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HISTORIA ECLESIÁSTICA 

GENERAL 
ÓSIGLOS DEL CHRISTIANISMO 

EN SU ESTABLECIMIENTO Y SUS PROGRESOS. 

SIGLO NONO. 
ARTICULO PRIMERO. 
Estado político del imperio griego durante este siglo. \ 

V 

» 

Irene , á quien su espíritu y belleza hablan sacado de 
una condición obscura para elevarla al trono , se mantu- 
vo en él gloriosamente por su talento y habilidad , ha c ta 
que la ambición y la venganza la hicieron parricida. Ba- 
xo el nombre de su hijo había cometido todos los críme- 
nes que juzgaba necesarios para la execucion del proyec- 
to que había formado de reynar sola. Logró por este me- 
dio hacerle odioso ; y quando resolvió sacrificarle á el 
mismo , creyó > que aunque hiriese esta víctima , no tenia 
que temer que la atrocidad de una acción que horroriza- 
ba la naturaleza , separase de su persona al senado y al 
pueblo , acostumbrados ambos á recibir las impresiones 1 
que quería darles. Pero se engañaba. Aquel senado, á 
quien tanto tiempo había que dominaba con su eloqiien- 
cia , y con los encantos de su figura , solo le tenia un 
respeto de costumbre , sin estimación y sin afecto; y aquel 
pueblo , á quien solo su presencia habia inspirado siem- 
pre gozo y confianza , no veia ya en ella sino una madre 
desnaturalizada , una muger cruel , á quien nada podía de- : 
tener después de haberse bañado en la fangre de* su hijo. 
Estos sentimientos , tan diferentes de los que en tiempos 
mas felices habia habido respecto de ella , se aumentaron 
y se hicieron generales en todo el imperio , quando *a- ¿ 
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critico á su seguridad los quatro tios, de su marido % Nicé- 
foro , Christp^l , Nicetas y Eudoxio , príncipes desgra- 
ciados , que al principio habian *ido consagrados al *erví- 
cio de los altares contra su voluntad ; y que castrados 
después para alejarlo*- para siempre del trono , hizo final- 
mente Irene matar sin piedad , por el temor de que alguo 
enemigo secreto no se valiese de su nombre para conspi- 
rar contra ella. Pero por mas cuidado que tuvo de asegu- 
rarse un reynado tranquilo, no hizo mas que. vacilar so- 
bre el trono ; y el re*to de su vida emponzoñado con re- 
mordimientos no fué mas que un texido de temores y de 
disgustos. Desde Augusto era la primera vez que se veía 
el cetro de los Césares en manos de una muger ; y para 
asegurarlo en ellas, á pesar de ios zelos de los grandes, 
y de la inconstancia del pueblo , imaginó Irene unir su 
suerte á la d¿ Cario Magno , que acababa de restablecer 
el imperio de Occidente , y dispuso que se le ofreciese su 
maño y su fortuna. Un proyecto que se dirigía á reunir 
baxo la dominación de Cario Magno casi todo lo que ba- 
dián poseído los antiguos señores del mundo, era preciso 
que se conformase fácilmente con las ideas de ambición y 
de grandeza , de que estaba lleno este príncipe. Se acep- ^ 
tó , pues , la oferta de Irene , y Cario Magno envió em- 
baxadores á Constantinopla para convenir con ella en las 
condiciones de su casamiento. Mas los medios que emplea- 
ba para gozar tranquilamente , á lo ménos en lo exterior, 
del fruto de sus crímenes , vinieron á ser la causa de su 
perdición. En el Oriente no querían un dueño que po- 
día trjsladar al Occidente como en otro tiempo la silla del 
imperio ; y ios griegos hubieran creido envilecerse obede- 
ciendo á un príncipe descendiente de una de aquellas na- 
ciones que estaban acostumbrados á tratar de barbaras. 
Por otra parte todos los grandes debían estar ofendidos de 
que Irene fuese á buscar tan léjos un esposo , y que no 
considerase á ninguno de ellos digno de re) nar con ella. 
Éste fué sin duda , á los ojos de la ambición y de los 
zelos , el mayor de sus delitos. Tcdos los que ocupaban 
alguna elevación en el estado por su nacimiento , por su 
fortuna , ó por sus empleos , tenían miras al trono , y 
buscaban los medios de subir á él. En este tropel de con- 
currente^ , Nicéforo, gran tesorero del imperio , fué mas 

feliz que los demás, habiendo debido la purpura á ¡a lía- 

- * 
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bilidád con qne supo grangear los diversos intereses de sus 
rivales ; de suerte , que sin saberlo , y creyendo que tra- 
bajaban para sí hiismos, concurrieron todos á su eleva- 
ción. £1 dinero del tesoro público que administraba le sir- 
vió para corromper la guardia de Irene , que le introdu- 
jo en palacio , y facilito su proclamación. Irene , vendi- 
da y abandonada , todavía gozó de su grandeza en el mo- 
mento de su caida ; pues Nicéforo se presentó delante de 
ella ménos como emperador , que como cortesano , pro- 
testándole su respeto , y aguardando su aprobación para 
tomar las riendas del estado. Pero apénas te hizo dueño 
de lo que restaba de los tesoros adquiridos por León Isau- 
ra, de que tantas veces había abussdo , quando la des- 
terró á un monasterio que ella había fundado cerca de 
Constantinopla. De allí fué transferida á Mitilene en la 
kla de Lesbos , en donde murió el año de 803 , según la 
opinión mas común. Sus últimos momentos no constan de 
la historia. Feliz ! si supo aprovecharse de ellos para repa- 
rar á lo ménos con el arrepentimiento de los delitos que 
la ambición le había hecho cometer. Esta princesa es un 
exemplo de los caprichos de la fortuna en su elevación y 
en su caida. Tal vez entre las mugerés que han reynado, 
bo se halla ningún* que haya reunido en un contraste tan' 
singular mas qualidades buenas y malas , mas talento pa- 
ra gobernar , mas -sagacidad en conocer á los hombres, 
y habilidad en emplearlos , según su capacidad , mas ex- 
tensión y recursos en el entendimiento , una alma mas no- 
ble y mas generosa , con mas arte para fingir sentimien- 
tos y virtudes que no tenia , un carácter mas equívoco, 
así en lo bueno como en lo mak> , no coraíon mas falso 1 
y mas cruel. Siguiendo á esta muger extraordinaria en los 
diversos acaecimientos de su vida, no se puede dexar de 
admirarla , de aborrecerla , y de tenerla compasión. 

El genio de Irene , aunque cautiva , no cesó de cau- 
sar respeto á Nicéforo miéntras vivió. Débil y vicioso no 
se creyó pacífico y absoluto señor del imperio , hasta el 
momento en que lá muerte vino á desembarazarle de los 
temores que le inspiraba ei nombre solo de esta princesa. 
Luego que se vio libre de estas inquietudes , dexando de 
violentarse , se entregó sin pudor á los vicios que le do- 
minaban. Cobarde , avaro , imprudente , sin valor, sin fe, 
m humanidad., y dadaá todas las infamias de £ue se há 
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acusado á la secta de los maniqueos , la qual habla abra- 
zado » se hizo en poco tiempo el objeto del odio y del 
desprecio público. Asolaban los búlgaros las provincias , y 
se ¿bruzaban hasta ias cercanías de Constantinopla. Em- 
prendió Nicéforo rechazarlos sin saber hacer la guerra , ni 
atreverse á ñarla á los que sabían ; y así derrotaron su 
exército , y se le halló entre los muertos el año de 81 i, 
habiendo durado su reynado , ó por mejor decir su tira-»» 
DÍa , nueve años. Estauracio , digno hijo de tal padre , y 
que le habia asociado en el imperio desde su exaltación 
al trono , no tuvo siquiera el honor de morir con la púr- 
pura , de la qual le despojó Miguel , á quien el senado' 
y los soldados proclamaron emperador. 

Este príncipe de sobrenombre Curopalato , porque 
eja gran maestre de palacio ántes de su elevación , tenia 
las virtudes que hacen estimables á los hombres en la cla- 
se de privados; pero no se advertía en el ninguna de las» 
qualidades que son á propósito para desempeñar con dig- 
nidad la soberanía. Aunque íntegro, suave, compasivo y 
hombre de bien , no tenia ni el valor , ni el entendimien- 
to elevado, ni ios muchos alcances que son necesarios pa- 
ra sostener el peso del gobierno. Fué vencido tomo Ni- 
céforo por ios búlgaros ; y conociendo su incapacidad , se 
hizo justicia, y cedió voluntariamente su cetro demasiado: 
pesado para sus manos á León , por sobrenombre el Ac* 
menio, que habia salvado los restos del exército. Mucho . 
tiempo habia que este general tenia miras al imperio , y 
se aprovechó del momento en que, parecía que el objeto 
de sus deseos se ofrecía por sí mismo X su ambición , ha- 
ciendo que le proclamasen, los soldados que acababa de 
reunir cerca de su/persona. Miguel por no derramar la 
sangre de los hombres abrazó el estado monástico , ha-> 
biendo merecido elogios por haberse puesto en el lugar 
que le correspondía, y por haber sacrificado la diadema 
á la quietud de sus subditos. 

Si la: actividad , el valor, el desinterés y el amor á la 
justicia , sin la religión y Ja piedad , bastasen para cons- 
tituir grandes á los príncipes , nadie hubiera sido mas dig-í 
no de mandar á los hombres que León el Armenio. Pero 
obscureció estas excelentes prendas , y deshonró la pur- 
pura por su fanatismo , su impiedad , su hipocresía y su 
{urojr.en^persegtt¡r á loijdefeoioreSvde las yantas .imágenes* 
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«ehovanoo contra ellos todas las crueldades que han he- 
cho tan justamente odiosa la memoria de León Isauro. Es* 
•ta fué la causa de su perdición , pues aunque triunfó de 
Jos búlgaros , é hizo una paz ventajosa con ellos ; su glo- 
Tia y sus laureles no pudieron sofocar el odio que la per- 
secución había producido en los corazones. Conspiróse 
•contra él , y á pesar de su inquieta vigilancia , á pesar 
•de la dicha que había tenido de descubrir la conspiración, 
y de hacer prender á la cabeza de ella , pereció á los gol* 
pes de los rebeldes en su propio palacio , y en medio de 
su guardia la noche de navidad del año 820, habiendo 
xe^nado cerca de ocho años y medio. 

Miguel , llamado el Balbuciente , se hallaba preso , y 
parecía inevitable su suplicio , diferido solamente por la 
solemnidad de navidad , quando fueron los conjurados á 
sacarle de la prisión para colocarle en el trono. Era de 
un nacimiento obscuro , y su educación habia correspon- 
dido á su baxeza , no habiendo desmentido ni uno ni otro 
-sus costumbres. Ignorante , supersticioso , débil y cruel 
fué el tirano de la humanidad , la vergüenza del trono, 
y el enemigo de la religión , y perpetuó los males del 
imperio , que los búlgaros y los sarracenos no cesaban de 
atacar. La isla de Creta , la Sicilia r la Pulla y la Cala- 
bria cayeron en poder de los sarracenos de Africa y de 
España , que seguían con un ardor infatigable su proyec- 
to de conquistas , mientras que el interior del estado es- 
taba continuamente despedazado por facciones y revuel- 
cas. Si tuvo Miguel la dicha de disipar la que habia for*- 
mado uno llamado Tomas , que se decia hijo dv la em- 
peratriz Irene , no fué sino para entregarse con ménos 
moderación á sus caprichos y á su impiedad Derribáron- 
se por su orden las imágenes que habia permitido resta- 
blecer , y fueron nuevamente desterrados aquellos á quie- 
nes habia levantado eí destierro. Su religión era una mez- 
cla monstruosa de judaismo, de maniqueismo y de ma- 
gia. Crédulo por ignorancia y debilidad , y cruel por su- 
perstición , se burló de todas las leyes divinas y huma- 
nas , componiendo su corte de todas las gentes mas vitu- 
peradas por sus excesos é impiedad , y poniendo en el nu- 
mero de sus favoritos á los que sabían inventar algún nue- 
vo modo de ultrajar el cielo y la naturaleza. No quedó 
*la tierra libre de este monstruo hasta el año de &19 , des* 
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pues dé ocho anos y nueve meses dé un reynado tanfu> 

nesto para el estado como para la Iglesia. 

Teófilo , hijo de Miguel el Balbucí nte , subió pací- 
ficamente después de la muerte de su padre á un trono, 
al qual ya. había mucho tiempo que no se llegaba sino por 
el crimen ; y sus principios anunciaban un reynado do 
paz , de justicia y de piedad : tanta arte tenia- para ocul- 
tar los vicios de su corazón baxo la apariencia de las vir*- 
tudes contrarias. Hizo muchos actos de prudencia y equi- 
dad , que dieron las mas lisongeras esperanzas de él á to- 
dos los órdenes del estado , principalmente á las cabezas 
de la religión. Mas pronto se disiparon. Teófilo cesó de 
fingir, y se mostró tal qual era , impío , vicioso , suspi- 
caz , sanguinario, enemiga del mérito , al qúal temía > y 
siempre pronto á sacrificar en fuerza de las relaciones de 
la envidia las cabezas mas amadas y mas respetables. Per^ 
siguió como su padre las imágenes , y á los que las hon> 
raban; declaró la guerra á los monges , é imaginó nue- 
vos medios de envüeceilos y atormentarlos. Encapricha 
do estúpidamente en ios prestigios de la magia , junto la 
credulidad mas absurda ala irreligión mas escandalosa ; y 
.bastaba haber hecho algunos servicios importantes al es*- 
tado para excitar sus sospechas , y llegar á ser el objeto 
de su cruel ingratitud. De ello fueron tristes pruebas Ale- 
xo , Manuel , Teófobo y todos los que le ayudaron á gaz- 
nar algunas ventajas á los sarracenos ¿ y á ios demás -ene- 
migos del imperio. La patria atacada por todas partes , con 
-dificultad hallaba defensores baxo un príncipe pérfido y 
zeloso > que pagaba con el destierro ó con la muerte los 
frutos del valor y de la habilidad. Los sarracenos se apro- 
vecharon de los desórdenes y confusión que los vicios del 
gobierno hacían cada dia mas sensibles ; y sus armas que 
encontraban poca resistencia , se señalaban muchas veces 
r la destrucción y la victoria. El único consuelo de la 
manidad , y el único recurso de Ja virtud en medio de » 
tantos males era la emperatriz Teodora , princesa virtuo*- 
-sa , y de una piedad sólida. Algunas veces detenia la ma- 
no de su esposo pronta á descargar el golpe , y evitaba 
-algunos crímenes : pero no podía , ni prevenir ni reparar 
-todos los efectos de su maldad. Conocía el emperador las 
buenas prendas de esta princesa , y al morir le confió la 
tutela de Miguel su hijo , y la suerte del imperio. Tai vea? , 
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Teófilo que con todos sos defectos no carecía de laces y 
de talento , se hubiera hecho tan estimable como fué odio- 
so , si las felices disposiciones que la naturaleza había pues- 
to en él se hubiesen dirigido por los principios de la re- 
ligión , y por el zelo del bien público. La muerte de es* 
te príncipe en 842 , á los trece años de su reynado , hi- 
zo pasar el cetro á manos de Miguel III. , de edad de tres 
anos , baxo la administración de su madre Teodora , y 
la asistencia de tres ministros escogidos entre ios hombres 
mas ilustrados en la política, y mas versados en la direc- 
ción de los negocios que habia en la corte ; y eran el eu- 
nuco Teoctisto , v el discreto Manuel , y Bardas Patricio, 
hermano de Teodora. 

£1 primer uso que esta princesa creyó debía hacer de 
su poder , fué restituir la paz á la Iglesia , y restablecer 
el culto de las imágenes , por cuyo medio se proponía ga- 
nar el afecto de los pueblos , y atraer sobre sí , sobre su 
hijo , y sobre el estado la protección del cielo. Habia mu- 
cho tiempo que no se veía la justicia , la beneficencia y 
la humanidad en el trono de Constantioopla ; pero Teo- 
dora dio este hermoso espectáculo al mundo en todo el 
discurso de su regencia, y no turo de que arrepentirse 
esta princesa tan hábil como virtuosa , sino de haber con- 
fiado la execucton de sus órdenes contra los maniqueos i 
unos hombres violentos y malos políticos , que hicieron 
degenerar la severidad necesaria contra esta secta enemi- 
ga de la sociedad en una persecución cruel que despo- 
bló 'provincias enteras , é hizo pasar á los sarracenos uua 
multitud de vasallos , á quienes animaron el fanatismo y 
el resentimiento para la venganza. Viendo los enemigos 
de afuera la suerte del imperio en manos de una muger 
y de un niño , creyeron que podían quebrantar impune- 
mente los tratados , y atacar las fronteras. Mas supieron 
que quando una muger tiene como Teodora todas las 
qualidades de un hombre grande , su sexo no es un obs- 
táculo para la execucíon de las cosas mas heroicas. La 
grandeza de alma , y la ñrmeza de la regenta , intimida- 
ron á Bogoris , rey de los búlgaros , y detuvieron sus ma- 
los designios. Su prudencia, felizmente ayudada por Teocr 
fisto y Manuel , logró restablecer el orden en las rentas 
y demás partes de la administración. Pero los ze'os de 
Bardas interrumpieron el curso de sus átiles operaciones, 
Tem. IJL B 
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haciendo' perder pronto toda su ventaja. Este ministro e!e- 
-▼ado después á lajdignidad .de Cé.'ar , nada omitió para 
-apoderare del joven emperador , su pupilo y sobrino ; y 
habiéndole inspirado desconfianzas contra Teoctisto y Ma- 
-nuel , y contra su propia madre , el primero fué afemina- 
do ; el segundo por evitar igual suerte renunció los nego- 
cios., y fué á ocultarse en un retiro ; y Teodora cubier- 
ta de gloria fué desterrada á un monasterio , llevando con- 
jugó el sentimiento de todas las gentes honradas. Hecho 
Bardas único arbitro del gobierno, lisonjeó los vicios de 
Miguel ; y para conservar con mas seguridad el predomi- 
nio que había tomado sobre él , favoreció sus inclinacio- 
nes perversas , su gusto á la disolución , sus locas pro- 
•fusiones , y los excesos de todos géneros en que sin pu- 
jdor se precipitaba. Desde este momento volvió i caer el 
-estado en todos los desórdenes que Teodora se había apli- 
cado á reformar con su prudencia y economía: Bardas co- 
metió impunemente todos los delitos que le sugirieron la 
ambición y la venganza , y Miguel no teniendo ya freno, 
se abandonó públicamente á todas las infamias, de que ha- 
bia mucho tiempo que hacia en secreto su única ocupa*» 
cion con los cómplices de su vida licenciosa. Nerón era 
-el modelo' que se proponía imitar, y se puede asegurar 
que en muchas cosas excedió los horrores con que este 
monstruo , oprobrio de la naturaleza , se había mancha- 
do , sin temer el juicio de la posteridad. Los excesos mai 
grosero* y abominables > la irrisión de las cosas santas , y 
la imitación sacrilega de nuestros mas antiguos misterio! 
■eran- sus juegos ordinarios. Una» conducta tan detestable, 
que ni aun se tomaba el trabajo de encubrir á los ojos del 
público , le hizo el objeto del desprecio y de la execra- 
ción. En vano Basilio el Macedonio , á quien había aso- 
ciado al imperio, se esforzó en reducirle con sabios con^ 
tejos i la decencia y al respeto que se debia á sí mismo* 
Acostumbrado á vivir sin sujeción , y lleno de despecho, 
porque se atrevían á reprehenderle, resolvió deshacerse 
de un colega, cuyos ávisos y censura no podía sufrir. 
Advertido <le esto Basilio , precavió los efectos de su có- 
lera i haciéndole asesinar en una ocasión , estando ebrio 
d borracho. Había rey nade este príncipe , tan justamente 
aborrecido, cerca deveínte' y seis ¿años desde la muerte 
de su padre 'hastaael año de>8á7> r enqué sucedió la suyat 

«I ....... ^ , 
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Aunque todavía no había cumplido treinta afios y habiá 
llenado ya la medida de todos los delitos ; costando tra- 
bajo el creer que siendo tan joven, y después de una Ín¿ 
fancia formada por los cuidados de Teodora, de todos 
los vicios que pueden degradar la humanidad , y deshon- 
rar el trono , no había ninguno , cuyo hábito no hubiere 
-contraído. Sin embargo ^ tal es el horribíé' r retrato que la 
historia nos ha dexado de este otro NerOtv, demasiado fiel 
en imitar las costumbres del que fué el afcfcte de la anti* 
gua Roma. * 

Basilio el Macedonio fué confirmado unánimemente en 
la dignidad de emperador por el senado y por el pueblo; 
pues no habia que echarle en cara mas que la muerte de 
su colega* acción cuyo horror parecía que disminuía i 
ios ojos de la política la necesidad de atender á su» pro- 
pia conservación, Quando ya no tuvo rival*, trabajó cons- 
tantemente en procurar que se olvidase este crímeri ele es* 
tado, y en reparar las pérdidas que había tenido el im- 
perio en el reynado de Miguel. Los maniqueos , á quie- 
nes los rigores de Teodora habían- obligado á tdmar las 
armas , y unirse á los sarracenos , fueron atacados , ven- 
cidos y destruidos en el Oriente en muchos combates por 
e\ emperador mismo ; y hasta los sarracenos aprendieron 
á respetar las fronteras. La Siria y la Mesopotamia fue- 
ron testigos de sus derrotas , y el nombre de Basilio se 
hizo tan formidable para ellos , que hasta los ú "timos años 
de su reynado no se atrevieron á emprendefeosá' alguna 
contra la quietud del imperio. Miguel habtfa'dfedo todos 
los empleos importantes y lucrativos & los compañeros de 
sus vicios, y habia llenado los tribunales ide sugetós in- 
dignos , que vendían la justicia, y. envilecían la magistra- 
tura. En vano el pueblo oprimido por éstos hombres co- 
diciosos, se quejaba de sus e*acciones y de. sus robos , por* 
^ue sus gritos no llegaban al trono , 6 r?o' J erari escucha- 
dos. Basilio echó á todos estos pequeños tiranos deífot 
puestos que habían usurpado , substituyéndolas hombres 
de una integridad conocida s que merecían la cobfítfnza dé 
loi pueblos por sus luces y probidad. 'Este pnneipe re- 
comendable por tantas buenas prendas, engañado hácia 
el ñn de su reynado- por la hipocresía de dos 1 malvad os¿ 
éomerió- muchas faltas , de que tenáferhcis oeatfon dé ha^ 
biar ea lo, sucesivo, las que obsettv&teróa <*ú gloria y f 
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Dior le castigó* por ellas » permitiendo que los sarracenos 
contenidos hasta entonces por el miedo y el respeto vol- 
viesen á tomar las armas , y alcanzasen diferentes venta- 
jas en el Oriente y en la Grecia. Hicieron tantos progre- 
sos en su espíritu tas delaciones y los malos consejos , que 
jin embargo del carácter suave y equitativo que siempre 
había mostrado 9 estuvo muy cerca de manchar sus manos 
c n la sangre de León su hijo , el qual se había hallado 
modo de hacérselo sospechoso. Pero al fin reconoció la 
inocencia de este príncipe que subió al trono después de 
él ; y habiendo vuelto de su preocupación , le restituyó 
todos sus derechos , mirándole otra vez con los afectos 

padre* íste fué el ultimo suceso de su vida , que se 
terminó en 886 , después de un reynado de diez y nueve 
anos , durante el qual se esforzó en borrar con sus virtu- 
des y hazañas la memoria del crimen que le había ase- 
guradora posesión del trono. 

No se debe juzgar de las costumbres y conducta de 
León y hijo y sucesor de Basilio , por el renombre de fi- 
lósofo y de sabio que le dio su pueblo. Estos términos 
que nuestro uso ha consagrado para explicar la feliz unión 
de las luces del entendimiento con las virtudes del cora- 
son , solamente se aplicaban entonces al saber y al mé- 
rito literario. En este sentido era León digno de los be- 
llos títulos con que la historia le ha distinguido de los de- 
mas emperadores de su nombre. Tenia un entendimiento 
adornado de los mas copiosos conocimientos , hablaba coa 
eloqüéncia , escribía con pureza , amaba las letras y pro- 
tegía á los sabios. Su infancia habia estado confiada a los 
hombres mas hábiles de su tiempo, entre otros al célebre 
Focio ; y sus felices disposiciones , cultivadas cuidadosa- 
mente , le hubieran conducido á la reputación y á los 
empleos , aun quando hubiese nacido en una clase inferior 
á U en que le puso la providencia. Sin estar exento de 
flaquezas tuvo virtudes , habiendo merecido justos elogios 
su dulzura , su bondad , su desinterés , y el cuidado que 
tuvo en todos tiempos de seguir los pasos , y de averi- 
guar la conducta de los que tenian el manejo de los ne- 
gocios baxo sus órdenes. La mayor parte de las falta* 
que cometió se las sugirieron los que puso junto , á sí , á 
pujenes dió muchas veces una confianza excesiva , de que, 
abi|safofl. j Itfp A* £oede disculpar;, diciendo que ks 
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mas honestas son las que los impostores y los malvados 
engañan con mas facilidad : porque la primera prenda de 
un soberano es conocer á los hombres , y el principal ob- 
jeto de su vigilancia debe ser apartar de sí álos artificio- 
sos y seductores. Por no haber seguido León esta máxi- 
ma , fué muchas veces extraviado pi>r sus favoritos ; y los 
lazos que armaron á su rectitud , hicieron no pocas ve- 
ces que se convirtiesen en desgracia del estado unas qua~ 
lidades que buhieran debido asegurar su gloria y pros- 
peridad. Conocía el arte de la guerra , del qual habia da- 
do algunas lecciones en una obra estimada sobre la táctica 
.conforme á JoS usos y práctica de su tiempo. Sin embar- 
go sus armas casi siempre fueron desgraciadas , y su rey- 
nado notado por los progresos casi continuos de los búl- 
garos y de los sarracenos. No se le vio deshonrar su dig-r 
nidad como la mayor, parte de sus predecesores con la 
disolución y los escándalos ; pero la inclinación que tu- 
yo á las mugeres , y los enredos de corte en que se ocu- 
pó, sobradamente , causaron las desgracias , que hubiera 
ahorrado á sus vasallos, si una política mas firme» y una* 
aplicación mas sostenida hubiesen dirigido siempre el uso 
de su talento» coadyuvando á sus buenas intenciones. Ni 
su zelo por la Iglesia , ni su sincera adhesión á la doc- 
trina católica , como ni tampoco su gusto á las ciencias, 
no pueden hacer que disimulemos su ftoxedad y su cie- 
ga preocupación por unos hombres indignos de los pues- 
tos i que los había elevado- Con la mayor parte de las 
buenas qualidades oue forman los hombres grandes en la, 
esfera suprema , anduvo una larga carrera sin haber he- 
cho nada para su propia gloria , y aun ménos para la del 
imperio , que en su reynado perdió la consideración y el 
esplendor que habia adquirido en el de su .padre. Vivió 
León hasta el año 11 del décimo siglo > y rey no mas de 
veinte y ciúco años. • . . 

Nada hemos dicho aquí de la parte que tomaron tor? 
dos estos príncipes en los intereses de la religión , mas fre- 
q iientc para desgracia que para ventaja de la sociedad 
ehristiana. Estos objetos , especialmente el asunto de Fo- 
cio% q^ue hace época, en. la historia de la Iglesia , se pre- 
sentaran luego baxo los títulos á que se reñeren , para ser 
tratados en ellos con la extensión que les corresponde^ 
Antes de pasar á la discusión de ettas jnatería* importan^ 
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tes, no ¡apartemos nuestra atención del Orienté , en don^ 
de tenemos todavía que considerar los progresos del mo- 
note lismo , y su influencia sobre los acontecimientos de 
este siglo , en quanto i la religión y á la política. 



ARTICULO II. 



Estado de la religión y del imperio de los musulmanes 
en el Oriente en el siglo IX. v 



Lroun-Al-Raschid , príncipe amigo de las ciencia?, 
i quien los historiadores árabes han, dado como á porfía ta* 
justos elogios , gobernaba todavía el imperio de los cali- 
fas á principios de este siglo. Fuese por ternura para coa 
sus hijos , ó por imitar el usó de jos príncipes franceses, 
tocante á la sucesión del trono , de que podía haber sido 
instruido por los embarcadores que habiá enviado á Car- 
io Magno , dividid ántes de morir sus- vastos estados en- 
tre sus tres hijos Amin „' Mamón- y MotasSeta.Al primo- 
génito le dexába el título de califa con tas dos 'autoridad- 
des , la religiosa y la civil , qtie caracterizaban la potes 1 * 
tad musulmana. Los dos segundos baxo las órdenes y díí* 
pendencia de este , que era el gefe del estado , teniaa 
grandes gobiernos compuestos de muchas provincias , ett 
queexercían todos los derechos anexos al poder soberano^ 
Esta división causó entré los musulmanes los misamos eféc~ 
tos que produxo tan largo tiempo entre los franceses ;es^ 
to es , rivalidades , divisiones , guerras civiles , y todos lo» 
crímenes , que son conseqüencia ordinaria de ellas. Zelo*» 
sos y descontentos los tres hermanos se armaron- el uno 
contra el otro ; el primogénito para conservar los dere- 
chos de la soberanía y los segundos para* obtener la iiv± 
dependencia : lo que fué un manantial fecundo de muer-* 
tes, de pillages' y de desolación. El fuego de la discordia 
abrasó todo el imperio de los musulmanes , y foübó po- 
cas provincias , y aun ciudades que no tomasen parte en 
estas funestas disensiones. Después de derramada mucha 
sangre , y de una gran variedad de sugcsos , la mayor par- 
té de ellos opresivos para los pueblos ! , víctimas siempre* 
en las querellas de los príncipes , Mamón , vencedor del 
estúpido Amin y del déb& Motassem, se hizo £ntco due^ 
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fio del trono que su. valor y prudencia aseguraron por 
todo el resto de su reynado. :;. ' 

Este califa que ; nosotros llamamos AU Mamón , casi 
siempre estuvo en\ guerra- contra. Teófilo * emperador 4c 
Constantinopla. Al principio consiguió de d el príncipe 
griego ventajas^considérables : pero habiéndose mudado la 
suerte de las armas , toda la felicidad se convirtió de par- 
te de los. musulmanes , que tomaron muchas ciudades del 
Asia menor , destruyendo las torres y las murallas que Jes 
«¿rvian de defensa matando los, ciudadanos , y haciendo 
por todas partes un . inmenso botin* 'Al- Mamón no sola- 
mente se ha hecho recomendable por sus victorias , sino 
que adquirió una gloria aun mas sólida por la sabiduría 
de su gobierno:, por su liberalidad , su dulzura y su amor 
4 las ciencias. Componíase So corte, de todos los persona- 
ges mas ilustres que había entóneos en el mundo 4 atrayéo> 
dolos con sus. beneficios , y¡ fix ándalos allí «con las venta- 
jas y comodidades que haciaque hallasen. Los escritores 
árabes alaban su zelo por Ja religión de Mahoma, y su 
exactitud en observar todas las prácticas de que está car- 
dada. No puede la imparcialidad de la historia negar á es- 
te califa los justos elogios . que se .deben á los príncipes 
virtuosos , ilustrados , amigos de la justicia , de Jas letras 
y de la humanidad. r ' : 

Después de la muerte de Al- Mamón pasó el cetro de 
Jos musulmanes á manos de su hermano Motassem , últi- 
mo hijo del ca lira Aroun. Es de admirar que este prínci- 
pe. , nacido, en una; cor te sabia y culta , hijo y hermano 
de dos soberanos célebres por sus conocimientos , que hi» 
cierorí florecer las ciencias» y y honraron Jos sabios , haya 
*ido ignorante hasta el , punto ¡de no saber leer ni escribir» 
Pero si los hombres de letras no hallaron en él un protec- 
tor benéfico > y un justo apreciador de los ta'entos , todas 
Jas gentes honradas vieron con admiración en su persona 
sin modelo de. todas las virtudes reales y civiles. Suave, 
generoso, compasivo /modesto* enemigo del. fausto y de 
•Jos gastos'. superfinos empleó: sus riquezas en aliviar á los 
infelices, y en extinguir la mendicidad* Sd aplicación al 
-por menor del gobierno nunca afioxaba: todo lo vtía por 
sí mismo- en qoanto era posible , y procuraba no entre- 
gar su confianza «no i hombres incapaces de abusar de 
ella, ,Á pesar dé tábtesx: buenas ^uaiidadosj,^ de uñaron* 
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ducta tan propia para asegurarse de la fidelidad de sus ra- 
sallos , tuvo este buen príncipe facciones que disipar , y 
rebeldes que combatir , Hallándolos hasta en su propia fa- 
milia. Abbas, uno de sus sobrinos , formó un partido , y 
se armó contra él , pero supo reducirle á su deber con sus 
prudentes reconvenciones. Mas trabajo le costó el redu- 
cir á otra cabeza do rebelión ; sin embargo lo consiguió 
por el valor y buena conducta del general Afschim , á 
quien poso al frente de sus tropas. 

En medio de estas turbaciones domésticas continuaba 
siempre con una alternativa de felicidades y reveses la 
guerra de rivalidad que se había encendido entre los mu- 
sulmanes y los griegos desde el origen del eslamismo. £1 
emperador Teófilo había recorrido con las armas en la 
-mano muchas provincias de la dominación mahometana, 
habiendo entrado como vencedor en la Siria , asolando to- 
do este hermoso país , y llevando un gran numero de cau- 
tivos. Continuando en procurar sus ventajas , puso sitio á 
la ciudad de Sozopetra , en donde habia nacido Motassem; 
cuyo califa escribió al príncipe griego , rogándole que per- 
donase i un lugar que amaba por haber sido su cuna. No 
obstante esta recomendación Sozopetra fué tomada, saquea- 
da , y la mayor pane de sus habitantes exterminados 6 
reducidos á la esclavitud. De allí á algún tiempo habiéndo- 
se mostrado favorable la suerte de las armas al califa , toro 
su desquite. Sitió la ciudad de Amorium , patria de Teófilo» 
la tomó por asalto , la arruinó enteramente , y pasó al filo 
de la espada todos los hombres , mugeres y niños que ha* 
bia dentro de sus murallas. 

51 reynado de Motassem continuó siendo agitado has* 
ta su muerte por conspiraciones y tumultos* Fué el pri- 
mero de los califas que llamó los turcos á su servicio; de 
lo que le habían dado exemplo los soberanos de Constanti- 
nopla , que habían hecho entrar en sus exércitos cuerpos 
enteros de esta nación mucho tiempo desconocida , que de 
la laguna Meotis se extendió poco á poco sobre las orillas 
del Danubio , y llegó á ser en lo sucesivo tan formida- 
ble á los que la habían sacado de la obscuridad. Los que 
Motassem atraxo eran esclavos comprados á precio de di- 
nero , de que compuso un cuerpo de tropas que destinó 
para su guardia. Esta milicia adquirió en poco tiempo una 
autoridad muye grande baxo príncipes, débiles y voluptua? 
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ios , y se hizo tan temible á los sucesores de Motassem , co- 
mo lo habían sido los soldados pretorianos á los monarcas 
de Roma desde Tiberio hasta Constantino. 

Después de los príncipes musulmanes , de quienes aca- 
bamos de hablar, Vathek -Billah , hijo y sucesor de Mo- 
tassem , es el único de todos los de esfe siglo de quien la 
historia hace una mención honorífica. Siguió las hue las de 
Al-Raschid su abuelo , y de su tio Al Mamón en quanto 
al gusto de las ciencias y estimación de los fabios , culti- 
vando él mismo como ellos las letras con felicidad , y ad- 
quiriendo nombre entre los poetas célebres de su tiempo. 
Los árabes han alabado sus obras , porque hallaban en ellas 
fuerza en ios pensamientos , energía en la expresión y la 
armonía propia de su lengua. En quanto á lo dema* f..é 
turbado su reynado con las disputas teológicas que se ha- 
bían suscitado entre los doctores musulmanes , en las qua- 
les romo mas parte de la que corresponde á un soberano* 
Había adoptado la opinión de los que sostenían que la pa- 
labra Dios , quería decir el Alcorán , no es increada ni poc 
consiguiente eterna. Los musulmanes zelosos miraban es* 
ta doctrina como herética , no dudando que el Alcorán 
fuese eterno é increado , en cuya creencia hacían consis- 
tir la fe pura. Vathek exerció todo su poder en favor de 
los raotozales , que era el nombre de los sectarios que pro- 
tegía. Sus contrarios , que pretendían- conservar la verda- 
dera fe , oponían la convicción y la firmeza á la fuerza 
que se empleaba contra ellos ; y su valerosa resistencia, 
como asimismo el extremo calor con que ci califa tomó 
este asunto ,produxeron una violenta persecución. Vathek 
no perdonaba ni al pueblo ni á los grandes , haciendo cor- 
tar la cabeza , y sufrir otros suplicios á los que no podía 
persuadir. Estas disensiones, fruto de la obstinación y de 
la sutileza , duraron tanto como el reynado de Vathek , y 
costaron la vida á una infinidad de musulmanes. Semejóme 
hecho y otros muchos del mismo género que nos ofrece la 
historia del eslamismo, bastan para demostrar la poca bi:e- 
na fe de ciertos autores modernos , calificados con derra- 
bada ligereza del bello nombre de filósofos , que por unas 
miras fáciles de penetrar nos representan la religión maho- 
metana como el mas pacífico , el mas humano y el mas to- 
lerante de todos los cultos. Motavathek, hermano y suce- 
sor de Vathek en el califato , uos da una prueba de ello. 
?. Tomo. III. C 
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Había concebido este príncipe un odio excesivo contra los 
aüdas , secta numerosa de cismáticos ,que traia su nombre 
del califa Alí , yerno de Mahoma : lo que fué causa de otra 
persecución no ménos viva que la de que había sido autor 
Vathek. El sepulcro de Alí y de su hijo Husain , objeto de 
veneración para sus devotos sectarios , fué violado y des- 
truido , y todos los que se escandalizaron de esta profana- 
ción , se vieron expuestos al furor del califa , hasta su pro- 
pio hijo Montasser. Por su parte las sectas perseguidas 
viendo dirigida contra sí la espada , buscaban en la rebelión 
su seguridad. Costo trabajo á Vathek el escaparse de los 
golpes que le preparaba la venganza de los zelosos , y Mo- 
tavathek no pudo evitar los que le ocasionaron los alidas, 
habiéndole asesinado con sus propias manos su hijo , que 
los compadecía , y á quien el padre maltrataba por causa 
de ellos. Que se nos pinte después de esto á los mahometa- 
nos como hombres pacíficos y tolerantes en materia de re- 
ligión ! Así entre todos los pueblos la religión , fuente de 
los verdaderos bienes , ha llegado á ser demasiadas veces 
ocasión de los mayores males. Sin embargo , esto no prue- 
ba otra co<a que la perversidad del corazón humano , que 
en todos tiempos ha convertido en veneno el mas hermo- 
so presente de la divinidad , y ha hecho contra la naturale- 
za de las cosas de un vínculo de paz y de concordia el pre- 
texto de las mas funestas disensiones. > 

No solamente fué turbado el imperio de los califas por 
las disputas teológicas , y por la rivalidad de las sectas 
enemigas , sino que también otras causas produxeron entre 
ellos hasta el fin de este siglo súbitas revoluciones , escenas 
trágicas > y la caída de muchos soberanos , que después 
de la muerte ó deposición de sus predecesores, no subieron 
al trono sino para ser precipitados de él inmediatamente. 
£1 poder exorbitante de la milicia turca , su insolencia y 
su natural propensión á revelarse , fueron el principio de 
^estos sucesos harto comunes entre las naciones sometidas 
a>l poder despótico. Bastaba que esta soldadesca orgullosa 
.estuviese descontenta , para pedir la deposición , y aun 
muchas veces hasta la muerte de sus señores , ó de sus vi- 
aires- Codiciosa, turbulenta, y siempre inclinada á la murmu- 
ración y á las «sediciones, no se necesitaba mas que retardar su 
sueldo , ó hablar de reforma , para hacerla sacar el sable , y 
u;ia, vez amotinada , no se aplacaba sino con oro y sangre. 
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Por otro lado se levantaban freqüentemente fanáticos» 
que llevaban el desórdén y la confusión á muchas provín> 
ti as. Habiéndose juntado y tomado las armas en el reynado 
de Mothadhed á fines de este siglo los karmatas (que to-* 
marón su nombre del de un célebre impostor ) causaron 
los mas horribles estragos en el Irak , y en algunos otros 
parages de la Arabia. Fué preciso poner en pie exércitot 
para combatirlos, y hasta después de haber derramado 
mucha sangre no se consiguió restablecer la calma. Presen- 
tóse otro pretendido inspirado en el Kurzetan , que pa- 
saba una vida muy austera, y se decia enviado de Dios pa- 
ra enseñar á los hombres la verdadera inteligencia del Al* 
coran , y restituir el eslamismo á su antigua pureza. Se 
atraxo un número prodigioso de sectarios : se le seguía i.n 
tropel , y se le escuchaba con admiración , porque no ha- 
blaba sino de perfección , y explicaba en un sentido alegó- 
rico y espiritual lo que el común de los doctores entendía 
á la letra. 

La ambición de los generales á quienes los califas da- 
ban el mando de los exércitos , era muchas veces fatal í 
estos príncipes , adormecidos la mayor parte de ellos en la 
molicie , y sumergidos en los mas sucios deleytes. La de 
los gobernadores de las provincias , ayudada del poder ex* 
ces'rvo de que eran depositarios , y de las inmensas rique- 
zas que tenían facilidad de amontonar , los movía freqüen- 
temente á la rebelión. Si no siemp-e sacudían el yugo de 
la sumisión , á lo ménos rara vez dexaban de tomar par- 
tido en los disturbios civiles , fuese para derribar del trono 
á un soberano que no les agradaba , ó para élevar á él á 
otro , baxo el qual esperaban gozar de mayor favor , y da 
una autoridad mas extensa. Algunos sedexaron también ar- 
rastrar del deseo de hacerse independientes , y lo consi- 
guieron ; y así se vieron formarse nuevas soberanías en el 
Korasan y en Egipto , cuyas desmembraciones del poder 
müsulmano no se hacían jamas sin guerra y sin combaras 
entre unos pueblos que no conocían mas que el derecho 
de las armas y la ley del mas fuerte. 

De todo lo que hemos dicho en este artículo , compar 

Sido con el antecedente , se debe concluir que las ca'ami-* 
ades del Oriente eran poco mas ó ménos las misrcns-baxo 
los déspotos de Bagdad , que baxo los monarcas de Cons-> 
tantinopla , y que el género humano sufría iguales desgra* 
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cías y desolación en los países sujetos á la ley de Mahoma, 
que en aquellos de donde el christianismo no habia retirado 
enteramente sus luces. Veamos ahora si el Occidente nos 
ofrece acaecimientos mas agradables que recorrer. 

ARTICULO III. 

Estado político del Occidente. 

Hemos remitido para este siglo la pintura del reynado 
de Cario Magno , y por lo mismo nos hemos puesto en el 
empeño de pintar sus conquistas , su gobierno y su ingenio: 
espectáculo acaso el mas. grande y ei mas interesante que 
la historia de las naciones ha presentado. Oxalá que el bos- 
quejo que vamos á dar de él rápidamente pueda explicar 
cus principales acciones sin debilitarlas ! 

Este príncipe , cuyas grandes empresas estaban á cier- 
tos respetos preparadas por los progresos , y por la sábia 
administración de Pepino su padre , subió al trono de los 
franceses juntamente con Carlomano su hermano el año 
de 741 , y quedó único poseedor de la monarquía en 771 
por la muerte de este mismo hermano, cuyos hijos se ha- 
llaron excluidos de toda partición. La historia de Cario 
Magno está naturalmente dividida en dos épocas , de* lai 
quaies la una abraza los tiempos que han corrido desde 
la muerte de Pepino hasta la renovación del imperio de Oc- 
cidente , y la otra se extiende desde este glorioso suceso 
basta la muerte del restaurador del trono de los Césares. 
La primera de estas épocas pertenece al siglo octavo , y la 
segunda al que nos ocupa ; perovno las hemos separado 
por no romper un conjunto tan hermoso , que forzosa- 
mente hubiera perdido una parte de su interés , si lo hu- 
biésemos dividido en dos trozos aislados , cuyo cotejo 
hubiera sido difícil y molesto. 

Parece que desde el momento en que este príncipe 
quedó solo por rey de los franceses, comprehendió y com- 
binó con aquella ojeada pronta y segura , que es pecu- 
liar de los hombres de ingenio , la extensión y las fuerzas 
de sus estados , las buenas y malas qualidacles de su pue- 
blo , el carácter y las necesidades de su siglo, con la Cons- 
titución , virtudes y vicios de las demás naciones de la Eu- 
ropa'-y que conforme á esto ha trazado el sistema politicé 
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qtie quena establecer , y el pian de engrandecimiento , que 
no cesó de seguir hasta que llegó á su entera execucion. 
Se le vio caminar constantemente por una. misma línea , y 
dirigirse con perseverancia al rntsmo fin , sin apartarse de 
él jamas. Se propuso tres objetos : ilustrar su pueblo, 
haciendo revivir las ciencias y las artes: echar los fun- 
damentos de una administración firmé y regular por me- 
dio de buenas leyes : y restituir la paz á la Europa , so«- 
metiendo las naciones bárbaras y zelosas que la turbaban, 
y civilizándolas después de sojuzgadas. El primero de es- 
tos objetos hallará su lugar en el artículo «¡guíente : les 
otros dos deben fixar nuestra att ncion en este. 

Car/o Magno merece sin contradicción ser colocado 
en un lugar distinguido entre el número de legisladora, 
que con instituciones útiles , y sabios reglamentos han tra- 
bajado en hacer feliz la sociedad. Sin embargo , sn legis- 
lación no tiene ninguna semejanza con la de les Licurgos, 
Solones , Numas , Zaleucos y ctros bienhechores de la hu- 
manidad , que tuvieron que formar sociedades nacientes, 
ó que civilizar á las virtuosas. La empresa de Cario Mag- 
no era á un mismo tiempo mas vasta y mas difícil. Se ne- 
cesitaba someter á un mismo yugo muchas naciones incli- 
nadas á la independencia , zelosas de conservar en la mis- 
ma sujeción una. apariencia de libertad , poco distantes la 
mayor parte de ellas de la barbarie \ y que para colmo 
de Ja dificultad tenían ya una sombra de legislación cimen- 
tada por el hábito , y que se había hecho sagrada por el 
respeto que siempre se tiene á los establecimiem os anti- 
guos ; y que parecen unidos inseparablemente con la pros- 
peridad pública. Todos estos pueblos , diferentes en len- 
gua y ongen , salíanos , ripuarios , alemanes , bátavos , sa* 
xones , lorenos , borgoñones , &c. tenían cada uno su ca- 
rácter , su genio, sus preocupaciones nacionales, sus pre- 
tensiones y sus derechos respectivos contra los otros pue- 
blos que los rodeaban. Algunos estaban todavía sumergi- 
dos en las tinieblas del paganismo , y resistían al zeio de 
los hombres apostólicos que trabajaban en iluminarlos. 
Otros eran christiacos recientes ; y por consiguiente mal 
consolidados en los principios de una religión, que no ha- 
bían podido aun conocer en toda su sublimidad y utilidad, 
conservaban una viva propensión á su antiguo culto. Otros ' 
filialmente , nacidos en el seno de la Iglesia , observaban 
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sus ritos , y respetaban su autoridad ; pero la ignorancia 
y la semilla de barbarie que todavía subsistía en lo interior 
de las almas , los habia precipitado en todo género de vi- 
cios ; y la superstición que tiene tanto imperio sobre los 
hombres groseros , habia substituido las prácticas exterio- 
res en lugar de aquel espíritu de adoración , y de aque- 
llos afectos de piedad , que son la esencia del verdadero 
culto. 

Tales eran las naciones á quien Cario Magno se pro- 
puso dar leyes y costumbres ; y para Conseguirlo fe'iz-r 
mente no se necesitaba nada ménos que un genio eleva- 
do , ñrme y paciente como el suyo* De tal suerte supo 
acomodarse á aquella variedad de inclinaciones que \oi ca- 
racterizaban , y manejó tan hábilmente los efectos de la 
educación y de la costumbre en estos hombres feroces y 
sin disciplina , que logró conducirlos al mismo ñn por di- 
ferentes caminos. No contento con darles á conocer el 
orden , empleó medios seguros para hacer que io amasen^ 
persuadiéndolos á que la quietud' y la felicidad son sus 
compañeros. Sobre todo se aplicó á excitar y extender el 
espíritu patriótico , desconocido hasta entonces. Este sen- 
timiento , que hace invencibles á tas naciones , temibles 
ya por el número y la fuerza , reunió en un mismo cuer* 
po á estas poblaciones aisladas , que la naturaleza habia es- 
parcido por una y otra parte en el vasto imperio que Car- 
io Magno habia formado ; de manera , que luego se les 
vió con admiración obrar de acuerdo , y recibir la impre- 
sión de un movimiento uniforme. 

No era esto aun mas que la menor parte de esta gran- 
de obra. Las inmensas menudencias en que era preciso en- 
trar pjra la execucion , tenian bastante con -que desanimar 
á qualquiera otro que no fuese Cario Magno. En su plan 
de creación y de reforma abrazó todos los ramos de la ad- 
ministración pública , la real hacienda , los exércitos , la 
jurisprudencia civil y criminal , las diversas condiciones 
qje componían los diferentes órdenes del estado , las le- 
yes suntuarias , el precio de los géneros , la policía de 
las ciudades y mercados , la de palacio y casas reales , la 
conservación y seguridad de los caminos públicos , los do- 
minios , las monedas y los demás derechos de regalía ; fi- 
nalmente , toJüS las partes del gobierno temporal , y to- 
dos los puntos de disciplina eclesiástica. Su actividad 
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extendió sucesivamente á todos estos objetos , y su pene- 
tración le hizo comprehender las reglas que era necesa- 
rio establecer, y las mudanzas que convenia introducir so- 
bre cada uno de ellos. 

La idea que aquí damos de la legislación de Cario 
Magno, se halla justificada por la coleccic n de mis capi- 
tulares , cuyo nombre se ha dado á las ordenanzas de es- 
te gran príncipe, sin distinción de las materias civiles ó* 
eclesiásticas, que son su objeto. Estas constituciones en 
que las miras del legislador abrazan tantas cosas por we- 
■oor, qne-por su multiplicidad parecía que se habían de ex- 
cluir mutuamente 1 , eran fruto de sus ideas y reflexiones 
profundas. Concebía su proyecto , observando con una 
atención acostumbrada á no dexarse escapar nada , las ne- 
cesidades que pedian pronto socorro , los vicios que era 
pteciso contener , y los abusos , cuya reforma e\fgia el 
cien público que no se difiriese* Recopilábanse estas cons- 
tituciones en su consejo compuesto" de todos los hombres 
tersados en las leyes y en las costumbres que habia en- 
tonces. Después de esto se leian y promulgaban en las 
asambleas generales de la nación ; 6 oien en los sínodos 
en que con la presencia de los obispos y de los señores se 
hallaban reunidas > las dos jSrincipales porciones dtl estado. 
No servia esta cerémonia'sino de imprimir en las leyes que 
allí se publicaban , y á las -.intenciones del principe que 
allí se manifestaban , el carácter de autenticidad necesario 
para preparar su execucion. Pero nada añadía á su autori- 
dad , la qual traía su fuerza de las sabias determinaciones 
del soberano de quien dimanaban , sin que su voluntad li- 
bre é independiente tuviese necesidad de ser consagrada 
por el voto de los que debían dar exemplo de sumisión. 
Esta es una verdad comprobada por todos los documen- 
tos que nos restan de aquel'os tiempos remotos , y que es 
anexa í la esencia misma de la soberanía, (a). 

- (O S*rá preciso exceptuar de esta regla muchas de las leyes ecle- 
siásticas que se comieoem en los capitulares. Confesamos que los prfm- 
cipes pueden establecer legítimamente las leyes que consideren útiles á 
1* disciplina externa del clero; pero algunas de las que constan de la 
referida colección , dimanaron visiblemente de los obispos que asistían 
á estas asambleas , á manera de lo que dexamos advertido , que se 
practicaba en España en los concilios de Toledo. Tal vez fué esta un* 
de las principales causas de la confusión , que poco después se experi- 
mentó sobre la verdadera autoridad de las dos potestades. Viendo 4 los 
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Si miramos á Cario Magno como conquistador des- 
pués de haberle considerado como legislador , descubri- 
remos en él nuevas acciones dignas de admiración. Nada 
igualaba á su actividad , á su previsión y á su valor. Pre- 
senté en todas partes, llevando en medio de los campos 
la aplicación que exigen los negocios , y no perdiendo de 
vista las operaciones militares en el silencio del gabinete: 
siempre en acción , dando vida y movimiento á todo coa 
la medida y dirección que era menester , volaba casi ea 
un instante de la Germania á la España , y de las orillas 
del Riu á las riberas del Tiber. En un mismo añ j recor*» 
ria , como vencedor , !a Saxoaia y la Italia , castigando 
las rreq tientes rebeliones de los pueblos que haWa sojuz- 
gado al Norte de la Francia , y manifestando sus inten- 
ciones en los muros de la antigua Roma. 

La época mas brillante de su vida militar es aquella 
en que después de haber abatido el poder de los lombar- 
dos , usurpadores y tiranos de la Italia por mas de dos si- 
glos , hizo revivir en su persona la potestad imperial , ex- 
tinguida en Occidente desde Augústulo , destronado por 
Oioacer rey de los' hérulos en 476. Este suceso memora- 
ble , que ha hecho célebre en la historia el primer año 
del nono siglo , mudó el semblante de los negocios en el 
Occidente , y elevó la fortuna de Cario Magno á su mas 
alto grado. D ¿xó el título de patricio , que ya le daba la 
autoridad soberana en Roma , y tomó los de augusto y 
emperador ( a) : exerciendo los derechos de tal con una 
plena potestad , y dando á los pueblos el soberano pon- 
tífice León III, que le había coronado , exemplo de la 
sumisión que se le debia , postrándose á sus pies , y re- 

obispos y al clero concurrirá la decisión «le tos asuntos civiles en estas 
juntas, era bastaote uaturjl el iníVir que tenían parte en ellos , y su- 
puesto esto, ya no faltaba mucho para creerlos con el tiempo con fa- 
cultad de declararlos en competencia , y muchas veces en perjuicio de 
los mismos principes. Cario Magno no previo* estas conseqQencias de las 
asambleas mmas, por otra parte muy laudables. 

(a) Si se ha de creer i. Egiuardo , secretario de Cario- Magno t no 
solo no fué el el que tomó* el titulo de Augusto, sioo que le sorprehen- 
dirf el oír las acia naciones del pueblo que le calificaron de emperador, 
luego que ei papa le consagró el día de na vi iad. Aunque es poco ve— 
riáimil que Cario Ma¿no desase de tener antecedente de esta procla- 
mación , es constante que el pueblo fué el que la hizo i conseqOenci* 
de haberle coronado. No decidimos si fué legitima 6 no , pero de to- 
dos monas fue.el principio del restablecimiento del Imperio de Occi- 
dente. » *- . . 
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conociéndole por su señor. Habiendo llegado Cárlos á este 
supremo punto de grandeza y de gloria , veía reynar la 
paz umversalmente en sus estados , obedeciendo á sus le- 
yes con docilidad todas las naciones que le habia sometido 
el nacimiento 6 las armas. Nicéforo , emperador de Oriente, 
le enviaba embaxadores, y le trataba como igual. Aroun- 
Al-Raschid desde las orillas del Eufrates buscaba su alian* 
2a , y le reconocía por el primer príncipe del mundo. Su 
imperio mas vasto que lo había sido nunca el de los ro- 
manos en el Occidente , se extendía desde el Elba hasta la 
Calabria , y desde lo interior de la Germanla oriental bas- 
ta parte de España. 

La gloria mas sólida de este gran príncipe es haber sub- 
ordinado sus leyes , sus conquistas , y todas sus empresas 
á los progresos del christianismo. Sabia que en principios 
de lasaña política, la prosperidad de la religión es insepa- 
rable de la del estado; por cuya gran máxima se conduxo 
siempre, no contando sobre la fidelidad de los nuevos va- 
sallos que le daban sus victorias , sino después de haberlos 
hecho entrar en la Iglesia por los cuidados de los operarios 
evangélicos , cuyos trabajos animaba con su protección y 
beneficios. Desempeñó perfecta y literalmente las obliga- 
ciones anexas al título que se-daoa el gran Constantino de 
obispo exterior : título que corresponde á todos los mo- 
narcas , y cuya extensión ningún príncipe christiano cono- 
ció mejor que Cario Magno. La colección de sus ordenan- 
zas ha transmitido hasta nosotros los monumentos de su ze- 
lo á fdvor de la Iglesia , y del cuidado que siempre tuvo 
de hacerla floreciente y respetable , sosteniendo la autori- 
dad desús leyes por una sanción propia para contener coa 
el terror á aquellos que no se dirigen por el amor del or- 
den. En el artículo IX. veremos lo que hizo por la conser- 
vación de la disciplina eclesiástica , por el honor del sacer- 
docio , para mantener la gerarquía , y por la magestad del 
cuito público. 

El último acto de su voluntad suprema fué una nueva 
prueba de su beneficencia y piedad. Dispuso de sus teso- 
ros y muebles preciosos , que era preciso que fuesen de 
una riqueza inmensa , á favor de veinte y un metrópolis 
eclesiásticas de sus estados ; habiéndose aplicado á los po- 
bres la novena parte de esta repartición , como asimi ino el 
precio de la biblioteca de palacio que debia venderse á be- 

Tom.UL D 
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nclicio de etios. Cario Magno los habia amado siempre tier- 
ñámente » socorriéndolos con una magnificencia digna de 
su noble sensibilidad hacia su pobreza. No se limitaban sus 
benéficas liberalidades á su imperio, sin embargo de ser 
tan vasto, sino que iban también á buscar á lo interior de 
la Siria , del Egipto y del Africa á los infelices christianos, 
á quienes la cedicia de los musulmanes y la suerte de la 
guerra habían despojado de sus habites. No olvidó tampo- 
co en la distribución de sus dones á la iglesia de Roma , ya 
enriquecida con el fruto de sus victorias , y á la qual tenia 
Una veneración profunda , que nacía de su adhesión á la te 
católica. Así se preparaba este religioso monaica por un 
desprendimiento voluntario para aquel momento en que to- 
das sus grandezas iban á perderse en el sepulcro. Murió 
el 28 de Enero de 814, habiendo vivido setenta y dos 
años , de los quales habia reynado gloriosamente quarenta 
y cinco , como rey de Francia , y trece como emperador. 
Siendo príncipe digno de mejor siglo habia llenado la Eu- 
ropa y el Asia con su nombre ; como guerrero intrépido, 
vencedor generoso , político hábil , legislador sabio , de- 
fenscVr de la Iglesia , instruido en todas las ciencias que se 
cultivaban en su tiempo , bienhechor ilustrado de los hom- 
bres de mérito, y protector de las letras , de la virtud y de 
la humanidad. Si otros monarcas después de él han hallado 
los ánimos mejor dispuestos á ayudarles , ninguno ha mos- 
trado una alma mas grande > un ingenio mas vasto , ni un 
corazón mas benéfico. La naturaleza habia unido á tantas 
prendas excelentes una estatura ventajosa y bien propor- 
cionada , una fisonomía noble y nugcstuosa, un modo de 
andar ayroso y grave j eu una palabra , todo el exterior 
de los héroes. 

El espíritu de paradoxa , tan común en nuestros días, 
que se empeña en mudar las ideas recibidas , y que pone 
su gloria en rebaxar y vituperar todo lo que se ha hallado 
grande y loable ántes de nosotros , se ha esforzado en al- 
gunas obras modernas en obscurecer la memoria de este 
gran príncipe , cuyo glorioso reynado acabamos de deli- 
near. Se le han tachado los medios que empleó para redu- 
cir los saxones al christianismo , los grandes dones que hi- 
zo á la santa silla, la extensión de autoridad que concedió 
á los obispos i y finalmente su amor á las mugeres , pues 
hizo entrar sucesivamente en su tálamo quatro esposas con 
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el título de reynas , y tres concubinas 6 esposas del segun- 
do orden. La naturaleza de estas acusaciones , á excepción 
del último , demuestra bien claramente el espíritu que las 
ha dictado. 

En efecto ¿ no es cosa extraña ver tantos escritores que 
se valen de todos los medios para justificar el brutal furor 
de los perseguidores del christianismo , y hacer pasar por 
políticos ilustrados aquellos tiranos , cuyo fanatismo ciego 
y- destructor encendió tantas hogueras contra la parte mas 
estimable de sus vasallos , porque preferían el culto del 
Criador al de los ídolos , y hacer un crimen á Cario Magno 
de haber hecho pender el perdón de los saxones perjuros, 
y muchas veces rebeldes de someterse á la religión christia* 
na ? Supongamos que este príncipe llevase demasiado léjos 
el rigor contra un pueblo inconstante , y muchas veces re- 
belde ¡ que tuviese mas dificultad en someterle y refrenarle, 
que en gobernar el resto de sus estados , ¿ se ignora por 
ventura quán rígido y aun cruel era el derecho de la guer- 
ra entre las naciones del Norte? Supongamos también que 
su zelo por el christianismo le hizo demasiado severo ó de- 
masiado pronto á exigir que los saxones se bautizasen á 
exemplo de Witikindo su general , ¿-su política sin ser en 
el fondo vituperable no habrá podido hacerle^preferír e<tos 
medios de suavizar las feroces costumbres de una nación, 
de que era preciso mudar el carácter para asegurarse de su 
fidelidad? ¿Se seguirá de esto que aquel conquistador , por 
otra parte tan generoso y tan compasivo, fuese un asóla- 
dor sanguinario, al mismo tiempo que los Decios , los Li- 
cinios y los Dioclecianos se nos representan como prínci- 
pes justos , benéficos y humanos? 

Si Cario Magno , vencedor de los lombardos , que no 
tenían otro derecho que el de la fuerza para invadir la Ita- 
lia , se mostró tan liberal con la santa Sede , ¿ faltó en algo 
á Ja justicia? ¿No podia disponer de lo que debia solo á su 
espada ? ¿ No tenia el exemplo de su padre ? ¿ La donación 
de Pepino no le imponía de algún modo la obligación de 
acabar lo que la magnificencia y piedad de aquel príncipe 
habia comenzado? ¿No era este ademas el gusto de su 
siglo? Y si sus dones fueron mas sobresalientes y mas ricos 
que los de otros bienhechores de la Iglesia, ¿esto prueba 
otra cosa mas que su grandeza de alma y su desinterés?. 
Que.Jio luya seguido la costumbre constante de loiotros 
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vencedores , que hubiese fritado á las reglas ordinarias de 
la política , dando á otros los que podia reservar para sí, 
esta profusión en hacer bien , ¿no era propia de un héroe, 
cuya gloria no hacia consistir en la extensión de sus do-* 
minios , y cuya alma elevada se engrandecía mas conquis- 
tando para otros que para sí mismo ? Fuera de esto , la 
Europa entera , y en particular la república christiana, 
j no se han hallado mas de una ves en el caso de bendecir 
la liberal mano que habia echado los cimientos de la gran- 
deza temporal de la santa Sede? En lo sucesivo veremos, 
que si en los tiempos de turbación y de extravío abusaron 
los papas algunas veces de su autoridad , confundiendo el 
poder que Ies pertenecia en calidad de pontífices con el 
que tenían como soberanos , han sido mas freqüentemente 
en calidad de tales Jueces de los otros monarcas, y los pa- 
cificadores de la christiandad. Esta verdad se confirmará 
por la opinión de un historiador filósofo de nuestros dias, 
tanto mas dgno de fe > quanto no se le puede tachar ha- 
ber sido dictado de un zelo excesivo por los intereses de la 
Iglesia. Añadamos á esto , que Cario Magno se reservó 
todos los derechos de soberanía sobre las ciudades y terri- 
torios de que formó el patrimonio de la .santa Sede, y aun 
sobre Roma misma , en que mandó siempre como dueño, 
igualmente que sus sucesores inmediatos con el título de 
emperadores ó reyes de Italia. Si en lo sucesivo variaron 
las cosas , fué como se sabe por efecto de las circunstan • 
cías y resulta de los acaecimientos que dieron otra for- 
ma á la constitución política de la Europa christiana. 

Se dice también que Cario Magno concedió demasia- 
da autoridad á los obispos de su reyno , por lo qual prin- 
cipalmente se le gradúa de mal político , pues apénas lie* 
go al sepulcro , quando este exceso de poder se hizo bien 
funesto á Luis, su hijo y sucesor. ¿Pero se ignora que halló 
esta autoridad de los prelados establecida largo tiempo an- 
tes de él , y que su influencia en los negocios de la na- 
ción era mas antigua que la monarquía ? Clodoveo les de- 
bió en parte su establecimiento en las Galias ; ellos fueron 
los que determinaron á los pueblos á recibir expontánea- 
mente el yugo de aquel conquistador , y á reconocerle por 
soberano. Pepino les debia la corona , y á no haberse ser- 
vido de ellos para conseguir su fin , á la verdad solo hu- 
biera gozado de una autoridad precária como Carlos Mar* 
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tél , que no se valió de su apoyo. ¿No fué* al reconoci- 
miento de un pontífice á lo que debió el mismo el impe- 
rio del Occidente? Extendiendo la autoridad que los obis- 
pos poseían en las Galias muchos siglos había , y aumen- 
tando su influxo en las deliberaciones nacionales , no hi- 
zo otia cosa que seguir el exemplo de los emperadores 
christianos , efe los Constantinos, de losTeodosios , de 
los Justinianos , es decir , de los mayores y mas ilustra- 
dos príncipes que habrán gobernado el mundo. Si Ludo- 
vico Piojá el Débil , como le han llamado algunos histo- 
riadores , no ha sabido conservar su independencia , ni t^a- 
cer respetar los sagrados derechos de la magestad , no fué 
aun mas vituperable por haberse faltado- á sí mrsmo , que 
culpables aquellos, cuyas empresas tuvo que sufrir? Aque- 
llos obispos , que sucesivamente le hicieron baxar det tro- 
no , y que dispusieron de él á su arbitrio , ¿ no eran los 
mismos á quienes su padre habia sabido siempre conte- 
ner en los justos límites por la elevación de un carácter 
formado para hacerse respetar de todas las cLses , y por 
el cuidado que tuvo en no dexarles sino el poder nece- 
sario para concurrir al complemento de sus grandes de- 
signios ? Finalmente , la edad no obliga á pensar que el 
atentado de aue Luis vino á ser el objeto por su poco ta- 
lento y su debilidad, no haya sido ménos un crimen que 
un error de parte de los que le han cometido , y que to- 
dos los grandes del estado fueron en él cómplices con los 
prelados ? Estos fueron sin duda mas culpables , porque 
debían conocer mejor los derechos inviolables del trono, 
y servir de modelo á los demás órdenes del re)' no por su 
fidelidad ; pero por poco que se conozca el genio de aque- 
llos tiempos todavía medio báibaros , se confesará que el 
suceso de que se trata es uno de aquellos que en parte 
puede hallar disculpa en las preocupaciones y falsas má- 
ximas , que fuéron su origen. 

Nos resta la ultima tacha ó acusación contra la me- 
moria de Cario Magno , de la que quisiéramos nos fuera 
tan fácil justificarle. Esta es su inclinación á las mugeres, 
y la pluralidad de matrimonios que le hizo contraer. De 
cinco esposas con título de reynas , á quien dió sucesiva- 
mente su mano , las dos primeras fueron repudiadas. Se 
le vieron ademas otras tres esposas de inferior orden , cu- 
yos hijos se tuvieron por legítimos. Dos observaciones 
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hay que hacer sobre esta conducta : la primera qne la 
indisolubilidad del matrimonio aun río era un punto de 
doctrina bien aclarado ni bien .controvertido , como ya 
lo hemos indicado , y como lo prueban cantidad de ejem- 
plos : la segunda , que el concubinato mirado en el día 
como contrario al derecho eclesiástico y civil , no era en- 
tonces una prueba de liberrinage. Entre los antiguos ro- 
manos era considerado el concubinato como un matrimo- 
nio menos solemne que aquel en que las condiciones y los 
haberes se reunian : se le llamaba semi-marrimonro , semt- 
conjugiiim ; y las mugeres , con las quales se hacia unión 
oor esta via , tenian el nombre de semi-esposas , semi-con- 
juges. Esta costumbre , que de los romanos pasó á las na- 
ciones modernas , y que las leyes de los emperadores chris- 
tianos.no abolieron , se conservó en la Europa largo tiem- 
po después de Cario Magno. Sea lo. que fuere , de estas 
observaciones no tenemos diricültad en convenir que la 
poligamia sucesiva ha sido mirada siempre con repugnan- 
cia en la Iglesia : que en los primeros siglos se imponía una 
penitencia á los simples bigamos, y que en el mismo siglo 
oe Cario Magno lo que pasaba de terceras nupcias era mi- 
rado tanto en Oriente como en Occidente como un exce- 
ceso de incontinencia. Pero vituperando esta flaqueza en 
un héroe , cuyo nombre ilustra nuestra historia , hagamos 
la justicia de decir -que aquellos Titos , aquellos T rájanos, 
aquellos Julianos, á quienes se prodigan tantos elegios, han 
tenido otras aun ménos excusables. Fuera de esto , con 
quántas calidades heroicas , y virtudes christianas. no ha 
borrado Cario Magno esta mancha de su vida ? ¡ Seria por 
ventura equitativo olvidar todo lo que hizo glorioso i los 
ojos de la religión y de la misma tiloforia , para acordar- 
se solamente de que no fué siempre bastante dueño de su 
corazón para moderar sus deseos , según las reglas . auste- 
ras del Evangelio? , ; 

No echaremos sino una ojeada sobre los reynados mu- 
cho ménos interesantes de sus sucesores al trono francés, 
y al imperio de Occidente hasta el lin de este sipLa. La 
posteridad de aquel grande hombre degeneró mucho mas 
pronto que la de Clodoveo. Ludovico Pió , su hijo , sor- 
prehendido del grado de elevación á que había llevado el 
trono el fundador del imperio de Occidente , que le hizo 
sentarse en él á su lado un año antes de su jouerte , no 
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pudo soportar el peso de que se halló cargado quando 
reynó solo. Amaba mucho la justicia y el buen orden", era 
liberal , compasivo , lleno de dulzura y de clemencia; pe- 
ro al mismo tiempo crédulo , tímido , irresoluto , domina- 
do por los que le rodeaban , y á los que admitía á su con- 
. fianza , mas bien por capricho que por aprecio y elección. 
El talento de Cario Magno , y el semblante que había da- 
do á los negocios , sostuvo todavía por a'gun tiempo el 
nervio de la administración y prosperidad pública. Pero 
Luis limitado en sus ideas , incapaz de abrazar todos los 
objetos de un vasto estado , no teniendo sino las virtudes 
de un particular , dexó caer las riendas del gobierno , no 
pareciendo rey de Francia ni de su propia familia. La cie- 
ga ternura con que quiso á Judit su segunda muger , y 
el ascendiente que tomó esta sobre su débil esposo; la pre- 
ferencia que dio á Lotario sobre sus demás hijos , la ingra- 
titud de este hijo desnaturalizado , el menosprecio con que 
le miraron los grandes y los obispos, y finalmente el ¿bu- 
so que les permitió de una autoridad que dimanaba de él 
mismo , y que hubiera debido contener con la prudencia 
y la firmeza , acarrearon infinitos males á la Francia y al 
imperio. Los pueblos recien conquÍ5tados se sublevaron; 
los príncipes de la ca<a real tomaron las armas para despo- 
jarse mutuamente \ los ministros se disputaron una potes- 
tad , que su dueño no sabia hacer servir á su gloria ni al 
hiende los pueblos \ sus hijos concibieron el designio^de 
privarle de la corona ; y se vio al hijo de Cario .Mag- 
no postrado en tierra en medio de un concilio , confesar-» 
se indigno de reynar , pedir la penitencia pública , y re- 
cibirla con un aparato sonrojoso > que fué la vergüenza 
de los prelados y de los grandes , cuyo ministerio se pres- 
tó servilmente á una escena que envilecía aun mas á ellos 
que á la misma magestad que se degradaba. Restituido al 
trono de que sus hijos le obligaron á descender segunda 
vez para volver á éJ , después de nuevos ultrajes , Luis I. 
no mostró en medio de sus vicisitudes sino su incapacidad, 
su pequenez de espíritu , y lo poco que se conformaba 
su reynado con su carácter. Estas pesadumbres le condu- 
jeron al sepulcro el año de 840 á la edad de 60 años. Es- 
taba en guerra con Luis su hijo rey de Baviera , que con- 
tinuaba ofendiéndole , sin respetar en su padre ni la san- 
gre, ni los años , ni la autoridad. 
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Carlos II. , llamado el Calvo , tan débil , aunque meó- 
nos infeliz que su padre , léjos de restituir á la dignidad 
soberana el vigor y estimación que habia perdido , la de- 
xó degenerar mas y mas. No era aun Cirios sino el se- 
gundo sucesor de Cario Magno , tanto en la Francia , co- 
mo en el imperio , y ya se veia elevar la familia que de* 
bia despojar á la de aquel gran príncipe. Obteniendo Rober- 
to el Fuerte, bisabuelo de Hugo Capeto, el gobierno de lo 
que se llamaba entonces ducado de Francia , echó los pri- 
meros fundamentos de la grandeza de su casa. Poco tiem- 
po después, haciéndose Carlos de dia en dia ménos capaz 
de sostener sus derechos * y ménos zeloso de conservarlos, 
comenzaron los señores á caminar hacia la independencia, 
haciendo los grandes cargos y gobiernos hereditarios en 
sus familias. Tal es el origen del sistema feudal que se es- 
tableció poco á poco , y hizo variar totalmente la consti- 
tución del estado. La Bretaña fué desmembrada baxo es- 
te re y nado , viniendo á ser el primer gran feudo, que te- 
niendo sus soberanos , no dependían del rey sino por un 
estéril homenage y un pequeño tributo, cuyo yugo sa- 
cudió siembre que lo pudo hacer impunemente. Carlos el 
Calvo vivió mas bien que reynó en medio de disturbios, 
y de revoluciones , y murió emponzoñado por un mé- 
dico judío, llamado Sedéelas , ó ignorante ó parricida. Es- 
te príncipe acababa de reunir la dignidad de emperador 
á la de rey , y murió sin haber mostrado ninguno de los 
talentos que exigían una y otra. 

Estaba el rey no en la mayor agitación quando Luís II., 
llamado el Tartamudo , arribó al treno adonde le condu- 
cía su nacimienro. Los grandes suscitaban pretensiones que 
no pudieron tener efecto sino á costa de la autoridad so- 
berana. Para satisfacer su ambición fué necesario desmem- 
brar el estado , consintiendo en la exención de los duca- 
dos y condados hereditarios ; que fueron en lo sucesivo 
un manantial inagotable de querellas , de guerras y de in- 
felicidades. Después de eáte acontecimiento hubo solo tur- 
biciones y confusión en el estado , y la rama de Cario 
Magno , ya tan destituida de su antiguo esplendor , inte- 
resó tan poco , que la historia casi se ha ceñido á seguir 
el orden de la sucesión , y aun se encuentra tanta mas 
obscuridad quanto mas se aleja > y aquella posteridad del 
mas poderoso de nuestros reyes se hace mas indigna de su 
glorioso origen. 
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'Había ya salido la corona una tez de la casa de lus 
Carloviglos para pasar sobre las sienes de Eudon , conde 
de París , hijo de Roberto el Fuerte, y hermano del abue- 
lo de Hugo Capeto ,quando volvió á la persona de Car- 
los III. La debilidad y la inepcia de este príncipe han sido 
caracterizadas con el sobrenombre de Simple, que le airar© 
el desprecio de su siglo , y con el qual mereció ser cono- 
cido de la posteridad. Los normandos , tan famosos por las 
calamidades que causaron á la Francia cerca de un siglo, 
habían empezado sus incursiones desde el tiempo de Cario 
Magno. Animados por sus primeros sucesos , y atraídos 
del pillage que hacia n en sus correrías , no cesaron de asolar 
primero (as costas , y después lo ínrerior del rey no , hasta 
tanto que se establecieron por la cesión que les hizo CV < f 
el Simple de una de nuestras mas bellas provincias , $ la qual 
dieron su nombre. Valia mas en efecto interesados en el 
bien del rey no concediéndoles propiedades , que estar con* 
ti n -jámente expuestos á sus deprecaciones. Al fin de este si- 
glo Carlos el Simple ocupaba aun el trono con título do 
rey , cuyos grandes vasallos aniquilaban el poder i fuer, 
ra de restringirlo para mejor usurparlo. 

JSI cetro imperial se conservó en la casa de Cario Mag- 
no durante el curso del siglo «ono , saliendo de ella i prin- 
cipios del siguiente por la muerte de Luis , rey de Gcrm* 
fita , á quien las turbaciones de Italia impidieron coronarse 
en Roma, y que no dexo posteridad. La« causas que hicie- 
ron perder el imperio de Occidente á los deludientes dé- 
biles y despreciados del gran príncipe que le había sacado 
de sus ruinas , fu .ron la incapacidad de aquellos que cun- 
diéndole en sus derechos , no heredáronlos talentos ne- 
-cesarios para conservarlos ; el poder de los papas que siem- 
pre fué creciendo , y llegó bien presto á la independencia 
por la debilidad de los príncipe* que no supieron contener- 
los en el estado de su primera sujeción , y finalmente la 
rebelión de los pueblos y de los grandes de Germania , que 
je aprovecharon de las guerras civiles , de que la Francia 
«ra víctima, y de la anarquía ocasionad i del gobierno feu- 
dal para elegirse monarcas de otra familia. La asamblea ge- 
neral de los estados que componían el cuerpo germánico, 
eligió i Conrado , duque de Franconia , por muerte de 
Luis II. , en perjuicio de Carlos el Simple á á quien el ó*r- 
den de la sucesión llamaba al imperio. 

Toma ILL E 
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Acatemos de delinear el quadro político del Occidente, 
recorriendo los demás estados de la. Europa , de que aun 

^Después que Bernardo , hijo.de Pepjno y nieto de Car- 
f lp^iagno¿/qí elec.t9!/?y ce Italia por su abueto , por 
muerte ue su paJre , esta par te del Occidente mudó mu- 
chas veces de dueño , siendo siempre apta Ja de guerras 
que hicieron la suerte de los pueblos tan lastimosa , como 
Ijxo la dominación de Ibs lombardos. Si hubo entre estos 
. pue vos .soberanos algunos dotados de estimables calidades, 
?.}' Cicupa^ dei>ien>p4blico , fueron por la.mayor parte, 
-yé araSjcipsos , que- Jo sacrificaban todo átsu* intereses , ó 
^espíritus débiles que deiaban usurpa» sus. derechos , ^ in- 
vadir su& dominios por .vasallos inquietos que.no supieron 
oprimir , ó tiranos que atormentaban sus subditos con've- 
jxaciopes , con impuestos ^on empresas imprudentes y mal 
^oste^da> > á efecto de, saciar, sp avaricia „ sus caprichos 6 
4us oersonaAes; venganzas, , . 

• I En - m*d¡o de estas yiciMtüdep ^fecundo origen de dis- 
cordias y tfe calamidades , los pontífices romanos consolida- 
ban poco á poco su jecients grandeva , y , se avanzaban á 
4*asty leí»to háfcia el grado depoder y de gloria , á que fes 
J«preinto^ ^egarolinaih|ente rt » Muchos;d$ los aut en este siglo 
^^t^^^t^d^^^ ¡^4^^ fueron de un mérito ra- 
JM> yrdignos -dfe gobíinarj ¿ Ibs.hombres* Tales' son ^síguieiv 
do «4 orden de los lidmpos^ León III. , Pascua,! I. , Gre- 
gorio IV, que reedificó el puerta, y fortificó. la ciujdadde 
»Ostia, para servir de escudo á Roma contra los sarracenos; 
J-eon aY. que.^adió un nuevo quartel á la ciudad , cono- 
.cido auó-,fen nuestros 4i*s' por e) nombre d&ciuclad.Leoni- 
m¿ y o^e^pues de haber feúcho restablecer sus mura- 
ÜMtimff fcon»;fcu vigilancia f «u valor, alejar de aHí á los 
.musulmanes ; Nicolao L , que sin duda llevó sus pteten- 
.siones demasiado léjos , pero que en esto mismo anunciaba 
tuna^airoa elevada y conducida por los dictámenes de su 
¿upsttoridad .vfi pálmente Adriano IL , sucesor de Nicolao, - 
jpje no-je fué inferior por. elr.fondo de sjá carácter. Estos 
-pontíjiííesiateatosá, seguir Jas Juiiras , que dictaba su poética, 
y diestros en aprovecharse de4as circunstiocias para exten^ 
4er su poder , levantaron insensiblemente un. edificio » cu-, 
.yactura espanta; bien presto á los atentos , y cuya solide* 
se sostiene aun después de tantos. vay venes. 



Digitized by Google 



En ta tiempos de* que hablamo* , ra poder temporal 
te reducía á casi la administración de- los bienes inmenso! 
que sacaban de los dominios que* Pepino , Cario Magno y 
¿udoTÍcoPi© hablan- agregado 'á'las andguas propiedades 
r de ia -santa Sede. Sometida á ios emperadores de Oxídente 
y á los 'reyes de Italia > siempre qoe estos^pf-íí/cipw sppW 
ron hacerse obedecer , ellos eran los primeros ciudadanos* 
y aun si se quiere los protectores de Roma ; pero estaban 
todavía distantes de mandar como soberanos. El gobierne) 
interior déla ciudad era como municipal. Los Robles* tenían 
en él el mavor tnfluxoj elegíaw dos cónsules y wprefecroj 
doce senadores ¡ ; y estos magistrados, según tm clase j'ap-¿ 
reglaban todos los negocios , componían. 'los» tribonaíes 
nombraban los Oficiales empleados en el manejo de la ali 
ministracion. Los papas influían en este gobierno 'con res-» 
pecto á su nacimiento » á sus riquezas ¿-y á la veneración 
que se les tributaba por su sagrado carácter* Elxjrédito de 
que gozaban era con proporción ¿ sos talentos, y 4 ta coní 
nansa que se -habían ganado. Sus elecciones eranfrequente-^ 
mente ocasión de parcialidades > de disturbios ,' y. *un al- 
gunas veces de sediciones. Después de estar electos nece- 
sitaban mucho de la política y de la prudencia para con^ 
gradarse con los grandes , el senado , el pueblo ', los enH 
peradores y los reyes de Italia. En esto manifestaban $if 
sagacidad , su sabiduría , y si habían recibido de la natura** 
leza el talento de dirigir á los hombres , y de manejar lo* 
negocios. 

Los sarracenos de España , llamados moros , por haber 
venido de la Mauritania , provincia de Africa , habían for- 
mado una monarquía independiente' del califa de Bagdad. 
Abderramen , hijo de. Moavías , último príncipe de la casa 
de los Ommiades , habiéndose escapado de la matanza de 
su familia , fué acogido por los musulmanes de España, ya 
cansados de obedecer á los vireyes de un monarca demasia- 
do distante , para dirigir el poder que daba á sus represen- 
tantes , y castigar el tiránico abuso que de él hacían. Le 
revistieron , pues ^de la dignidad soberana con ei título de 
MiramamoUn , que es lo mismo que «señor supremo de fot 
creyentes. Este príncipe fué el que .habiendo pasad© lo» 
Prrineos con un numeroso ex éseíto , hizo incursiones en 
las provincias Meridionales de la Francia en el' siglo octavo* 
y el - mismo 9 cuyas conquistas suspendió Cirios Martel* 
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Issem I. , m hijo , un gran capitán como él » pero maí ase- 
gurado ertel trono ♦ dio esplendor á su corte, y adornó 
con suntuosos edificios la ciudad de Córdoba que escogió 
para «o capital. Los príncipes que le sucedieron hicieron 
también, varijs tentativas par) .dilatar sus domi oíos- fuera de 
la España. Atacaron la Cerdeáa.y Ja Córcega > de donde 
fueron rechazados por las esquadras de Cario Magno y 
Ludo vico Pió. Sus armas mas venturosas en Sicilia y en la 
Calabria , conquistaron varias ciudades , y establecieron 
colonias de que no. fueron arrojados hasta después de largo 
tiempo , como diremos qúando llegaremos á esta época. 
Se les v jó 00 obstante infestar la Italia mal defendida por 
los señores que la habían dividido en pequeños estados , y 
llevar ssft correrías hasta las puertas de Roma. Se ve clara* 
meóte que conduciendo léjos sus armas , no debían descui- 
darse en hacer mas ceatca de sí conquistas ménos dificulto- 
sas , extendiendo- sus dominios en ej continente de España* 
Pero tenían en los soberanos del pequeño reyno de Astu- 
rias ó de Oviedo unos vecinos atentos á todos sus moví-* 
mientas,. y que jamas petdian la ocasión de inquietarlos» 
¿ándo 'es muchas veces golpes terribles. Los quatro prínci- 
pes que en el noveno siglo rey na ron en esta parte de la Es- 
paña t fueron para los árabes unos enemigos , cuyo valor 
y cuyas victorias les hicieron perder en diferentes batallas 
mas gente que les había costado la conquista de quanto po- 
seían desde el mar hasta los Pirineos. Estos príncipes valien* 
tes y activos son muy célebres en la historia , para que no 
pongamos aquí su nombre ; estos fueron D. Alfonso II. , 
llamado el Casto , D. Ramiro I. , D. Ordo ño I. y D. Al- 
fonso III. , por sobrenombre el Grande. Todos quatro ex- 
perimentados en el arte de la guerra , y uniendo la sereni- 
dad de ánimo de un gran capitán á la intrepidez de un sol- 
dado , sirvieron de barrera á la Europa contra las armas dé- 
los moros , y de freno á las empresas de aquellos conquista- 
dores que á pesar de sus divisiones intestinas , hacían con- 
tinuos esfuerzos para extender los límites de su imperio» 

La hetarquía de Inglaterra había experimentado mu- 
danza en el siglo octavo por la extinción de los dos rey» 
S)¿>fc ele Sussex y Estangles , lo que había hecho quedar en 
cinco los siete principados que antes la componían. Eg- 
berto t discípulo y amigo de Cario Magno, habiendo sido 
llamado al trono de Wessex por su .cuna y por los votos 
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déla nación en 801 , formó el proyecto de reunir en un 
solo cuerpo los demás reynos de su confederación. Supo 
aprovecharse también de las circunstancias , haciendo uso 
tan á propósito de Jas lecciones que había recibido de Car- 
io Magno , que en ménos de .10 años completo esta gran- 
de empresa » tanto con la política , como con la fuerza. 
La educación que debia á las instrucciones y i los exem- 
plos del mayor príncipe , que á la sacón había en el mun- 
do , le* habian hecho un buen político como guerrero. La 
betarquía que acabó en 827 Labia durado mas de 240 
años. Los príncipes sucesores de Egberto , después de la 
reunión de los siete reynos baxo un mismo gobierno y 
soberano , se aplicaron á perfeccionar su obra. Solo en me- 
dio de turbaciones y vicisitudes , á fuerza de fatigas y de 
combates , llegó á consolidarse la nueva constitución. Las 
incursiones de los daneses que desembarcaban en las cos- 
tas quando ménos se esperaba » y que se derramaban en 
tropas numerosas por lo interior , adonde llevaban el es- 
trago y la destrucción , eran un perpetuo origen de ma- 
les , y un pretexto de rebeliones. Fué menester todo el 
valor , y toda la prudencia de Alfredo el Grande para 
restablecer la tranquilidad en el rey no de Inglaterra. Ven- 
ció y expelió á los daneses , calmó las facciones , é hizo 
amable al pueblo con sus beneficios la autoridad sobera- 
na ^ y con su firmeza .temible á los mal intencionados , pu- 
so todo su conato en hacer que floreciesen la religión , la 
justicia y las ciencias. A él solo debe la Inglaterra haber 
empezado á tener una forma regular de gobierno , y que. 
se le conociese en Europa como potencia. 

En el Norte se formaban nuevos estados. La Suecia y 
la Dinamarca tenian sus reyes : la Hungría, la Bohemia y 
la Polonia sus duques ; la Runa tenia también los suyos. 
Pero estas nuevas monarquías se formaron lentamente , y 
los primeros tiempos de su historia están llenos de obscu- 
ridad. La naturaleza de esta obra no nos permite penetrar 
estas tinieblas , en que se halla envuelto su origen , á pe- 
sar de las fatigas de los sabios que se h¿ n esforzado á dar- 
nos luces sobre esta materia. Debemos esperar que estas 
naciones tengan una existencia mas cierta , y una consi- 
deración mas notable para extendernos sobre ellas. 

- 

♦ 

* 
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ARTICULO IV. 

,« • - 

Estado del entendimiento' humano en Oriente r en Occi^ 
dente , respecto de lar ciencias y de las tetras. 

golpe que el fanatismo de León Isaoro había dado' 
á las ciencias , quemando la biblioteca de Constantinopla, 
y haciendo morir á los literatos , custodios de este pre- 
cioso depósito , no era de naturaleza que pudiese curarse 
sin prontos y poderosos socorros. Hubiera sido necesa- 
rio pafa esto, que los soberanos que todo lo pueden , por* 
que abundan de grandes arbitrios , mirasen como una obli- 
gación de justicia el reparar el mal que uno de sus pre- 
decesores había causado con rergüenza del trono y de la 
tazón. Pero demasiado ocupados en sus intereses , sus pía-* 
ceres , sus guerras y sus maquinaciones', descuidaron dó 
esta obligación como de otras muchas. De este modo des-* 
fallecían las ciencias ; y algún sabio , contento con vivir 
. y pensar para sí solo, las cultivaba privadamente , era 
desconocido á su soberano. A pesar de esto , las artes de 
luxo se buscaban por una nación voluptuosa y empeña- 
da en refinarse respecto de los deleytes ; porque los grie- 
gos , aunque habian degenerado totalmente , conservaban 
aun algo de aquella sensibilidad de sus predecesores , y 
de aquel gusto ingenioso que produxo entre ellos tantos 
célebres artistas. Los grandes , los ricos , todos los que - 
querían procurarse placeres singulares fomentaban esta es- 
pecie de industria. £1 emperador Teóiilo , que amaba la 
música , la pintura y las máquinas , animo a los que erari 
capaces de sobresalir en estas artes. Entre las vanidades 
que habia adquirido se habla particularmente de un árbol 
de oro , cuyas ramas estaban pobladas de un gran núme- 
ro de páxaros figurados , que por el juego de ciertos mue- 
lles ocultos cantaban varios tonos armoniosos , cuyo con- 
junto producía un concierto en que se guardaban la medi- 
da y la variedad de las partes. Sin embargo de esto , el 
mismo Teófilo , que sabia premiar (as producciones de los 
genios inventores según su mérito , ignoraba que hubie- 
se en sus estados un filósofo, un verdadero sabio , capaz de 
ilustrar á los hombres : pues fué necesario que el califa 



Digitized by Google 



/ 

GSHfiRAt* 39 

. Al- Mamón le pidiese al sabio León para haoer que le co- 
nociese. Así es como el gusto de ciertas artes , cuyas obras 
i no tienen otro mérito que el de superar las dificultades, 
puede conservarse en un pueblo frivolo y fanático, a! mis- 
,mo tiempo que los conocimientos útiles , que se dirigen 
á perfeccionar la razón , no se cultivan sino flojamente. 

£1 césar Bardas , que gobernó el imperio como minis- 
tro absoluto , baxo el nombre de Miguel III. , su sobri- 
no , después de haber separado de los . negocios á la em- 
-peratúz Teodora , entre los vicios de un alma vil, y de un 
. corazón corrompido , tuvo la buena calidad de amar las 
letras , y proteger, á los sabios. Sin duda fué deudor de 
un gusto tan loable á su trato con el célebre Focio , cu- 
_yos intereses y designios se habían hecho comunes des- 
pués que la ambición los reunió. Sea lo que fuere , Bar- 
;das empleó su poder en excitar los progresos de las cien- 
cias y las artes*. ¡ Feliz si siempre se hubiera servido de 
.él de un modo tan glorioso para sí , como útil para la. so- 
ciedad! Se vieron > pues, en Constantinopla nuevas escce- 
Jas , y profesores escogidos para enseñar en ellas las cien- 
cias y las bellas artes. £1 exercicio de aquellos , á quienes 
testos cargos se confiaron , se hizo honroso por las dis- 
tinciones que se les dispensaron , y lucrativo por las re- 
compensas que tuvo. El nombre de sabio empezó á sacar 
•de la obscuridad ¿ los que le habían adquirido por sus 
-tareas y sus desvelos. El camino de los honores y de la 
fortuna se abrió para el talento. Focio y otros muchos lo 
-acreditaron. £1 estado de un ciudadano , dedicado á la en- 
señanza > nada tuvo que pudiese mortificar el amor pro- 
pio , y el famoso patriarca que acabamos de citar no tu— 
¿f o rubor de buscar después de su caida recursos necesa- 
rios. para su subsistencia. León Tesalónico , buscado , co- 
jno hemos, (dicho*, por el califa de Bagdad, vivía de en- 
señar.* . , 

i Baxo León el .filósofo las ciencias y las letras adqui- 
rieron nuevo esplendor. Este príncipe les sentó consigo 
- Sobre el trono imperial ; y si el. desarreglo de sus costum- 
♦bres sirvió de. contraste al título de sabio que se le dio, 
~á kt ménos le mereció por sus nociones y talento. Habia 
• León 'hecho .un particular estudio de les brenos escri- 
tores dé la antigüedad. Sabia ios primores de su lengua, 
y la hablaba con pureza. La compilación de las antiguas 
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leyes que se hizo por so mandado , y el nuevo código 
que publicó , hacen honor á su memoria:. Fué este ¿¿di- 
go el cuerpo de legislación que después los griegos han 
seguido siempre. Debían florecer las ciencias en Constan- 
tino pía y en el imperio baxo sus auspicios. Sin embargo, 
. los monumentos de literatura que nos restan de este rey- 
nado y del precedente , no corresponden á las ideas de 
U verdadera belleza que se halla entre los antiguos. Se les 
estudiaba mucho , todos se proponían imitarlos ; pero es- 
tas imitaciones eran débiles , sin calor y sin alma , care«» 
ciendo de las bellezas sublimes ó patéticas de los mode- 
los. Así en esta época estaban los entendimientos huma- 
nos , respecto de las ciencias , en aquel estado mediocre 
que separa las tinieblas de las luces > y que participa de 
unas y otras. 

En los primeros tiempos del islamismo había sido la 
Ignorancia el patrimonio de los sectarios de Mahometo, 
y aun una de sus virtudes , y la obligación que ' Ies im- 
ponía i se cumplió con religiosa fidelidad. A una creduli- 
dad ciega se reducían todos sus conocimientos. £1 arte 
de la guerra era el único que se Ies permitía cultivar , por- 
qoe adiestrándose por este medio , se adela ntaban hacia la 
ezecucion del gran designio de su profeta de someter to- 
do el mundo á su religión y á su imperio. Los buenos 
musulmanes estaban tan convencidos de que no se podra 
ser un verdadero creyente , no limitando todos sus estu- 
dios al del Alcorán, que quando Ali-Raschid traxo las 
ciencias y los sabios cerca de su persona , fué un escán- 
dalo de que murmuraron todos. Este m*smo príncipe , á 
pesar de su amor á las letras , y de su gran deseo de sa- 
ber , no pudo libertarse de una preocupación que teñí* 
tanta mas fuerza , auanto se fundaba en la religión: se 
-encerraba con los sabios que vivían en su corte para huir 
de los ojos de los profanos , no porque quisiese cerrar á 
-Tos demás la> fuentes del saber , reservando para sí solo un 
tesoro que no se disminuía habiendo participar de él á 
los otros , sino porque temía armar un laza i la simplici- 
dad de los fieles , á quienes su exemplo hubiera podido ser 
-peligroso. También temía sin duda las quejas siempre amar- 
gas, y muchas veces contagiosas de los devotos. 

Al- Mamón sn hijo, criado en el seno de las letras , y 
dotado de todos los talentos que hacen cultivarlas con buen 
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suceso , no fué á propósito para sujetarse á las ideas que 
habían obligado á su padre á encerrar las ciencias en el 
palacio impe ¡al. Estableció escuelas públicas, academias 
con sus maestros , y directores capaces de corresponder á 
sus deseas. Las dotó con rentas considerables , queriendo 
que estuviesen abierta'- para todos aquellos que el deseo de 
perfeccionar la razón conduxese á ellas. Sabia , que traba- 

Íar en ilustrar a sus vasallos , era ocuparse en su felicidad. 
L.05 doctores mu ulmanes » los sectarios zelosos del Alcorán, 
y sus discípulos lamentaban entre sí una conducta , que 
'según ellos se dirigía á trastornar la piedad. Pero como uri 
¿ran príncipe impresiona siempre por su talento , y contie- 
ne i todos los órdenes en la dependencia , Al-Mamon que 
no ignoraba esta murmuración , la despreció y continuó 
derramando sus beneficios sobre los ingenios. La diveriídad 
1de religión no era un obstáculo para su estimación y favor. 
Habiendo oido hablar del mérito y vastos conocimiento* 
de León , arzobispo de Tesalónica , que vivía desconocido 
en Constantinopla de lo que gaoaBa enseñando, se Jo pidió 
í Teófilo. Avergonzado este emperador de "haber sabido 
por el príncipe musulmán que poseía un tesoro de que has- 
ta entonces no habia acertado á aprovecharse, resolvió 
guardarle para sí y hacerle útil. Pero resentido el califa de 
una repulsa que no esperaba , se armó para vengarse, y 
declaro la guerra al principe griego. Esta vez acaso es la 
'tínica en que se ha visto á dos soberanos tomar las armas 
jpara disputársela posesión de un sabio. 

Los sucesores de Al-Mamon , aunque no tenían su g«- 
to para las artes, ni sus luces, ne dexaron de sostener los es- 
tablecimientos que había formado en bcueficiode las letras. 
Entre las ciencias la astronomía , la geometría , la medicina 
y la química fueron el principal estudio de los árabes. En 
las otras facultades se ceñían á traducir y 'comentar las 
obras de Jos antiguos. Entre las artes agradables cultivaron 
con buen suceso la poesía y la música ; pero sus preocu- 
paciones religiosas , y el horror que tenian á la idolatría, 
roles permitió dedicarse á la pintura y escultura. Miraban 
Í estas como artes profanas y sacrilegas , que enseñan ¿ 
los hombres á representar la divinidad baxo formas sensibles. 

Los míraniatnolSnes ó califas de España convidaron tam- 
bién á las ciencias y las artes á establecerse en aqucl a par- 
te del imperio musulmano. Xa magnificencia , la galar.tcríá 
Tom. III. F 
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y los placeres rey n aban en su corte , y daban movi- 
miento á las artes que contribuyen al regalo y delicias de 
la vida. Abderramen II. >que subió al trono en 822?*fué el 

{protector de las ciencias y el amigo de los sabios. Amaba 
a filosofía , la poesía y la música .* nizo de ellas su diversión; 
y para descansar de los negocios , pasaba todos los dias al- 
gún tiempo en compañía de los literatos que. había atraído. . 
cerca de sí con su generosidad. 

Para dar al lector una idea exacta del estado de las cien* 
cias y las letras en Occidente durante el siglo nono > debe- 
mos volver á algunos sucesos que el orden de las cosas,, 

Í referible al de los tiempos , nos ha hecho dexar para este 
ugar. Recuérdese lo que hemos dicho sobre, la barbarie 
del vigío precedente , antes que Cario Magno hiciese bri- 
llar la luz que iluminó á la Francia y todo el Occidente du- 
rante su reynado. Quando tomó las riendas del gobierno,, 
todas las provincias que formabaa el vasta reyno de que 
iba á ser soberano > estabaa cubiertas de las mas espejas ti- 
nieblas. Pepino no había pensado, smo en asegurarse, el tro- 
no , que le había adquirido su política » favorecida de. las. 
circunstancias , y creyó haber, puesto la última mano á su 
obra , asegurando la corona ea su familia. Tocaba á. su. su- 
cesor , para ser digno de poseer herencia tan brillante ,. ha- 
cer lo que. restaba y d.^ndo luces conocimientos, y emula- 
ción á tos franceses que encontraba fieles y sumisos. Este 
fué también et primer cuidado de Cario Magno. Pero antes, 
de emprenderlo , antes de comenzar la difícil y gloriosa. em- 
presa de ilustrar su nación , quiso salir él mismo de las ti- 
nieblas en. que había pasado los ^o primeros años de su vi- 
da. La actividad con que este principe , en medio de los in- 
mensos cuidados de la. soberanía ,. se sujetó á estudiar los 
elementos de las ciencias , y destruir el gusto de las prime- 
ras naciones , es tal vez lo mas grande que ha hecho. Es á 
lo ménosuna prueba bien evidente del vivo ardor , y aua 
podia decirse , de la pasión violenta que tenia de. saber. Al- 
cuino y Pedro de Pisa fueroa sus guias en una carrera tan 
penosa, para todos los que la emprenden , y tan nueva pa- 
ra él. Apénas dió los primeros, pasos , quando sorprehendió 
á sus maestros por las nuevas ideas que se le ofrecían sobre 
la mayor parte de los objetos á que se aplicaba. Así es co- 
mo el ingenio > doa raro y precioso , que la naturaleza so- 
lo dispensa á aquellos que han nacido para ser sabios , ha- 
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ce que estos comprehendan fácilmente lo que loi demás no 
consiguen sino á costa de fatigas. Cirios , animado de este 
fuego que podemos llamar divino , calificándole por sus 
efectos , pasó rápidamente de una ignorancia casi absoluta, 
á los conocimientos para en aquel tiempo profundos de to- 
das las ciencias que la literatura abrazaba entonces. Nada 
tuvieron inaccesible para él , y su penetración le pus» 
bien presto en estado ¿le disertar con los mas hábiles. Les 
comunicaba su parecer para perfeccionar cada ramo. Este 
era el último esfuerzo de la razón en un tiempo en que el 
Velo que le ocultaba la luz apénas se habia corrido. El espí- 
ritu de analizar que sube á los primeros principios , no ha- 
bía aun enseñado á los hombres á reflexionar el sistema 
de los conocimientos humanos en ser conjunto y en sus 
relaciones. 

Se vio erigir dentro de palacio una escuela , cuya di- 
rección se confirió á hombres de un mérito generalmente 
apreciado , es decir, lo escogido de ios sabios. Habia for- 
mado Cárlos esta institución en favor de su familia y de los 
caballeros jóvenes empleados en su servicio. Se ha preten- 
dido , pero falsamente , que esta escuela , célebre por lar- 
go tiempo en Erancia, habia sido -el origen de Ja universi- 
dad de París , la primera del mundo , según el orden de los 
tiempos , y la ma% distinguida por ios grandes hombres que 
en todos ramos ha producido. Aunque no se le pueda ase- 
gurar, época fixa ántes del siglo undécimo , se podrá conje- 
turar que la escuela particular , erigida en París durante el 
noveno por él monge Remigio , que había salido del mo- 
nasterio de san Germán de Auxerre , fué la semilla de que 
se vió producirse aquel cuerpo académico , cuya celebri- 
dad no ha hecho sino aumentarse hasta nuestros dias. 
"." Ademas dé la escuela de palacio, abrió Cario Magn* 
en sus estados otros dos manantiales de instrucción. El uno' 
para los que se proponían seguir toda la carrera de las cien- 
cias ; el otro para la enseñanza de los niños del baxo pue- 
blo de las ciudades y aldeas. La primera especie de escue-, 
las estaba en las catedrales y abadías. Se enseñaban en ellai 
todas las facultades , principalmente ía gramática , la arit-¡ 
mética , la astronomía , la dialéctica , &c. Las otras ménos 
distinguidas , aunque de un uso mas común y mas intere- 
sante para la nación , se ceñían á los elementos de la lectu- 
ra , de la escritura y de la aritmética. 

F t 
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Con establecimientos tan numerosos y tan sabiamente 
combinados , debían 1 egar las ciencias y las letras al esta- 
do m^s floreciente. Pero hubiera sido menester rara eto 
que el entendimiento humano se halUse con aquellas felices 
disposiciones que resultan de una multitud de causas qu« 
la naturaleza sola puede unir y hacer obrar. Así el zelo de 
Cario Magno por el progreso de las ciencias, los benefi- 
cios que derramó sobre los hombres de mérito , y los me- 
dios de que se valió para excitar la emulación , no sirvie- 
ron sino para reanimar por poco tiempo el gusto de los es- 
tudios. Fué esta una luz brillante , pero pa^agera , tal como 
las que se elevan en aquellos climas cubiertos ordinariameá- 
te de nubes y de nieb as. 

Apénas habia muerto el monarca á quien ta literatura 
debió esta gloria , eclipsada tan prontamente , quando el 
soberbio edificio que habia levantado se abatió , sin esperar 
los ilgores del tiempo. Ludovico Pió, Carlos el CaIvo« 
Luis el Tartamudo y sus sucesores , príncipes débiles , li- 
mitados , sin espíritu , sin gusto por las grandes empresas, 
y por otra parte embarazados con guerras extrangeras y 
domésticas , que solo les hicieron conocer las fatigas y los 
disgustos del trono , no pudieron dar á las instituciones 
de Cario Magno el auxilio que necesitaban para aumentar 
ó* conservar el lustre que de él habian^recibido. Se vió, 
pues , que á poco tiempo retrocedieron los entendimien- 
tos hacia el punto de que habían partido á la mitad del siglo, 
octavo j y las letras volvieron á sepultarse en la barb.ríe^ 
cuyo torrente empezaba á ceder á los esfuerzos del trabajo.. 
Se sumergieron , pues , mas y mas entre los desastres pú- 
blicos que asolaron á la Francia. Sus asilos fueron profana- 
dos ó destruidos por los estragos de los normandos , y las 
diarias discordias de los señores ; efecto inevitable Je la feu- 
daíidad en todas las provincias del' rey no. Esta decadencia^ 
de los estudios y de las ciencia' fué tan rápida , qLe al fin. 
del noveno siglo apénas se encontraban en algunas iglesias 
y monasterios pequeños veMigios de loque había rucho i. 
íavor de ellas su augusto restaurador cien años ante*. De 
todas las facultades que se cultivaron en las escuelas en 
la época de que habíamos , la dialéctica fué la que ménos^ 
Sé resintió de la languidez en ^ue todas Us demás habían 
caído.. Continuó en estudiarse , y aun se hicieron progresos 
en ellas. Sin duda porque tenia mucha relación con el 
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tudio de la religión , y porque freqüentemente hubo nece- 
sidad de su socorro para quitar á los novatores, que enton- 
ces se dexaron ver , las armas del sofisma con que se de- 
fendían , y desenredar el artificio de los falsos raciocinios, 
con los quales se disfrazaba. 1 
Los elogios que daremos á los escritores eclesiásticos 
de este siglo en el artículo delirado á.este objeto no se- 
rán contradictorios á lo que acabamos de decir. La mayor 
parte se habian formado en los felices tiempos de Cario 
Magno ; y si la antorcha de las ciencias , que volvió á en- 
cenderse , esparció aun alguna luz después de él , esto se 
$lebió á aquellos hombres educados en las escuelas de li- 
teratura que aquel príncipe habia establecido. Por la épo- 
ca de su muerte nos ha- parecido justo referirlos al tiempo, 
cu) a historia describimos , aunque por la causa de sus ta- 
lentos, y manifestación de sus nociones > perteneciesen al 
siglo. antecedente* -y. mi 

ARTICULO V- \ 

listado- del christianismo en las diversas regiones del 
mundo durante el noveno sig/o. 

Fueron los principios del siglo nono tiempos de prue- 
ba y de agitación para la iglesia de Oriente , en donde la 
beregía de los iconoclastas adormecida , pero no destruida, 
tenia aun infinitos partidarios. Irene había refrenado sus 
furores, y procurado el triunfó Je la verdad en el segun- 
do concilio.de Nicea, séptimo general ; pero la calma que 
habia restituido-á la sociedad chri tiana y pendiente para de- 
cirlo a i de U suerte de aquella princesa t se interrumpió, 
casi al momento que perdió el imperio. El fanatismo, in- 
flamado por León Lauro , era un fuego oculto /que solo 
aguardaba para avivar su actividad, y causar los mayores 
estragos , un soplo activo que le reanimase , y nna mano 
que i« diese nuevo pábulo. Uno y otro encontró en los 
e^mpe radorevNicéforo, León el Armenio y Miguel el Tar- 
tamudo y TeófiLo. . . „ . 

Estos príncipes enemigos de las santas imágenes, 6 por 
mejor decir de todas las verdades , se empeñaron en des- 
truir -todo lo que se había hecho para el restablecimiento 
de la paz > y consolidar el dogma católico. Leos , que al 
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principio habla disfrazado su verdadero modo de pensar 
baxo una apariencia de zelo por la fe, no tardó en mani- 
festarse tal qual era , luego que se vio asegurado sobre el 
trono, adonde le había conducido la rebelión. Su odio 
contra las imágenes , y las violencias que usó con ios que 
las honraban , no pueden compararse sino á aquellas de 
que León Isauro , primer autor de esta impiedad , se ha- 
bia hecho culpable. Tuvo por cómplices , y por principa- 
les instrumentos de su furor á dos malvados bien dignos 
de semejante asociación : era el uno un impostor llamado 
Juan , que decía ser mago, y á quien por sobrenombre 
llamabjn Leconomanto , porque se servia de un plato é 
vacía para anunciar lo futuro. León no tuvo vergüenza de 
colocar un hombre de esta especie -sobre la silla patriarcal 
de Constuntinopla. El otroeia Antonio, metropolitano de 
Silea, vil bufón, que no se hallaba bien sino en la mesa, 
y cuyo mérito era divertir los convidados con cuentos 
alegres. Estos dos ¡nfrmes confuientes de León le exci- 
taban á perseguir por los mas crueles medios «i ^odos los 
que respetaban las imágenes , y creían en la definición del 
concilio de Nicea la regla de fe , de que no podían sepa- 
rarse. El santo patriarca Nicé foro con los otros obispos y 
abades que se le habían unido , se opusieron valerosamente 
á las nuevas tentativas de la heregía. Tuvieron la 'fortale- 
za de ir á buscar el emperador , y de representarle coa 
una libertad verdaderamente episcopal , que la cansa de las 
Imágenes no era un punto dudoso -que necesítale de nue- 
vo examen; que la qüestion se había definido auténtica é in- 
contestablemente por los padres del segundo concilio de 
Nicea ; que todas las iglesias^staban acordes sobre la doc- 
trina consagrada por el decreto de este concilio ; que el 
culto de las imágenes tenia en su favor la tradición de to- 
dos los siglos , y la práctica ¿e todas las sociedades cató- 
licas ; y que finalmente poner en qüestion un punto de fe 
claramente decidido por el juicio solemne de los pastores/ 
era volver á inundar Ua Iglesia y el estado de nuevos ma- 
les-Pero estas 'representaciones por sabias que fuesen , no 
produxeron otroéfecto respecto de León que el desinflamar 
su cólera , y resolverle á perseguir sin disfraz á'Ios que 
llamaba idólatras é impíos. 

Pero los medios violentos , cuyo rigor empleaban los 
enemigos de las santas imágenes contra aquellos , cuyo 
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tal'or intentaban abatir , no Ies parecían bastante eficaces 
para sojuzgar todos los espíritus. Conocían quantas reá- 
talas sacaban sobre ellos los católicos del juicio pronun- 
ciado en una asamblea canónica* en que el poder y el ar- 
tificio no habían, dominado. Quisieron ,. pues , disminuir 
quanto fuese posible la autoridad de aquella decisión, opo- 
niéndole un decreto revestido de las mismas formas exte- 
riores , y confirmado por una, muchedumbre de obbpos en 
un concilio , celebrado con todo el aparato capaz de im- 
presionar al pueblo.. Esta iniqüa. asamblea. >. compuesta de 
iconoclastas y de. ios obispos que habían cedido á los malos 
tratamientos , se. tuvo en. Constantinopla en Ja iglesia de 
santa Sofía en 815. Del modo con que se ceiebró este con- 
cilio, jk según las armas de que se preparaba á hacer uso, 
se podia. preveer qual seria el éxito.. Pero Io> que no po- 
dría, creerse si no lo acredítasea testimonios auténticos, 
son ios, ultrajes, que. se atrevieron á. hacer á los. obispos 
católicos en ua sitio en que decían se habían congregado 
para libertar el culto, religioso, de profanidades que le des- 
honraban. Rasgaron, sus. vestidos ^ los echaron por tierra, 
les pisaron la garganta, les escupieron en el rostro, y vien- 
do que. á pesar de estos malos tratamientos nada conse- 
guían de ellos , los arrojaron de allí, vergonzosamente , lle- 
nándolos, de, golpes.. Cómo, hubo obispos que pudieron 
olvidar lo. que. * e debían á si mismos , hasta llegar á exce- 
sos tan monstruosos, contra, unos, compañeros? cómo no 
consideraban que era degradar su propia: dignidad , ense- 
nar el menosprecio y deshonrar un carácter % cuyo honor 
debían amar, tan justamente cubriendo, de ignominia á los 
que participabaa como, ellos de l& plenitud del sacerdo- 
cio? Exemt. lo terrible de ceguedad, y de furor, que jun- 
to con otros tantos de la misma. especie ,. nos hace ver que 
no hay horrores, ni barbarie, á. que no se arroje el fana- 
tismo^, quando se le dexaen la. libertad de entregarse á 
sus arrebatamientos.. Quedando los iconoclastas solos en la 
asamblea ,.. confirmaron, con decreto solemne lo que se ha- 
bía decidido contra el culto de las imágenes en el famoso 
coaciió. de 754 , y condenaron el concilio general de Ni- 
cea. Después de semejante decisión se debía esperar que 
cayesen todos los golpes de la venganza , y todo el peso 
de una autoridad furiosa sobre los católicos , bastante in- 
trépidos para rehusar someterse á ella. La cosa sucedió co* 
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mo se habia preristo. Las prisiones , los destierros , los 
castigos de toda especie fueron el premio de la generosa 
resistencia de todos los que se atrevían á hablar en favor 
de las imágenes , ó que Us adoraban en secreto. Juan Le- 
conomanto , digno ministro de los furores de León , hizo 
ver todo quatiro el odio de un malvado es capaz de in- 
ventar para arruinar los hombres de bien. £1 emperador 
le había entregado los obispos y abades , cuyo valor no 
se habia desmentido por los tormentos y afrentas. Este 
miserable , mas enemigo aun de la virtud que de la ver- 
dad, se valió de todos los medios contra aquellos hom- 
bres igualmente recomendables por una y otra. Cansado 
de emplear los suplicios , hizo que sucediesen á ellos las 
caricias y promesas. Algunos se dexaron caer en estos la- 
zo? , y consintieron en comunicar con el parrwrca , que 
por su parte no rehusó de excomulgar á los que no ado- 
raban las imágenes de Jesu-christo. A esta costa se resti- 
tuyeron los obispos á sus iglesias , ios abades á sus mo - 
nasterios ; pero los zelosos defensores de U fe , incontras- 
tables en sus principios , é intimamente convencidos de s 
que las condescendencias solo son los medios de hacer 
triunfar el error , lloraron su flaqueza mirándola como un» 
mancha de su vida. 

La calma se restableció por algún tiempo después de ht 
muerte de León. Los conjurados que le quitaron el impe- 
rio y la vida, dieron la púrpura á 'Miguel- el Tartamudo. 
Indiferente á les asuntos de religión , y Yin capacidad pan 
los del estado, si este príncipe nada 'hizo por la prosperidad 
de la Iglesia , no la inquietó á lo inénos declarándose con- 
tra ella como sus predecesores: y aun afectaba una perfecta 
neutralidad /respecto de los enemigos de las imágenes , f 
de los zelosos defensores-de su culto. Pero el mal que no 
hizo por sí mismo , lo dexó hacer á aquellos , á quienes 
su indolencia habia confiado ta autoridad , de que se sir- 
vieron á medida de sus pasiones. Mientras que el emperador 
pasaba los dias enteros en hacer adiestrar y exercitar caba- 
llos, unieo talento en que se preci«ba de sobresalir, sus 
ministros educados en la facción de los iconoclastas f perse- 
guían abiertamente álos católicos. A los clérigos y á lo* 
nionges principalmente hacian experimentar todos los efec- 
tos de un odio implacable. Se inventaron contra eUos nue- 
vos suplicios , de que el mas ordiiarioera hacerles morir A 
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azotes. De este modo perecieron un gran número. Los que 
se eximían de esta barbarie , eran puestos en prisiones infi- 
cionadas , en donde solo recibían para su sustento pan mo- 
bosoy agua corrompida. Llegó aun la atrocidad al extremo 
de encerrar á algunos en sepulcros con malhechores , de- 
sando morir de hambre á unos y otros. 

Léjos de obtener la Iglesia algún alivio en sus males, 
fcaxo el reynado de Teófilo , hecho emperador por muerte 
de Miguel su padre , no se vio tiempo mas borrascoso du- 
rante las disputas de las imágenes , que los primeros anos 
de este príncipe , que tenia solo 12 años, y reynó 13. La 
persecución se hizo general , y las crueldades que se exer- 
cíeron en los católicos de todas condiciones , fueron sin lí- 
mite. Irritado el emperador por la valerosa resistencia de 
aquellos , á quienes ni las injurias ni los tormentos no po- 
dían hacer consentir en la destrucción de las imágenes , los 
entregaba á ministros desapiadados que no los dexaban has* 
ta cansarse de maltratarlos. £1 mismo intentó derribar la fe 
de Teodora y de Teoctista, su madrastra , pero estas vir- 
tuosas princesas resistieron a todos sus esfuerzos , y no ce- 
saron de mostrarse llenas de respeto á las santas imágenes, 
y de compasión de los que padecían por la verdad. Los 
monges eran expelidos de su santo retiro , y muchos de 
avanzada edad heridos sin piedad con vergajos hasta espi- 
rar ; otros sin asilo y sin socorro iban a morir á bandadas 
Sobre la orilla del mar , y á lugares extraviados , en donde 
sus cadáveres quedaban sin sepultura. Pero lo que mejor 
hace conocer la violencia Je esta persecución, v la cruel- 
dad de Teófilo es el suplicio inaudito que hizo sufrir á dos 
confesores llamados Teodoro y Teófanes. Eran hermanos, 
y su adhesión ai culto de las imágenes ya les habia mere- 
cido la pena de destierro , baxo el imperio de Miguel. Teó- 
filo les volvió á llamar como para probar de nuevo el po- 
der de los tormentos en estos hombres ¿ á quienes habia 
hecho célebres su constancia. Hallándolos con el mismo zo- 
lo y sentimiento , los hizo azotar en su presencia con una 
barbarie sinexemplo , y después tenderlos sobre unos ban- 
cos , é imprimirles en la cara con un hierro ardiendo doce 
versos que contenían el motivo de su condenación : supli- 
cio , cuya idea jamas habia cabido én tirano alguno. La 
operación duró todo un día , y se puede imaginar , quári 
dolcrosa habrá side. Quando se acabó, los ck>s confesores; 
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dixeron á Teófilo , que aquella inscripción seria su gloría, 
y la condenación de él en ti tribunal de jesu-ehristo. La 
prisión y el destierro los libraron de nuevas pruebas ; y 
bien presto la muerte > de los tormentos horribles que ha- 
bían sufrido , les aseguró la recompensa del martirio. 

Después de una borrasca tan larga y tan furiosa , resti- 
tuyó la calma á la Iglesia la emperatriz Teodora , á quien 
la providencia confió la suerte del imperio , durante la me- 
nor edad de Miguel III. , hijo de Teófilo , que murió 
en 842. Este fué el último golpe para la heregía , que per- 
dió en poco tiempo sus mas ardientes sectarios , quando 
dexó de estar sostenida por los soberanos , y de marchar 
con el acero en la mano contra los defensores de la fe. Las 
imágenes se restablecieron , y Teodora protegió su culto, 
que recobró bien presto su antiguo esplendor. De este mo- 
do acabó esta tempestad , la mas violenta que los soplos 
del fanatismo habia suscitado en el mundo , y que asoló i 
la Iglesia y al imperio por mas de un siglo. 

La regencia de Teodora fué el reynado de la justicia y 
de la virtud , pero su hijo no la imitó. Luego veremos las 
nuevas turbaciones que suscitó en la Iglesia , por la pro- 
tección que dispenso al ambicioso Focio , el mas hábil y 
el roas malo de los hombres. Su reynado , sin embargo» 
fué notable por un acaecimiento glorioso para la religión; 
tal es la conversión de los búlgaros que abrazaron el chris- 
tianismo el año de 865. Estaba este pueblo desde largo 
tiempo en guerra con el imperio. En una de las expedicio- 
nes , habiendo sido hecha prisionera , y conducida á Cons- 
ta nt inopia la hermana del rey Bogoris , fué instruida en 
los principios de la religión christiana. Puesta en libertad» 
y restituida á su hermano le hizo gustar de las verdades» 
cuyo precio habia conocido. No contento aquel príncipe 
con haber abandonado los ídolos, quiso elevarse á la per- 
fección del nuevo culto que acababa de adoptar. Renunció, 
pues, el trono para consagrarse á ios exercicios de la vida 
monástica. Pero su primogénito , í favor del qual habia 
liecho dimisión de la corona , no correspondió á sus miras, 
reynando sin prudencia, y mostrando alguna propensión al 
paganismo. Descontento Bogoris de esta conducta , dexo* 
su retiro, y volvió á tomar las riendas del gobierno , casti- 
gando á su hijo con una severidad poco conforme con la 
dulzura de} christianismo , pero disculpable en parte por 
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las costumbres aun feroces de la nación. Quando hubo re- 
parado las faltas del joven príncipe , descendió Bo^oris se- 
cunda vez del trono , pajra hacer subir i él el último de sus 
hijos i mas digno de sucederle que el primero , y se volvió 
á la soledad , donde terminó so carrera en la mas austera 
práctica de la penitencia. Los búlgaros , que á su exemplo 
habían entrado en la Iglesia > la consolaron de los males 
que le habían causado durante sus goerras con los roma- 
nos. Idólatras entónces habían tratado á los christianos con 
la mayor inhumanidad. Crueles en las victorias , y zelosos 
de procurar nuevos adoradores á sus dioses , hadan sufrir 
increíbles tormentos á los cautivos para obligarles á dexar 
el servicio de Jesu-christo. Se cuenta por centenares el nú- 
mero de los márdres que sellaron la fe con su sangre en di- 
ferentes ocasiones. 

Los sarracenos no eran enemigos minos encarnizados 
para destruir el christíanísmo que los mismos paganos. La 
religión y la política se unían para inspirarles el odio mas 
vehemente contra los discípulos de Jesu-christo. Los de- 
testaban como enemigos de la ley musulmana y subditos 
de los emperadores. Las guerras civiles que se encendieron 
entre los hijos de Ali-Raschid al principio de este siglo, 
llenaron todo el Oriente de asesinatos y rapiñas. Una parte 
de los males públicos » de que fueron origen , recayó sobre 
Jas iglesias de aquella región. Las diferentes facciones que 
corrían las campanas eran igualmente crueles , igualmente 
inclinados á /a destrucción. Los templos y los monasterios 
no se libraron de su avaricia. Los robos , la profanación , la 
mortandad de los clérigos y monges eran sus ordinarias 
resultas. La brutalidad de los soldados do conocía límites, 
y su sacrilega impiedad se complacía en hacer daño á los 
christianos , ahogando en su corazón todos tos sentimientos 
de la humanidad , quando se trataba de ellos. Cada dia se 
veían renovar estas horribles escena*. En Jerus.ilen , en 
Alexandría » en la Palestina > en la Siria y en el Egipto, no 
hubo iglesia ni monasterio adonde el hierro y el fuego no 
llevasen todos los horrores 9 que hombres acostumbrados 
¿ bañarse en sangre son capaces de cometer. Viéndose los 
christianos de todos estados expuestos continuamente á los 
insultos y á la muerte > no tenían otro recurso que el de la 
fuga. Pero para la mayor parte solo era esto mudar de 
pruebas y de riesgos ; porque si iban a buscar un asilo en 
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las ciudades sujetas á los soberanos de Constantinopla , ha- 
llaban un nuevo género de persecuciones de parte de los 
iconoclastas ; si eran católicos , por tanto su situación no 
podia ser mas lastimosa. Sin hablar del número casi infinito 
que pereció baxo los golpes de los infieles , quántos no de- 
berían hacer morir la fatiga , la miseria , la intemperie de 
las estaciones , la privación de- las cosas mas nec esarfes á la 
vida antes de encontrar asilo ni socorro alguno? Siendo la 
religión por quien sufrían estos males , no se les puede ne- 
gar el título de mártires. 

Sus guerras con el imperio , casi siempre ventajosas 
para ellos , eran para los christianos de sus dominios nue- 
vo origen de calamidades. Todos los que caian en sus ma- 
nos debian esperar los peores tratamientos , si rehusaban 
abrazar el mahometismo No se usaba de indulgencia sino 
con los apóstatas , haciendo experimentar quanto la cruel- 
dad y el fanatismo pueden inventar» mas horrible á los que 
preferían la conservación de su fe á la de su vida. Los arro- 
jaban cargados de cadenas en horrendas prisiones , en don- 
de jamas penetraba la luz del sol; los mantenían con un po- 
co de pan y agua , y si veían que debilitados por el dolor 
y el hambre se prestarían mas fácilmente á las persuasio- 
nes y caricias , les enviaban doctores que disputasen con 
ellos , y devotos que procurasen ganarlos con testimonios 
de la mas tierna compasión. Si aun le resistían , se duplica- 
ban los rigores , y los sujetaban á nuevas pruebas hasta re- 
ducirlos , ó acabar con ellos. Hubo algunos que vivieron 
siete años en esta situación , que bien puede llamarse una 
muerte prolongada. Los mejores príncipes como Ali-Ras- 
chid , Al- mamón y Motasem fueron los mas crueles en su 
falso zelo , y los mas violentos en la persecución suscitada 
contra los christianos en casi todo su imperio. Júzguese á 
vista de esto la confianza que merecen los escritores que 
nos representan el islamismo como una religión dulce y to- 
lerante. Los musulmanes de Africa y de España causaban 
casi (os mismos males á la sociedad christíana en Occiden- 
te. Siendo uno el espíritu , la costumbre y la animosidad 
contra el christianismo , debian resultar unos mismos efec- 
tos. Sus conquistas en la Sicilia y en la Calabria , y sus ir- 
rupciones en la Cerdeña y en la Córcega , y en el conti- 
nente de Italia , hasta las puertas de Roma , produxeron 
asesinatos, rapiñas y calamidades de toda especie. Las igle- 
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lias y los monasterios de ambos sexós y sos piadosos mo- 
radores rara vez se libertaban de sus golpes. £1 papa 
Juan VIII. se vio obligado á pagar tributo á aquellos in- 
fieles., para librar la ciudad y sus cercanías del pillage. 
Juzgaban indigno de piedad á qualquiera que prefiriese el 
Evangelio al Alcorán , y según su preocupación inhuma* 
11a , era una obra meritoria dar muerte á los que profesa- 
ban una religión que el islamismo trataba de impía. 

La España era el centro de la potencia musulmana en 
Occidente , que se hizo allí muy absoluta, y mas formi- 
dable que nunca habia sido , quando el soberano de la 
nación se hizo independiente del califa de Bagdad. Enton- 
ces /os árabes dexaron correr libremente el odio que te- 
nían á los chr istia nos , y que miraban como una parte de 
tus obligaciones. De todos los monarcas que reynaron du- 
rante el noveno siglo en aquella parte del imperio musul- 
mán, Abderramen II. fué el que mas se señaló en este odio, 
el que su fanatismo erigía en virtud. Los christianos jamas 
habían sido tan cruelmente perseguidos como lo fueron 
;en su rey nado. La historia de esta persecución , escrita por 
*un testigo de vista (a) , que derramó su sangre por Jesu- 
christo , no dexa la menor duda del gran número de víc- 
timas que sacrificó el mahometismo por el acero , y otros 
géneros de muerte. Las órdenes sanguinarias que Abderra- 
men habia expedido , no exceptuaban ni estado ni condi- 
ción ; se executaban con un rigor extremado. Los que es- 
taban encargados de ello , ademas de los motivos de obe- 
diencia , y el deseo de grangearse elogios por su fidelidad 
en corresponder á las intenciones del príncipe , satisfacían 
tu propio corage. A los que estaban dedicados á enseñar y 
defender la religión , era á quienes principalmente perse- 
guían los ministros, cuya autoridad sostenía Abderramen, 
Los buscaban con particular cuidado , y fuese porque los 
creyesen mas culpables , porque mostraban mas desprecio 
de Mahomed , ó porque tuviese mejor concepto de su 
valor, obraban con ellos con mayor inhumanidad. Re- 
gularmente no aguardaban que se les llevase á presencia 
del príncipe ó sus comisionados ; ellos mismos se presen- 
taban , y llenos de una intrepidez digna de la causa por- 
que eran perseguidos , hablaban con aquella libertad no- 

<*) E«te es san Eulogio,- que «iccibitf el memorial d« lo* saotos. 
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ble y generosa que se habia admirado en los primeros már- 
tires. Su ejemplo animaba á los simples fieles , y el nú- 
mero de los encarcelados llegó á ser tan grande , que fué 
preciso ordenar su suplicio , para dexar lugar á los que 
se arrestaban diariamente. Estas execuciones se hicieron 
tan freqüentes , que para abreviar las 'formalidades , y te- 
miendo que el apjrato de ios tormentos no conduxese4os 
christianos á la rebelión , Abderramen y su consejo man- 
daron se hiciese morir sin pérdida de tiempo á todos los 
que fuesen abusados de haber faltado ai respeto de Maho- 
ma y su religión. 

Esta cruel orden , que abrió la puerta á las delacio- 
nes y á las venganzas personales, multiplicó tanto los de* 
linqiientes, á cuya pérdida se conspiraba ♦ que las cerca» 
nías de Córdoba se llenaron bien prestó de horcas. Abder- 
ramen se complacía en ver aquel espectáculo desde su pa- 
lacio , y su odio á los christianos gustaba alimentarse de 
tan horrible escena. Su primogénito y sucesor Mahomed 
no se declaró con ménos ardor y crueldad contra los ado- 
radores de Jesu-christo. Viendo que los suplicios no eran 
bastantes para abatir su valor , resolvió oprimirlos con ¡m- 
puestos, y emplear todas las invenciones de una barbarie 
liria y tranquila , haciéndoles una vida insoportable. Se vió 
en esta persecución r que duró casi sin interrupción , des* 
de el año de 822 * hasta el de 886 , lo que se habia visto 
en los primeros siglos del christianismo , y el mismo en- 
carnizamiento y furor de parte de los perseguidores , y 
la mi¿ma magnanimidad y fortaleza de parte de los márti- 
res. Los christianos mas ilustres, por cuya constancia obtu- 
vieron la corona del martirio, y se citan en la historia , son: 
Perfecto , sacerdote ; Juan , lego y comerciante ; lsacc, 
Sánchez y Valabeuse , mondes ; Aurelio y Félix , de la 
primera nobleza 1 Flora, Mana , Natalia y Li liosa , mu- 
ge res de calidad , Leocrita , virgen , y finalmente Geor- 
gio diácouo , y Eulogio sacerdote , que se habían dedica- 
do al servicio de los santos confesores. „ - 

La sangre christiana corrió también en Inglaterra des- 
de los primeros años de este siglo hasta el reynado de Al- 
freJo , tan justamente llamado el Grande : los daneses ó 
normandos fueron los que la derramaron , tanto por efec- 
to de su ferocidad natural , como por odio á la religión de 
Jesu-christo. La codicia del piilage era lo que traia á e>io8 
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bárbaros desde tan lejos á asolar otros países , en donde 
esperaban enriquecerse por el botin ; este era el motivo 
de su crueldad. Se dirigían principalmente á las iglesias y 
monasterios , y para apoderarse mas á su salvo de los des- 
pojos , mataban á sus piadosos habitantes. Estos lugares, 
consagrados á la oración y sin defensa, les eran fáciles con- 
quistas ; allí encontraban todo lo que podía satisfacer sus 
¿mprobos deseos , efectos preciosos , vasos sagrados , lám- 
paras, cruces y relicarios, bastimentos , muebles de ordi- 
nario uso y vestidos. Todo lo arrebataban á excepción de 
los libros, cuyo precio no les permitía conocer su igno- 
rancia , y las reliquias de los santos , que no eran a sus 
ojos sino viles huesos. Sus ataques imprevistos , y sus de* 
precaciones no se podian ejecutar sin cometer asesinatos 
profanaciones innumerables. Para dar una idea de esto 
astará notar que en el botin de un solo monasterio , uno 
de sus caudillos mató por sü mano ochenta y quatro re- 
ligiosos que lo habitaban. Los altares fueron derribados, 
las sepulturas violadas , las cosas santas arrojadas por el 
suelo , la iglesia y tpdo el edificio entregado á las llamas. 
- Las qosas mudaron de aspecto quando Alfredo subió 
al trono en 871. No fué el mayor servicio que hizo a Ja 
Inglaterra suspender con sus victorias ios estragos de los 
gañeses. Hizo mas en obligarlos á connaturalizarse por los 
establecimientos que les proporcionó en sus estados casi 
despoblados > y por las sabias leyes que les impuso , ha- 
ciendo otras para sus subditos menos zeiosos de extender 
SU dominación , que de gobernar bien el pueblo que Dios 
le habia confiado. Este príncipe , amante de la religión y 
de las letras , igualmente, piadoso que sabio , se ocupó to- 
p!a su vida en corregir los «busos > en destruir los vicios, 
y en hacer que naciesen en su reyno el gusto de las cien- 
cias y de la virtud. No daba los cargos del estado y las 
prelacias de la Iglesia fino á aquellos , cuya pied2d y lu- 
ces conocía. Se le atribuye la fundación cíe >a célebre uni- 
versidad de Oxford ; y hizo experimentar á su reyno los 
felices efectos de la policía y el buen orden. La Inglater- 
ra le es deudora de sus mas antiguas y mejores leyes. Al- 
gunas de sus instituciones están aun en su fuerza , y á pe- 
sar de las revoluciones del gobierno v de la religión ; se- 
rá su memoria siempre grata á la nación de que fué bien- 
hechor y padre. 
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Jamas la religión había estado mas floreciente en Fran- 
cia , y con mejor orden la sociedad christiana , que baxo 
el rey nado de Cario Magno. Aquel gran príncipe que sa- 
bia quanto pueden contribuir á la prosperidad de una na- 
ción los ministros de la iglesia por su exemplo , instruc- 
ciones y zelo ) hizo uno de los primeros objetos de su 
aplicación el restablecimiento de la disciplina. Nada mas 
justo ni penetrante que los consejos que da á los obispos, 
y las reglas <le conducta que les propone en sus capitu- 
lares y en sus cartas ; su lenguage es el de los padres y 
de los concilios. Indica remedios para todos los abusos, y 
se ve allí bien que las quejas del pueblo y del clero, siem- 
pre que eran fundadas , llamaban el cuidado del príncipe 
á buscar todos los medios de calmarlas. Versado en las 
escrituras y ciencias canónicas , porque no había omitido 
conocimiento alguno que pudiese contribuir á 1» felicidad 
de sus pueblos , quería que los prelados se distinguiesea 
por su saber , tanto como por sus virtudes. No hubo en 
todos sus estados establecimiento útil á la religión , á la 
enseñanza de las verdades christianas , y á la decencia del 
culto exterior , cuyo plan no hubiese formado , ó cuya 
execuciou no hubiese protegido. Qualesqoiera que fuesen 
sus ocupaciones , en medio de unas guerras , que muchas 
veces le hacían volar de un extremo á otro de ta Europa, 
y en el por menor infinito de una administración de que 
' tomaba todo el cuidado , los intereses de la Iglesia le ha- 
llaban siempre dispuesto á ocuparse en ellos. La historia de 
su reynadoéstá llena de pruebas de su religiosa solicitud 
en esta parte: Las conquistas que hizo en Saxonia , ea 
Frisia y en Germania solo fueron para él ocasión de ex* 
tender el reyno de Jesu-christo. Envió allí misioneros, 
proveyendo benéficamente á su subsistencia , y sostenien- 
do sus funciones con su autoridad ; de modo , que por 
su medio , como atestiguan los escritores de aquel siglo, 
aquellos paÍ5es sumergidos en* las tinieblas del paganismo 
recibieron b luz del Evangelio. La protección de aquel 
piadoso monarca s» extendía á los chrí: tianos de los mas 
remcKos climas. Dexando aparte las limosnas que les en- 
viaba , para su bien , mantenía un comercio arreglado 
co.i los príncipes musulmanes. Aroun-Alí-Rachid por un 
homenaje voluntario le envío las llaves del santo se- 
pulcro ¡ y aquel lugar tan venerable para los chrístianos, 
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está aun baxo la protección de los r'eyes Je Francia. 

A !a muerte de aquel gran príncipe , !a Iglesia que ha- 
bía perdido su mas firme apoyo , se conservó por algún 
tiempo en el misino esplendor que de él habia recibido ; pe- 
ro las turbaciones que se levantaron en el estado , las Fu- 
nestas guerras que le asolaron , y la confusión que se es- 
parció eu todos los ramos del gobierno , hicieron poco i 
poco recaer á la sociedad christianaen el mismo estado de la 
languidad en que la hemos visto en los dos últimos siglos. 
La debilidad de los príncipes, la indolencia délos pasto- 
res , las incursiones de los normandos , y las guerras in- 
testinas que causó Ja anarquía feudal , contribuyeron i 
destruir un edificio que el genio del siglo no había permi» 
tido consolidar bastantemente para perpetuar su duración. 
En el articulo de las costumbres y disciplina veremos los 
males que resultaron de la combinación de estas diferentes 
causas. 

La iglesia de Alemania , fundada en el octavo siglo por 
san Bonifacio y sus compañeros en los trabajos apostóli- 
cos j conservó algún tiempo su primer fervor. Los santos 
obispos que Dios le había dado se dedicaron con buen su- 
ceso á la conversión de los paganos, apartando un gran 
número del culto de los ídolos. Adquiriendo la Iglesia por 
este medio nuevos hijos , y creciendo el imperio de la fe, 
fué preciso erigir nuevos obispados, y dar pastores á aque- 
llos pueblos groseros , que apénas conocían los dogmas 
esenciales del christianismo , y ménos su moral y sus pre- 
ceptos. La formación de estas nuevas diócesis , y la elec- 
ción de los prelados destinados á gobernarlas , se hacían al 
principio según justicia , y no aspirando sino á la gloria de 
la Iglesia ; pero después se hizo esto una ocasión de dis- 
turbios , porque las inmensas riquezas de aquellas ig'esias, 
y el alto grado que sus chispos ocupaban entre los señares 
temporales , eran objetos propios para excitar la ambición 
y la avaricia Sin embargo el fervor de aquellas iglesias na- 
cientes se sostuvo aun parte de este siglo s y no se les vio 
decaer hasta que habiendo llegado á aquellos remotos cli- 
mas el exemplo de los vicios , se dexarón arrastrar de la 
general preocupación. 

El christianismo hizo también una nueva conquista en 
el Norte de la Europa. Herioldo , rey de una parte de la 
Dinamarca , habiendo sido despojado de sus estados por 
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una de aquellas rfrroluciones que son frcqüentes en los pue- 
blos que no han fíxado su política ni gobierno , vino a pe- 
dir socorro á Ludovico Pió. Este emperador le hizo ins- 
truir en los principios de la religión con la reyna su espo- 
sa- Uno y otro fueron bautizados , después de lo qual el 
emperador dio un exércitp al príncipe danés , que mar- 
cho con este socorro á hacer valer sus legítimos derechos. 
La suerte de las armas no le fué adversa , triunfo de sus 
enemigos, y recobró el trono. Un monge de Corbeya , lla- 
mado Anscairo 6 Anscario , que habia llevado consigo , pre- 
dicó el Evangelio á los daneses baxo la protección del so* 
berano ; y por su ministerio hizo la fe en poco tiempo pro- 
gresos considerables en aquellas regiones septentrionales. 
Los suecos , pueblos vecinos de la Dinamarca , movidos de 
Ja fama de las virtudes del santo misionero , y de la feliz 
mudanza que sus exhortaciones producían entre los daneses, 
desearon participar de la luz que sobre aquellos se había 
esparcido. Pidieron , pues-, predicadores que los instruye- 
sen. Se enviaron para esto á san Anscario compañeros ca- 
paces de auxiliar su zelo en la nueva misión. Sus trabajos 
bendecidos del cielo produxeron copiosos frutos. San Ans- 
cario fué arzobispo de Hamburgo , y mereció el glorioso 
título de apóstol del Norte. 

ARTICULO VI. 

Cisma de Ficto , su origen , sus efectos , su condenación 

y sus infelices resultas. . 

El gran suceso de que vamos á tratar merece toda 
nuestra atención por las extrañas escenas que le acompaña- 
ron , por el carácter singular del personage que fué su au- 
tor, y por los deplorables efectos que produxo. Vere- 
mos aquí el choque de las mas violentas pasiones de la 
ambición , de Ja venganza y de la hipocresía , la virtud 
oprimida ; la maldad en el esplendor de un triunfo com- 
prado á costa de todos los crímenes, los mas elevados ta- 
lentos empleados en hacer mal , la perfidia y la crueldad 
baxo el velo de la moderación , el Ienguage de la piedad en 
la boca de un opresor , de un sacrilego , el trastorno de 
todas las leyes canónicas , y de todas las reglas del honor 
y de la equidad , un hombre acusado , convencido de los 
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excesos mas crimínales, y condenado por un juicio solem- 
ne , subiendo con gloria al sublime puesto adonde ss habia 
elevado á fuerza de delitos ; y la baxeza ensalzando ó aba- 
tiendo so ídolo , según la fortuna le estaba propicia ó ad- 
versa : tal es el espectáculo interesante que va á manifes- 
tarse á nuestra vista. Subamos al origen de este grande so- 
ceso , siguiéndole en todas las circunstancias que merezcan 
detenerse en ellas. 

Hágase memoria de que después de la gloriosa regencia 
de la emperatriz Teodora > ,el patrioio Bardas , tio y minis- 
tro de Miguel III. , se habia apropiado todo lo que á la au- 
toridad soberana pertenecía , no dexando á su pupilo otro 
cuidado que el de pasar libremente los dias en la disolución 
y en los placeres. Aunque Bardas fué muy aplicado en ios 
negocios , y llevo todo el peso del gobierno , su vida no 
era ménos desarreglada , ni sus costumbres mas íntegras 
que las de su sobrino. Habia concebido una pasión detes- 
table por la muger de su hijo , viviendo aun la suya. Atre- 
viéndose á todo hado en su despotismo , y atropellando 
sin pudor las leyes divinas y humanas , habia repudiado á 
su legítima esposa , viviendo públicamente con su nuera. 
Su exemplo y el del joven emperador , cuyos desórdenes 
eran aun mas viles , provocaban á los cortesanos á violar 
abiertamente todas las reglas de la decencia pública. No se 
hablaba en Constantinopla sino de sus disoluciones y de 
sus excesos de toda especie , viéndose cada dia nuevos es- 
cándalos. 

Ignacio ocopaba la silla patriarcal de Constantinopla, 
¿ la qual le habia elevado la emperatriz Teodora por muer* 
te de san Metodio. Este prelado reunia el mérito mas so- 
bresaliente al mas ilustre nacimiento. Era hijo del empera- 
dor Miguel Raugobeo , y nieto de León Armenio por su 
madre Procopia. Envuelto en las desgracias de su familia, 
guando su padre tomó la generosa resolución de sacritícar 
la purpura al reposo de sus vasallos , entró en un monas- 
terio de edad de 1 4. años. Su virtuosa juventud anunció por 
sus calidades tan brillantes como estimables lo que seria 
algún S¿ , y su espíritu , enseñado por las de gracias , ad- 
quirió temprano aquel hábito de valor y de rirmeza , de 
que tuvo tantas ocasiones de osar en lo sucesivo. Electo 
patriarca de la ciudad imperial , y por esta dignidad emi- 
nente responsable á Dios y á los hombres , no pudo ver su 

He 
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zelo con indiferencia el escándalo de Bardas , y la general 
corrupción que su conducta autorizaba. Ignacio le repre- 
hendió primeramente en secreto , exhortándole á mirar 
con mas consideración 1 1 lugar que ocupaba en el imperio, 
. á usar mejor del poder que la confianza del príncipe ha- 
bía puesto en sus manos. Menospreció Bardas estos conse- 
jos , y trató al santo patriarca con un orgullo insultante. 
Tal es el tono ordinario de los hombres poderosos , cuya 
conducta desarreglada se osa censurar. El patricio conti- 
nuó viviendo á medida de su pasión , sin temer los juicios 1 
divinos con que Ignacio le amenazaba , creyendo que to- 
do le era permitido , porque se atrevía á todo. £1 dia de la 
Epifanía llevó la osadía y la impiedad hasta presentarse á 
la sagrada mesa del altar para recibir la santa Eucaristía. 
El patriarca no vió con este momento sino lo que debia á 
la santidad de Dios , cuyo ministro era , y cerrando los 
ojos á las resultas que podía tener su zelo , negó la comu- 
nión al incestuoso. Lleno de furor Bardas , sacó la espada 
para matar al instante al pontífice : le detuvieron ; pero yCi 
resentimiento se avivó mas y mas. Juró la pérdida de Igna- 
cio , y no difirió la venganza , sino quanto le fué preciso 
para mejor asegurar sus golpes. 

El manejo de los negocios , el gusto de las letras , y 
•in doda una conformidad de costumbres y de carácter , le 
había ligado en una estrecha amistad con Focío, que ocu- 
paba en la corte dos puestos importantes , el de primer ca- 
ballerizo , y el de primer secretario. Era Focio el ma« bello 
ingenio , el espíritu mas cultivado , el sabio mas profundo 
de su tiempo; pero igualmente el hombre mas falso y mas 
depravado que jamas había existido. La ambición que le 
devoraba , dominaba tan despóticamente sobre sus demás 
afectos, que solo ella dirigía el uso de su talento y de sus 
▼icios , haciéndole tan hábil para encubrir sus malas calida- 
des , como para fingir las buenas que no tenia. Bardas fixó 
en él sus ojos para oponerle al patriarca Ignacio. No podía 
escoger un hombre mas propio para corresponder á su 
odio contra el santo pastor : Focio por su parte , no escu- 
chando sino su impetuoso deseo de elevarse , de hacer el 
primer papel en el mundo , y considerando que el patriar- 
cado abria á su talento un teatro mas vasto y mas brillante 
que todos los empleos de la corte, se manifestó dispuesto á 
emprenderlo todo para coadyuvar á los designios del ministro. 
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Habiéndose convenido los do* enemigos de Ignacio , y 
seguros de su pérdida empezaron haciéndole sospechoso 
al emperador. Le pintaron á sus ojos como de un carácter 
extremado , inflexible , que en todo veía un crimen , que se 
dexaba llevar de un zelo ardiente y amargo , que juzgaba á 
los demás según las máximas de una severidad extremada, 
que hubiera querido desterrar de la corte las mas inocentes 
diversiones , y que las costumbres de palacio fuesen como 
las de los mas rígidos monasterios ; por otra, parte un ge- 
n*) inquieto y peligroso , que censuraba con acrimonia al 
príncipe y á los grandes , hombre poco adicto al actual 
gobierno , y cuya fidelidad no seria muy segura s¡ sobre- 
viniere algún disturbio en el estado. 

No fué menester mas para empeñar á Miguel , prínci- 
pe tan suspicaz como afeminado en declararse contra el 
santo patriarca. Fué , pues , arrojado de su palacio, y en- 
cerrado en un lugar que servia de establo á viles animales. 
Le llenaron de golpes , y le abofetearon tan cruelmente, 
queje echaron fuera los dientes. Por orden de Focio se le 
hacían sufrir estos indignos tratamientos , y el objeto de 
este hombre , no ménos cruel que ambicioso , era arran r 
car á aquel cuya dignidad usurpaba una declaración , en 
virtud de la qual pareciese que la silla patriarcal estaba 
vacante por una dimisión voluntaria. Un gran número de 
metropolitanos y de obispos exhortaban á Ignacio á que la 
diese » y alegaban para ello los poderosos pretextos de la 
paz del bien público , y de la necesidad , de que haciaa 
ona falsa aplicación. Ignacio se resistió valerosamente á las 
insinuaciones, á' las promesas , á las amenazas , y á la imá- 
en espantosa de una vida infeliz y agitada qne le poniao, 
elante, mostrándose desde entonces tan firme é incontras- 
table , que jamas se desmintió. 

A pesar de esto, Focio , que aun era lego quando se 
le nombró para la dignidad patriarcal , pasó rápidamente 
por todos los órdenes de la clericatura. En seis dias se exe- 
cutó esto , y fué en fin consagrado por mano de.Gregorio, 
obispo de Siracusa , á quien Ignacio habia depuesto por 
sus crímenes. La mayor pane de los prelados que se halla T 
ban en Constantinopía protestaron contra una promoción 
tan precipitada y contraria á las leyes de la Iglesia. Se que* 
jaron también de la conducta* que se 4iabia tenido respecto 
de Ignacio, y las violencias que con él se habían exercido. 
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Focio y el mismo Bardas se interesaban demasiado en ha- 
cer calmar las murmuraciones que podían destruir su obra» 
para no emplear á este efecto toda su destreza. Ganaron á 
estos obispos, casi todos esclavos del favor , lisonjeando la 
vanidad de unos , y la ambición de otros , y presentando 
al pequeño número de los que se lamentaban del atentado 
hecho contra la Iglesia un escrito por el qual Focio re- 
conocía que Ignacio había sido legítimo patriarca , y se 
obligaba á no emprender nada contra él , ni contra aque- 
llos que había ordenado. Satisfechos de esta declaración, 
que el impostor solo había hecho con el designio de reco- 
gerla quando quisiese , se sosegaron los prelados , y Focio 
tuvo ocasión de preparar la nueva maniobra que necesita- 
ba para paliar su usurpación. 

Con esta mira escribió al papa , dándole parte de su 
elevación á la silla patriarcal. Se pintaba con los colores 
mas propios para preocupar en su favor al soberano pontí- 
fice : decía que á pesar suyo le habían elegido para ocu- 
par aquel eminente puesto , que había resistido vigorosa- 
mente : que le habían forzado : que ni los obispos , ni el 
clero , ni el emperador le habían escuchado razón alguna; 
y que solo lleno de lágrimas había por último consentido 
en recibir la imposición de manos ; que ademas Ignacio sé 
había retirado voluntariamente á un monasterio , para ter- 
minar allí sus días en un honrado reposo : que su avanza- 
da edad y sus achaques le habian obligado á tomar aquel 
partido, y que en su retiro gozaba de todos los honores, 
y de la consideración debida á su dignidad y á su mérito. 
Añadía , que teniendo aun muchos partidarios la heregía 
de los iconoclastas , el bien de la Iglesia exigía que se con- 
gregase un nuevo concilio en Oriente para estirpar los 
restos de aquella peligrosa secta. Rogaba también al papa 
que enviase á Constan ti nopla legados que con sus órdenes, 
y revestidos de su autoridad diesen mas valor á las deci- 
siones de la asamblea. El emperador por su parte escribió 
al papa en los mismos términos. Sus cartas y la de Focio 
las llevaron embaxadores encargados de ofrecer al pontífi- 
ce magníficos dones para la iglesia de san Pedro. La santa. 
Sede estaba ocupada por uno de los mas zelosos é ilustra- 
dos pontífices que se habian visto desde largo tiempo ; tal 
era Nicolao I. , á quien aquellos mismos que no han apro- 
bado su conducta en todo , no han podido rehusar los jus- 
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tos elogios. Ignoraba lo que había pasado en Constantino- 
pía en el asunto de Ignacio y de Focio , porque el usur- 
pador que todo lo podía por medio de Bardas , había im- 
pedido que las quejas de Ignacio llegasen á Roma. Nico- 
lao *se contentó , pues , con 'ordenar á sus legados que 
hiciesen sobre este punto todas las informaciones posibles 
sin resolver nada , reservándose la decisión para después 
de haber investigado la verdad por la relación exacta que 
le hiciesen. La prudencia y la equidad dictaban esta con- 
ducta ; pero Focio tenia otros designios. Quería servirse 
del concilio y de los legados para justificar su usurpación, 
y revestirla á los ojos del papa de todo Jo que las for- 
mas canónicas tienen mas sagrado. A no ser por esto , no 
hubiera pensado en pedir un concilio , cuyo juicio era en 
efecto inútil después de la decisión que en Nicea habia 
concluido el asunto de las imágenes. 

Los legados del papa Nicolao eran Zacarías , obispo 
de Parto , y Rodoaldo , obispo de Agnanía. Llegados á 
Constantinopla , los encerraron sin permitirles ver á nadie 
de miedo que no supiesen la verdad. A este tratamiento 
tan duro se añadieron las amenazas , y se les hizo cono- 
cer que si no convenían en todo lo que la corte exigía de 
ellos , el fruto de su resistencia seria el destierro , ó qui- 
zás otro castigo mas severo. Durante ocho meses se man- 
tuvieron firmes ; pero finalmente la fatiga de la prisión , y 
el temor de los males con que sin cesar se les amenazaba, 
los vencieron hasta el extremo de faltará la confianza con 
que Jos habia honrado la cabeza de la Iglesia. Este era el 
momento que se esperaba para poner en execucion el abo- 
minable designio que se habia formado contra el santo pa- 
triarca 1 y darle el último golpe. Focio le habia ya de- 
puesto en una asamblea de obispos de su partido , pero 
quería dar mas estrépito á la venganza , y mas solemnidad 
a 1 proceso , cuyo plan habia trazado. 

Desterrado Ignacio á Mitilene en la isla de Lesbos , le 
Yolvieron á Terebinto , lugar de su primer destierro , y de 
ms primeros trabajos. Citado al concilio que se habia con- 
gregado en la iglesia de los santos Apóstoles en 2 5 de Ma- 
yo de 861 , se puso en camino para presentarse en él , ves- 
tido de las insignias de su dignidad , y acompañado de al- 
gunos obispos adictos á su persona , de un gran número 
de monges y de legos que veneraban sus virtudes. El con- 
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cilio se componía de 1 1 8 obispos , comprehendidos los dot 
legados , y el emperador asistía á él con todos los magis- 
trados de Constantinopla. Este aparato solo se había idea- 
do para impresionar mas al pueblo. Luego que se supo 
que Ignacio se aproximaba en habito pontifical , el empe- 
rador le envió orden que le dexate , y que no pareciese 
en la asamblea sino como simple monge. Obedeció el hu- 
milde pastor , y en este trage fué introducido al lugar de 
la asamblea. Era un espectáculo bien odioso y penetrante 
ver al legítimo patriarca , recomendable por todas las vir- 
tudes que pueden realzar el esplendor de las dignidades , y 
aun mas interesante por su valor y sus desgracias , com- 
parecer delante de un intruso cargado de culpas , que no 
contento con haber usurpado su silla , para juzgarle se 
tentaba en ella. El emperador tan encarnizado contra Ig- 
nacio como el mismo Focio por aquella natural aversión 
«jue tienen los malvados á las virtudes, le llenó de injurias, 
tratándole con aquel tono fuerte y violento , que intimi- 
dando algunas veces. la inocencia , no la permite dar sus 
descargos. Ignacio , modesto y firme , como corresponde 
al mérito perseguido , respondió que antes de juzgarle, era 
necesario restablecerle ; y que si entonces habia acusacio- 
nes contra él, se examinarían según las reglas canónicas. 
Esta respuesta sábia y vigorosa desvaneció la esperanza 
que se habia concebdo de trastornarle con el aparato de 
la asamblea. Pero Focio no era hombre que desistiese, afin- 
que acababa de faltarle una de sus baterías. Su maldad, fér- 
til en arbitrios , le hizo tomar de repente el partido de pro- 
ceder á una disposición jurídica. Ignacio fué nuevamente 
citado ; pero siempre incontrastable se negó á comparecer, 
porque nada se nacía según reglas , porque su enemi- 
go , abrogándose la autoridad de juez , gobernaba á su ar- 
bitrio los espíritus de aquellos que componían el concilio; 
y porque los mismos legados seducidos por sus dones no 
obraban sino por las impresiones que de él recibían. 

Tal era su respuesta quando se le citaba , todo quan- 
to contenia era justo , y reclamando las santas reglas de la 
Iglesia , hubiera debido Ignacio hacer abrir los ojos á tan- 
tos obispos, que baxamente se prestaban á los designios 
de un odioso usurpador Pero este era poderoso, y el te- 
mor que imploraba con su osadía y sus violencias había 
reducido á todos aquellos obispos á ser solo instrumentos 
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¡pasivos en sus manos. Focio produxo 72 testigos» que 
con anticipación había preparado y ensayado en la impos- 
tura. Se les hizo entrar sucesivamente , y todos deposieroá 
coa juramento que Ignacio habia sido consagrado sin 
ningún decreto de elección. Sobre su testimonio y sin otra 
•formalidad } la asamblea no vaciló en pronunciar fa senten* 
cia de deposición contra el pastor legítimo , ni en confirmar 
la intrusión de Focio , como si su elección hubiese sido la 
mas regular. £1 santo patriarca fué presentado revestido de 
sus vestiduras pontificales. Un subdiácono 1 á quien habia 
excomulgado i causa de su mala vida » se acercó á él por 
las espaldas , y le quitó el palio y ios otros ornamentos sa- 
grados , gritando que era indigno del sacerdocio. Los obis- 
pos y los legados exclamaron lo mismo , é Ignacio despo- 
jado ignominiosamente de todas las insignias de su dignidad, 
quedó cubierto de un vestido andrajoso que le habían pues- 
to debaxo * con intención de ajarle roas y, mas en presen* 
cia de la asamblea. Después de esta horrible escena se hizo 
i on decreto sobre las imágenes , como para llenar el princi- 
pal objeto del concilio. De este modo acabó el atentado, 
al qual Focio y sus partidarios osaron dar el nombre do 
Séptimo concilio ecuménico. 

A pesar de todasvesus apariencias de forma judicial , no 
jte creyó aun Focio seguró en su usurpación , en, tanto que 
Ignacio nó hubiese consentido en la dimisión, Resolvió, 
.pues, no dexarle descansar hasta que á fuerza de injurias y 
de tormentos le atraxese á sus miras. Apénas se separó el 
Concilio., le hizo encerrar en el sepulcro de Constantino 
.Coprónimo , que estaba en la iglesia de los apóstoles , aban-* 
.donándole allí á la barbarie de tres soldados 9 ministros de 
aus crueles órdenes. Le desnadaron y le tendieron sobre el 
mármol en un tiempo muy frió , le cargaron de golpes , le 
.privaron de alimentos y del sueño por muchos dias:,des- 
pues de esto le pusieron en la postura de un hombre ¿ car- 
Dallo encima de la tumba de Coprónimo , que estaba eo 
forma de atand , atándole á los pje* dos grandes piedras 
^ue aumentaron el peso de su cuerpo. «Después que final- 
mente pasó algún tiempo en esta ¿olorosa postura , le afi- 
rolaron con tanto ímpetu sobre jas olas , que se bañó en su 
propia sangre. El santo, varón estuvo á punto de morir en 
este estado de debilidad» y habiendo uno de estos solda- 
dos asídole la mano , le hizo formar por fuerza una cruz. 
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Eir el fondo de un papel blanco , Focio , á quien todo le 
era fácil , escribió estas palabras encima de la cruz : yo 
Ignacio, indigno patriarca de Constantinopla , confieso 
que he subido sobre su silla sin decreto de elección , y la 
he regido tiránicamente. Armado con este documento , de 
que esperaba sacar la mayor ventaja , hizo! el usurpador 
dispensar algún descanso al santo prelado que perseguía 
con tanta crueldad. 

Pero bien presto se arrepintió de haber concedido á su 
víctima aquel instante de reposo , «corno de un exceso de 
dulzura de que Ignacio pódia aprovecharse , para substraer- 
se de la opresión. Solo fáltaba semejante incidente para tras* 
tornar de improviso aquella grandeza , único objeto de sus 
deseos , que Focio había adquirido por caminos tan largos 

Í f penosos. Después de iiaber hecho tantas cosas , dictaba 
a prudencia dar el último golpe para libertarse de todo 
temor , y precaver el -restablecimiento de un competidor, 
que por algún suceso imprevisto podía la fortuna elevarle 
•de nuevo á la silla de' donde le babia precipitado. Lleno 
de estas ideas fué el usurpador e« busca del emperador 
Miguel , para aconsejarle hiciese conducir á Ignacio á la 
iglesia de los santos apóstoles , en donde se habia celebra* 
•do el concílio ,'á ftn>cfBe desde lo alto de la tribuna leyese 
id sentencia de deposición: dada centra él , condenándote 
isimismo en presencia del f>uebio ; después de lo q«oal se le 
haría corra» la manó y sacarte los ojos para im posibilitar- 
le perpetuamente de exercer las funciones del ministerio 
episcopal j este dictamen agradó al jóven plríncipe- Focio 
estaba seguro de obtenerlo todo. Habla comprado su pri- 
vanza , cerrando los ojos á sus impiedades y a sus desórde- 
nes.^ Miguel , sumergido eri los mas enormes excesos , se 
i>urlaba impunemente de las cosas 1 santas». Se paseaba por 
-las calles de Constantinopla con &na tropa dé jóvenes lóc- 
eos , remedando las ceremonias de la Iglesia , hasta el sanj- 

• to sacrificio de la misa. £1 falso patriarca lo veía ; y su si- 
lencio le haciá cómplice en estas horribles profanaciones. 

* r Hicieron cercar pot* un piquete de soldados la casa: a 
•^ue Ignacio sé había retirado /^ari tomar algún reposo. El 
4o percibió , y para libertarse de la ríueva borrasca que le 
amenazaba , tomó el trage de un esclavo , y con este dis- 
fraz se escapó Sin ser conoeido. Huido de este riesgo , an- 
duvo largo tiempo errante buscando los lugares oculto^ 

; 1 ....... 
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pasando la noche en las cavernas , viviendo de limosna , y 
muchas veces sin tener pan. Tal era la horrible extremidad 
á que el odio implacable de Focio reducía al hijo de un 
emperador , á un patriarca justamente venerado , y al pr¡-*. 
tner prelado de la iglesia Griega. Luego que se supo sa 
fuga , su cruel perseguidor énvio gente armada i perseguir-' 
le , con orden de que si se le descubría * le matasen sin di- 
lación como á un sedicioso y á un rebelde que turbaba el 
estado. 

En tanto que Ignacio era tan furiosamente perseguido» 
experimentó Constantinopla uno de los mas terribles azotes 
del -cielo. Sintióse esta gran ciudad agitada por 40 días de 
on terremoto tan continuado y fuerte , que se. temió que* 
dase enteramente arruinada. El pueblo consternado se voU 
vía contra los enemigos de Ignacio , diciendo en alta vos 
que aquel terrible acontecimiento era una venganza de 
Dios , que castigaba las injusticias y violencias cometidas 
cobel santo patriarca. El emperador y Bardas no estaban 
ménos aterrados que los otros. Los mas intrépidos en el 
erímen y en la impiedad miando nada hay que temer , son 
los mas cobardes á vista del peligro. Declararon que Igna4 
cío podía comparecer con segundad, y restituirse á su no« 
Oasterio ; prometiendo y aun jurando no hacer mal alguno 
ni 4 *T y <oi al que ■ le bebiese • dado asilo. Entonces se 
presentó el varón santo , y' el terremoto cesó al momento* 

Ignacio/ ¡se -había 'aprovecha d o -del breve intervalo de 
felposo que había gozaoo después de su salida del sepulcro 
de Coprónimo para hacer un escrito en forma de peti- 
ción , dirigida al soberano pontífice. Exponía en él los he- 
chos como habian^pasado > y por una relación ex Seta de la 
conducta qte con»eTse había' tenido 'hacia saber á Nicolao 
todas laS violencias que había sufrido, y la injusticia de 
que era víctima. Imploraba su protección , su piedad y su 
justicia, fogándole defendiese la inocencia oprimida, á 
exeroplo de sus predecesores. Esta memoria iba firmada de 
Ignacio, de 50 metropolitanos, de 15 obispos y un gran 
numero dé sacerdotes y de roonges. Theognosto , monge 
estimable por sus virtudes y su talento , y su sincero amor 
ai pastor; legítimo , había prestado si* pluma á Ignacio para 
formar este escrito , que se encargo: de conducir af papa. 
Hizo d viage secretamente , y partí no ser descubierto se 
vistió de seglar. Por este medio se escapó de ios emisarios 
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de Focio , que tenia n continuamente fixos los ojos* sobre 

todos los pasos del que miraban como so rival y enemigo. 

Fué instruido Nicolao del verdadero estado de este 
asunto por la memoria y la relación de Theognosto el año 
de 863 , y se indigno dé la conducta cobarde y pérfida de 
sus legados. Lloro á Ignacio , detestó á Focio , y conoció 
la obligación que tenia de valerse al instante de toda su atH 
toridad para vindicar al uno , y castigar al otro ruidosa- 
mente. Con este designio propio de su vigilancia y de su 
zelo , congregó un concilio en la iglesia de Letran de los 
obispos de las provincias vecinas. Todo lo que se habia he- 
cho en el conciliábulo de Consta ntinopla se dio por nulo, 
establecieron á Ignacio , depusieron i Focio , y le exco- 
mulgaron y privaron de todas las funciones clericales. Za- 
carías , uno de los legados , convencido de su prevarica- 
ción por su confesión misma , fué excomulgado y depues- 
to. En quanto al otro legado no ménos delinqüente , se 
difirió su sentencia , porque estaba en Francia por orden 
del papa á tomar conocimiento del divorcio de Lotbario; 
rey de Lorena y Thierberga. Nicolao que habia desapro- 
bado Ja conducta de los legados en presencia de los em- 
baladores de Miguel ,. y .declarado que jamas consentiría* 
en la deposición de Ignacio, ni enla promoción de Focio» 
escribió lo mismo en los. términos mas fuertes al empera* 
dor , á Focio» y á todos los fieles del Oriente. j 
: Estas. cartas dd papa , hahiendo, sido {presentadas, y he- 
cho pública eh Constantinopla Ja decisión 'del concilio do 
Roma , produxeron impresiones bieíi diferentes , por una 
parte en el emperador, Focio, y sus partidarios , y por otra 
en todos los hombres de bien que se lamentaban de ver la 
silla patriarcal ocupada por el mas depravado de los hom* 
bres.:El emperador y Focio se arrebataron dejcóleria ame-» 
nazando á Nicolao , cuyo zelo trataban de insolencia y te-» 
meridad. Las gentes honradas daban gracias á Dios. por ha- 
iícr Concedido un defensor á la inocencia , y pensando del 
mismo modo muchos obispos se separaron de la comuni- 
cación del usurpador. Devorado Focio de los dedeos de la 
venganza , comenzó escribiendo al papá á nombre del ein- 
jperadór cartas llenas de amenazas y dé injurias, en que to-? 
xnaba por objeto ultrajarla silla de Roma, y hablar de ella 
con dei precio. Pero esto. no , era suficiente para satisfacer 
ti. resentimiento de un hombre, ua axrcbaudo 7 audaz ca* 
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no T Focto. Su ¿dio le sugirió el proyecto mas insensato y 
temerario que jamas se había oído, r né , paes , el de for- 
jar las actas de un concilio , que suponía celebrado en 
Constantinopla , para examinar las acusaciones hechas con- 
tra el papa. Suponía asistir i él los emperadores Miguel y 
Basilio y los legados de lastres grandes sillas de Oriente. 
$e presentaban acusadores , imputando á Nicolao muchos 
crímenes , y pidiendo justicia. Focio , que hacia en este 
concilio imaginario un papel muy conforme á sus desig- 
nios , tomaba la defensa' del papa , y parecía que estaba 
reducido , á pesar suyo , á condenarle por la evidencia de 
las pruebas que se alegaban en las acusaciones : pronun- 
ciaba en fin como forzado una sentencia , en que se de- 
ponía á Nicolao por sus errores y delitos. Hizo subscri- 
bir á estas actas á mas de veinte obispos sus partidarios, aña* 
dtendo de su mano mas de mil firmas falsas. Se veían ca- 
tre ellas las de los dos emperadores, de los tres legados 
de Oriente , de todos Jos senadores , de abades y de clé- 
rigos. Esta obra de lá impostura se envío á Luis II. ., hijo 
4e Lotario ^emperador de óccidente , con ricos dones y 
cartas , en las quales se le rogaba , qoe por el honor de fa 
Iglesia echase de Roma al papa Nicolao, que deshonraba 
la silla de san Pedro , y acababa de ser condenado por ui» 
concilio general. 

Esta Fábula no podía difundirse en el Oriente, en don-* 
de todo el mundo conocía su falsedad. Focio ♦ cuyo ta- 
lento fecundo en ardides y expedientes , servia constan- 
temente á la perversidad de un corazón , empleó otras ar- 
mas para sublevar aquella parte de la Iglesia contra el pa- 
pa Nicolao , y teniendo presentes las preocupaciones do 
los orientales, contra Jds Occidentales/, esparció una carta 
circular di rigidía * ¡lo* patriarcas y á los obispos , denun-l 
cjando los errores de « que preteridla que el papa y todos 
los .prelados de Occidente esraban infectados, Hablaba enl 
ella como un pastor lleno del mas puro zelo por los intereñ 
ses de la fe , y penetrado de la roas viva . sensibilidad pos 
los males de la Iglesia,* según el lenguaje de Gregorio 
Nacianceno y de ; Juan Chrfsóstomo. : Sin , embargo' lo» ttn 
íQres mopsítnosos que í¡ocio calificaba con las e&pre$kH 
nes rnénos moderadas » eran el ayuno del sábado , la omifc 
sloo.de !a primer semana de Ja quaresma , el celibato de los 
ctórigos <| peácúcai autorizadas por una larga tradición ; la 
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procesión del Espíritu Santo , del Hijo y del Padre , dog- 
ma apoyado en la antigua fe de toda la Iglesia , y nías 
particularmente confirmado en el Occidente por la palabra 
Filio que , añadida después de largo tiempp» y sin reclama- 
ción alguna al símbolo de Nícea^de Cóns<¡am'mopla* 
.. . Mientras que el falso patriarca declamaría con tanta ve- 
hemencia contra la iglesia Latina y contra su pastor , so 
vengaba aun mas cruelmente de los que la sentencia de Ni- 
colao y el horror de su maldad habían separado de él*' 
Los despojaba de sus dignidades y de sos bienes , obtenía 
drden para ponerlos en prisiones , desterrarlos 6 aplicarle* 
diversas penas por una crueldad iguatá las de los tirtU 
nos mas abominados , hiza enterrar hasta medio del cuer<-> 
po á algunos de los que rehusaban comunicar con ¿l , de-' 
xándolos morir en aquel estado. La muerte del César Bar- 
das , su mas zeloso protector , no le hizo variar de con- 
ducta. Astuto y flexible, sabia tomar todas las formas aco- 
modadas' á los sucesos* Lisongeaba alternativamente á Mi- 
guel , nacido en la púrpura , y á Basilio asociado al knpe¿ 
rio , á fin de asegurar la gracia de Uno y otro »■ en caso 
que qualquiera de ellos quedase solo poseedor del trono. 

Acercábase el tiempo en que el autor de tantos males 
debia recibir el justo premio de sus usurpaciones y atroci- 
dades. Miguel habia llegado á conciliarse-el odio de todo 
el imperio por su vida vergonzosa y su impiedad. Disgus- 
tado de Basilio , que le servia de estorbo en sos gustos ex- 
travagantes con serias advertencias, resolvió su pérdida* 
Pero este se previno y se aseguro , quitándole primero la 
tranquila posesión de la diadema de que quería despojarle. 
Conocía á Focio , y» habia sido testigo de. la mayor par- 
te de los crímenes , de que se había cubierto acjuel hoto* 
bre detestable después de haber Usurpado la silla patriar-» 
cal. A pocos dias de haberse hecho reconocer por solo y 
legítimo emperador , dio- orden para arrojar al intruso de 
la silla patriarcal adonde se habia elevado y mantenido por 
el engaño y la violencia. Convocó al mismo tiempo una 
asamblea de obispos y de senadores en el palacio de Mag- 
nauro». Ignacio fu ¿ llamado á ella, y Basilio- le restitüy&sti 
dignidad, sus hortoíes y su jurisdicción. Sucedió- es W> efr'lj 
de Noviembre de ^67. Hacía nueve años que en semejan- 
te dia Miguel , o por mejor decir Bardas ' , le habia des- 
pojado de su dignidad , para revestir de eUa á Focio* Quan- 
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do ' se hubo restablecido ; suspendió de las funciones sa- 
gradas , no solamente al usurpador y los que habia orde- 
nado , sino también á los que habían comunicado con él 
xlespue$ de su intrusión ; no haciendo en esto mas que por- 
ner en execucion la sentencia pronunciada por el papa Ni' 
-colaOr Pero para remediar los males de toda especie, que 
-la usurpación de Focio y su violenta conducta habían cau- 
cado » se necesitaba un arbitrio mas eficaz. Propuso Igna- 
cio al emperador la convocación de un concilio ecuméni- 
co. El pontífice vino en ello, j y se expidiéron sin perdi- 
da de tiempo las. correspondientes órdenes al soberano pon- 
tífice , á los patriarcas y á^todos los obispos. 
r. ; Ya* no ocupaba Nicolao .J. á la santa Sede. Este papa, 
uno de los mas sabios y zelosos que la Iglesia habia teni- 
do desde largo tiempo , fué reemplazado por Adriano II., 
tn quien se admiraba una gran paridad, y que ya dos ve- 
4¿es habia rehusado, la dignidad pontifical. Recibió los di- 
/putados del Oriente con las cartas del ¡patriarca y del em- 
perador. £1 lenguage de Basilio y de Ignacio en estas cari- 
tas era bien distinto del de Miguel y de Focio. Recono- 
cía en ellas el patriatc-a la primacía del pontífice romano, 
y confesaba que la -autoridad del sucesor de san Pedro era 
jQecesaria para .remediar todos los males de la Iglesia. El 
emperador se expresaba del -mismo modo. 'Ademas de es- 
-tas .cártas , di&eron -los diputados que tenían orden de ery- 
. fregar al papa urt escrito lleno, de falsedades contra lajgle** 
aia de Roma y el pontífice Nicolao ¿ que se habia eocon- 

- Irado entre los papeles.de Focio > después de su expulsión. 
• Este era ; un manuscrito que contenia las actas del conci- 
lio que Focio habia supuesto. Adriano lo recibió, é hizo 

-examinar en un sínodo de treinta obispos, que congregó^ 
este efecto : en el qual este escrito detestable fué conda- 

r nado y quemado. .1 < . f \ 

El papa Adriano , que habia tomado por modelo la 
prudente conducta de su predecesor , quiso que la causa 

- de Focio fuese ex&minada y juzgada en Consrantinopla, 
coino conveniai Nombró » pues > tres. legados escogidos» 
entre los qoe habia mas respetables , y mas ilustrados en 

~el clero de Roma», 'para asistir al concilio en su nombré* 

- Estos eran los obispos Esteban y Donato , y el diácono 
Marino , que fué papa en lo sucesivo. Ésta legación fué 
tratada muy de otra manen por Basilio ¿ que la del papa 
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[¡colao por Miguel y Bardas. Los que la componían fue- 
ron cumplimentados en Tesalónica por el caballerizo ma- 
yor que el emperador había enviado á recibirlos. Llega- 
dos á Constantinopla encontraron para su servicio oficia- 
les , una baxilla completa , y quarenta caballos de la ca- 
-balleriza imperial. Su entrada en la capital fué tan brillan- 
te como solemne. Cada legado iba sobre un caballo enjae- 
zado ricamente. Todos los oficiales de palacio marchaban 
delante , el clero los acompañaba con casullas , y un pue- 
blo innumerable les seguia con cirios y hachas. Quando los 
¡ntroduxeron á la audiencia pública del emperader Basilio» 
se levantó respetuosamente , tomó las' cartas del papa , y 
las besó. En seguida los abrazó exhortándoles á trabajar 
con zelo en el restablecimiento de la unión y de la paz. > 
Se les dió tiempo para descansar, y la abertura del coa- 
cilio se señaló para el $ de Octubre de 869 en las galerías 
-altas de la iglesia de santa Sofia, la mas grande y magní— 
•fica de la ciudad imperial. Nosotros seguiremos el orden 
*de las sesiones , reñriendo lo mas esencial , según el méto- 
do oue nos hemos propuesto. 

Primera sesión. Se tu Vo como schabia señalado en f do 
Octubre. Se había expuesto la verdadera cruz , y coloca- 
do los santos evangelios en el sitio de la asamblea. Lot 
•legados de Adriano presidian los primeros , Ignacio seguia 
después , y luego los diputados de los patriarcas de Antio- 
-quía y Jerusalen ; el de Alexandría no lo babia enviado. 
-Once de los principales ministros de la corte lo presencia- 
ban de parte del emperador , teniendo á la cabeza al pa- 
tricio Bahanés que representaba al príncipe. Luego que to- 
dos se hubieron sentado , los legados y el patriarca manda- 
ron hacer entrar los obispos perseguidos por Focio á cau- 
sa de su adhesión al pastor legítimo. Eran once , no sien- 
do mas los miembros del concilio en la primera sesión. Un 
secretario de la corte leyó en primer lugar su discurso del 
emperador dirigido al concilio. Contenia una exposición de 
flos motivos que habían precisado al príncipe a convocar 
• aquella asamblea , y una exhortación á los obispos, á fio 
de que concurriesen con su prudencia y.sus luces á calmar 
las turbaciones déla Iglesia. Después de esta lectura , los 
legados presentaron sus poderes y la fórmula de reunión 
que llevaban , que era la misma de que se habia hecho 
uso el año 5 19 , baxo el papa Hormisdas , en un caso muy 
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semejante ; solo se habían mudado las palabras de las here- 
gías y de las personas. Los diputados de los patriarcas de 
Oriente presentaron en seguida una declaración , diciendo 
que se sometían en todo á las leyes del papa Nicolao , que 
reconocían á Ignacio por solo y legitimo patriarca de 
Constantínopla ; que convenian en el restablecimiento de 
los clérigos depuestos por Focio , y en el perdón de sus 
partidarios , si volvían cíe buena fe ; y que en fin juzgaban 
que Focio y Gregorio de Siracusa , su consagrante , de- 
bían ser condenados y privados de todas las funciones ecle- 
siásticas. Por último , los legados del papa refirieron quan- 
to había pasado en el discurso de aquel negocio desde su 
origen , para instruir al concilio de todas las circunstancias 
anteriores ; nada mas se hizo en esta primera sesión. 

Segunda sesión. Se tuvo en el 7 de Octubre. Los obis- 
pos que habían prevaricado en tícmpo de Focio, pidieron 
que se les permitiese entrar , y se les concedió : presenta- 
ron un escrito que contenía la confesión de sn delito , y la 
declaración de su arrepentimiento. Se leyó persuadiéndose 
por la exposición de los hechos que incluía , tjue aquellos 
obispos solo habían seguido el partido de Focio por el te- 
nor de los suplicios que hacia sufrir á quantos se le opo- 
nían. Movido el concilio de su arrepentimiento los recibid, 
y Ignacio después de haberlos absuelto , consintió en que 
recobrasen sus dignidades. Lo mismo se hizo con 1 1 sacer- 
dotes , 9 diáconos y 7 subdiáconos culpados en la misma 
flaqueza que se presentaron después , solo con la diferen- 
cia de que restituyéndoles las insignias de su orden , se 
Ies impuso una penitencia satisfactoria , durante la qual per- 
ínaneciefen suspensos en sus funciones. 

Tercera sesión. Se tuvo el 11 de Octubre. Sabiendo los 
legados que algunos obispos consagrados por Methodio y 
por Ignacio rehusaban suscribir al plan de reunión que se 
había traído de Roma , los citaron con, beneplácito del con- 
cilio , para que lo adoptasen como los demás. Pero habien- 
do persistido estos obispos en su propósito , á causa de un 
juramento que decían haber hecho al tiempo de su consa- 
gración , no se juzgó conveniente insistir mas sobre este 
punto. Se contentaron con leer las cartas del emperador 
Basilio y el patriarca Ignacio al papa Nicolao, y las res- 
puestas que había dado al papa Adriano. Se terminó la 
sesión con algunas imprecaeíones^ntra Focio , expre,- 
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sacias con la mayor fuerza en quatro versos yámbicos» 
Quarta sesión. Se tuvo el 13 de Octubre. Se suscitó una 
disputa bastante viva sobre la causa de dos obispos consa- 
grados por Methodio , que continuaban comunicando coa 
Tocio » sin embargo de no ignorar la sentencia dada contra 
él en Roma. Queiian unos que se les hiciese entrar para 
oir sus descargos ; pretendían otros que se les dtbia mirar 
como ya condenados ; los legados eran de este dictamen. 
* Convinieron no obstante en que se les oyese , sin duda por 
los motivos loable^ y prudentes de no dar lugar á dificul- 
tades agenas del objeto del concilio , que podían ser obstá- 
culo á su fe<iz conclusión. Habiendo entrado ios dos obis- 
pos , y habiéndose examinado su conducta con madurez, 
se reconocieron delinquientes , y que sus relaciones no er*a 
sinceras. Fueron , pues , echados de la asamblea como se- 
qiiaces del intruso, y envueltos en su cond nación. Este 
a ci lente hizo constar mas y mas , que nunca los pasto- 
res de las grandes ¿ilLs de Oriente hablan enviado cartas de 
comunicación á Focio , y que aquel usurpador no había 
iido reconocido por obispo , ni en Roma ni en los otros 
patriarcados. 

Quinta sesión. Se celebró* el 19 de Octubre. Esta fué 
mas numerosa que las antece Jente< , porque cada día lle- 
gaban obispos de nuevo , y el concilio perdonaba á los que 
imploraban su indulgencia. Se diputaron algunos legos á 
Focio y á fin de saber si pensaba presentarse al concilio , y 
proponer los medios de su defensa. Su respuesta fué nega- 
tiva y llena de orgullo. Se vieron precisados a hacerle mo- 
niciones canónicas , y no habiéndose reducido , le llevaron 
por fuerza. No porque temiese el aparato del tribunal y la 
presencia de sus jueces , pues tuvo la osadía de comparar- 
se á Jesu-christo delante del Sanhedrin ; comparación sa- 
crilega de que mostró indignarse toda la asamblea. Le hi- 
cieron varias preguntas á que rehusó responder. Su silen- 
cio , que nado tanto de desprecio como de obstinación* 
obligó á los padres del concibo á hacer leer todas las car- 
tas escritas acerca de su negocio por el papa NícoIjo , por 
las quales se vid que la iglesia de Roma no había cesado 
de desaprobar su ordenación. Los diputados de Amioquía 
y Jerosalen demostraron lo mismo por lo que respetaba 
a las iglesias de Oriente. El resultado de esta discusión fué, 
que Focio era un intruso digno de anatema > porque no 
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había sido admitido á la comunión de ninguna silla patriar- 
cal ; y que toda la gracia que podía esperar , si daba prue- 
bas de un sincero arrepentimiento , era ser recibido en la 
Iglesia como un simple fiel. 

Sexta sesión , celebrada en if de Octubre , estando 
presente el emperador. Se empezó por un discurso en elo- 
gio del concilio y del emperador que pronunció Metrofá- 
nes , metropolitano de Smyrna. Se leyó en seguida una 
memoria por los legados , dirigida á probar que siendo 
toda la Iglesia de dictamen de desechar á Focio , era inútil 
.escuchar sus partidarios. Con todo se les dexó entrar , se 
examinaron muy por menor sus razones , y los exemploi 
oue en su favor alegaban. Se remató por la lectura de -un 
discurso del emperador , en que este príncipe exhorraba 
por los motivos mas urgentes á los obispos adheridos 1 
Focio que los había ordenado , á deponer el espíritu de 
cisma y discordia , y abrazar el de la unión y caridad. Es- 
te discurso t que respira los sentimientos del mas puro ze« 
lo t hace honor á la piedad de Basilio y á la ternura de su 
corazón. £1 emperador antes de disolver la asamblea , con- 
cedió á estos obispos siete días de término para tomar su 
última resolución, advirtiendo ^ que espirado este tiempo, 
los abandonaría al juicio del concilio. 

Séptima sesión. Basilio estuvo también presente ; se ce- 
lebró el 29 de Octubre. Focio entró en la asamblea apo- 
yado sobre un cayado , queriendo caracterizar por este 
medio , sin que lo advirtiesen , la dignidad pastoral , de 
-que pretendía estar siempre revestido ; conocieron su astu- 
cia , y se le hizo dexar el báculo pastoral. En seguida se le 
pidió el acto de su abjuración : respondió á los legados de 
. una manera injuriosa ; é igual respuesta dieron los obispos 
de su partido que habian sido amonestados en la sesión 
precedente. Se les estrechó con los argumentos mas fuertes; 
pero en lugar de razones se desmandaron en palabras gro*» 
seras y ofensivas. Se les hizo después lo mismo que á su 
gefe la última monición de someterse ♦ sopeña de ser con- 
denados al juicio del concilio. Después de esto , Esteban, 
diácono y notario , leyó un discurso de Ignacio concer- 
niente á la relación de sus persecuciones y sus trabajos 
después de la intrusión de Focio. Nadie hurto á q^uien no 
penetrase , concluyéndose la sesión por aclamaciones al 
«onettto , al emperador , al papa Adriano* * los patriarca* 



Digitized by Google 



\f6 HISTORIA ECLESIASTICA 

de Oriente , á los legados , &c. y anatemas contra Focío 
y sus partidarios. 

Octava sesión. Se tuvo el 5 de Noviembre , asistiendo 
á ella el emperador. Se presentó un saco lleno de promesas 
•de adhesión á su persona y sus intereses , que Focio habia 
exigido tanto del clero como de los legos de todas condi- 
ciones. Se quemó por orden del concilio con los libros que 
' el usurpador habia escrito contra la iglesia Romana y el 
'papa Nicolao. Luego hicieron entrar, á los obispos , cuyos 
nombres se leian en las actas del falso concilio que Focio 
habia forjado ; y por sus respuesta* se reconoció que nin- 
guno de ellos había estado en aquella asamblea imaginaria, 
y-que muchos ni aun habían oído hablar de tal cosa ; sien- 
do esto una nueva prueba de la inaudita temeridad de Fo- 
'cio en suponer el pretendido concilio. Después de este exá- 
men hicieron entrar á Teodoro Cristino , cabeza de los 
iconoclastas , á quien el patricio Bahanes y el mismo em- 
perador instaron en vano á que abjurase sus errores. Los 
demás iconoclastas que se presentaron en el concilio fue- 
ron me*nos pertinaces. Excomulgaron 4 los que no adora- 
ren las santas imágenes. El emperador los felicitó por su 
«reunión á la Iglesia concluyendo la sesión por un so- 
lemne anatema del concilio contra los iconoclastas y con- 
tra Focio. 

Sesión nona. Después de una interrupción de tres 'me- 
ases , se volvió á juntar el concilio el 12 de Febrero de 870. 
*Él diputado de Miguel , patriarca de Alexand ría , habia 
-llegado ya ; era un sacerdote llamado Joseph , hombre ve- 
nerable y de uná gran piedad ; presentó sus caitas, y se ie 
' admitió en el número de los legados de Oriente. Habién- 
dole instruido de todo lo ocurrido ántes de su arribo, 
'accedió á los decretos de la asamblea , y habiendo pre- 
sentado por escrito su acto de adhesión , le puso sobre ta 
"Cruz y sobre el Evangelio. Acabado esto , siguieron la,s 
Operaciones del concilio , haciendo entrar á los que* habían 
- exhibido falsos testimonios contra el patriarca Ignacio 1 en 
♦ los diferentes atentados de Focio. Sus respuestas hicieron 
ver que el temor y la violencia habían sido el motivo de 
•semejante proceder. Dieron testimonio de un gran arre- 
♦^ntirmento, y el concilio los recibió á la penitencia , auh- 
' que muchos de ellos habían* confesado sus culpas en se- 
creto y ya al patriarca Ignacio , ya á otro? ^ministros de la 
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Iglesia. Este decreto penitencial ordenaba , que los culpa- 
dos no entrarían en dos años en la iglesia, y otros dos es- 
tarían de oyentes como los catecúmenos sin comulgar , y 
absteniéndose de carne y vino , á excepción de los domin- 
gos y fiestas de nuestro Señor ; y que por último , por es- 

Í>acio de otros tres años, estarían en pie como los otros lie- 
es , no comulgando sino en las fiestas de nuestro Señor, 
absteniéndose de carne y vino tres dias en la semana , es 
á saber ; lunes , miércoles y viérnes. Acabó la sesión por 
una nueva imprecación contra Focio en diez y siete versos. 

Décima y última sesión, tenida el 28 de Febrero. El 
emperador sVhalló* presente con sus hijos Constantino y 
León , y veinte patricios. Los embaxadores de Luis II., 
«mpera^or de Occidente , de cuyo número era Anastasio 
el Bibliotecario, y los de Miguel, príncipe de los búlgaros, 
se hallaban también en ella. Se contaban cien obispos , nú- 
mero poco considerable , correspondiente á la extensión 
que aun conservaba la iglesia de Oriente , á pesar de los 
.progresos de la religión mahometana. £1 motivo de esta 
corto número era haber Focio arrojado de sus sillas á to«¿ 
dos los obispos que le eran contrarios , Ordenando á otros 
que miraba el concilio como intrusos. Sin embargo , el 
acompañamiento del emperador , y otras personas de dis- 
tinción que estaban presentes , hacían la asamblea tan nu-* 
mero'a , que se destinaron Jos diáconos para leer los cá«r 
nones , y dos metropolitanos para leer la profesión de fe, 
el uno en la parte superior, y el otro en la inferior de la 
iglesia de sanra Sofía , en donde se celebraba la sesión. El 
decreto concerniente á la fe , es el mismo que el símbolo de 
-Nicea , aunque mas extenso á causa de los errores que des* 
pues se habían suscitado. Se condenan todas las heregías, 
se reciben los siete concilios generales , añadiendo este co- 
mo el octavo , y se confírmala sentencia pronunciada con? 
• tra Focio por los papas Nicolao y Adriano» Las subscrip*» 
-dones se hicieron en seguida , y presentan los, nombres 
■ de los i legados de Roma y de Oriente, eL del patriarca 
Ignacio , el del emperador y sus hijos , y finalmente los de 
► ciento y dos obispos. Se suscitaron algunas dificultades con 
-los legados del papa', porque habían añadido en su sub$-f 
crípeion la siguiente cláusula ( h*sta ¿¿tfonftrintoMni del 
:papa .). , lo que significaba que solo svbscrífcuaA con cottr 
-lición ^ue el papa lo confirjnase, „ ¿..^--¿¿bca A 
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Antes de separarse el conciJio escribió dos cartas sino- 
dales ; la una circular á todos los obispos , que contenia ta 
exacta relación de todo lo obrado , con precepto á todos 
los Heles de someterse al juicio de la Iglesia ; la otra al pa- 
pa Adriano , en que después de hacer el elogio de los le- 
gados , pedian los obispos al soberano pon tí tice la confir- 
mación de los decretos del concilio. Basilio por su parte di- 
rigió una carta á todos los obispos de sus dominios » par- 
ticipándoles la feliz conclusión del concilio , y Ja senten- 
cia dada contra Focio. También escribió una carta parti- 
cular al papa. Fué esto algún tiempo después de haber 
partido los legados , pues indica su inquietud sobre su vuel- 
ta. Habían ido poco satisfechos de Basilio y sus ministros. 
Xas diferencias suscitadas entre ellos y los orientales acer- 
ca de ta Bulgaria , habían de tal modo entibiado al empe- 
rador i que ninguna medida se tomó para su seguridad 
quartdo salieron de Constantinopla. £1 asunto de estas di- 
ferencias era el derecho de jurisdicción sobre la nueva igle»- 
sia de Bulgaria. Los legados lo reclamaron como del papa, 
fundados en que los obispos y clérigos enviados de la igle- 
sia de Roma habían convertido los búlgaros á la fe. Ig- 
nacio pretendía por el contrario , que este derecho perte- 
necía á su iglesia , porque la Bulgaria hacia una parte del 
imperio griego , antes que fuese conquistada por la nación 
que de ella se había apoderado. Los legados de Oriente, 
consultados por el emperador como arbitros en esta dife- 
rencia , habían adjudicado al patriarca de Constantinopla 
la autoridad que alegaba sobre aquella provincia nueva- 
mente christiana. Este negocio ocasionó en lo sucesivo nue- 
vas contestaciones entre la iglesia Griega y Latina. Des- 
contentos por su parte los orientales de la fórmula que se 
les había exigido , porque era un testimonio de dependen- 
cía hacia la iglesia de Roma » habían empeñado al empera- 
dor en hacérsela quitar por sorpresa á los legados , los qua- 
les habiéndolo percibido, se quejaron del dolo con que 
te había obrado respecto de ellos , haciéndose volver los 
originales que les habían quitado. 

A pesar de estos motivos de mutuo descontento , par- 
tieron tos legados de Constantinopla llevando ricos presen- 
tes para el papa y para sí ; pero la corte se interesó tan po- 
co en 4a seguridad de sü viage f que cayeron en manos de 
los esclavones corriendo peligro de su vida. Aquellos bá*- 
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baros íes quitaron todo lo que llevaban precioso» y hasta el 
original griego de las actas del concilio j de modo que no 
habiendo Uegido á Roma hasta el 2 de Diciembre de 870, 
no pudieron presentar al papa sino una copia de dichas ac- 
tas que había llevado Anastasio el Bibliotecario» y que tra- 
duxo en latin por órden del emperador. Anastasio puso al 
principio de esta traducción un prefacio instructivo en que 
je refiere la historia del cisma de Focio , y del concilio 
celebrado con ocasión de él , y es la fuente mas segura de 
donde debe sacarse la noticia de aquel gran negocio. 

Mientras estas cosas pasaban , retirado Focio en na 
monasterio , escribía á todas partes , á fin de inundar si pu- 
diese toda la Iglesia con sus quejas , é interesar al univer- 
so en su causa. JSstas cartas , muy patéticas , estaban es- 
critas con tanto arte , y en un estilo tan propio para exci- 
tar la compasión , que todos los que no hubieran sabido sis 
historia , le babrian contado entre los hombres de bien in- 
justamente perseguidos. Tai era el lenguage interesante de 
Ja virtud y la inocencia oprimida , que (os Anastasios y los 
Crisóstomos no se habian explicado de otro modo. Su al' 
ma parecia afligida sin abatimiento; su corazón mostraba 
tina viva y profunda sensibilidad j pero sin acrimonia. Se 
hubiera dicho que el testimonio de la buena conciencia, tan 
dulce y de tanto consuelo para los justos en la humilla** 
cton , era el móvil de valor que le hacia soportar el peso 
de sus males. Pero baxo este bello exterior ocultaba el des- 
pecho mas amargo, y la ambición que en todos tiempos 
había sido su único móvil , continuaba devorándole. Des- 
de el fondo de su retiro pensando entre sí mismo, y vol- 
viendo los ojos continuamente á los honores de que había 
sido despojado , empleaba toda la actividad de su espirita 
en buscar medios de reparar su desgracia. Familiarizado 
desde largo tiempo con el artificio y la impostura , imagi- 
nó un arbitrio digno de él, esto es, del impostor mas atre- 
vido y descarado que se había visto , para granjearse el fa- 
vor de su soberano, 

Basilio , descendiente de una familia obscura , tenia una 
flaqueza bien ordinaria en los que la fortuna ha sacado del 
polvo pira elevarlos ai esplendor ; este mal que la prospe- 
ridad comunica freqüente mente á tales hombres , pu.de 
llamarse la manía de los linajudos, Basilio estaba atormen* 
ta Jo de etí*. Focio le compuso, una genealogía 1 según la 
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qual le hacia descender del famoso Tiridates , rey de la 
Armenia , que liabia combatido con gloria contra los ro- 
manos. Por una serie de nombres fabulosos , y aventuras 
extraordinarias , conducía la filiación hasta cierto Beclas, 
que suponía padre del emperador. Escribió esta falsa ge- 
nealogía en un papel que tenia todas las señales de la an- 
tigüedad en letras alexandrinas ó egipciacas de una escri- 
tura antigua , y para hacer el fraude ménos sospechoso, 
le puso la cubierta de un libro viejo. Luego dio este ma-. 
nuscrito á TeóTancs , clérigo de la capilla imperial , quien 
le colocó en la biblioteca. Teófones , de inteligencia con 
Focio , hizo ver un día este precioso volúmen á Basilio co- 
mo el mas raro y difícil de entender ; añadiendo , que en 
todo el imperio no conocía á otro que á Focio capaz de 
leer aqjiella escritura y explicarla. Basilio envió á buscar 
á Focio de repente , y le entregó el escrito misterioso, 
manifestando la mas viva impaciencia de saber su conteni- 
do. £1 impostor no quería otra cosa. Se llevó el volumen, 
prometiendo al emperador hacer todo lo posible para dar- 
le prontamente su explicación. Algún tiempo después vi- 
90 á presentarse al príncipe , y le puso en sus manos la 
traducción que había hecho del precioso escrito. Vió Ba- 
silio con una satisfacción inexplicable todo lo que conte- 
nia lisongero para él. Esta fábula tenia tanta relación con 
la fantasma de origen ilustre de que estaba preocupado» 
que no tuvo la menor sospecha del artificio. Nutrida su 
vanidad con acuella agradable quimera , le hizo amable al 
que habia tenido el talento de descubrirla. Desde aquel 
punto solo miró á Focio con ojos favorables , alojándole 
en el palacio de Magnauro , y restituyéndole á su gracia* 
Focio se aprovechó de estas circunstancias para reanimar 
su partido , y grangearse nuevos amigos. La protección 
del emperador , y los servicios que le ponían en estado de 
valimiento , eran bien propios para ganarle de nuevo los 
que los sucesos pasados habían alejado de él. 

Tales eran las disposiciones de Basilio , respecto de Fo- 
cio, quando v arrebató la muerte al virtuoso patriarca Ig- 
nacio el año de 878 , habiendo llegado á la edad de ochenta 
años. Hubiera querido Focio de buena gana volver á su- 
bir sobre la silla patriarcal , único objeto de su ambición; 
pero temía la sublevación del pueblo que miraba á Ignacio 
ppmo á un santo. Con su muerte se desvanecieron todos 
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los obstáculos. Focio , que había sabido apoderarse de la 
silla de Constantinopla > estando ocupada por un hombre 
de reconocida virtud , no dexó escapar la ocasión de co- 
locarse en un puesto ¿que nadie le disputaba. £1 empera- 
dor le favoreció con todo su poder , y en breve se le vid 
Tolver á exercer las funciones pontificales , sin que á su 
restablecimiento precediese formalidad alguna canónica. 
Los infortunios deprimen ordinariamente el ímpetu de las 
pasiones , tiendo una lección de moderación y de pruden- 
cia , pero no habían producido este saludable efecto en 
Focio. Parecía que sus desgracias solo le habían hecho mas 
desapiadado y mas vengativo. Quando hubo recobrado su 
dignidad , se sirvió de la autoridad espiritual , y del cré- 
dito que gozaba con Basilio , para aniquilar á todos los 
amigos de Ignacio , y perder á todos ios que permane- 
cían adheridos al concilio general. Los entregaba á León 
su cuñado , capitán de guardias , el mas cruel de los hom- 
bres , que los atormentaba inhumanamente , y les hacia 
morir , no pudiendo vencerlos con la violencia de los su- 
plicios. 

En tanto que Focio , siempre el mismo , usaba tan cri- 
minalmente del poder sagrado , se solicitaba en Roma i 
nombre del emperador y del suyo , que el papa consin- 
tiese en su restablecimiento. Juan VIII. habia sucedido í 
Adriano en la santa Sede. £1 enviado de Focio presentó 
cartas en que decía que se le habia obligado á volver á to- 
mar el patriarcado , y que solo el temor de resistir á la 
voluntad de Dios le habia determinado á recibir de nuevo 
aquella carga. Basilio escribió asimismo en su favor. £1 pa- 
pa necesitábalos socorros del emperador contra los sarra- 
cenos que asolaban la Italia , y de su favor para terminar 
el negocio de la Bulgaria con ventaja de la santa Sede. Es- 
tos motivos apoyados en el falso pretexto de la paz y del 
bien público , le parecieron á Juan VIII. bastante pode-* 
rosos para usar de condescendencia. Consintió , pues , ea 
el restablecimiento de Focio, con tal que se. juntase en 
Constantinopla un numeroso concilio en que Focio pidie- 
se perdón , y recibiese la absolución de los legados en 
nombre del soberano pontífice; que se restituyese á laigle-* 
sia de Roma la jurisdicción de la Bulgaria; y que eu lo 
sucesivo se observasen los cánones concernientes á la or-*- 
de nación de ios neófitos. Estas «ebuliciones ise (tuertaron 

Tomo. III. L 



Digitized by Google 



82 HISTORIA ECLESIASTICA 

en las carta' de Juan a Focio , y en las instrucciones que 

había dado á sus legados. 

El concilio que el papa decía , y que Focio no desea- 
ba ménos , se congregó bien presto , y se componía de 383 
obispos , ganados todos con los dones , ó sojuzgados por 
el temor. La abertura de este concilio se hizo en los pri- 
meros dias de Noviembre de 879. El cardenal Pedro que 
el papa habia añadido á los dos legados que estaban ya 
en Constantinopla al asunto de la Bulgaria , presentó las 
cartas que llevaba. Focio las habia hecho traducir en grie- 
go , habiendo el atrevido impostor suprimido el li gar en 
que el papa exponia las condiciones , con las quales con- 
venia en su restablecimiento , llenó aquel hueco con las 
cosas que le eran mas lisongeras. Los legados , seducidos 
6 intimidados como los otros , tuvieron la baxeza de con- 
sentir en esta falsificación. Su exemplo arrastró á todos los 
obispos. No resonaban en la asamblea sino elogios de Fo- 
cio , que gozaba de su triunfo , desvaneciéndose tranqui- 
lamente con el incienso que se daba á su vanidad. Pudie- 
ra decirse que tantos obispos no se habian congregado sino 
para hacer oír el panegírico del patriarca. Esta fué casi la 
única ocupación de aquel concilio que tuvo siete sesiones. 
Llegó la adulación hasta el punto de aplicar impíamente 

al sucesor de Ignacio aquellas palabras de san Pablo 

Tenemos un pontífice que ha penetrado los cielos. Se anu- 
ló quanto se habia leido contra Focio , confirmándose su 
elevación sin hablar de ninguna de las condiciones , y para 
dar indirectamente un golpe á la iglesia de Roma , que 
habia adoptado la adición t Moque > fué de nuevo confir- 
mado el símbolo de Nicea , qual habia sido recopilado por 
el concilio de Constantinopla ¡ con prohibición de añadir 
ó quitar cosa alguna. Fuera de esto , nada se decidió en 
asunto á la Bulgaria con el pretexto que se trataba de 
límites , lo que era mas bien un negocio para ventilarse 
arbitrariamente que en un concilio. Tal fué Ío obrado en 
este , cuyas deliberaciones habia conducido Focio á su 
voluntad. Aun no se habia visto exemplo de una cobardía 
tan indecorosa de parte de los obispos , y una prevarica- 
ron tan absoluta de parte de los legados. Se puede aña- 
dir , que- la fácil condescendencia del papa Juan VIII. 
no está exenta de toda crítica. ¿ Debía acaso por ningún 
motivo , y baxo condición. alguna , consentir en el resta*» 
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blecimiento de un intruso convencido de violencia y de 
impostura á los ojos de toda la Iglesia , y privado de to- 
das las funciones eclesiásticas por un concilio ecuménico? 
Sea lo que fuere , se sospecha » no sin fundamento , que 
Focio insertó muchas cosas honoríficas á su persona , y 
ventajosas á su causa en las actas de este concilio. Se sa- 
be qual era su talento para el indigno oficio de falsario, y 
que no era hombre para abstenerse de un nuevo crimen, 
quando esperaba sacar de él alguna utilidad. 

Sin embargo , habiendo sabido el papa Juan VIII. 1* 
conducta de sus legados en este último negocio , envió sin 
dilación un nuevo diputado á Constantinopla , con poder 
para anular todo lo que se había hecho contra su intención 
y contra las reglas. Este fué Marino , su sucesor , que 
honró la silla pontifical con sus virtudes. Basilio le hizo po- 
ner en prisión , enviándole á Roma al cabo de un me*. 
Elevado Marino á la santa sede / continuó el proceso que 
hab ia comenzado contra Focio siendo legado. Condenó á 
aquel prelado sedicioso y su falso concilio. Lo mismo hi- 
cieron sus sucesores Adriano III. , Esteban V. y Formo- 
so , sin que ninguno de ellos hiciese mérito de quanto se 
había obrado en favor de Focio en el concilio , cuyas ope- 
raciones habia dirigido , y que siempre se ha mirado como 
un conciliábulo sin autoridad. De este modo no gozaba 
Focio sin inquietud y turbación el fruto de sus maquina- 
ciones. Debía preveer que su caida no estaría muy distan- 
te , si llegaba á perder al emperador Basilio , cuyo favor 
era su único apoyo. 

En efecto , muerto este príncipe en primero de Mar- 
zo de 886 , y habiéndole sucedido su hijo León VI. > la 
borrasca que se levantó contra Focio desde el principio de 
su reynaao no tardó en dexarse ver. Habia ofendido á 
León , inspirando á su padre sospechas de que poco había 
faltado para ser la víctima, y entrando en una conjuración 
que se dirigía á privarle del trono. Persuadido León á que 
nunca habría paz en la Iglesia míéntras un hombre de aquel 
carácter ocupase la silla patriarcal , reunió en una memoria 
todos los crímenes en que Focio habia incurrido, y la hi- 
zo leer públicamente por un oficial desde la tribuna de la 
iglesia de santa Sofía durante la misa. Al mismo tiempo se 
sacó á Focio del palacio patriarcal por orden del empera- 
dor. Primeramente fué conducido á un monasterio cerca 

L a 
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de la ciudad , y desde allí á otro en lo interior de ta Ar- 
menia > en donde seguramente no sobrevivió largo tiempo 
á su segunda desgracia ; pues que la historia no toce men- 
ción de él desde este acontecimiento. Esteban , hermano 
del emperador León , príncipe virtuoso , que se habia con- 
sagrado al servicio del altar , fué colocado en la silla de 
Constantinopla. Habia recibido el diaconato de mano de 
Focio, y esta circunstancia era un obstáculo ; pero lo des- 
vaneció el papa Formoso , sucesor de Esteban V. > que á 
Instancias del emperador y de toda la iglesia Griega dis- 
pensó y absolvió á los que Focio habia ordenado. 

As» acabo el cisma que habia despedazado por tan lar- 
go tiempo la iglesia de Oriente ; pero este fuego , excitado 
por la ambición del hombre mas artificioso y sabio que 
hasta entonces se habia visto , se reproduxo en lo sucesi- 
vo causando males que aun duran. Veremos sus tristes 
efectos en las épocas que nos quedan que recorrer- Focio, 
su autor , tenia todo el talento que puede contribuir á la 
gloria de la Iglesia y á la suya , si hubiera sabido hacer 
buen uso de él. Por su ¡lustre nacimiento, su ingenio vas- 
to , su inmensa erudición , su infatigable aplicación al es- 
tudio , su eloqüencia viva y penetrante , sus gracias natu- 
rales y otras bellas calidades , podía igualar y aun exceder 
á los mas célebres personages. Pero ni su nobleza , ni stt 
ingenio , ni su ciencia > ni sus riquezas > ni sus dignidades 
no han impedido que la posteridad le mire como uno de los 
monstruos mas funestos para la sociedad , á quien solo pa- 
rece que la naturaleza habia dotado de gran talento , para 
hacer ver mejor quán dañosos pueden \U gar á ser aun los 
dones mas estimables quando están separados de la virtud. 
El orgullo , la ambición y la perversidad de ánimo fue- 
ron la causa de sus delitos y de su desgracia. Nosotros le 
hemos pintado según sus acciones , y si quisiéramos aña- 
dir una nueva calificación á su carácter , diriamos que na- 
die antes ni después de ét supo reunir en igual grado la 
maldad con la hipocresía , la insolencia con las apariencias 
de la modestia , la serenidad de un exterior compuesto con 
Ja impetuosidad de las mas vivas pasiones > y el lenguagc 
de un santo coa las acciones de un malvado. 
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ARTICULO VIL 

i 

Disputas aue se suscitaron en Occidente sobre la gracia, 
la predestinación y la Eucaristía. 

Uno de los arbitrios de que se había valido Cario 
Magno para excitar el gusto de los estudios , y producir 
la emulación entre los sabios , era el de proponer qüestio- 
nes sobre diferentes puntos de doctrina , empeñándoles en 
responder por escrito. Este medio de excitar los entendi- 
mientos , sin duda hubiera contribuido al progreso de las 
letras. y de la razón en un tiempo mas dichoso ; pero para 
esto hubiera sido necesario que la ignorancia y la barbarie, 
<que con diñcultad ceden á los mayores esfuerzos , hu- 
biesen sido destruidas^ y que los estudiosos hubiesen sabido 
dirigir sus tareas sobre un plan prudente y bien combina- 
do f cuyo único fin fuese la utilidad pública* Pero en el 
noveno siglo estaban aun muy léjos de estas miras reflexi- 
vas , que son el fruto de una razón despreocupada , y de 
una sana crítica. De esta suerte contra las intenciones del 
restaurador de las ciencias en Occidente , no produxeron 
los desvelos de los literatos y de los teólogos sino vanas 
sutilezas y errores. Se levantaban ridiculas qüestiones , y 
se examinaban seriamente. Preguntaban si los santos , des- 
pués de la resurrección , verían á Dios con los ojos cor- 
porales, baxo una forma sensible, 6 por una simple apren- 
sión del alma ; si Dios había criado una alma para cada 
hombre , ó si una misma alma obraba en todos los indivi- 
duos de la especie humana ; si se debía escribir el nombre 
de Jesús con una aspiración ; si la palabra cherubin era 
masculina 6 neutra . y se disputaba sobre otros mil frivo- 
los objetos que el falso saber se esforzaba á hacer importan- 
tes. Pero entre las discusiones en que se ocupaban , hubo 
algunas que llegaron á hacerse interesantes á la Iglesia por 
su enlace con los dogmas de la fe , y por las resultas que 
podían tener. Tales fueron las disputas suscitadas en Fran- 
cia sobre la gracia , la predestinación y la Eucaristía. Dos 
monges que hubieran quedado en el olvido como otros 
muchos , á no haber turbado la Iglesia , fueron sus princi- 
pales autores. La naturaleza de los asuntos que quisieron 
profundizar junto cou el espíritu del siglo , les adquirió una 
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especie de celebridad. Vamos á referir con i mpa reía' i dad 
lo que los monumentos auténticos de aquel tiempo nos 
enseñan. 

Gothescalo , nacido en Saxonia de nna familia ilustre, 
había sido ofrecido por sus padres quando niño al mo- 
nasterio de Fulda.En mayor edad, y ya promovido á las 
ordenes sagradas, reclamo contra la obligación que sus pa- 
dres habian hecho á nombre suyo. El arzobispo de Magun- 
cia , Juez en esta causa, sentenció á su favor. Gothesca- 
lo en conseqüencia de esto dexó el hábito de monge , y 
salió de Fulda. Pero la regla de san Benito y la disciplina 
que reynaba entonces se oponían á aquella mudanza. 
Rab.ino* Mauro , su abad , hizo servir contra él estos po- 
derosos medios , y el joven monge se vió precisado á vol- 
ver á sufrir el yugo que hallaba tan pesado. En Orbais, 
abadía de la diócesis de Soissons , volvió á tomar el hábito 
y la profesión del claustro. Cada dra mas fastidiado de la 
soledad , dexó bien presto su nuevo-asilo , y viajó por di- 
versas provincias de la Italia , de la Alemania y de la Fran- 
cia. De lo dicho se infiere , que la inquietud y la obstina- 
ción hacian el fondo de su carácter. Lo mas cierto es, 
que desde el instante en que tomó el tono de doctor , lle- 
vó este último defecto mas adelante que ninguno de los 
que se habian excedido en dogmatizar sobre las mismas ma- 
terias ántes que él» 

Desde luego se ocupó Gothescalo en la qüestion que 
exercitaba entonces los ingenios , qual era saber como la 
.visión beatífica obraba en los santos después de la resur- 
rección. Consultó sobre esto á Lupo , abad de Ferriers, 
quien le aconsejó que no emplease su entendimiento , n¡ 
el tiempo en aclarar semejantes qüestiones , aplicándose 
mas presto á la meditación de las santas escrituras , y- 
í buscar con humildad las verdades que mueven el co- 
razón. 

Gothescalo no hizo caso de tan prudente consejo. De- 
seoso de penetrar los mas profundos arcanos de la di- 
vina ciencia , se entregó á suposiciones temerarias sobre la 
predestinación y la gracia , materia rodeada de escollos , á 
que parece ha querido Dios impedir nos aproximemos por 
el velo impenetrable con que la ha cubierto. No salian de 
sus manos las obra*; de san Agustín , fuentes abundantes y 
puras ; pero de donde no se sacan las verdades , sino quan- 
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do se lleva por guia el espíritu de sabiduría qué dirige ¿ 
la Iglesia en el eximen de estas espinosas qüestiones Go- 
thescalo creyó bien presto haber hallado el verdadero sen- 
tido del santo doctor , y penetrado su doctrina. Tal es la 
pretensión de todos los que se lisonjean de saber mas que 
Iqs otros acerca de los misterios inaccesibles á la razón > y 
á que la fe no ha quitado el velo. Lleno .de estas ideas el 
monge saxon empezó á dogmatizar. Su doctrina- era daca, 
inductiva á desesperación , y á Jo que la fe n,os enseña so* 
bre la justicia y bondad de Dios. 

Si se quiere conocer bien esta doctrina que alarmó por 
todas partes desde que comenzó á publicarse , no hay 
mas seguro medio que buscarla en los escritos de los que 
mostraron interesarse por el nuevo doctor. Amolon , ar* 
zobispo de León de Francia , es uno de los que en es 'as 
disputas manifestaren mas moderación y caridad. Reduxo 
e te prelado á seis proposiciones todo lo que Gothescalo 
había esparcido de un modo obscuro y equívoco en sus 
diversas obras , y son las siguientes. i. a Ninguno de los 
que han sido redimidos por Jesu-christo puede perecer. 
2. a ti bautismo y los demás sacramentos no son de ningún 
efecto para aquellos que se pierden después de haberlos 
recibido. 3. a Los fieles que parecen no han sido incorpo- 
rados á Jesu-christo , y á la Iglesia en el bautismo. 4. a To- 
dos los reprobados están de tal modo predestinados por 
Píos á la muerte eterna , que ninguno , qualesquiera que 
sean sus obras , puede salvarse. 5. a Después del pecado 
del primer hombre se acabó el libre albedrío,y ya no 
tiene ninguna fuerza. 6. a Jcsu-chrjsto no ha muerto por 
todos los hombres , y sí solo por los que se salvan y están 
predestinados para ello. 

Es evidente que enseñando semejante doctrina, se de* 
xaba arrastrar Gothescalo hácia el escollo opuesto á aquel 
en que se habbn estre lado Pelagio y sus discípulos. Estor 
era renovar la heregía monstruosa y asoladora de los pre- 
destinada nos , que no es imaginaria , como algunos han 
pretendido , pues no hay duda que ha sido condenada por 
los concilios de Arlés y León hácia fines del siglo quinto. 
Apénas se esparcieron en Francia los errores de Gothes- 
calo , quando los prelados conocieron el riesgo. Nada en 
efecto era mas propio para desesperar á los unos y hacer 
presuntuosos á los otros > que el dogma de la predestina - 
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cioa absoluta é inevitable. Tal es la idea que nos dan fot 
que tomaron la pluma contra Gothescalo , después de los 
efectos que comenzaba á producir. Hay ya , decían , ha- 
blando de aquel novator pervertido, un gran número de 
christianos en quienes sus discursos han extinguido el ar- 
dor que teman de salvarse ; porque dicen «stos fieles arras- 
trados del error , para qué tomarme tanto trabajo en ser- 
vicio del Señor? Si yo estoy destinado a la muerte eterna» 
no la evitaré ; por el contrario , si y b «estoy destinado á \* 
vida , aunque viva mal ♦ ciertamenre arribaré al descan- 
so celestial. La conseqüencta se seguía necesariamente de 
estos principios , no siendo menester mas para demostrar 
bs heréticas opiniones en que estaba imbuido Gothes- 
calo. 

Para impedir sus progresos se congregaron varios con- 
cilios , es á saber : uno en Maguncia , en donde el error 
de Gothescalo recibid el primer golpe ; dos en Quiersi» 
palacio real de Picardía , presente Cárlos el Calvo. El no- 
vator pertinaz y relapso fué allí condenado á ser azotado 
hasta que arrojase, por sí mismo al fuego el escrito que 
contenia sus erróneas proposiciones. En fin , un quarto 
concilio en Valencia , ea donde los padres , á exemplo de 
los concilios de Africa » que habian proscrito al pelagianís- 
mo en el siglo quinto , se contentaron con explicar clara- 
mente- el dogma católico sobre la gracia , la predestinación , 
el albedrío y la muerte de Jesu-christo por todo el género 
humano , sin hacer vanos esfuerzos para conciliar las ver- 
dades que solo Dios conoce. San Agustín se había ceñido 
á estos justos límites , y la experiencia no ha hecho sino 
mostrarnos , que qualesquiera que emprende salir de ellos, 
cae necesariamente en uno de los dos principios que li«. 
mitán , para decirlo así , la estrecha senda de la verdad. 

Gothescalo ha tenido algunos apologistas en estos úl- 
timos tiempos y como los tuvo en su siglo : no porque se 
quieran justificar sus* errores demasiado patentes y ruido- 
sos , para que se dexe de convenir eo que la Iglesia ha de- 
bido condenarlos. Ninguno de sus defensores querría se 
sospechase de sostenerlos según él los enseñó ; pero todos 
sus esfuerzos solo se dirigen á interpretar favorablemente 
los términos de que se ha servido , y á encontrar en sus 
expresiones un sentido mas tolerable que aquel de que 
únicamente parecen capaces ea el lenguage exacto de la 
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teología* ; la mayor parte de ellos abandonan so doctrina 
á la censura , no emprendiendo justificar sino su persona 
y sus escritos. Porque la distinción del hecho y del dere- 
cho no es nueva , no se advierte que en hechos de doctri- 
na no se pueden asegurar malas ni buenas opiniones , sino 
por las obras y discursos de los que las sostienen ; y que 
en conseqüencia , siempre que un doctor dice de viva voz 
6 por escrito cosas contrarias á la fe , tiene derecho la Igle- 
sia de condenarle , á méoos que se retracte en los térmi- 
nos mas claros y mas formales. Esto es lo que Gothescalo 
rehuso siempre , sus explicaciones y profesiones de fe es- 
tan llenas de ambigüedades y de equívocos. Aunque no 
hubiera contra él otra cosa > esto bastaba para hacerle cul- 
pable. La verdad se muestra descubierta sin temer la luz, 
su lenguage es siempre puro y claro. Pelagio y Celcstio 
babian declarado sus opiniones con tal arte que parecian 
ortodoxas ; pero, el mismo cuidado que tenian de ocultar- 
se , los hizo sospechosos, y sirvió para descubrirlos. Se ha 
clamado contra el tratamiento hecho á Gothescalo en el 
segundo concilio de Quiersi; pero no se debe ignorar, que 
el castigo que sufrió por su caida y pertinacia , se dió se* 
gun la regla de san Benito que profesaba , y la disciplina 
que estaba entonces en su vigor en los monasterios some- 
tidos á ella. Por tanto , ni el arzobispo Hincmaro , ni los 
Otros prelados de aquel concilio merecen el nombre de 
bárbaros que se les ha dado en nuestros di as. Para ser equi- 
tativo es preciso juzgar las cosas según las costumbres y 
tisos del tiempo á que se refieren , y no por nuestras pre- 
sentes ideas. 

Gothescalo permaneció pertinaz hasta la muerte. Esta- 
ba penitenciado en el monasterio de Hautvilliers , quand* 
se vió que poco ántes de morir propuso volver á entrar en 
la paz de la Iglesia , firmando un formulario de doctrina 
hecho por Hincmaro. Pero al punto que oyó hablar de re- 
tractación , recogió las fuerzas que le restaban para pror- 
rumpir en injurias. Su violencia y su repulsa obstinada en 
un momento tan formidable eran pruebas bien evidentes 
de su adhesión al error. Murió con tan funestas disposicio- 
nes , sin haber merecido por su arrepentimiento el benefi- 
c ÍQ¿de la reconciliación. Por dicha de la iglesia de Francia 
hafria hecho pocos discípulos , lo mismo que los predesti- 
nacianos del V. siglo, demasiado pocos para formar una 
Tomo III. M 
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secta. Sus errores se sepultaron con él. Se refiere so müer- 
xe hácia el año de 868. 

Parece que la soledad , tan propia para el recogimien- 
to y la meditación , tiene el inconveniente de excitar , por 
decirlo así , la sutileza del entendimiento , y disponerle á 
las disputas por el reconcentramiento del alma , y el ardor 
que imprime en la imaginación. Hemos visto hasta ahora 
que las mas famosas heregías han nacido en los claustros, 
ó que han encontrado en ellos los mas ardientes defenso- 
res. La disputa que se suscitó sobre la Eucaristía hácia la 
época en que estamos , salió de la misma fuente, y los que 
hicieron el primer papel fueron dos monges. Causaron mo- 
cho ménos estruendo que habían producido los errores de 
Gothescalo ; porque se reducian á una qüestion de voces, 
estando los que disputaban por otra parte acordes en el 
fondo del asunto : no porque las querellas teológicas no se 
hagan muchas veces tanto mas vivas , quanto ménos se en- 
tienden , sino porque la actividad de los espíritus estaba 
deprimida por el gran número de objetos que abrazaba. Sea . 
lo que fuere , la disputa de que se trata se ha hecho mas 
importante para nosotros , á causa de la ventaja que los 
protestantes han pretendido sacar de ella de lo que lo fué 
en el tiempo que se vió en su fuerza. Esto nos empeña 4 
detenernos aquí. 

Ratberto , monge , y después abad de Corbia , había 
tomado el nombre de Pascasio , como Gothescalo el de Ful- 
gencio. Este era el uso de los literatos de aquel tiempo, 
que juntaban un sobrenombre latino á sus nombres bárba- 
ros , cuya pronunciación era ordinariamente dura , y poco 
agradable ; uso renovado por algunas sábias sociedades de 
Italia después de la restauración de las letras. Ratberto se 
habia aplicado con ardor á los estudios teológicos , y se le 
contaba entre Los hombres mas célebres de su tiempo. Des- 
pués que la Saxonia había abrazado el christianismo , algu- 
nos monges franceses fundaron allí un monasterio Uamadó 
la nueva Corbia. La antigua Corbia, que se miraba como 
la metrópoli de esta colonia , empleaba sus sabios en la com- 
posición de diferentes obras destinadas á la instrucción de 
los monges saxones , aun poco ilustrados. Pascasio Rat- 
berto , que presidia la escuela de Corbia , uno de los mas 
distinguidos que habia entonces , consagró parte de susci- 
taciones co trabajar para los religiosos de la nueva Corbia 9 
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cayos ^conocimientos era preciso extender , principalmen- 
te en los asuntos de religión , á fin de que pudiesen en lo 
sucesivo instruir á sus compatriotas. Con esta mira escribió 
su tratado del cuerpo y sangre de Jesu-christo. Esta obra 
íes de un estilo sencillo; no contiene ninguna discusión con- 
tenciosa y polémica ; la. instrucción es lo que solamente -el 
autor se propone. Se limita á la explicación clara y pre? 
cisa de la doctrina recibida en la Iglesia sobre la Eucaris- 
tía ; doctrina enseñada por los apóstoles , conferida en laf 
obras de los antiguos padres , como son Justino , Tertulia- 
no , Orígenes , transmitida de siglo en siglo por el canal de 
Ja tradición , y conserrada por todas las sociedades chris- 
tianas de Oriente. Todo el tratado de Pascasio Ratberto 
se reduce á tres aserciones , que contienen la creencia uni- 
versal del mundo christiano sobre el misterio de Ja Euca- 
ristía , considerada como sacrificio y como sacramento , á 
saber : 1. a que la Eucaristía es el verdadero cuerpo y san- 
gre de Jesu-christo : 2. a que después de la consagración la 
substancia del pan y del vino desaparecen : 3. a que el cuer- 
po de Jesu-christo-, presente en la Eucaristía , es el mismo 
que nació de la. Virgen María , que padeció sobre la cruz, 
y que reyna en el cielo. Hay , dice Pascasio , lo que todo 
el universo cree y confiesa : quod totus orbit credit 6* 
cónfiteiur. 

£1 modo con que se explicaba Pascasio en este trata- 
do no fué del gusto de todos los sabios de aquel tiempo, 
aunque en él reconocían todos la doctrina católica : pero 
-les parecía que las expresiones de que usaba , sin ser in- 
exactas ó nuevas , no contenían las cosas en los términos 
que á los teólogos se les representaban. Ratramno, asimis- 
mo monge de Corbia , trabajó en rectificar lo que no era 
de su gusto en la obra de su hermano , su prelado á la sa- 
zón ; mas se defendió Pascasio declarando sus pensamien- 
tos ,r justificando sus expresiones, y demostrando que la 
doctrina de su obra era la creencia universal de la Iglesia. 
«Tomó calor la disputa , y quiso instruirse en el hecho de 
la contestación Cárlos el Calvo, examinando lo que se ha,- 
bia escrito por una y otra parte 9 mas en nada se mezcla- 
ron los obispos , y de consiguiente no se tuvo ningún con- 
cilio con este motivo. Estaba seguro este dogma , como to- 
dos así discurrían , y solo estaba la diferencia en los mo- 
dos de hablar ; de manera que si habia algupa dificultad 59 
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aclararlo , era prudente y justo abandonar la discusión á 
los sabios que deseaban exercitar sus plumas sobre estos 
objetos , sin que futse un negocio serio para la Iglesia la 
diversidad de sus opiniones. 

Por cuya razón han pretendido injustamente los pro- 
testantes hallar en la obra de Pascasio Ratberto el pri- 
mer manantial de la doctrina católica sobre la presencia 
real , y sobre la transubstanciacion ; porque , ademas de 
que repite muchas veces este autor que nada escribe de 
nuevo , que sus aserciones son la enseñanza de toda la 
Iglesia , y que las verdades que expone no tienen mas con- 
trarios que á los infieles y á los impíos , es fácil conven- 
cerse repasando los escritos de Pascasio y de Ratramno* 
en los quales toda la disputa se redoce á un puro equívo- 
co. Conviene Pascasio en que la Eucaristía es á un mismo 
tiempo verdad y figura , verdad» porque contiene real y 
substancialmente el cuerpo y la sangre de Jesu-christo; 
figura, porque este cuerpo y sangre están cubiertos como 
de un velo por especies exteriores y sensibles. Pretendía 
Ratramno que se explicase con mas claridad este último 
carácter de la Eucaristía, y que se diese el nombre de fi- 
gura á las especies sacramentales , así por el sentido mas 
general , como por el recelo sin duda de que no se les con- 
fundiese con el mismo sacramento. Se separaba también de 
Pascasio en quanto pretendía que el cuerpo de jesu-chris- 
to tiene en la Eucaristía una diferente manera de ser que 
en la cruz y en el cielo , esto es , que en la cruz y en el 
cielo el cuerpo de Jesu-christo no está escondido baxo apa- 
riencias extrañas , en lugar de que en la Eucaristía no se 
muestra sino baxo el velo de especies , que es lo que lla- 
maban figura Ratramno y los demás contrarios de Pasca- 
sio. Era necesario estar muy ciego para no conocer quan 
opuesta es esta doctrina á la de los protestantes. 

Añadamos una reflexión , y ye reduce á que no es 
posible concebir que la religión christiana haya jamas exis>» 
tidó un solo diasin el dogma de la presencia real; cuyo 
dogma comprehende la esencia misma del christianismo , y 
á él se refieren todas las partes del culto sagrado, y por lo 
mismo en los primitivos tiempos de la Igle ia 10 h. bia mas 
ct^lto que la celebración del misterio eucarístico. Quitemos 
á la religión la Eucaristía , reduzcamos á una simple figura 
el sacrificio y el sacramento,, y destruiremos su culto ex- 
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tenor, que no tiene mas motivo , mas objeto , n¡ otro fin; 

de consiguiente no podremos saber con qué mira se 
juntaban los fieles con tanta exactitud desde el tiempo de 
los apóstoles para celebrar unos misterios que tomaban de 
los profanos. A quién , pues , se persuadirá que un monge 
desde lo interior de un monasterio de Picardía , sin mas 
auxilio que la pluma haya tenido la habilidad de hacer re- 
cibir el dogma incomprehensible y nuevo de la presencia 
real en la iglesia de Francia , en las de España , de Ingla- 
terra , de Germania , en la iglesia de Roma , tan zelosa en 
la conservación efe sus antiguas tradiciones , y tan vigi- 
lante en reprimir la novedad , y en una pabbra , en todo 
ei Occidente? Quando fuese creíble un hecho de esta na- 
turaleza , faitaria siempre saber , cómo ha podido resta- 
blecerse este dogma de la iglesia Griega , á quien Pascasio 
y su libro eran igualmente desconocidos? Cómo las comu- 
niones christianas de Siria , de Fgipto y de Etiopia , sepa- 
radas de los griegos y de los latinos , le han abrazado coa 
ellas , y le conservaron en medio de su cisma? Cómo todos 
los padres , todas las liturgias , desde los tiempos de los 
apóstoles , hasta el noveno siglo no tenían sobre este punto 
sino un mismo Icnguage? Cómo finalmente entre todos los 
monumentos eclesiásticos de la edad en que ha vivido 
Pascasio Ratberto , no hay alguno que le reprehenda una 
innovación de esta importancia , y que reclame en favor 
de la antigua fe/ Ved aquí dificultades insuperables : *in 
embargo , se han empeñado los protestantes en destruirlas, 
atacando la creencia de la iglesia Romana , tocante á la 
presencia real de Jesu-christo en la Eucaristía. 

ARTICULO VIIL 

Personages ilustres en la Iglesia por sus virtudes, 

6 por su talento. 

Tenemos ya dicho muchas cosas de los teólogos de 
este siglo , en ti que fueron casi los únicos sabios. Asimis- 
mo nos ha hecho conocer la serie de la historia muchos 
personages santos que honraron á la Iglesia con sus virtu- 
des , al mi^mo tiempo que con su zelo defendían la fe. Así 
para evitar repeticiones , creemos debernos limitar á la no* 
ticia de Los hombres mas ilustres, > y 4 los mas distinguidos 
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escritores del Oriente y del Occidente : por tanto , com- 
pletaremos el artículo de la literatura eclesiástica , que ha- 
bernos tratado en los artículos precedentes. 

Principiemos por san Nicétoro, patriarca de Constan- 
tinopla , aun mas recomendable por sus virtudes y sus su- 
frimientos por la fe > que por los escritos que nos restan de 
él. Kra de un ilustre nacimiento , y su padre exercia en la 
corte el distinguido empleo de secretario del emperador. 
Incurrió en la desgracia de Coprónimo por su afición al 
culto de las imágenes. El talento natural y adquirido au- 
mentaban en Nitéforo las ventajas exteriores , y le podiaa 
conducir á la fortuna mas alta ; pero la corrupción que 
rey naba en la corte le hacia fastidiosa una mansión en que 
era preciso participar de los vicios para merecer sus ascen- 
sos. Se retiró á un monasterio , en donde no se ocupaba 
•sino en afirmarse en las grandes verdades de la religión , j 
en fortalecerse en la virtud , quando fué elegido para co- 
locarle en 4a silla patriarcal de Constantinopla , después de 
la muerte de Taraiso en 806. Estaba igualmente versado en 
las ciencias profanas, y en las materias eclesiásticas ; pero 
lo que le hizo preciosa su memoria en la Iglesia no fué su 
gran sabiduría , sino su zeio por la disciplina , y su incli- 
nación inviolable á las verdades combatidas por los erro- 
res de su tiempo. Miéntras que recibía la sagrada unción, 
había prometido á*D¡os sufrir todos los trabajos del mun- 
ido , antes que consentir jamas en cosa que fuese contraría 
á las reglas santas de la Iglesia , y á los intereses de la fe. 
Tan fiel , como generoso en el cumplimiento dé esta reso- 
lución , resistió con uu valor invencible á todos los esfuer- 
zos del emperador León el Armenio, enemigo de las santas 
imágenes , y perseguidor de los católicos. En pago de su 
firmeza fué desterrado Nicéforo á un monasterio , en don- 
de después de ^catorce' años de destierro murió- santamente 
en 828. Conservamos de este?, piadoso y sabio patriarca 
dos obras de cronología y de historia , que sirven para 
aclarar muchos hechos curiosos acontecidos en el tiempo 
que abraza. Las demás obras suyas quedaron caM toda! 
manuscritas , y tienen por principal objeto la refutación 
de los iconoclastas ; y los sabios las encuentran difusas , lle- 
nas de digresiones, de repeticiones, cargadas de declama- 
ción y y de un estilo poco atractivo ' y sin embargo , no de- 
xaa de ser preciosas , así. por la individualidad con que el 
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autor describé y entra en las objeciones de los iconoclas- 
tas , de las quaíes ninguna omite > como ni tampoco las 
respuestas de los católicos , como por un gran número de 
pasages sacados de diversos escritos de los padres , que no 
llegaron á nosotros. 

San Teodoro Studita merece ser colocado en este artí- 
culo , no tanto por su talento literario y por la bondad de 
sus obras , quanto por su excelente virtud y sus continuos- 
sufrimientos por la fe* Diósele el sobrenombre de Studita, 
porque era abad de ua monasterio fundado por el cónsul 
Studio. Le atraxo grandes persecuciones su zelo por la 
conservación de la disciplina eclesiástica , y por el culto de 
las sagradas imágenes ; tanto de parte de Constantino 
Porphirogeneto , de quien desaprobaba el casamiento con 
Teodora * contraído viviendo aun María su primera espo- 
sa , como por parte de los príncipes iconoclastas. La pri- 
sión , el castigo cruel de azotes y el destierra probaron su 
valor durante la mayor parte de su vida, que terminó 
en 826 con una muerte preciosa delante de Dios. Miguel 
Studita autor de su vida ,. y uno de sus discípulos , dice 
«que habia escrito mayor número de obras , y que se han 
perdido. Su pequeño catecismo que conservamos , es un 
curso de instrucciones , ó de conferencias hechas á sus 
xnonges sobre todas las fiesta* del año r y sobre muchos 
asuntos de piedad. El mayor que existe aun manuscrito, 
contiene discursos mas extensos sobre todas las obligacio- 
nes de la vida monástica. Se han publicado doscientas se- 
renta y cinco cartas suyas ; mas Ja colección entera com- 
prehende cerca de mil », que no han sido aun impresas. Por 
lo pronto habia parecido opuesto este santo abad al segun- 
do concilio de Nicea , el qual hallaba dificultad de colo- 
carle en el número de los sínodos ecuménicos : mas en lo 
sucesivo se retractó de viva voz y por escrito , declaman- 
do que era su voluntad que no se tuviese alguna considera- 
ción tocante á lo que habia dicho contrario á la autoridad 
de esta asamblea» 

Hemos representado á Focio- como autsr de un cisma 
funesto , cuyas deplorables conseqüencias hacen aun gemir 
á lal glesia después de tantos siglos; y así , aquí solo le 
consideraremos por lo que respecta á su espíritu y á su 
talento .* por los quales , su nombre , tan cubierto de opro- 
brio en los fastos de la religión , se conservó con honor 
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en In historia literaria. Qué dichoso , si hubiera tábido di- 
rigir á mejor ñn los dones raros y preciosos con que la na- 
turaleza y el trabajo le habían enriquecido! No hubo quizá 
jamas ingenio de mas extensión , entendimiento mas bien 
dispuesto f hombre mas estudioso, ni hlásofo de una eru- 
dición mas vasta y mas varia. Poseía las buenas letras , la 
filosofía , la astronomía , la matemática , la teología , to- 
das las ciencias y todas las artes ; y su pluma , que sucesi- 
vamente sabia tomar todas las formas y todos los estilos, 
pasaba de una materia á otra t y las trataba con tanta faci- 
lidad y tan profundamente , como si en cada una de ellas 
se hubiese ocupado toda su vida. Su gusto era acre , sm 
crítica clara , y su manera de escribir siempre pura y cor- 
riente ; se acomodaba á todos los estilos desde el mas sen- 
cillo hasta el mas sublime ; y las obras que tenemos su- 
yas son prueba de este elogio. El profundo estudio que 
había hecho de los antiguos monumentos de la ciencia 
eclesi ástica produxo la colección llamada ííomocanon , que 
es una sabia recopilación de todos los cánones que estaban 
en observancia en la iglesia Griega desde los tiempos apos- 
tólicos , y de las leyes imperiales que allí se refieren. Este 
cuerpo s el mas completo de decisiones canónicas que se 
ha visto hasta ahora , está distribuido en catorce títulos , y 
-cada título dividido en muchos capítulos , según la abun- 
dancia y diversidad de objetos , comprehendidos baxo la 
división general. Su inmensa lectura , su vasta erudición, 
su crítica ñna y juiciosa concurrieron á formar la obra in- 
apreciable , tan conocida de los sabios con el título de Bi- 
blioteca : en la qual da un extracto metódico de ciento y 
ochenta volúmenes que habia leido y apreciado , que es 
el fondo mas rico de literatura y de filosofía que nos ha 
.quedado de toda la antigüedad ; y lo que sobre todo au- 
menta mas su estimación son las noticias de cantidad de 
obras perdidas que allí se encuentran , y fragmentos con- 
siderables de libros consumidos con el tiempo , y que ha 
conservado el compilador. ¿No es de admirar que esta bi- 
blioteca, de Focio no haya dado la idea tan útil de los 
diarios literarios -á los sabios de Constantinopla , que debías 
llevar algún dia las luces de las artes al Occidente? Inven- 
ción reservada á tiempos muy posteriores , y que tanto 
contribuyó á perfeccionar el gusto entre los modernos. Fi- 
nalmente, se admira en las cartas del famoío patriarca la 
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variedad prodigiosa de sus conocimientos , y la gracia del 
estilo que siempre toma el tono conveniente á la materia. 
Son en número de doscientos y quarenta y ocho , y en 
tanta cantidad no hay una que no sea interesante , ya sea 
por el fondo de las materias , ya sea por la manera con que 
están tratadas. £1 mérito incontestable de todas estas obras 
hace sentir á los sabios que el público no se halla en es- 
tado de gozar por medio de la impresión de aquellas que 
quedaron manuscritas. 

Teodoro Aboucara , metropolitano de Caria > fué uno 
de los obispos , que estando incluidos en el cisma de Fo- 
cio , se presentaron al octavo concilio en la segunda se- 
sión , y fueron admitidos en las siguientes en el número 
de los padres , baxo el arrepentimiento que te<tificaroo de 
sus faltas. El sobrenombre de Aboucara que le h «n dado 
▼iene del árabe , y significa padre de Caria. Con el nom- 
bre de este obispo tenemos un gran número de opúsculos 
ó pequeños tratados dogmáticos. Pretenden los críticos que 
tío son suyos todos ; pero de todos hacen aprecio , á causa 
de la fuerza y de la precisión con que se trata cada objeto 
en esta obra. Se cuentan hasta quarenta y tres , esparcidos 
en diferentes colecciones de monumentos eclesiásticos , y 
principalmente en las que son conocidas con el título de 
Bibliotecas de los padres : y tratan todos sobre materias 
de controversia , en que se conoce que estaba muy versado 
el autor en el género polémico , y que conocía i fondo la 
doctrina de todos los hereges , sus principios , sus argu- 
mentos y sus objeciones. Su método de discusión es lim- 
pio y desembarazado de todo pensamiento extraño al asun- 
to que se propone aclarar; su razonamiento es claro y coa- 
veniente , sus pruebas son luminosas , fuertes y fáciles de 
comprehender. Parecia hábil en la lengua arábiga , y le era 
familiar la teología de los musulmanes ; y por lo mismo ha 
dirigido contra estos principalmente sus ataques. Analiza y 
rebate sabiamente todas las partes del sistema que habían 
formado después del alcoran , en que ha seguido casi siem- 
pre la forma de diálogo , como la mas propia al descubri- 
miento de las verdades especulativas , y á la refutación de 
las dificultades que allí se oponen. 

Por la universalidad de sus conocimientos y fecundidad 
de su pluma fué Alcuino el mas célebre de todos los lite- 
tatos del Occidente. Nació en Inglaterra en 73$ , y fué 
lom. III. N 
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educaren 'el moiu terio de Yorck. , baxo la disciplina de 
Egberto , eí hombre mas sabio , y el profesor de mas fa r 
ma que hubo en aquella isla. Las lecciones que recibió Al*. 
cuino en este asilo formaron á un tiempo su entendimien- 
to en las ciencias , y su corazón en la virtud , é hizo tan 
rápidos progresos , que á la edad de diez y ocho años , llar 
mado su maestro para la silla episcopal de Yorck , le con- 
fió la enseñanza de las 1 tras , y la dirección de una escue- 
la , en que hubiera temido que la reputación degenerase 
baxo qualqwera otro director. Amaba mucho las ciencias 
Cario Magno , para no percibir quanto podía contribuir el 
joven profesor ingles para el grande proyecto que tenig 
formado de desterrar la ignorancia y la ba.bane de su im- 
perio ; á cuyo fin se aficionaba ¿ todos los hombres de 
mérito que fe hallaban en estado de adelantarlo , y de coa- 
siguiente, fué buscado Alcuino por el monarca francés , que 
se puso en persona á la frente de sus. discípulos en aquel 
famoso liceo , que se llamaba la escuela de palacio. La far 
müia real, los oficiales del príncipe , y la nobleza mas al- 
ta vinieron allí á estudiar los elementos de las ciencias ecle- 
siásticas y profanas , baxo un muestro tanto mas conside- 
rado , quanto le honraba el soberano con su confianza. Se 
entregó Alcuino £ estos útiles exercicios , y los interrum* 
pió algunas veces para desempeñar algunas negociaciones 
apotrantes que le encargaba Cario Magno , eñ que mos- 
tró otra tanta habilidad en la política , quanto tenia en to~ 
das las partes de la literatura. En medio de una corte bri- 
llante , en que todos los hombres colocados eran sus dis- 
cípulos ó sus amigos, no perdió Alcuino el gusto al reti- 
ro , como tan necesario al hombre de letras para conser- 
var las fuerzas de su alma, y aprovechar sus instantes. Fu¿¿ 
pues , á buscar en la abadía de san Martín de Tours , pa«* 
ra la qual había sido provisto con otros muchos , este re" 
poso porque tanto suspiraba , que no fué con pretexto de 
ociosidad ; pues allí volvió á tomar la enseñanza pública 
de las ciencias , y compuso la mayor parte que nos ha 
quedado de sus obras ; las que se reunieron en un mismo 
cuerpo á principios del siglo pasado , y contienen todas las 
ciencias que formaban entonces el curso de los estudios pó-i 
blicos ; pero son mas propias para hacernos conocer el es- 
tado de ¡as letras , y del entendimiento humano en tiempo 
de Alcuino. que para darnos una alta .¡dea de su talento;* 

- 
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•y no es porqué no se encuentre mucha erudición-, y una 
.extensión grande de conocimientos , sino porque , aunque 
-haya dado tratados de gramática, de retórica y de diale"c¿» 
-tica , h.iy en ellos poca elegancia y corrección de estilo, 
poco adorno en sus discursos , ó son de mal gusto , y fre- 
qüentemente poco enlace en sus razonamientos; y a*í se- 
ria injusto si se apreciasen sus trabajos á vista de U luces 
que hemos adquirido después del siglo en que vivió. La es- 
timación de Cario Magno , que duró hasta su muerte , y 
los servicios que hizo á la Iglesia , combatiendo los er ro- 
ses de su tiempo , y entre otros los de Félix y de Elípm-» 
do , son los fundamentos sólidos de su gloria. Perdieron la 
F rancia y las letras á este piadoso y sabio abad en 804. 

Nació san Benito de Aniano , cuyo verdadero nom- 
bre era Heurticio , en la Septimania , hoy Langiiedoc'fr 
ch 751 , de una titulada y antigua familia. Era su paire 
conde de Maguelona , ciudad episcopal, cuya silla se trans- 
firió á Montpeller en el siglo decimosexto. Fué enviado 
Benito en su infancia \ la corte de Pepino , que le nombró 
page de la reyna Bertrada. Tuvo después el empleo de co- 
pero , que estaba exerciendo, quando tocado de la gracia 
resolvió dexar el mundo para consagrarse enteramente a 
Dios ; y executando este piadoso designio , se retiró a! 
monasterio de Sainte-Scine , en la diócesis de Langues , eri 
donde pasó siete anos en los exercicios de la vida mas aus r 
tera , quando se creyó obligado á huir , para evitar el car- 
go de abad , que le querían precisar á tomar. Se volvió & 
su patria , y para vivir desconocido se encerró en una er- 
mita sobre las riberas de un arroyo qué se llamaba Ania- 
no. No permaneció allí mucho tiempo sin que adquiriese 
por sus virtudes la fama de que quería huir. Vino á po- 
nerse una multitud de discípulos baxo su dirección, y bien 
pronto su ermita llegó á ser uno de los monasterios mas 
numerosos que hubo en el Occidente , y una escuela de re- 
gularidad , en la qual la disciplina monástica , ya tan de- 
generada en la mayor parte de las casas religiosas , se ña- 
fiaba ien todo. su vigor, y florecían igualmente las ciencias 1 , 
por el cuidado de un superior que reunía el amor de las' 
letras al zelo de la virtud , llegando á sef el santo abad en 
toda la Francia un nuevo patriarca del orden monástico. 
Su gobierno y su vigilancia abrazaban un gran número de 
monasterios fondados cori colonias delíde Amanojarlo 

Na 
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Magno y Ludovico Pió le miraban eon aprecio , y le con- 
sultaban freqüenteraenre sobre los asuntos de la Iglesia, 
y Sobre los medios que debían tomarse para el restableci- 
miento de la disciplina en los monasterios* en que el espí- 
ritu mundano habia introducido el olvido de la regla. De- 
bió sin duda á sus trabajos , y á su zelo por la gloria del 
estado monástico , de quien era el mas bello ornamento , el 
nombre de san Benito» que se miraba como el primer legis- 
lador en el Occidente. Quería Ludovico Pió que le acom- 
pañase siempre para auxiliarle con sus consejos ; conciliar 
ha Benito lo que debía á este príncipe con su amor al re- 
tiro ) fixando su residencia en el monasterio de Undo , que 
estaba á dos leguas de Aquisgran , en donde tenia su cor- 
te el emperador , y allí murió en 82!. Nos han quedado 
de este santo abad dos obras , una intitulada Código de laé 
reglas , que es una colección dividida en tres partes , de la 
qual la primera contiene las reglas de losmongcs de Orien- 
te , la segunda la de los de Occidente , y la tercera de las 
monjas : la otra se titula Concordia Se las reglas , y es una 
compilación de diferentes prácticas observadas en los mo- 
nasterios en que estaba la regla en la mejor observancia: 
en todas se hace relación á los diferentes capítulos de la 
regla de sao Benito , y por esta disposición pueden servir 
de comentario suyo. 

En un siglo ilustrado y de gasto hubiera podido Teo- 
dulfo , obispo de Orjeans , elevarse á la perfección en aque- 
llos géneros en que po hay acierto , sino reuniendo el ge- 
nio de la invectiva á las riquezas de una imaginación bri- 
llante y fecunda. Habia nacido para a poesía , y sus poe- 
mas , á pesar del mal gusto , son los mejores que se hicie- 
ron después de los bellos días de la literatura romana has- 
ta su tiempo , en que se encuentran pensamientos nobles, 
imágenes graciosas , elevación , poesía y aun armonía , aun- 
que el secreto del lisongero encanto , del feliz entusiasmo, 
que hace solo componer buenos versos , y sin el tyual no 
hay verdadera poesía , fué totalmente desconocido á sus 
contemporáneos; y por lo mismo, solo faltó á su talento 
haber vivido baxo la influencia de un siglo ilustrado , que 
hiciera un estudio serio de los principios y de las regla*, 
y conociera la necesidad de caminar sobre las huellas de 
los buenos modelos ; pero el talento poérico de Teodulfo 
no es sino una pequeña parte de su mérito. Qualidadesi 
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mas sóiKfas y ma» titiles colocaron su nombre entre los pre- 
lados mas ¡lastres, que la iglesia de Francia tiene ía gloria 
de haber poseído. Era de una; estirpe esclarecida , y sa 
nombre hace creer que trata su origen de los godos ó de 
los lombardos. Cario Magno , que no omitía ocasión de 
atraer á los hombres de mérito , le hizo venir á su corte , y 
no tardó en darle muestras de su estimación ; y para po- 
nerle en estado de servir i la Iglesia , le confirió esteprín-J 
cipe el obispado de Orleans y la abadía de Fleury , cono-» 
cida mas por el nombre de san Benito sobre el Loire. Ele- 
vado á la clase de tes primeros pastores , desempeñó Tco- 
dulfb su obligación con un zelo y una caridad , que le ga- 
naron todos los corazones. Se aplicó especialmente á refor- 
mar Jas costumbres de: su clerecía , á desterrar los abusos, 
y á combatir la ignorancia , que es su manantial ordina- 
rio. La ciencia y la- regularidad hicieron bien pronto á su» 
eclesiásticos dignos de 6er propuestos por modelos á la 
clerecía de otras diócesis. Nada tenia su zelo de imperioso 
ni duro, y por lo mismo procuraba merecer la confianza 
de los que quería atraer á la virtud, persuadido á que se 
hace de los hombres lo que se quiere , quando se ha con-' 
seguido hacerse dueño de sus córazooes. Formaban su ca- 
rácter la dulzura , la humanidad y. benevolencia , y como 
todas las buenas almas * ponia su felicidad en hacer bien , y 
en aliviar la miseria con socorros señalados oportunamente; 
pero aunque Ludovico Pió conoció bien el mérito de Teo- 
duJíb , encontró medio la calumnia de malquistarle coa 
este , príncipe* «débil y desconfiado. Se le acusó de haber te- 
jido parte en larebiüoQ d<* Bernardo , rey de Italia , so-' 
brino de Ludovico , y aunque no hubo pruebas contra él, 
una prisión de tres años fué la resulta de las sospechas que 
se habían hecho contra su fidelidad. £1 lugar de su arresto 
fué un monasterio de la ciudad de Angcrs, en donde per- 
maneció tres ^áos, y al cabo habiéndose reconocido so' 
inocepcia , obtuvo la licencia de restituirse á su diócesis, 
mas en el mismo 4>a que se puso en camino fué acometi- 
do de la enfermedad de que murió poco tiempo después en 
el año 821. Consagró á la defensa de las verdades católicas 
este virtuoso y sabio pastor el tiempo que le quedaba des- 
pués de la instrucción de su pueblo , y demás cargos del 
ministerio episcopal. iNos ha robado el tiempo la obra que 
haj>ia hecho contra un error r qde se dirigía á renovar en 
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Occidente el veneno del arriantsmo ; y de sus sermones so- 
lo nos han quedado algunos fragmentos, por los a u ales se 
puede juzgar bastantemente que hablaba en público con 
una noble simplicidad, y que sos discursos eran recomen- 
dables por la unción y los afectos de piedad que sabia es- 
parcir en ellos. Nos resta un monumento precioso de su 
zeio por la disciplina que es un capitular dirigido á los pres- 
bíteros de su diócesis , y destinado á instruirles en las re- 
glas que debían seguir en el exerctcio del santo ministerio; 
en el qual refiere todos los principios de la moral christia-* 
na , y todas las obligaciones , cuya práctica deben inspi- 
rar los pastores á la porción del rebaño que les es confia- 
do ; á que sigue el curso del año eclesiástico , y se detie- 
ne según, el asunto lo pide en las solemnidades;, en las ce-» 
remonias particulares , y enr ías prácticas religiosas de cada 
tiempo. Se encuentra en cada artículo de esta obra io*ere-< 
sante el hombre instruido , el pastor zelosq, y el escritor 
ilustrado y metódico ; y es una de las mejores' fuentes en 
que se puede beber el espíritu verdadero de la Iglesia > y 
el conocimiento de la « disciplina que estaba en observancia 
en el siglo de Teodulfo. 

Amalario , clérigo de la iglesia de Metz , y después* 
porepiscopo de León , es asimismo urto de los autores in- 
finitamente útiles para demostrar la umon de la disciplina y 
del presente culto con los usos de la antigüedad. Su trata- 
do grande de los oficios eclesiásticos, dividido en quatro 
libros } y dedicado al emperador: Ludovico Pió , es sobre 
todo estimable por esta razón ó* título. En ét se ve que des- 
de el 830 , época de esta obra , el tfrden de las fiestas , la 
distribución del tiempo , las partes del oficio * las oracio- 
nes que le componen, las ceremonias particulares perte- 
necientes á las diversas solemnidades , eran con corta dife- 
rencia lo mismo que aun son actualmente en la iglesia Ro- 
mana. Quandosu antigüedad no se remontase mas , dexa - 
. rian de ser aun bien respetables? Pero Amalario las repre- 
senta como muy antiguas, en su tiempo , ydelmismo mo- 
do hablaban san Gregorio el Grande , y su predecesor el 
papa Gelasio , como lo hemos visto , dando noticia de sus 
sacraméntanos. Será necesario mas para demostrar la san- 
tidad y el origen augusto de los sagrados ritos, y de las 
partes diferentes del cuito divino? En el libro primero pone ; 
Amalario las misas de todo; ci año* en el segundó describe 
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laí ceremonias y lis oraciones de la ordenación ti* órdenes, 
según tas diferentes regtas< de la clericatura , explica en el 
tercero el ordinario de la ? misa » ciñendose á dar Ja razón 
literal ó mistrca.de cada acotén y de<cáda oración del pres- 
te ; y finalmente expone en el quarto consecutivamente el 
orden y diferentes partes del oficio eclesiástico , así de día 
como de noche- Se explica ' Amalarlo sobre el dogma y la 
presencia real , y sobrei la transnbstanciacion de las espe- 
cies sacraméntalas feir reí coeroo y sángrele jejro-chnstd 
cor* dos técminoc mas;daros>;¡ lo quedes un testimonio i r*- 
refragáble yj auténtico de la antigua fe de la Iglesia : pri- 
zpieramente t)orque escribia este autor en un tiempo en 
que metía mucho ruido en Francia la obra de Pascasio 
Ratberro; y en segundo lugar , porque Agoberto , arzo- 
bispo de León , y Floro r diáfano de 1a misma iglesia, 
habiendo negado algunos puntos <jfat 4es desagradaron en 
el libro de A malario , no hubieran dexadode quitar artícu- 
los tan importantes, si en ellos nuble sen encontrado opi- 
niones contrarias á la doctrina universal de las pastores. 

£n las cercanías de Maguncia y de Fulda nació Rábano 
en 788. de una de las mas ilustres familias de este país, 
este es el que descubrid las opiniones peligrosas de Gothes- 
calco , y que fué su primer juez. De edad de 10 años sus 
padres le ofrecieron al monasterio de Fulda , en donde fue* 
educado en las letras y en la Virtud , anunciando en sus 
primeros estudios un talento tan sobresaliente, que le en- 
viaron sus superiores á Tréveris para perfeccionarse en las 
ciencias baxo el célebre Alcuíno , en cuya escuela hizo 
tan grandes progresos , que á los treinta años ya tenia una 
reputación grande de sabiduría. De vuelta á su patria fué 
electo abad del monasterio en que habia aprendido los pri- 
meros elementos de las ciencias , y mamado la leche de 
la piedad. Trabajó* con utilidad en reconciliar á Ludovico 
Pío con sus hijos , que injustamente se le habían revelado, 
y con este motivo publicó un tratado sobre la obligación de 
los hijos para con los padres , y de los vasallos para con 
sos soberanos ;;y elevado f en 847 á la silla de Maguncia, 
desempeñó con 'mucho zelo , vigilancia y caridad todas Ls 
obligaciones de su obispado. Fué su vida la de un prelado 
estudioso , aplicado , bienhechor , atento al socorro de su 
rebaño , y cuidadoso de aparrar todo espíritu de novedad, 
tan difiúl de desarraigar * quando se le da tiempo de ha- 
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cer algún progreso. Se pone su muerte en el año de 836 1 
la edad de ochenta y un años , no habiendo obtenido sino 
nueve años la silla de Maguncia, en que habla sido coloca- 
do a los serenta y dos años* ¡Fué largo tiempo preciosa su 
memoria á su pueblo, que !« había dado el sobrenombre 
glorioso de padre de los pobres por su caridad tierna y 
generosa para con los infieles, de que alimentaba hasta 
trescientos , y frecuentemente comía con ellos en una mis- 
ma mesa. Habia Uido mucho este piadoso y docto arzo- 
bispo en las obras de los, padres y de los antiguos escrito-* 
res eclesiásticos , de que había sacado» toda su erudición , y 
de consiguiente sus pbras solo se reducen á extractos de 
eüos , formando una colección inmensa en seis volúmenes 
en folio , en los quales se descubre mas bien el trabajo de 
un recopilador laborioso , que el genio de un escritor que 
piensa originalmente , y contienen largos comentarios so- 
bre la santa Escritura homilías poco eloqüentes , algunos 
tratados teológicos , una Institución de la clerecía , en que 
da consejos sabios para la conducta y costumbres de los 
elengos , una grande obra en que se pasa revista á todas 
las ciencias en que se ocupaban en aquel tiempo , y un 
martirologio de que se pueden sacar algunas Luces para la 
escritura eclesiástica. Todo esto está escrito de una mane- 
ra débil , difusa y incorrecta , y con un luxo de erudición, 
que freqüentemente solo sirve para separar al escritor de 
su asunto , y para fatigar al lector : sus versos aun valen 
ménos que su prosa. Si se tuviese la paciencia de leer todos 
sus^escritos , se hallaría que después de haber corrido una 
carrera penosa no se aprendería mucho; mas á pesar de es- 
te juicio severo , sin faltar á lo justo , no se puede negar 
que Rábano ha sido una de las mas grandes lumbreras de 
la Iglesia , y uno de los mas sabios del siglo nono. 

Hincmaro , que fué el oráculo de la iglesia de Francia, 
el alma de los concilios , y el ornamento del episcopado, 
era de un nacimiento ilustre , y descendía de Bernardo, 
conde de Tolosa ; y habiendo sido educado en el monaste- 
rio de San Dionisio , aun joven , contribuyo mucho á la 
reforma de esta abadía que había caído en relaxacion. Lu- 
dovico Pió , que conocía su mérito y su habilidad en los 
negocios , le saco de este retiro para nxarle en la corte , en 
donde se distinguió por su talento superior ; y conocien- 
do los obispos su mucha capacidad para servir á la Iglesia 
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por sn gran sabida ría, y el buen conceoto que gozaba , en 
un concilio celebrado en Beauwais en 84$, le nombraron 
de común acuerdo para ocupar la silla de Rheims, que ha- 
bia dos años se hallaba vacante , en cuyo puesto eminen- 
te manifestó Hincmaro toda la capacidad que tenia para 
la dirección de los negocios y gobierno de los hombres. Du- 
rante todo el curso de su episcopado , que duró cerca de 
treinta años , no pasó cosa importante en la Iglesia y en el 
estado en que no haya tenido la mayor parte , se le con* 
su l taba sobre todo , y los obispos le miraban como á su 
maestro y su guia ; habiendo mostrado su zelo por la fe 
en el negocio de Gothescalco. Se ha pretendido que usó 
de una severidad excesiva contra un monge vagabundo 
convencido de error en muchos concilios , y siempre obs- 
tinado ; mas es cierto que si su doctrina del predestina*» 
cianismo inductiva á desesperación no ha hecho enton- 
ces mas progresos, consistió en la firmeza de Hincmaro , á 
que es deudora la Iglesia de Francia. No era ménos «lo- 
so en mantener el nervio de la disciplina eclesiástica , y en 
conservar ios derechos del episcopado, que en rebatir los 
ataques del error, declarando constantemente la guerra á 
la ignorancia , á los vicios , á los abusos ; y mas de una ves 
resistió con valor á las empresas aun de los mismos papas* 
Se reprehendió en este prelado un carácter altivo , y unt 
inñexlbilidad que no era quizá sino efecto de aquel zelo ar* 
diente , y de aquel amor inviolable de las reglas que en 
una alma ñrme , severa , enemiga del vicio , é inaccesible 
á las consideraciones humanas, toma algunas veces el ex- 
terior de un humor imperioso y duro. Mas quando conce- 
diésemos que Hincmaro llevó muy adelante en algunas oca* 
si o ne sel rigor de sus procedimientos, no será ménos cierto, 
o^ue no empleó jamas esta severidad que se encuentra exce- 
siva sino en los violadores de las reglas canónicas , y en 
Jos enemigos de la fe. Hizo una translación pomposa del 
cuerpo de san Remigio , que se halló entero y sin corrup- 
ción , y colocándole en una urna .de plata , le depositó en 
una bóveda ricamente adornada, que a propósito había he- 
cho construir. Jamas quiso consentir en la división de es- 
tas venerables reliquias , diciendo que no era justo destruir 
7 separar lo qne Dios habia conservado por un milagro evi- 
dente. Estaba tan aplicado á la conservación de este pre- 
cioso depósito • que habiendo venido los normandos á po* 
3T#Wf IlL O 
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ner el sitio de Rheims, que estaba indefensa y sin murallas, 
hizo sacar durante la noche la urna del cuerpo santo, pa- 
ra conducirla á Espinal , adonde se había hecho llevar él 
mismo en una silla , á causa de sus muchos años y debili- 
dad, en cuyo parage termine) sus dias en 882. Los escri- 
tos que ha dexado sobre diferentes materias de do gnu, de 
moral y de disciplina * componen dos volúmenes en folio; 
en los que se percibe un grande conocimiento de la escri- 
tura , de los padres , de los concilios , mucha erudición, 
una lectura prodigiosa» y sobre todo un estudio profundo 
de las materias canónicas , á cuya parte de la ciencia ecle* 
siástica se habia aplicado singularmente, y se aventajaba en 
ella ; y quando nc* hubiera de este autor sino sus capitula- 
res 6 estatutos sinodales , bastarían para su gloria. El zelo 
por la disciplina no habia aun producido este género; pues 
se encuentran en sus obras todas las reglas, y todos los avi- 
sos propios ¿dirigir los sacerdotes encargados del santo mi- 
nisterio, en ia instrucción de los pueh4ós»en Ja celebración de 
los oficios, en la administración de los sacramentos* y en las 
demás funciones sagradas. Sus cartas, que en la mayor pane 
son especies de tratados , contienen discusiones útiles y sa- 
bias sobre diferentes puntos relativos á la disciplina y al go- 
bierno de la Iglesia. Enquanto á su estilo, ademas de los de- 
fectos notorios de los escritores de este siglo, está tan corta- 
do con partículas , y tan cargado de citas ,^que su lectura 
se halla freqüentemente pesada y embarazosa , y que coa 
dificultad se encuentra el orden y la claridad aun mas ne- 
cesaria en las obras de discusión que en otras algunas. 

Anastasio y por sobrenombre el Bibliotecario fué sin 
duda en ei noveno siglo uno de Los hombres mas sabios y 
mas laboriosos escritores deJ Occidente; pues poseía la eru- 
dicion de. AIouíbq y de Hmcnvro., pero con mas gusto., 
con mas finura y elección. En. 870 se presento con esplen- 
dor en Constantinopía , y adquirió una grande reputa- 
ción en esta capital del imperio de Oriente. El emperador 
Luis II le habia enviado embaxador aUí en compañía de dos 
condes ¿ para tratar e! casamiento de su hija con eí hijo de 
Basilio. Se celebraba »á. la sazón el octavo- concilio general, 
en el que Anastasio fué de un gran socorro á los legados 
por el perfecto conocimiento que tenia de las dos lenguas 
griega y latina, y traduxo, como ya lo tenemos dicho» 
Jas actas de este concilio en latín , y de cu^a traducción 
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sacamos el relato de lo que se pasó en él. Su gran sabidu- 
ría , y la general estimación que gozaba , le pusieron en 
el numero de los sabios de su tiempo , como Focio, ílinc- 
maro &c:;'y si es cierto que vivió hasta el año de 8«6, co- 
mo lo pretenden algunos , sirvió a la iglesia Romana baxo 
cinco papas , Adriano II., Juan VIH.," Marino Martin II., 
Adriano III. y Esteban V. Estaba destinado á esta iglesia 
en calidad de bibliotecario , empleo importante , porque 
á él se hallaba sin duda unido el de guarda de los archivos. 
Ademas de la versión de las actas del octavo concilio , j 
de las del séptimo que había asimismo unido á ellas , con» 
servamos de éi tina vida de Jos papas , desde san Pedro 
Jiasra Nicolao L , dé la qual se cree que los primeros pe» 
dazos son de otra mano , una colección de piezas sobre el 
monotelismo , y una historia eclesiástica , sacada de la de 
ííicéforo , de Georgio Síncelo y de Teófanes , cuyas obras 
están escritas en griego., Se nota en todo lo que salió de la 
'bruma de Anastasio un discernimiento y una crítica , qué 
jen vano se buscara en los demás escritores de este siglo , y 
|>or estas qualidades tan raras en aquel tiempo parece sé 
"podía comparar al célebre Focio (a), 

I ' ... . • • • - 

.: »• 4 .:>.. . JT-Lg >:z i.\ *, . : • « t *» 

(«) Deben asimismo colocarse entre los escritores de este siglo san 
Eulogio mártir , electo arzobispo de Toledo, natural de Córdoba , y de 
las primeras familias , cuya vida ,' virtudes y martirio que padecid en 
Córdoba en tiempo del rty Mahomad< escribió su patriota y amigo Pau- 
lo Alvaro, quien asimismo da noticia de sus escritos que se imprimie- 
ron en uo tomo en folio en Alcalá de Henares en 1574 , ilustrado con 
exquisitas notas por Ambrosio de Morales , que dedicó esta edición al 
ilustrísimo señor Oon Pedro Pooce de León , obispo de Plasemia. La 
primera de SUS obras que intitula Divi Eulogit n.Brtyrit (orduétvTis doc- 
torit , & electi orcbiefittopi tólitáni libe* , mctnoiiaU ramtorw* ab ipi* 
-mrcriftvx* Se compone de quatro libros : en el primero refuta san 1 ulo- 
gío los principales puntos de la secta mahometana , hace patentes ial 
maldades y crueldades do lea- sarracenos, y concluye con una exhor^- 
tacion á los fieles para la perseverancia r<n la defensa de la religión 
christiana , aunque sea á costa del martirio, &c. fin el seguido da ra- 
zón de las acciones mas señaladas de los santos que padecieron marti- 
rio ta Córdoba , declaraodo sus nombres , patria y dia de su fallecí^ 
miento, y del coucilio que so celebró en Córdoba de resultas de está 
persecución , &c. Eu el tertefo cuenta las terribles- persecuciones que 
movió el rey mahometano ftlahomad contra los chrlütraoos , y marti- 
rios que éstos padecieron : y el quar tú contiene este título particular, 
■jifoíogttkus sonctvrum mttytumx en el qual refiere la vus y martirio 
délos santos Rodrigo y Salomón, &c. Signe otra escrito de san Butó£fd{ 
Intitulado Dofumentum martyriale , que compuso , hallándose, en la cár- 
cel, para las santas vírgenes Flora y María , en, el qual las exhorta á 
la perseverancia en la fe, &c. Hay una carta de s. n Eulogio á wilie* 
s'mdo , obispo de Pamplona , dirigiéndole las reliquias de Ivs santos? 

O a 
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ARTICULO IX. 

Costumbres generales , usos y disciplina* 

* Después de haber leído lo que hemos dicho sobre eT 

entaJo del imperio griego , y sobre el carácter de los prin- 
cipe* que lo gobernaban , es Cacti formar una idea justa de 
las costumbre* que reynaban en Constanünopla , y en la 
mayor parte de las ciudades christianas del Oriente , en 
donde era general la corrupción , y como acontece siem- 
pre , las costumbres disolutas de la corte habian ganado á 
todos los estados. A excepción de Basilio , ninguno de los 

. 

Zoylo y Ascfsclo y otros , dirigidas á su amigo Alvaro , como se puede 
ver en dicha edición, 

El abad Sansón , también de Córdoba , escribid un apologético que 
divide en dos libros; el primero con diez capítulos, y el segundo con 
veinte y siete en defensa de la religión católica , y contra los bereges 
Hostigesio , Aubarno , Samuel y Conde Servando, que atraxo á su par- 
tido á los antropomorfitas Román y Sebastian que negaban 1» verdade- 
ra humanidad de nuestro Redentor Jesu-christo , y molestaron á San- 
son con todo genero de vexaciooes , que este cuenta en el mismo prtí- 
logo. Asimismo fué autor de unos epitafios latinos que se hallan al fio 
del tomo undécimo de la España sagrada del padre Florez. Castr. Bib. 
£*¿añ. tom. 2. §4*. 442. 

El aoad Espera in Deo » cordobés > y maestro de san Eulogio , es- 
cribió una obra intitulada Aáversnx eoruttum , tiv$ sarraetnomm iegtvtz 
de martyrio, Aáulpbi , & Joannit , y dos cartas á Alvaro de Córdoba, át 
mytterio Trinitatit : Ctstr. Bibliot.. hipan, tom. 2. fág. 44 1 . 

Paulo Alvaro, cordobés, e«cribio una obra que intitula Itidirulut iw 
minosus , que viene á ser una defensa de los mártires de su tiempo 
contra algunos christianos que na los tenian por tales: la vida y mar- 
tirio de sao Eulogio su paisano y grande amigo ; y varias cartas con- 
cernientes á materias eclesiásticas , y de escritura sagrada v en las que 
cita algunas veces a« Monge Beato . de quien se habló en el siglo pre- 
cedente , dirigidas, á varios personajes de aquel tiempo , y se hallan en 
el tomo undécimo de la España Sagrada dri padre Florez. 

Juan de Sevilla, llamado vulgarmente el Hispalense , traduió la 
biblia en lengua arábiga , con el fin de hacer común su uso, así á los 
moros como á los christianos, entre quienes se usaba mucho aquella 
lengua , y muy poco la latina ; y aunque los AA. no están acordes so- 
bre el tiempo en que vivió, sin embargo, Don Nicolás Antonio en la 
Bibliot. vct. rom. I. cap. 9. 6. le coloca en este slgln« 
-. Y finalmente, san Prudencio Gaiindon > español y obispo de T royes 
en Francia , escribió contra el libro de Juan Scoto, Ueno de los errores 
«Je Orígenes y de Gothescaleo, usando en esta refutación principalmente 
qe la autoridad délos santos padres Gerónimo , Agustín, Gregoiio , ckc. 
Escribió asimismo algunas poesías piadosas en alabanza de Christo ; lo 
que basta para vindicarle de la falsa nota que algunos erradamente le 
atribuveroo. Andrés de Du Saussa y, obispo de Ful, en su Marürol. írauc, 
ÚU § de AbiU: Castro , Bibliot. tofo*, tom. 2. fég. 471. 
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soberanos qne ocuparon el trono imperial durante este si- 
glo mostró áselo por la religión , ni mereció el nombre de 
christiano. Todos los demás fueron voluptuosos , viciosos* 
sacrilegos y sin miramiento por la pública honestidad , ni 

Í>ara ellos mismos , y muchos , gloriándose de sus vicios» 
os descubrían públicamente con una especie de fausto, que 
hacia su exemplo más contagioso. Se dexa ver que había 
poca piedad verdadera en Constantinopla , y que separan- 
d6 de esta capital el exterior del culto y el aparato de las 
solemnidades , se la hubiera quitado toda su religión, ^e- 
■rá posible tener otra opinión , quando se ven las escenas 
impías de un Miguel , que corriendo tes calles con ios com- 
pañeros de sus vicios , revestidos de hábitos sagrados , ha- 
ciendo una imitación sacrilega de las ceremonias mas respe- 
tables , remedaba hasta los santos misterios en los festines, 
rodeado de cortesanas y de jóvenes libertinos como é¡? Para 
dar semejantes espectáculos , es necesario que contase mu- 
cho con la complacencia baxa del pueblo , y e<ta compla- 
cencia que miraba la profanación de las cosas santas como 
un juego y podrá suponerse sin irreligión? Pero lo mas hor- 
roroso , y lo que puede aun pasar por el último término 
de la corrupción , es que un primer pastor , un patriarca, 
haya , no digo disimulado semejantes excesos , sino que 
baya incensado al autor , y que haya tomado parte en es- 
tas ñestas abominables ; mas esto es no obstante lo que hi- 
flfo á la vista de Ja corte y de la ciudad un Foció que se 
había apropiado en tantas ocasiones el lenguaje de los san- 
tos : este usurpador del sacerdocio , cuya hipocresía se 
burlaba de todo » llevó la impiedad hasta dar al príncipe 
Constantino, hijo de Basilio , muerto joven , los honores 
que la Iglesia hace á los santos , y á consagrarle templos 
por una adulación mas criminal que la de los paganos. 
Qué respeto podía tener un pueblo naturalmente inclinado 
& la disolución por las máximas de la moral christiana» 
quando miraba á ha misma religión disfrazada y profanada 
con este descaro por uno de sus primeros ministros? 

Qué efecto debia producir sobre el espíritu de los 
fieles esta infeliz división de los obispos de Oriente , y es- 
ta baxeza que no se puede perdonar á los pastores , y que 
manifestaron en el negocio de las imágenes y en el de ro- 
ció? Quién se podrá persuadir que estos hombres débilesy 
cpiesc volvían i todas partes , y que condenaban baxo no 
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emperador lo que baxo de otro habían aprobado % estuvie- 
sen íntimamente persuadidos de la santidad y de la nece- 
sidad de una religión , que enseña á santificarlo todo por 
ios intereses de la verdad y de la justicia? ¿Estos conci- 
lios numerosos , que se juntaban á voluntad délos prínci- 
pes para consagrar la doctrina que Ies agradaba , estas 
asambleas eclesiásticas , en que dominaban Jas pasiones que 
hacia obrar la política, y de las quales destruía la una lo 
que la otra había elevado» eran propias para fixar á los 
ehristianos en la fe-, y para afirmarlos en la unidad? AI 
contrario, ¿esta conducta cobarde y variable de los pasto- 
res no debía producir tanta incertidurhbre sobre los prin- 
cipios de la fe , como sobre las reglas de la moral? 

Por otra parte las sectas enemigas de la Iglesia , espar- 
cidas en el Orieq^ , contribuían cada una por su término á 
la aniquilación de la fe y á la depravación de las costum- 
bres. Unidas con un odio ?comun contra los pastores cató- 
licos y contra los emperadores , cuya intolerancia era la 
causa de los males , se unían por sus intereses con los mu- 
sulmanes para abatir ó á lo ménos estrechar el poder de los 
unos y de 'los otros. Era su común defecto la ignorancia; 
los obispos y los ministros inferiores que los gobernaban en 
quanto á lo espiritual: no tenían otros conocimientos teoló*. 
gicos sino aquellos , cuya doctrina particular era el objetó 
.de su comunión, y . aquel zelo que era necesario para entre- 
tener en los corazones la aversión que habían jurado á la 
Iglesia , cuyo seno Ies estaba cerrado. Protegidos por los 
mahometanos queparticipaban de iguales disposiciones res- 
pecto á los católicos , todos estos ehristianos de diferentes 
sociedades trabajaban de -común acuerdo con estos enemigos 
de la verdad para corromper las costumbres , para hacer 
mas difícil la observancia de las leyes eclesiásticas, y para 
armar lazos á la piedad de los fieles. : ' 

En medio de esta agitación y de estas pruebas era casi 
imposible que no recibiesen todos los días las reglas de la 
disciplina nuevas alteraciones. No se seguían ,en las eleccio 
jies las reglas canónicas. La elección ; el crédito , la vio- 
lencia y la autoridad disponían de las .prelacias ,' y era mas 
freqüentemente en favor de sugetos -indignos el red bar 
por lo que queda expuesto el precio de su baxeza , y aun 
Freqüentemente de sus vicios y de su impiedad. Los obis- 
pos , por alta que fuese la e.mJnm£¿f ,de sus sillas no esta* 
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ban ¡amas tranquilos en medio de su rebaño , especialmen- 
te *i estaban lig.idos á la fe y á los intereses de la verdad, 
si mostraban zelo por la observancia de los sagrados cáno- 
nes , y si eran incapaces de vender su obligación para agra- 
dar á los hombres poderosos y ambiciosos , que .<e habían 
hecho árbitros de las gracias y de los castigos ; pues eran 
arrojados de sus iglesias , ó ponían. en su lugar hechuras de 
los que mandaban , persiguiendo á la clerecía , quando se 
negaba á reconocer á estos intrusos ; y de consiguiente los 
pueblos estaban sin pastores muchos años r porque los que 
Dios les había dado se hallaban violentamente separados, 
y aquellos que substituían el favor y la cabala á los prime- 
ros , no se ha /la ban en el orden de Ja sucesión legítima. Es- 
te azote , quizá mas funesto en los efectos que una abierta 
persecución , afligió las iglesias de Oriente todo el tiempo 
que duró la usurpación de Focio. '> 

La ambición de e<te falso patriarca y sus artificios cri- 
minales fueron asimismo la causa de otro mal , que el 
tiempo no hizo sino agriar , y que actualmente le hace 
quizá incurable su antigüedad. Encontró en el corazón de 
los orientales un rastro antiguo de zelos contra Ta iglesia 
de Occidente r que supo acomodar á sus proyectos de ven- 
ganza y de perfidia quando en las ocasiones se creía bas- 
tantemente apoyado para afectar la revolución y la inde- 
pendencia. Se sabe , que poco satisfecho de haberse abro' 
gado el primer empleo , y de haber tomado tí título pom- 
poso de obispo ecuménico en perjuicio de la silla de Roma, 
cuyo primado fué siempre respetado , tuvo el atrevimien- 
to de excomulgar ai papa Nicolao L. ¿ pronunciando con- 
tra él una sentencia de excomunión , cuyo fuego no se 
apagó con aquel que le había dado una nueva actividad , y 
permaneció- larga tiempo- oculto baxo sus cenizas , espe- 
rando algún* otro hombre inquieto y ambicioso que le re- 
animase. Apareció este hombre en lo sucesivo , y su soplo 
excitó un incendio * cuyo estrago ha puesto desde tan lar- 
go tiempo un espacio inmenso entre las dos mitades de la 
sociedad christiana , que no se reunirá quizá jamas. 

La disciplina que había tomado un nuevo vigor en 
Occidente hácia fines del siglo octavo por el zelo de Cario 
líagno , permaneció con toda la actividad que le había da- 
do hasta mediados del noveno. Produxeron asimismo las 
sabias instituciones de este príncipe grande felices efectos. 
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en la Iglesia como en el estado aun después de su muerte. 
Sus sucesores en el trono de la Francia y del imperio Lu- 
dovico Pió, Lotario I. , Carlos el Calvo y aun Luis el 
Balbuciente , á pesar de su debilidad y poco talento, con- 
servaron el zelo por Iss buenas costumbres , el manteni- 
miento de las leyes eclesiásticas y reforma de los abusos. 
Se les vei i freqüentemente juntar á los obispos y á los aba- 
des , tratar con ellos diferentes puntos de disciplina canó- 
nica para la conservación ó renovación del buen orden , y 
publicar capitulares que trataban de reanimar la emulación 
y el fervor , así e. n el estado eclesiástico como en los claus- 
tros. Mas bien pronto después la molicie del gobierno , las 
guerras civiles , las correrías y los robos de los norman- 
dos traxeron la confusión , la negligencia , el olvido de las 
reglas y los vicios; de suerte que el fin de este siglo fué 
para la Iglesia y sus pastores un tiempo de debilidad y de 
sueño, j Estado funesto , del qual se pasa rápidamente al 
desprecio de las obligaciones , á la licencia y á los desor- 
denes mas escandalosos! 

En este siglo fué la época en que los obispos dieron i 
su autoridad mas extensión aun en las cosas puramente tem- 
porales. £1 falso zelo , mas bien que la ambición y el deseo 
de dominar , les hizo pasar los justos límites , que no les 
permitía conocer la ignorancia de los verdaderos princi- 
pios en esta materia , de qúe resultó algún bien y mucho 
mal , porque todo lo que excede los límites puestos por la 
naturaleza y la razón , es contrario al orden , y se con- 
vierte necesariamente en un principio de turbación y de 
confusión.; cuyo poder de los obispos se habia formado 
pocoá poco en los s¡glos precedentes. Cario Magno lo. en- 
contró establecido ., y creyó que sabiamente dirigido , y 
mantenido en los términos de la subordinación, podía ser 
útil á la sociedad christiana. Con esta mira , no contento 
con apoyarlo , lo extendió, lo fortificó, y lo hizo uno 
de los móviles de su política para la reforma y gobierno 
del estado ; pero la experiencia enseña que toda autoridad 
fuera de su esfera se desnaturaliza bien pronto, y da orí- 
gen á los mas grandes abusos , lo que brevemente se expe- 
rimentó. Desde -que los obispos se vieron en posesión de 
una autoridad extraña , que desdice del carácter episcopal, 
resultó de ello una mezcla que á ellos mismos los engañó; 
y no distinguieron mejor lo que habían recibido de Dios 
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como obispos para la conducta espnitual del rebaño , que 
lo que no debían sino á la política de (os príncipes y á la 
desgracia de los tiempos. Hicieron el primer ensayo de es- 
te poder abusivo en el piadoso y débil emperador Ludo- 
vico , hijo del monarca mas absoluto y mas resperado que 
había ceñido la diadema en Occidente desde la decadencia 
de ios romanos. Con qué .idmiracion no se les ve en el 
concilio de Savoniere en 859 obligarse por un decreto á 
permanecer siempre entre sí mismos unidos para la correc- 
ción de los reyes , de los grandes y del pueblo! Quando 
una vez $e adelantó hasta este punto, no se conocieron 
mas límites , y fueron nece*arjos Mglos enteros de lucha y 
de eombates para levantar las barreras trastornadas , y po- 
ner ias coszs en el orden natural. 

Las falsas decretales no solamente fueron un nuevo 
principio* de relaxacion en la disciplina , sino también la 
basa sobre la qual se ha visto á los papas apoyar todas sus 
pretensiones , y aquel poder exorbitante que se atribuían 
hasta ponerse en posesión de una monarquía universal en el 
hecho , y hacerse soberanos de toda la tierra , por el exer- 
cicio de una dominación que abrazaba toda la sociedad 
christiana. Estos títulos que , á pesar de su suposición f tan 
largo tiempo sirvieron á realizar estas quimeras , eran la 
obra de un español llamado Isidoro Mercator {a) , que 
vivió en el siglo octavo. Si je le puede dar crédito , a rue- 
gos de un gran numero de obispos emprendió esta colec- 
ción de leyes canónicas , para servir de regla única y apli- 

(a) Hay muchas razones críticas para creer que Isidoro Merca tor no 
filé español. Primera: la España se hallaba entonces muy afligida baxo 
el yugo sarraceno para pensar sus naturales en colecciones. Segunda: es 
verosímil, que si el autor hubiere sido español, pondría mas decreta- 
les , como dirigidas á su nación, para darle mayor realce; pero en tan 
numerosa colección solo se- hallan cinco dirigidas á los españoles. Ter- 
cera: ia circunstancia de haber sido en Alemania, donde se empezó pri- 
mero á divulgar la eoleevion por Riculfo , obispo de Maguncia , persua- 
de que éste ti otro galo franco fue el autor de ella : es verdad que des- 
de luego corrió como llevada de España , y como obra de san Isidoro 
para darle mas autoridad y disfrazarla ; pero asi como este último es 
falso , según todos ios críticos, se puede juzgar lo mismo délo primero. 
Quarta : los freqfientes idiotismos galo-francos y longobardos , que se 
encuentran en la colección , corroboran esta misma conjetura : y final** 
m?nte, este es el sentir de varios críticos modernos : á que se añade, 
que todas las* colecciones canónicas españolas estau limpias de las piezas 
supuestas, como se ven en los archivos , y lo prueba el P. Constan^ 
Kenedict. , y ios puntos de que hubo novedad no se controvertiao eil 
España. 

Tomo III. P 
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cable á todos los casos en la decisión de los negocios ecle- 
siásticos. Consiste el vicio de esta colección en que su au- 
tor , después de los cánones de los apóstoles , insertó una 
serie de pretendidas decretales atribuidas á los antiguos 
papas , desde san Clemente hasta san Silvestre. Ademas de 
que estas piezas estaban absolutamente desconocidas de to- 
da la antigüedad , y que los que se habün ocupado e:i se- 
mejantes compilaciones antes de Isidoro , no habian aun 
sospechado su existencia; no hay una, sea por el estilo, 
sea por los hechos y las costumbres de que habla , sea por 
las datas , sea por el mismo fondo de cosas , que no traiga 
una señal evidente y sensible de falsedad , sin embargo, 
fueron recibidas y adoptadas sin la menor sospecha de im- 
postura. Primero por Riculfo , segundo sucesor de san Bo- 
nifacio en la silla de Maguncia , y algunos otros obispos , y 
bien pronto por todo ei Occidente Era preciso que fuese 
bien grande la ignorancia de las primeras reglas de la crítica, 
y que la preocupación por todo lo que llevaba el nombre 
de la antigüedad fuese bien cioga para caer en un lazo tan 
grosero. Esto no obstante, la impostura de Isidoro, por 
mas defectuosa que estaba , tuvo un suceso completo ; de 
modo , que en el siglo noveno no conocía todo el Occi- 
dente otros principios de derecho , ni otras reglas para 
los juicios eclesiásticos , sino las falsas decretales. 

Mas cómo han llegado á ser t*n fatales á la disciplina? 
Fué por la atención que puso el falsario de dexar caer en 
todas l¿s piezas supuestas de su colección como un prin- 
cipio indubitable , que todos los asuntos debian ser lleva- 
dos al papa en última instancia , y que la via de apelación 
á este supremo tribunal está siempre abierta á toda suerte 
de personas , y en toda especie de causas , sin embargo 
de qualquiera sentencia que hubiese precedido. Por lo que 
se ve que estaba trastornado el antiguo derecho; que los 
obispos no tenían mas parto en el gobierno de la Iglesia, 
sino en calidad de executores del juzgado de Roma ; y que 
no acontecía cosa en toda la extensión de la sociedad chris- 
tiana en que el papa no pudiese tomar conocimiento , y los 
mismos reyes en sus negocios personales , y en sus quere- 
llas públicas de soberanos á soberanos y estaban sujetos á 
un tribunal que podía citarlos , juzgarlos y castigarlos. 

Se sometían con mucha dificultad los prelados france- 
ses á este yugo extrangero. Un sentimiento noble les re- 

; 



Digitized by Google 



GENERAL* I í 5 

cordaba algunas veces lo que debían á <u dignidad , cu) os 
derechos los mas incontestables se hallaban reducidos á na- 
da. Entonces hacían algunos actos vigorosos para con ser- 
var una autoridad de que trabajaban en despojarlos los pon- 
tífices romanos. Dieron un buen exemplo de esta generosa 
resistencia , con motivo de las discordias que se levantaron 
entre Carlos el Calvo , y su sobrino el emperador Luis II., 
tocante á la Loreña. Tomó Adriano II. la defensa de los 
intereses de Luis contra Carlos, amenazando imperiosa- 
mente á éste con excomunión , en caso de que no desis- 
tiese de sus pretensiones. Irritados los obispos de esta avi- 
lantez , escribieron á este pontífice por medio de la pluma 
del célebre Hincmaro de Rheiins , que las amenazas de 
excomunión por parte del papa en materias puramen- 
te temporales eran una cosa nueva é inaudita en Fran- 
cia : que los soberanos no tienen mas superior , ni mas 
Juez que Dios en lo concerniente á los derechos sa- 
grados del trono , y que nunca habían emprendido sus 
predecesores extender su poder sobre los monarcas de la 
tierra. 

A pesar de estos esfuerzos pasa ge ros , y mal sostenidos 
de los obispos de Francia para conservar sus privilegios y 
su libertad , el nuevo derecho fundado en las decretales se 
establecía por el uso que continuaban en hacer los papas 
del poder ilimitado que les atribuían. No se tardó en ex- 
perimentar en Francia los efectos de esta autoridad , que 
todo Jo quería reglar y someter. Hincmaro , obispo de 
Laon , sobrino del otro Hincmaro , arzobispo de Rheims, 
habia sido excomulgado , y depuesto en el concilio de 
Douzi en 87 1 por sus violencias , y falta de respeto al 
rey, y por el abuso enorme que hacía de su ministerio ; y 
apelando este prelado á la santa Sede , como no tenia mas 
objeto esta apelación que ganar tiempo , y procurarse la 
impunidad , no tuvieron por conveniente concedérsela ni 
el rey , ni los prelados: por cuya razón , creyendo Adria- 
no II. se hallaba ofendida la dignidad de la silla apostólica 
por esta conducta , se quejó por cartas llenas de altivez 
que escribió al rey y á los obispos , mandando al rey , en 
virtud del poder apostólico , el que le enviase á Hincmaro 
con una escolta para ser oído y juzgado de nuevo en Ro- 
ma. Se le contestó con una firmeza que no esperaba , y 
luego que vio que no se intimidaban de su fiereza , se sua- 
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vlzó, mudó de tono , y feneció confirmando la sentencia 

de los obispos de Francia. 

Un acontecimiento de ptro género habia ya dado al 
pontífice romano la ocasión de extender su autoridad en 
Francia , no solo sobre los obispos , sino sobre los mismos 
soberanos. Habiendo concebido Lotario , rey de Lorena, 
una pasión violenta por Valrada , ?cusó á la rey na Thiet- 
bergi de un comercio incestuoso con sú hermano. No se 
hallaba culpada la princesa , y la' acusación formada por 
su hermano no era imaginada , sino para facilitar un divor- 
cio que meditaba, á ñn de desposarse con su dama des- 
pués de la disolución de su primer enlace. £1 miedo de la 
muerte ob igó á confesar á Thietberga su pretendido delito* 
Por cuya violenta confesión fué condenada la desgraciada 
reyna en un concilio á hacer penitencia en un monaste- 
rio ; pero habiéndose escapado de su priston , y refugiado 
en los estados de Cirios el Calvo , hizo diputación al papa 
implorando su autoridad contra el esposo infiel que la ha- 
bia separado , y contra los jueces sobornados que habían 
confirmado su - deshonor. Envió legados Nicolao I. que 
fueron .seducidos por Lotario , y fué también declarada 
culpada Thietberga ; mas reconociendo Nicolao la preva- 
ricación de sus legados , anulo todo lo que habiaihecho, y 
depuso á los obispos que habían concurrido con ellos á 
oprimir la inocencia. Enviados por el papá nuevos legados* 
obligaron á Lotario á volver á tomar su esposa , y á se- 
parar á Valrada; pero este príncipe mas apasionado que 
nunca , volvió á llamar bien pronto el objeto de su amor 
después de la partida de los legados. Permanecían las cosas 
en este estado, quando Adriano IL sucedió á Nicolao I. 
Este nuevo pontífice , no ménos zeloso que su predecesor 
en conservar y extender las prerosfativas de su silla > permi- 
tió á Lotario pasar á Roma para justificarse. Este príncipe 
declaró con juramento , que después de la prohibición del 
papa Nicolao había dexado todo comercio con Valrada ♦ y 
recibió con grandes remordimientos la comunión por las 
manos de Adriano en prueba de lo que habia declarado ; hi- 
cieron otro tanto muchos señores de la corté ; mas el mie- 
do- del perjurio y del sacrilegio contuvo á otros. Así se 
terminó esta diferencia , en ia qual toda la ventaja estuvo á 
favor de los pontífices romanos ; en las épocas siguiente! 
veremos los progresos de su autoridad* 
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Después de estas observaciones , vamos í reducir á al- 
gunos puntos íixos y justos todo lo que las actas de los 
concilios celebrados en t ste siglo nos enseñan tocante á la 
disciplina. Por este método , que ya hemos seguido , es fá- 
cil comprehender de una sola ojeada la correlación de los* 
reglamentos canónicos , con los usos y costumbres ¿e los 
tiempos que se quieran conocer. ¡ 

i.° La oposición que encontró Lotario quando qui- 
so repudiar á Thietberga para casarse con Valrada , ¡ no 
es una prueba de que se empezaban entonces á establecer 
en el Occidente principios justos y tíxos tocante á la na- 
turaleza , y á la indisolubilidad del vínculo conyugal ! Y 
lo que sucedió en Constantinopla hácia fines del siglo pre- 
cedente , prueba la misma cosa por lo tocante al Oriente. 
Después de haber repudiado Constantino Porürogeneto 
con falsas acusaciones á la emperatriz María con quien se 
había desposado contra su gusto , dio su manoá Teodora 
que amaba apasionadamente. No se opusieron á su divor- 
cio el patriarca Taraiso y demás cabezas de la clerecía , sh 
no fundándose en la inocencia de María , dé quien no se 
podía probar el pretendido atentado contra la vida de so 
esposo. De la misma manera , si el papa Nicolao se opuso 
en este siglo al repudio de Thietberga.^ fu emporqué Lota- 
rio no-probó el comerció tncestuoso.de que la, acusaba. De 
que se sigue , que «i el uno y él. otro hubiesen podido con- 
vencer á sus esposas ♦ hubieran sido autorizados por Jos 
ministros de la Iglesia para separarse de ellas , porque se 
miraba entonces tanto en Oriente como en Occiaenre este 
delito , y el adulterio como una causa legítima de divorcio, 
que daba á la parte ofendida la libertad de contraer nuevo 
matrimonio. ; - 

1.0 Se continuaba en mirar á la poligamia sucesiva có- 
mo un efecto de la incontinencia , y asimismo quándo se 
alargaba demasiado, como un desorden escandaloso ' qué 
no podía autorizar la Iglesia. Lo que se vió' por las tur" 
bacíones que' ocasionaron en "h iglesia de Oriente 'ios uhm 
trímonios multiplicados de león el Fítóvcrfo V que ttíve 
sucesivamente quarro esposas:; pues encontró grandes obs- 
táculos departe del patriarca y de la clerecía qUando quú 
so hacer proclamar emperatriz á la quarta Zoé carbohop- 
sina , y reconocer por su sucesor al nijo que le había dado. 

3. 0 Los monu^nieatos eclesiásticos- de este* «iglo nos 
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enseñan, que á pesar de la influencia de los príncipes so- 
bre la elección de los que ocupaban las prelaturas, se ha- 
llaban aun en uso las elecciones. Luego que quedaba va- 
cante una iglesia , se avisaba al metropolitano de la pro- 
vincia , quien ordenaba ayunos y oraciones para alcanzar 
de Dios un pastor , según deseaban. Nombraba después á 
un obispo visitador para presidir la elección , y recoger los 
votos de todos los órdenes de la clerecía , después de ha- 
berlos exhortado á elegir sin pasión, y sin respetos huma- 
nos al que ¡uzeasen el mas digno , esto es , el mas virtuo- 
so , el mas sabio y el mas capaz para gobernar. El sugeto 
á quien se elegía debia ser presbítero ó diácono de la igle- 
sia vacante , y el decreto de elección , escrito en pergami- 
no , se enviaba al metropolitano para dar parte á los obis- 
pos de la provincia , y unidos todos le examinaban , y se 
procedía después á su consagración según el rito prescrip- 
fo en los sacraméntanos , que aun se observa. 
- 4.0 Freqüentemente se habló en los concilios , en los 
estatutos sinodales , en los capitulares de obispos, y en las 
demás actas de los tiempos , de corepíscopos , de cardena- 
les , de curas y de decanos rurales ; y por lo mismo no sc«, 
rá fuera de propósito hablar aquí por lo que respecta á es* 
tas diferentes dignidades. 

Los corepíscopos , cuyo verdadero origen sube hasta 
fines del quarto sigló en el Oriente , y hasta el quinto en 
el Occidente , no eran sino simples presbíteros delegados 
por el obispo para excrcer una parte de las funciones epis- 
copales en los lugares de su diócesis , adonde no podia ar- 
rivar. En lo sucesivo se elevaron poco á poco hasta hacer- 
se casi iguales con los obispos , cuya jurisdicción se abro- 
gaban , y también la (acuitad de ordenar : estas pretensro-t 
nes favorecían La negligencia y la vida mundana de los pre- 
lados , tomando tanto vuelo , y causando tantas turbacio- 
nes , que no pudiendo reprimirlas los concilios , se deter- 
minaron a abolirías , cesando totalmente esta dignidad en 
el curso del décimo y onceno siglo. Sucedieron los arce-i 
dianos á los corepíscopos , exerciendo todavía las funcio- 
nes primitivas de estos , aunque está mas limitada hoy su 
jurisdicción que ao lo era en otros tiempos. ■ 

Conocióse desde el siglo quinto el título de cardenal^- 
dibase entónces en la iglesia de Roma á los presbíteros 
y diáconos titulares que servían i las iglesias y i los djá« 
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conados , y los cardenales presbíteros acompañaban al pa- 
pa en la^ celebración de los santos misterios. Tuvieron los 
obispos V á exemplo del romano pontífice , sus presbíteros, 
cardenales y concelebrantes. En lo sucesivo los preibíteros 
y los diáconos cardenales de Roma formaron el consejo 
establecido por los papas , que tomaban de este colegio 
los legados y demás oficiales que empleaban en los nego- 
cios de la Iglesia Es este el segundo estado de su dignidad 
cardenalicia que duró hasta el décimo ó onceno siglo ; mas 
poco á poco se fué acrecentando por el poder y los pri- 
vilegios que les concedieron los soberanos pontífices , de 
suerte , que el cardenalato era ya en el siglo décimoter- 
cio el empleo mas elevado de la Iglesia después del papa 
en el Occidente ; y Inocencio IV. dio á los cardenales 
el sombrero encarnado en el concilio de León en 1245 
como un símbolo de la disposición en que deben estar de 
derramar su sangre por los intereses de la Iglesia Bien lue- 
go después por una natural extensión llego á ser el color 
encarnado el de sus vestidos , y se les ¿signó exclusivamen- 
te. Se fixó el colegio de cardenales al número de setenta, 
y se dividió en tres clases ; es á saber , la de los obispos, 
que comprehende seis , la de los presbíteros , que es de 
cincuenta , y la de los diáconos , que llega á catorce. Sin 
embargo , estos títulos apropiados á estas diferentes cla- 
ses , los pueden obtener simples clérigos , que por su pro- 
moción al capelo , tienen la preferencia sobre los mismos 
obispos. Tal es el grado sublime de su esplendor y de ele- 
vación á que llegaron los cardenales , baxo un nombre, 
que recordándonos su principio , nos hace conocer quin- 
tas mudanzas ofrece el tiempo en las instituciones hu- 
manas. 

Los curas , cuyo origen se pierde en la noche de tos 
tiempos , no adquirieron un estado permanente , sino con 
la sucesión de los siglos , y con los engrandecimientos de 
la christiana sociedad. Desde el principio se les encargó el 
gobierno de las iglesias esparcidas á largas distancias en las 
campañas : después se establecieron en las ciudades á me- 
dida que se engrandecieron. Formaron poco á poco el 
cuerpo de pastores de segundo orden , que baxo la inspec- 
ción y dependencia de los obispos , celaban sobre la con- 
ducta de ciertas porciones del rebaño. Se ve por los ca- 
pitulares de Teodulfode Orleans, de Hincmaro de Rheims, 
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y por otros monumentos eclesiásticos que tenían ya una 
consideración y un estado distinguido en el octavo y nove- 
no siglo , aunque dependiesen aun de la voluntad de los 
obispos , que les mudaban y revocaban á su voluntad. 

Los decanos ó deanes rurales , de quienes se principió 
á hablar en algunas actas de este siglo y del precedente , te- 
nían la inspección de un cierto número de curas que com- 

Í>onian s>u distrito. Velaban sobre su conducta , desque in- 
brmaban al arcediano , quien daba cuenta al obispo. Se ve 
por los estatuios sinodales, formados poY Hincmaro en 874, 
que la institución de los decanos rurales dependía unáni- 
memente del obispo. 

5. 0 Las tiestas que guardaban en la iglesia de Francia 
eran pascua y toda la semana , la ascensión , la Pentecos- 
tés como la pascua , san Pedro , san Pablo , san Juan Bau- 
tista , la asunción » san Miguel , san Remigio , san Mar- 
tin , san Andrés , navidad durante quatro días , la octava de 
navidad ó la circuncisión , la epifanía , la presentación de 
nuestro Señor, y la fiesta de todos los Santos instituida por 
el papa Gregorio IV. en 837. Ademas se celebraban en 
cada diócesis la dedicación de la iglesia catedral , las fies- 
tas de los mártires y de los confesores en los parages adon- 
de conservaban sus reliquias. 

6.° £1 agua bendita con que se hacia la aspersión so- 
bre el pueblo., y el pan bendito que se distribuía á los fie- 
les que no habían comulgado , estaban en uso , como se 
ve por los estatutos sinodales de Hincmaro. La obligación 
de rezar las horas canónicas se halla freqüentemente en- 
cargada á los presbíteros por los concilios deesre siglo , lo 
que prueba que su práctica estaba ya establecida. Se tes 
prescribe el trabajo de manos , y aun el del campo después 
de la visita de los enfermos , y de rezar el oficio. Les es 
prohibido celebrar solos las misas , lo que acredita que las 
misas rezadas y particulares , de que se hizo ya mención 
en los siglos precedentes , comenzaron á ser freqüentes en 
este. 

7.0 El lenguage que se usaba para la instrucción del 
pueblo era el tudesco y el romano vulgar , de que se han 
seguido después muchas variaciones , primero en el roman- 
ce , y después en el francés actual. Tenían homilías dis- 
tribuidas según todas las fiestas del año los obispos > para 
quienes era siempre la predicación una función principal. 
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Las traducían en tude<co ó eri romance , según la lengua 
que entendían los pueblos de sus diócesis; lo que prueba, 
que había ya cesado el latiu de ser el idioma común del 
pueblo. 

8.° £1 . canto eclesiástico se había perfeccionado en 
Roma después de san Gregorio el Grande , aunque en el 
fondo fué siempre el mismo. En Francia se le habían aña- 
dido adornos de un gusto bárbaro ; y los cantores de la 
capilla real tuvieron altercación con los de la iglesia de 
san Pedro en uno de los vi ages que hizo a Roma Cario 
Magno. Por una y otra parte se pretendía la victoria por 
el carácter del canto y su execucion. Tuvo bastante dis- 
cernimiento el príncipe para conocer quanto en este gene- 
ro son preferibles la nobleza y sencillez á la afectación. 
Estableció en su palacio una escuela de canto romano , y 
pidió al papa maestros para presidirla. Los sugetos que sa- 
lieron de esta escuela formaron otros que se esparcieron en- 
las provincias, y bien pronto hubo en cada catedral escue- 
las semejantes , y maestros con este título para dirigirlas; 
de que vinieron las dignidades de chantre y capiscol , que 
aun existen en todas las iglesias grandes. Tenían los prín- 
cipes á honor el asistir en el coro de los cantores, como 
se ha visto , por exemplo , en los emperadores de Oriente» 
y en nuestros reyes. 

9.0 Para la prpfesion,de las religiosas y canonesaSj se 
había fixado la edad de veinte y cipco años , y ápte*. 4e 
ser admitidas las examinaba el obispo. Guardaban una exac- 
ta clausura , y su velo y vestido eran de color negrp. En 
el año de 817 ó 18 se les había compuesto una regla en el 
concilio de Aquisgran extractada t de la de san Cesáreo ^de 
Arlés , de que hemos hablado en el siglo sexto , y de. las 
que habían formado para las canónigas \ íau Crodegando y 
el concilio de Chelchit en 814 ó 16. 

io.° Continuaban en ser de la devoción del tiempo las 
peregrinaciones á Roma , á san Martin , &c. Se mandaba á 
. los peregrinos confesarse antes de partir , porque debían 
ser ligados y absueltos por su pastor n^toral ,.y no por un 
..extraño; este reglamento, sacado de un capitular de Heí- 
ton , obispo de BasÜea , que murió en 836 , prueba , dos 
^cosas : primera , que la confesión secreta se hallaba esta- 
blecida en Occidente : segunda , que se extendía hasta el 
mismo papa la denominación de extraño , tocante á la ju- 

Tomo III. Q 
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risdiccion de ios obispos sobre su> diocesanos , y á la de 

los curas sobre los fieles de su distrito. 

ii. 0 La penitencia pública estjba aun en aso ; pero 
no se practicaba sino en los delitos enormes y casos escan- 
dalosos ; y en quanto á la penitencia secreta , los concilios 
y ios capitulares recomendaban continuamente á los minis- 
tros de ote sacramento proporcionar rigurosamente las sa- 
tisfacciones á la colpa , y tomar por regla en este particu- 
lar á los cánones antiguos , y reclamaban contra la floxe- 
dad que comenzaba á introducirse por la ignorancia de las 
reglas y por una débil condescendencia , reprueban cier- 
tos libros penitenciales , cuyos autores eran hombres sin 
carácter en la Iglesia , y querían que solo se atuviesen á 
los autorizados por los concilios ó por los obispos. 

1 2.° Subsistía aun la disciplina antigua , tocante á la 
observancia de la Quaresma y de la hora de la única comi- 
da que se permitía en este tu mpo de penitencia ; lo qtse 
se confirma por la reprehensión que dró un obispo á Car- 
io Magno , porque comía dos horas después del medio dia. 
Hizo ver este príncipe religioso al buen obispo , que exe- 
cutaba esto por no dilatar hasta muy entrada ta noche el 
servicio de sus criados inferiores , que no se ponun á co- 
mer hasta que acabasen todos los demás. 

13. 0 En la subscripción de los concilios se hacia una 
señal en forma de cruz ántés de poner su nombre / lo que 
-era una especie de juramento abreviado; y de la misma 
manera 'firmaron rargo tiempo los emperadores de Orien- 
te , v muchos de los reyes de Francia , de que se origino 
sin duda la costumbre conservada por los obispos de po- 
• ner una cruz ántes de firmar sa nombre. 

t4.° Se prohibió nuevamente por los cánones de! octa- 
vó concilio generalla ordenación de los neófitos , y se pres- 
cribió el tiempo que debían pasar los clérigos en el exercicto 
de cada orden , que era de un año para el lector ó acólito, 
dos para el subdiácono , tres para el diácono , y quatro pa- 
ra el presbítero ántes de poder ser elevado al episcopado. 
'Los males que había causado á la Iglesia F0J0 , oue de 
simple lego Había pasado rápidamente á la silla patriarcal de 
iCónstantinopla » hacen conocer mas y mas la prudencia 
dé las reglas antiguas , y la precisión de no derogarlas , á 
méaos que no lo exija el bien evidente de la religión. 



Digitized by Google 



GENERAL. 123 

t 

CRONOLOGÍA 

DE LOS CONCILIOS. 

SIGLO NOVENO. 

jAhinense : de Altína » en el qual imploró san Pauli- Años de 
00 de Aquileya el socorro de Cario Magno contra Juan, J. C. 
duque de Venecia , que había precipitado de lo alto de una 802. 
torre á Juan , patriarca de Grado : asimismo se trataron 
en él muchas materias de fe y de disciplina. Pagi. 

Aquis gránense : de Áquugran , conciiio grande , con- ; 803. 
▼ocado por Cario Magno en el mes de Octubre. Los obis- 
pos con los presbíteros leyeron en él los cánones , y los 
abades con los monges la regla de san Benito , á fin de que 
unos y otros viviesen según la ley que les estaba prescripta. 
Corte, germ. tom. //, 

R>ttis bínense : de Ratisbona : se decidió en él que los 803* 
corepíscopos no hiciesen las funciones episcopales no sien- 
do sino presbíteros , y que todas las que hubiesen hecho 
señan declaradas nulas , y asimismo se prohibió hacer nue- 
vos corepíscopos en lo sucesivo ; mas esta prohibición no 
se observó exactamente, porque los corepíscopos no cesa- 
ron enteramente hasta mediados del siglo décimo. Hartz* 
keim , c onc. germ- tom. II. 

Cioveshovtnse III. : en el qual Adelardo de Cantor- 
bew con doce obispos , y los abades y presbíteros de su 
dependencia , se quejó también de las usurpaciones , y re- 
novó los anatemas contra los que hiciesen semejantes aten- 
tados. 

Tegerneseense : en ei monasterio de este nombre , en la 804. 
diócesis de Frisinga en 16 de Junio , sobre un pleyto cu- : 
tre el abad y el obispo diocesano. Conc. germ. tom. II. 

* Constantiaopoíttanum : en el qual el patriarca Nicé- . 806. 
fcro con quince obispos poco mas ó ménos , restableció 
por condescendencia al presbítero Josef, que había sido 
depuesto por Taraiso en 797. Se opuso al decreto de este 
concilio san Teodoro Studúa j y de coflsiguieiucacrscpgró- 
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de la comunión del patriarca. En este concilio se arregla- 
ron las ceremonias para la consagración de un archiman- 
drita ó abad. Mansi in Pagium. 

807, Saltzbtirgense : de Sa izbourg, el 26 de Enero, en que 
se decidió según los cánones , que los diezmas debían par- 
tirle en quatro perdones , la ptinera vara el < bispo , la 
segunda para los clérigf s , la tercera para los pobres , y !a 
qi ana para la fábiica de las iglesias. Le-Lointe , Pagi> 
Ha tihcim. tone germ* tom. 11» 

$09. * Constantinfffilitanum : en el mes de Fnero. Un nu- 
mero grande de chispos declaró , que el matrimonio de 
Constan lino con Teodora , dama de la cámara de la em- 
peratriz María, á quien había repudiado , era válido con 
dispensación , y se excomulgó en este concilio á san Pla- 
tón , San Teodoro Studita , y á sy hermano Josef , arzo- 
bispo de Te* al «nica , que miraban á este matrimonio co- 
mo un adulterio , y que se negaban á comunicar con el 
presbítero Josef por haberlo hecho; con motivo de es- 
te casamiento fué muy grande la persecución contra los 
monges* 

809* Aquí ¿granen se : de Aquisgran , en el mes de Noviem- 
bre, fcn él se trató la qtiestion , si el Kspíritu santo pro- 
cede del Hijo como del Padre. Para decidirla envió el em> 
perudor á Bernairo , obispo de Worms , y Adelardo , abad- 
de Corbia > para consultar al papa León , con quien tuvie- 
ron los diputados una grande conferencia sobre 'a palabra 1 
Ulioque > que cantaban en el símbolo de la*» iglesias de 
Francia y de España ; pero no en la de Roma. Hubiera de- 
seado el papa que se hubiese tenido la misma reserva en 
todas partes , mas no condenó á los que cantaban I Uto que. 
Confesaba asimismo , que esta palabra explicaba la fe ver- ' 
dadera , pero respetaba á los concilios que habían prohi- 
bido añadir cosa alguna al símbolo. Hizo mas Para demos- 
trar su inclinación á la antigüedad , y para no herir la de- 
licadeza de los griegos , mandó fixar en la Basílica de 
san Pedro dos tablas de plata, y en una de ellas estaba gra- 
vado el símbolo en griego , y en la otra el mismo símbolo 
en latín , roas ambos sin la adición Filioque* 

812. Constantino poltanntn : de Constan ti nopla , en primero 
de Noviembre. Juntó este concilio el emperador Miguel 
Cu ropa lato, para deliberar sob e las ofertas que hacían 'os 
búlgaros de concederle la paz. > con la condición de devol- 
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verles tos tránsfugos de su nación Se dividieron los votos. Años de 
£1 emperador y el patriarca estaban por la paz ; pero san J* C. 
Teodoro Studíta y ©tros muchos se opusieron , y preva- 
leció su partido, ltofane * ad an. 8e*$- 

Arelatrnsr : el 10 de Mayo» Réntense : á mediados de 813. 
WÍ2yo. Motptntiacnih r eU c¿ de Junio* Cabtlonenst Th— 
róñense cinco concisos tenidos- por orden de Cario Mag- 
no para corregir los abusos , y restablecer la disciplina 
eclesiástica * en los quales se firmaron un grande número 
de cánones. En, el concilio de lours se advirtió á los obis- 
pos diesen deposición para qoe cada presbítero tuviese pa- 
ra su uso las homilías de los padres , traducidas á la len- 
gua romana común , ó á la teóri ca , lo que prueba que ya 
había cesado el Jaiin de *cr la lengua vu'gar. 

4 qui* gránense : en el mes de Septiembre. Hizo leer 813. 
Garlo Magno en una grande júnka todos los- cánones de 
los cinco concilios precedentes * y man^ó publicar un ca- 
pitular de veinte y ocho artícuíos * incluyendo algunos de 
estos cánones , cuya c xecucioq tenia mas necesidad del po- 
der temporal. 

* hiüviomense : de Noyon , por Vuifario , arzobispo de 814» 
Rheims , en el que se arreglaron los límites de las diócesis 
de Noyon y de Soisson : . 

.■ Cónstantinopolitanum •„ hacia las fiestas tíe na vidad, por 814. 
el patriarca Nicéfor© > á la frente de doscientos y setenta 
obispos. En et que se condenó á Antonio metropolitano de' 
Siiea en Pam tilia » convencido de la beregía de los icono- 
clastas 9 y se confirmó asimismo la doctrina verdadera so- . 
bre el culto de las imágenes. Labbe» Conc. tom. IX* Man- 
*i supplem. torn. I. \* 

* LonstantbtopoUtanuntt. por í los iconoclastas r en el 8 r 5 . 
mes de Febrero , en el qual fué depuesto el santo patriar- 

ca NiccToro. 

* Constantino politanum : en eí mes de Abril Gran- 815. 
de concilio de los iconoclastas baxo del emperador León. 
Fueron borradas con cal en todas partes todas, las pinturas 

de fosJgtesÍas r , '-rotos tos vasos «agrados , y despedazados 
lor ornamentos^ &tb. Fué grande la *persecuct'*n comtra los 
católicos' > y> *ÁtX coticitfo , que presidió el falso patriarca. 
Teodoro Gas^hero fué una continuación del precedente. 
-*• Cetic hítense:, de Cifcbit , en Inglaterra , e. 27 de Julio, 816. 
en el c¿uai se baUó presente: Queoulfo > rey de los mercia- 
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Años dé nos , y sé hicieron once cánones , ordenando en tino de- 
J. C« ellos á todos los obispos que pusiesen la data del año de la 
encarnación en sus actas. Presidió á este concilio Valfie— 
do de Con tor be ri , asistido ót doce obispos , de muchos 
abades , presbíteros . y diáconos. ' * . • 

816. Aquisgranense : en el mes de Octubre. Se form<5 en él' 
una regla para los canónigos , compuesta de ciento y qua- 
renta y cinco artículos ; se hizo asimismo Una para las ca- 
ñoneras que contiene ocho artículos ; eran estas verdade- 
ras religiosas , ligadas con el voto : de castidad , y guar- 
dando exactamente <la clausura , veladas y vestidas de 
negro; i *»t - .'. ¡ -¿ : .\ 

% 1 6. » Romanum : en ei qual el papa Esteban IV. publicó un 
cánon , mandando que la elección del papa se hiciese por. 
los obispos y el clero en presencia del senado y del pue- 
blo , y su consagración delante de los diputados del em-< 
perador. Muratori , Munsi. \.. ¡i 

817. Aquisgr aHense \ en el que se hicieron constituciones so-r 
bre Vi regla de san Benito, que coatirmó el emperador 
Luis , é hizo executar con su autoridad. - .y 

8it. Apud Lheodonis Vitlatn : de Tionvílle ♦ por treinta y 
dos obispos , en el mes de Octubre. Se formaron en el 
quatro ó cinco artículos para la seguridad de los eclesiás*«> 
ticos, que coterirmó en el año siguiente el emperador Luis. 
No concuerdan el padbe Labbe y>el padre Hartzheim so-> 
bre lo acaecido en este concilio , y el padre Mansi le co- 
loca en 813. 

tía. Cloveshovense IV,: de ClirTe , en Inglaterra , en. el que 
Vallado de Canto» beri se hizo restituir un territorio que 
le rubia usurpado el rey Quenulfo, y que la abadesa Ci-, 
nedrida , ra hija y su> heredera , retenia contra, su vo- 
luntad. , • " : i '■ ■ í *-•• ' 

Z 1 2. Attinutcense : de Attiñi , en el qual Ludovico Pió pat> 
consejo de los obispos y de los señores , se reconcilió con 
sus tres hermanos , Hugo , Drogon y Teodorico, á quie- 
, nes habla hecho tonsurar contra sil voluntad. Se confesó 
públicamente de esta/acokm * y del rigor de qu^ haW a usa- 
do consta) su sobrino Bernardo , xtf de Italia , y contra 
el abad Adeiardo y su hermano Via , y faciendo peoir- 
tencia pública , se propuso imitar la del emperador Teo-r 
dosio. Mostró un grande deseo de reformar todos los abu- 
sos introducidas por el descuido de iqsobUpos 7-.4ei.l9fi». 
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señores > y confirmó la regla de las cartonesas y la de los Años de 
monges que se habían hecho en Aquisgran. J. C. 

KomanU'n: en donde el papa Pascual , en presencia de 823. 
treinta y quatro obispos, se porgó con juramento de la 
acusación intentada contra él de haber hecho sacarlos ojos 
al maestro de capilla Teodoro , y. al nomenclátor León. 
Jdansi , suppL tom. L 

Compendíense : de Compieña , sobre el abuso de las 823. 
cosas. < 

Claves hovenseV. Se terminó en él una diferencia entre 824. 
Hebert de AToucbestra y los. monges de Berclei , tócante^ 
al monasterio de Votbury, que Fue restituido al obispo. 
El decreto con fecha de 30 de Octubre , le firmaron el 
rey Bemulfo , doce obispos , quatro abades , un diputado 
del papa y muchos señores. 

Parisiense : en el mes de Noviembre* en donde tu- 825. 
. vieron á bien los obispos, que el papa Adriano hubiese re- 
prehendido en su presencia á los que rompían Us imáge- 
nes ; pero estos le vituperaron ds haber mandado adorar- 
las supersticiosamente. No ordenaba Adriano adorar su- 
persticiosamente las imágenes > mas los obispos de Fran- 
cia por un error de hecho k> creyeron así. Asimism o vi- 
tuperaron el segundo concilio de Nícea,y aun mas el de 
los iconoclastas celebrado en 754 , y en todo se atuvieron 
á los libros carotinos* Goldúst. 

Aqussgranemte : fué este una continuación del de Pa- 825. 
ris , desde donde enviaron los obispos su decisión aJ em- 
perador que se bailaba en Aquijgran el 6 de Du iembre -» y 
todo se envió. al papa por dos obispos. No se sabe qual 
ibaya sido la resulta de ta negociacion.de estos obispos cerd- 
ea del papa, mas es cierto que sostuvieron aun algún tiem- 
po los franceses, que no se debia ni romper , ni adorar las 
imágenes, sin recibir el segundo coocilio de Nicea, ni so- 
meterse en este punto á la autoridad del papa que le ha- 
bía aprobado ; y esto no obstante , es igualmente cieno 
que permanecieron siempre en comunión con la santa si- 
lla * sin que ajamas se baya notado un momento de inter- 
rupción. Fleury. , ; » ., i 

ln£elhenhtimen*e \ de íngelheim , sobre el Seltz , en 826. 
- primero de Junto , en donde se publicó un capitular de 
. siete artículos , de los quales el sexto prohibe celebrar la 
«.ama en un oratorio particular sin permiso del obispo dio- 
cesano. 
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Años de Romanum: el 15 de Noviembre . báxo Eugenio II.-. 
J. C. al que asistieron sesenta y dos obispos , diez y ocho pres- 
826. bíteros 9 seis diáconos, y otros muchos clérigos, y se for- 
. marón en él treinta y ocho cánones , la mayor parte pa- 
ra la reforma de la clerecía. Ordena uno de los cánones, 
conforme á una ley de Cario- Magno, que se establecie- 
sen maestros en los palacios de los obispos , y sobre todo 
en donde lo pidiese la necesidad , para enseñar la gramá- 
tica y la santa escritura. 
837. Mantuanum i de Manto a , compuesto de setenta y dos 
obispos , en donde se concedió al patriarca de Aquileya 
toda la extensión de sú antigua jurisdicción ; es decir, que 
se le sometió la lstria , que seguía obedeciendo al patriar- 
ca de Grado , desde el año de 579 , época de la transla»- 
cion de la silla patriarcal de esta ciudad , sin miramiento 
al restablecimiento de la misma silla patriarcal de Aquile- 
ya , hecha por los obispos lombardos en 605. MansL sappl. 
. tom. J. 

829. Parisiense t en domingo 6 de Junio. En la asamblea 
celebrada en Aquisgran > á jines del 828 ordenó el empe- 
rador Luis quatro concilios , en Maguncia , en Pafis , en 
León y en Tolosa. Todos quatro se veriñearon ; pero so- 
lo conservamos las actas del de París , al que concurrieron 
quatro metropolitauQs , y en todos veinte y cinco obis- 
pos. Están divididas en tros libros las actas de este conci- 
1 lio. El primero coitfene cincuenta y quatrot artículos , cu- 
ya mayor parte pertenecen á los obispos. El segundo com- 
prehende trece que se dirigen á las obligaciones de ios re- 
yes; y en el tercero dan cuenta las obispos á los emperado- 
res Luis y Lotario , y repiten veinte y .seis artículos del 
primero j demandando en particular á lo* emperadores la 
-execucionde diez de estos artículos. Lo mas importante 
de este concilio es relativo á las contiendas de las dos po- 
testades , de la real , en quanto á que los príncipes desde 
' largo tiempo se introducían en los negocios eclesiásticos; 
de la eclesiástica en quanto á qoe los obispos , parte por 
ignorancia , parte por ambición , se ocupaban mas que de- 
bían en los negocios temporales. t. • >; 

Moguntinum : de Maguncia , por el arzobispo Orga- 
no y otros veinte y tres obispos , y es el -uno de los qua- 
tro concilios de que acabamos de hablar. Compareció en 
él Gothescalco , monge de Fu Lia , con su abad Rábano, 
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para pecllr !a absolución de tos votos de !a vida monástica, Afiosde 
en consideración á que había sido ofrecido á la religión J.C« 
por sus padres en su infancia , sin su noticia y contra su 
voluntad. Después de haber oido los prelados las razones 
de oposición de Rábano , declararon por indisolubles las 
obligaciones de Gothescalco , y solo le permitieron pasar 
del monasterio de Fulda al de Orbas. Conc . germ. tom. II, 

Vormaticnse : de Worms , después de los quatro con- 829» 
cilios precedentes. En donde se hizo un capitular de mu- 
chos artículos , de los quales el mas considerable prohibe 
la prueba del agua fría practicada hasta entonces. Tene- 
mos un tratado de Agobardo compuesto hacia este tiem- 
po contra todas las pruebas que llamaba entonces el pue- 
blo juicios de Dios. 

* Constantinopolttanum : en donde hizo proscribir el 829* 
emperador Teófilo las santas imágenes. 

Lugdunense : de León de Francia , del qual nos ha 
quedado una carta sinódica de Agobardo , arzobispo dé 
León ; de Bernardo > arzobispo de Viena , y de £aof, 
obispo de Chalón sobre el Saona , dirigida al emperador 
Ludovico Pió , en que se quejan de la protección que sus 
ministros concedian á los judíos , y de los inconvenientes 
que de esto resultaban á los chnstianos. Mansi , suppU 
conc» tom, J. 

Noviomagense : de Nímega , en el qúal fué depuesto 83a 
Jesse , obispo de Amiens , por haberse declarado entre tas 
cabezas de la rebelión contra el emperador Luis. D. Ceiüier 
pone este concilio en 831. 

San-Dionisyanum : de san Dionisio en Francia , el pri- 83 
mero de Febrero, por orden del emperador Ludovico Pió, 
y á solicitud del abad Hilduino , para la reforma de este 
monasterio. Ha dado D. Mabillon las actas de este concilio 
por el original en pergamino , pero tan maltratado , que 
la parte mas sana no es inteligible. Diplomat, I, 6". n, 74. 

* Compendíense : de Compreña > asamblea digna del 833* 
horror de todos los siglos , en donde el emperador Ludovi- 
co fué puesto en pública penitencia , y considerado , como 
que no podía llevar mas las armas , ó como si estuviese 
depuesto. 

San-Dionysianum : de san Dionisio , en donde el em- 834* 
perador quiso ser reconciliado con la Iglesia por el minis- . * 
ierío de los obispos 9 y recibir de su mano 1» espada que id 
Tomo III. R 
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Años de habían quitado , mas no la corona , que la tenia solamente 
J. C. de Dios. Lo v que sucedió en primero de Marzo, dominica 
' segunda de Quaresma. 
835. Apud Theodonis Villam : de Thionville , en el mes de 
febrero , en el qual mas de quarenta obispos declararon 
nulo todo lo que se había hecho contra Ludovico Pío , y 
le conduxeron á la catedral de Metz para hacer mas solem- 
ne su rehabilitación , que se hizo en el domingo de Quin- 
quagesima , último día de Febrero , durante ' la misa. Fue- 
ron en seguida depuestos Agobardo de León y Bernardo 
d> Yjena , después de la vuelta de los obispos á Thionville, 
y finalmente Ebbon de Rheims lo fué mas solemnemente 
que los otros dos que se hallaban ausentes , habiendo él 
mismo consentido en su deposición , y renunciado para 
siempre el obispado. 

835. Stramiacense : de Cremien en Leonés en el mes de Tu* 
nio por el emperador Ludovico Pió con suidos hijos \Luis 
y Pepino. Kn eí qual pidió. el emperador que se proveye- 
sen las sillas de León y de Viena , vacantes por deposición 
de Agobardo y de Bernardo, depuestos en el concilio de 
Thionville; pero hallándose ausentes estos dos prelados» na- 
da quiso determinar la asamblea. Pagi ad. ann. 8 ¿6. 

836. / Áquisgranense : el seis de Febrero : cent ene muchas 
s advertencias á los eclesiásticos, á los mr n^es , al mismo 

1 emperador , i sus hijos , a sus minjítros * y en particular á 
Pepino, rey dé Aquitauia, para obligóle a la restitución de 
los bienes eclesiásticos f que en efecto restituí ó , é hizo res- 
tituir á todos los que los habían usurpado. 
83.8? Aquis¿tatunse : el 30 de Abril , tocante á la diferencia 
de Aldérico, obispo de Mans, cr n la abadía de Anisóla ó de 
¿an Calés, que pretendía estar exenta de su jurisdicción; 
pero nada se decidió. Mansu 

838. . Carisiatum L : de Qtensi sobre el Oisa , el 6 de Sep- 
tiembre á presencia del emperador , en donde el diácono 

, Flo o denunció é hjzo condenar las pbras litúrgicas de 
v " jimaiarjrv, corepíscopo de León ; y asimismo se juzgó en 
* ¿l la diferencia de) obispo de Man* con la abadía; de sao 
Calés en favor del primero. Pagi coloca este concirio 
en 837 , aunque la vida de san Aldérico lo pone en 838* 
jdansiiuppL con(¡«tom.I. v* 

839. Cabjfonensei de Chalón sobre el Saona, hácía el mes de 
í?ctu{>ce Leu ¿qual expuso el, ejpperadoij Ludovico Pkkí 

J-i li s • • * 
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lós ^réla'dos 'y á los señores las rizones había tenido Años de* 
pata dar á su hijo Carlos el rey no de Aquitania con prefe- J. C. 
reacia á los hijos de Pepino. 

Cordubense : de Córdoba , de siete obispos y el metro- 839. 
politano de Toledo , Wistremiro , contra U heregía de los . ' -i 
acéfalos , quejreunian los errores de ManiqUeo , Vigilan-» 
cío y*, oíros; y se establecieron en Egabro , hoy Cabra* 
Quando se /celebró este concilio era obispo de Córdoba '! 
Recafredo , uñó de ios que asistían i él (a). 

Engilhenheimense : de Ingelheun , el 24 de Junio , en 840* 
donde tfoé Tesiablecido: Ebbon á Rheirri* por Tin acto del 
emperador Lotárió> firmado de veinte ; obispos. Orderíd 
2¡ ganos /clérigos después da su resta biecihi i coto . Ebbonc 
mas en el año siguiente ! te sacó de; Rheims Cários el 
Calvo. ■• 4 i' - . • 

Germanicunt: en presencia de los reyes Luis de Ger- 841. 
inania y Cários el Calvo , en donde se deciJió que la v¡c* 
foria Conseguida en JFoñtctoai contra el emperador Lora- \ 2 
fio por sus hermanos , era un juicio de Dios. Se ordena- 
ron en él tres dto de ay,uno :i y -de oración por los que 
por una y otra parte habían muerto en esta batalla. Cotu\ 
germ. tom. II. D. Cellier pone este concilio en el mismo 
í ontenai. a 1 

Constantino politañum baxo el emperador Miguel y la 842. 
.emperatriz Teodora su! madre , el 19 de Febrero en eLdoí- 
mingo primero , y no segundo de Quaresma. Este concilio 
-tíüy n dineroso , et^ qual presidió el patriarca Metodio, ; } 
confirmó el concilio segundo de Nicea , anatematizo á los 
iconoclastas , ratificó la deposición de Juan Leconomato 
y la ordenación de Metodio su sucesor. En memoria de 
este concilio lbman los griegos al primer domingo tle Qna- 
resma la fiesta de la. ortodoxia ' 9 sanÁ doctrina. Ved ; I 
4 Metodio , patriarca de-Q>Qstannnopla. í 
, Aqtdsgrantnse : en donde los dos reyes Luifc y : Cários 842* 
el Calvo, por orden de lós obispos , dividieron el rey no 
de L ota rio en Francia , baxo, la promesa de gobernarle 
viegun Ja voluntad; decios,, ,y .rioxlel modo que le habla 
gobernado Lotario. - .n -w .0 

(a) Este concillo , de quien no tato tobtlcU Oucreux * tuéyoco* alias 
hace descubierto por el R. P. M. ibarreta, benedictino en . san isidro el - * 
real de Uoa , y publicado en ei tom. i¿ <U la Es^an. Sagr. 4*¿ P. Flores ■ ' 

stg. «a*. ■ v . .... a 

Ra 
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Anos de In Villa Colonia : de Culena , cérea de ia ciudad dé 
J.C. Mans,ó de Cu lena en Tarena , en la Viena, en donde 
843* formó Carlos el Calvo un capitular de seis artículos, que 
. v fueron llevados segunda vez al concilio de M«aux de 84^. 
843. Apud Lauríacum : de Loira , cerca de Angers, , en e\ 
mes ele Octubre. Sé hicieron en él quatro cánones , y los 
dos primeros anatematizan á tos que no obedecen al rey. - 

843. Germjtniciensetáe Germigni , en el Orleanes, en donde 
se trataron muchos asuntos importantes i la Iglesia , y en 

..- ' parti ubr á la reforma del órdtn monástico. 

844. Apud Tht adonis ViUam : de .Thionvilfe , en el mes dé 
Octubre , en un sitia llamada en aquel tiempo judicium> 
jr hoy' jeust. Prometieron en él Lotario > Luis y Cárlos 
fie guardar entre sí una amistad fraternal , y de restablecer 
el estado de la Iglesia , turbado por sus divisiones , y los 
obispos formaron sus artículos que prometieron observar 
los reyes* 

844. Vernense II. : del castillo de Vern , en Diciembre. En 
•donde presidió Ebroiu archi- capellán del rey Cárlos , y 
-obispo de Portiers , á presencia de Veniloo de Sens. Se hi- 
cieron en él doce cánones , y en el prefacio se exhorta al 
«rey i conservar la paz con sos hermanos. 
845* Bellovacense : de Bovés , en el mes de Abril por diez 
. obispos. En donde fué elegido Hincmaro arzobispo de 
Rheims , y se hicieron ocho artículos que prometió obser- 
var con juramento al rey Cárlos» 
845-, Meldensex de Meaux , el 17 de Junio , por los obis- 
pos de tres provincias , Sens , Rheims y Burges. En el 
qual se recogieron los cánones de algunos concilios prece- 
dentes % á los que se añadieron cincuenta y seis , que com* 
poijen en todo 80» 
846. i F atinente IX. \ ef catorce de Febrero tocante al 
negocio de Ebbon , que para vengarse de Cárlos era- 
prendió^ Lotario restablecer en Rheims mas de un año 
. después déla ordenación de Hincmaro que sabia era fiel 4, 
i Cárlos; mas fué inútil e^ta solicitud. Se confirmaron en él 
Jos pxivil<i£Íos- de Corbiajt á que subscribieron veinte 
obispos. . - : . . J 1 ■ ■ 

846» Senosense: de Sens, en el qual Veniíon ordenó de 

íCorepíscopo á- A ndradó Módico-. 
847* Cánstantinopolitanum : por el patriarca san Ignacio , en 
'donde fué depuesto Gregorio , obispo de Siracusa , por di- 
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á excepción del padre Mansi , colocan este concilio , pe j 

erradamente , en 854. „ c*«t; Pm Kre ó Oc- 847V 

- Moeuntinum L : de Maguncia , en Septiembre ow 
tübrVSTr Rab.no Mauro , á 1* frente de doce obispos, 
y de muchos abades , principa mente P» * 
Lrpaciones de los bienes eclesiásticos. Se hicieron en él 

treinta y un cánones. - «or el 848. 

Moluntinum 11 : en principios de Octubre , por €1 
mismo 1 en donde fué condenada la doctrina de Gothes- 
calco sobre la predestinación. * 
. lemovicense : de Limoges , en donde ruegan los ca- 84». 
«o'nigos de san Marcial al rey Cár/os el Calvo , que esta- 
ba presente , y obtuvieron el permiso de abrazar la vida 

m °*Bltiannicum : por órden de Nomenoi , duque de Bre* 848. 
taña , sobre que no ordenaban sino por dinero los obis- á lo mas. 
?os de este ducado á los presbíteros , m á los dráconos. Se 
enviaron á Roma dos obispos , y suplico Nomenoi á san 
Convoy on fundador , y primer abad de Redon > ios acom- 

^Romanum r en donde declaró el papa León á los obis- 848. 
pos bretones , que no debe tomar cosa alguna ningún obis- á lo mas. 
po por conferir las órdenes, baxo pena de deposición : mas 
no los depuso por lo pasado , y ios volvió a despachar 
después de haberles hecho diferentes avisos. MaMlon* 

ses. IV. Bened. part. 22 J. 

Rotonensf : en el monasterio de sarf Saívador Je Re- 848. 
don , en Bretaña , en el qual obligó- Nomenoi i quatro á lo mas 
obispos bretones á renunciar sus silfos ,colocandoá otros 
en su lugar , y exigió tres obispados nuevos , Dol , san _ 
Brieux y Treguier , dando á Doí , para separarlo de to- 
dos estos siete obispados , el nombre de metrópoli , que á 
pesar de la de Tours ha conservado durante trescientos 
años. Fueron consagrados los siete obispos en Dol , y No- 
menoi declarado rey , que era lo que se habia propuesto 
en todas estas mudanzas. 

Lugdunenu : por el arzobispo Amelon , en donde ?e 840. 
ordeno que üsuardo , abad y arcediano, no se sabe de que* 
iglesia , dice libertad al presbítero Godelcairo. No se 
conoce este concilio sino por la carta 80 de Lupo de Fer- 
licres , dirigida á Usuardo. Se encuentra* aun hoy algunos 
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Años de exemplares de estos abades arcedianos. Tal e* et arcedia- 

J. C. no de Oermont , que lleba el nombre de abad. 

849. Carisiacense II. : de Quiersi , sobre el Oisa , en Abril 
ó Mayo, en donde fué condenado Gothescalco porHino- 
maro y doce obispos á ser azotado y encerrado en Hatit* 
villiers , en cuya prisión escribiólos profesiones de fe, coa 
el sentido del escrito que había dado ai concilio de Ma- 
guncia en 848. Se escribió entonces en favor y contra de 
Gothcscalco. 

849. Car nótense , de Chartres, en donde se dio la tonsura 
á Carlos , hermano menor de Pepino , rey de Aquitanía*» 

849;. Parisiense X. :• hacia el otoño ,de veinte y dos obis- 
pos* Se escribid en él una carta de reprehensión á Nome* 
noi 1 pretendido rey de Bretaña, relativo á todo lo qué 
hemos referido en 848. En este concilio , llamado algunas 
veces de Tours , porque le presidió el arzobispo de Tours, 
? , fueron depuestos todos los corepíscos de Francia , según 

el testimonio de Alberico ; sin embargo , se vieron aun al- 
gunos después- 1 
8 jo. Ticinense 6 Pipíense : de Pavía , á fines del año. En 
el qual se hicieron veinte y cinco cánones. 

850. Apud Murittum: de Moret , en la diócesis de Sens. 
No se sabe qual fuese el objeto de e*te concilio , del qual 
no nos ha quedado mas monumento que el fragmento de 
una carta que escribió á Hrchenrado , obispo de París. 

851. Ber tingdmenje \_ de BeníngJon , en el reyno de Mere- 
cía , en Inglaterra , en 27 de Marzo , por Ceolnoth , an- 
zobispo de Cantorberí , á presencia de Bertulfb rey de los 
mcrcianos , en donde después de haber tratado de díferen?- 
tes negocios del re>no , concedió este príncipe un amplio 
y mgnítico privilegio al monasterio de Croylando. » 

8j2. . , Cordubense : dp Córdoba ; en donde el rey Abderra- 
•men musulmán hizo ¡untar á los metropolitanos de diferen- 
tes proviocias para buscar los medios de pacificar á los in- 
fieles ; en el qual se hizo un decreto que prohibía ofrecer- 
se al martirio en lo. sucesivo. . 

852. Moguntinum III. : de Maguncia , baxo Rábano , en 
el quat se hicieron diferentes reglamentos, sobre disciplina. 
: Ha dado sus actas el padre Iiartzheim , desconocidas al 

padre Labbe. Conc germ. tom. II. 

853. Suessionense : el 26 de Abril , en la iglesia de san Me- 
dardo, veíate y seis obispos de cinco provincias >¿ 
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presencia del rey Cirios. Fué reconocida por legítima la Años de 
ordenación de Hincmaro , y las-ordenaciones hedías por J. C 
Ebbon después de su deposición declaradas nulas. 

Carisiacense 111. : de Quiersi > sobre el Oisa , en don- 853 
de algunos obispos y algunos abades subscribieron á qua- 
tro artículos compuestos por Hincmaro contra la doctri- 
na de Gotbescalco. 

Parisiense XI. : de Paris, para la ordenación de Eneas. 853. 
No pudiendo hallarse en él san Prudencio de Troyes , en- 
vió quatro artículos contrarios á los de Hincmaro, para 
hacerlos subscribir á Eneas ántcs de consentir en su orde- 
nación. 

Vermeriense : de Verbería , en eí mes de Agosto , en 853. 
el qual quatro metropolitanos y muchos obispos aproba- 
ron los artículos que había publicado el rey en el concilio 
de Soisons. 

, Romanum : en 8 de Diciembre , baxo León IV. , de 853. 
setenta y siete obispos. Se depuso en él al presbítero Anas- 
tasio , cardenal , del título de san Marcelo , porque había 
cinco años que se hallaba ausente de su empleo. En segui- 
da se publicaron quarenta y dos cánones , cuyos treinta y 
ocho primeros son sacados del concilio celebrado por Eu- 
genio 11. en 826 , con algunas adiciones. Los quatro últi- 
mos cánones son nuevos. 

Vafentinum 111. : de Valencia , en el delfinado, el 8 85$. 
ée Enero , en donde catorce obispos con sus metropolita- 
nos hicieron veinte y tres cánones , cuyos seis primeros, 
teniendo á la doctrina por objeto , pronunciaron sobre las 
contestaciones que habian levantado en la Iglesia las opi- 
niones de Gothescalco. 

Júmense 6 Papiense : de Pavía , en el mes de Fébre- 855. 
ro, en el qual se formaron diez y nueve artículo? para re- 
formar los abusos , á pedimento de Luis hijo de ¿otario. 

ApudVillam Bonoilum 6 Bonogisilumx ; de BoneviI> 855. 
cerca de Marne > á tres leguas de Paris , en 25 de Agos- 
to , por los arzobispos Amauro de Tours , Venilon de 
Sens , Hincmaro de Rheims , Pablo de Rúan , veinte y tres 
obispos y trece abades sobre las diferencias del obispo de 
Mans , con la abadía de Anisóla ó* de san Calés. 

Vintoniense : de Vinchestre , en el mes de Noviembre, 855. 
en donde se ordena á presencia de tres reyes de diferentes 
provincias de Inglaterra , que en lo venidero la décima par- v 
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Añps de te de todas las tierras del reyno de Essex pertenecería i la 
J. C. Iglesia t libre de todas cargas , para libertarla del pilUge de 
los bárbaros ó normandos , que no desolaban ménos á la 
Inglaterra que á la Francia. 
857. Carisiacense IV, de Quierci , en el qual juntó Cir- 
ios el 25 de Febrero á los obispos y señores para reme- 
diar los males de la Iglesia y del estado. 
857. Moguntinum : de Maguncia , hacía el mes de Octubre, 
baxo la autoridad del arzobispo Cárlos , hijo del rey Pe- 
pino , sobre materias de derecho eclesiástico , cuyo con- 
tenido no ha llegado á nosotros. Conc, germ, tom, IL 

857. Wormatiense ; de Worms , en donde se concluyó la 
anión de la iglesia de Hamburgo á la de Brema , que fué 
ratificada por el papa Nicolao I. Corte, germ* tom, IL 
Alarga el padre Mansi este concilio al año de 864. 

858. Carisiacense V, : de Quierci , sobre el Oisa , de don- 
de los obispos de las provincias de Reims y de Rúan, 
en 2 { de Noviembre , escribieron una larga carta de 
reprehensión al rey Luis , porque venia á Francia para 
apoyar á los señores descontentos con el gobierno del 
rey Cárlos. 

8 $8. Turonense: de Tours,eti6 de Mayo, por el arzo- 
bispo Gerardo , en el qual se hicieron algunos extractos do 
los cánones en que se ordena la observancia. Bouquet* 
tom. VIL 

f 58. Constantinopolitanum, Habiendo sido sacado san Ig- 
nacio de Constantinopla el 25 de Noviembre de 857 por 
el César Bardas , á quien justamente había negado Ja co- 
munión , y habiendo sido ordenado Focio en su lugar 
en 25 de Diciembre del mismo año, celebraron los obispos 
de la provincia de Constantinopla un concilio en 858 en 
la iglesia de santa Irene , en el qual declararon depuesto £ 
Focio con anatema , así contra él , como contra qualquie- 
ra que le reconociese por patriarca. 

* Durante la celebración de este concilio , que duró 
quarenta dias , habiendo Focio reunido sus partidarios ea 
la iglesia de los apóstoles , usó de represalias contra saa 
Ignacio , desterrado á la sazón á la isla de Mitilene > y de- 
clarándole despojado de la dignidad patriarcal , le privó 
de la comunión, y le anatematizó. Nicetas in vita sane tí 
Ignatii, 

Lingmenscx de la abadía de SS. Jaaimes , cerca de 
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Langres , el 19 de Abril , en donde presidieron Remigio Años de 
de León y Agilman de Viena. Se formaron en él diez y seis J. C. 
cánones , de ios quales los seis primeros son los del conci- 
lio de Valencia sobre la predestinación. 

Metense : de Metz el 28 de Mayo para solicitar la paz 859. 
de Carlos ei Calvo y de Lotario , su sobrino , con Luis 
el Germánico. 

Tullense I. : de Tool 6 de Savoniere • apud Saponarias, 859* 
el 14 de Junio , de doce provincias de los tres reynos de 
Carlos el Calvo , de Lotario y de Cárlos , sus sobrinos, 
que asistieron á él : en donde se hicieron trece cánones, 
cuya mayor parte pertenece á negocios particulares. 

Aquisgranensc : de Aquisgran el 9 de Enero , con mo- 86o# 
tivo de Ja reyna Tietberga , muger de Lotario , qoe se re- 
conoció culpable de un gran delito delante de los obispos, 
cuya confesión hizo asimismo al rey , á algunos señores y 
á los obispos nuevamente en una segunda asamblea , tenida 
también en Aquisgran i mediados de Febrero. Se la encerró 
en un monasterio , de donde se escapó después. 

Confluentinum : de Coblentz , el 17 de Junio. En el 

2uai los cinco reyes , Luis , Cárlos y sus tres sobrinos» 
.uis , Lotario y Cárlos se hicieron una promesa con ju- 
ramento de socorro mutuo , y coavinieron ea algunos ar- 
tículos entre sí. 

Moguntinum : por Cárlos arzobispo de Maguncia > y 86o. 
otros ocho obispos , en donde se declaró nulo el matrimo- 6 cerca, 
trio de Abdon contraído con una parienta en quarto grado. 
Grúnoldo , abad secular de san Gal , que se hallaba en es- 
te concilio , reproduxo en favor de este casamiento una 
bula de la santa Sede 3 la qual el papa Nicolao en su res* 
puesta al concilio declaró falsa y supuesta. 

Romanum L : en donde el papa Nicolao I. nombró 860. 
por sus legados á Rodoaldo , obispo de Ponto , y á Zaca- 
rías» obispo de Agnania, para ir á Constantinopla á infor- 
marse de las causas de la deposición del patriarca Ignacio» 
y de la consagración de Focio. Mansi. 

Tullense II. ó mas bien Tusuuense : de Tnsey , cerca 86o* 
.Vaucoulteurs , en la diócesis de Tqul , de quarenta obis- 
• pos , de catorce provincias , desde el 22 de Octubre hasta 7 
.de Noviembre. Se formaron en él cinco cánones contra 
los robos , los perjurios , y otros crímenes que rey na bao, 
«n aquel tiempo. Al que subscribieron cincuenta v ficho 
Tomo 1IL $ 
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Años de obispos , aunque no conatai sino de quarefita que hayan 

J. C. asistido- á él. Mabilhn > AmtkeK totrt. pag. 5 £. 

§61. * Cotistjntntopolitatmmx. de trescientos diez, y ocho 
obispos r inclusos los dos legados del papa f el 2 $, de Ma- 
yo. San Ignacio que se hall 6a presente fué depuesto en él, 
y Focio confirmado patriarca d!e Constantinopia. Asimis- 
mo se hizo un decreto en 1 apariencia» á favor de fe* imáge- 
nes , y en fin v diez- y siete cánones,, cuy at mayor parte 
pertenece á monges y á monasterios^ 

861. Romanum 11. t en» donde el papai Nicolao- declaré ett 
presencia de León r embajador del emperador Miguel; 
que no había enviado sus Degados. ¿ Constaminopla para 
aprobar la deposición del patriarca Ignacio > nr la consagra- 
ción de Focio , y de consiguiente ¡amas consentiría nr en 
lo uno ni en lo otro* M¿iYi$t» 

861. Romanum JIL : contra Juan de Ra vena y por las 
quejas de sus diocesanos. Fué citado para el concilio que 
se debía celebrar en primero de Noviembre del mismo 
año y pero no compareció. Se presentó el papa en aque- 
llos parages , y le condenó 1 restituir los bienes que había 
Usurpado. 

$61 • ' * Suesshnense : deSoissons , en san Crespin. En don- 
de fué excomulgado Rothado de Soisson* por Hincmaro, 
por haber depuesto y mutilado á un cura , qué se encon- 
tró en fragante delito. 

861 • PisUnse Í. : de Pitres , cerca del: puente del Arco , en 
la confluencia del Andella con el Fura , principiado el 25 
■de Junio. Este concilio compuesto de obispos de diferen- 
tes provincias , y por esto llamado General , duró hasta el. 
año siguiente , como lo prueba D. Mabillbn. Diplom. 
j;. j/6*Ycn d< nde se publicó un capitular de Cárlos ef Cái- 
vo contra los hurtos , y en que Rotado apeló al papa de 
la excomunión que contra él había pronunciado Hincmaro: 
éste aparentó c< nformarse con este concilio > y adherir á 
la apelación de Rhotado. 

862. * Suesstonrnse r por los padres del concilio de Titres, 
transferido á Soissons por Cárlos el Calvo , en el qual 
Hincmaro habiendo hecho arrestar á Rothado . lie, depu- 
'so 1 colocó á otro en sn lugar » y le hizo encerrar en nn 
monasterio. Obtuvo por sorpresa Hincmaro la confirma- 
ción de este concilio del papa Nicolao > que poco después 
la revocó. 
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* ~* Aquisgranense : de Aquisgran , el 8 de Abril. En Años de 
donde suponiendo los obispos sin razón la nulidad del ma- J. C. 
trimonio de Lotario con Tietberga , )e permitieron casarse 862. 
con otra muger, y se casó con Valdrada su concubina, 

con mucho sentimiento de sus mas fieles vasallos. 

Romanuxn IV. 1 en el qual se condenó la beregía de 86f. 
los teopasebitas que comenzaba á renacer» 

Rmanum V. : i principios del año. Todo lo que se 863. 
había hecho contra san Ignacio en Constantinopta en 86 1 
fué condenado en él » y un logado del papa depuesto y 
excomulgado , la sentencia del otro que estaba ausente re- 
mitida á otro concilio r y á Focío privado del honor sacer- 
dotal , y de todo exercicio clerical , &c. 

Silvanecttnsc : dcSenJís, á principios del año. En el 86 j. 
qual pidieron los obispos al papa Nicolao que confírmase 
la deposición de Rotado de Soísson. 

Romanum VI, ; ántes del mes de Junio , en donde se 86}. 
anularon las actas del concilio de Senlis , y se ordenó que 
Rotado fuese a Roma. Mansu 

* Méteme : de Meta , á mediados de Junio , en favor 863. 
del rey Lotario, aun en presencia de los legados que no 
executaron las órdenes del papa* 

Vermeriensex de Verbena , el 25 de Octubre » en don- 863. 
de permitió Carlos el Calvo á Rotado pasar á Roma , se- 
gún las órdenes del papa 5 y asimismo se terminaron en él 
las diferencias de los monges de san Cales con el obispo 
de Mans, con ventaja de los primeros. 

Schirvanum : de Schírvan ch Armenia , en donde se 864. 
condenaron los errores de Nestorio y de Euttchgs , y suce- ó cerca, 
sivamente se hicieron quince cánones , que se encuentran 
en las actas dé este, concilio publicadas por Clemente Gala- 
no* y después por Hardujno que pone esta asamblea'en'863. 

Pistiensc II. ; de Pitres, en 25 de Junio , sobre los 864. 
asuntos dé la Iglesia y del estado. Mabillon. dtpl />» j/51 

Romanum VIL : en donde fué cancelado el concillo 864. 
de Metz en favor de Lotario , despojados de toda potestad 
episcopal Teutgaudo de Tréveris,y Gonthier dé Colonia, 
y depuestos todos los' obispos que habían celebrado con 
ellos este concillo % mas. con condición de ser restableci- 
dos 3 si reconociesen sus faltas ; y en esté jtrisnW concilio 
se depuso á Juan de Ravétia , que tómó al fin íl partido 
de la sumisión. 
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Años de Lateranénie : el primero de Noviembre, en el qtial 
J- C. Rodoaldo de Porto , 1 gado prevaricador en Constantino- 
864. pía en 861 , y en Metz en 863, fué depuesto y excomuU 
gado , y probablemente restablecido Rotado de Soisson: 
lo fué aun mas solemnemente en un' nuevo concilio princi- 
piado en Roma el 23 de Diciembre , y fenecido en el mes 
de Enero de 865. 
$65. Attiniacense : de Attigni , en donde obligó el obispo 
Arseno , legado del papa , al rey Lotario á dexar á Val- 
orada su concubina, y volver á tomar á Tietberga su es- 
posa. Fué reconocido en este mismo concilio Rotado de 
Soisson por inocente , y recibido como obispo. 

866, Suessionense , el 18 de Agosto, en dondt juntados 
treinta y cinco obispos por órden del papa , á requeri- 
miento del rey Carlos , restablecieron por indulgencia á 
los clérigos ordenados por Ebbon , á quienes había de- 
puesto el concilio de Soisson en 853. Vulfado, que era 
uno de estos clérigos , fué consagrado arzobispo de Bur- 
ees en el mismo año de 866 , en el mes de Septiembre , y 
ratificó sú consagración el papa Adriano , enviándole el pa- 
lio el 2 de Febrero de 868 , y fué en este concilio donde 
se coronó á la re) na Hermintruda , muger de Carlos el 
Calvo. Bouquet. íom. VII. 

867. * Constantinopolitanum : forjado por Focio , en el 
qual hizo subscribir hacia el mes de Enero las pretendi- 
das actas por veinte y un obispos , añadii ndo después cer- 
ca de mil suscripciones falsas , y se atrevió á deponer y 
excomulgar en él al papa Nicolao. Escribió sucesivamente 
Contra los latinos sin guardar comedimiento alguno , y 
atacó particularmente al Filioqite , añadido al símbolo. 

867. Trkassinum : de Troyes , el 2 5 <Jc Octubre , al qual 

fueron convidados los obispos délreyno de Luis de Ger- 
mania,; mas solo h\ibo veinte que asistieseis de los reynos 
» % 'A r $e^*rt°f y Gotario. 

867. ConstíVitinovolitanum. Habiendo el emperador Basilio 
llamado á san Ignacio el domingo 23 de Noviembre, fué 
depuesto Foeto, en. un concilio celebrado poco tiempo 
jdespues, 

868. +¿\ Wormattense : de.Wo.rms , el 16 de Mayo , á presen- 
cia de I-uís ,de Germ;miá , del qual sé cuentan ochenta 
cánones ; pero no existen sino los quarenta y quatro pri- 
meros en los mejores ejemplares. 
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Romanum: ántes del mes de Agosto. El papa Adriano Anos de 
acriminó en él la temeridad de Focio de haberle atrevido C. J. 
¿ condenar á Nicolao su predecesor , y condenó á la? 868. 
ttamas los escritos de Focio i excomulgándole á él mismo; 
cuya sentencia fué suscripta por treinta obispos , de los 
quales son los dos primeros el papa Adriano , y el ar- 
zobispo Juan , legados del patriarca Ignacio. 

Galíicanum : de la Gaula y de Borgoña , en el qual 868. 
contestaron los padres de este concilio á dos cartas del ó cerca* 
papa Adriano sobre la consagración de los obispos nom- 
brados por el emperador. £1 papa se declaró por el em- 
perador , y el concilio reclamó la libertad de las eleccio- 
nes. Labbe tom. VIII. jpáj, 1942. 

Romanum : el 4 de Octubre, en donde condenó de 868. 
nuevo el papa Adriano II. al cardenal Anastasio , quien 
después de haberse mantenido oculto baxo el pontificado 
de Nicolao , habla aparecido cubierto de nuevos delitos, 
baxo el de su sucesor. Este concilio es diferente del ante- 
rior de Roma celebrado ántes de Agosto. Mansi. 

Vermeriense : de Verbena , el 30 de Abril , á presen- 869. 
cía de Carlos el Calvo , en donde acusado Hincmaro de 
León de violencias contra sus diocesanos ,. y de infideli- 
dad contra el rey , y estando cerca de ser condenado, ape- 
ló á la santa Sede. 

Pístense 111. : de Pitres , en él mes de Agosto , en el 869. 
qual se formaron trece capítulos sobre negocios de la Igle- 
sia y del estado. D. Acfteri , SpkiL t$m. 11. £¿íg. 712. 
Hábil Ion dipl pdg. 316. 

Me tense : en 9 de SeptfemBre , en donde fué corona- 869. 
ido rey de Lorena Carlos el' Calvo , después de la muer- 
te de su sobrino Lotario. Hincmaro, arzobispo de Rbeims, 
que presidia & esta* asamblea compuesta de los sufragáneos 
de Tréverís, leyó allí, á ruego de los prelados , quatro ca- 
pítulos relativos al derecho que tenian los arzooispos de 
kheims de gobernar la provincia de Tréveris , luego que 
"se halla* e vacante la silla metropolitana , V habia el ca*ó 
á la sazón por la deposición' del arzobispo de Theu,tgaudo. 
Boucwet tom: Vil: 

Constantino oUtanum\ octavo concilio general , baxo 869. 
Adriano II. y el emperador Basilio , principiado en \ de 
Octubre , y fenecido en 28 de Febrero de 870', en el qual 
Alé depuesto y excoinul¿ado ' Focio , y restablecido san ' 



Digitized by 



14« HISTORIA ECLESIASTICA 

Años de Ignacio. Se formaron después veinte y siete cánones , cn- 
J. C. ya mayor parte se dirigen al negocio de Focio , y final- 
mente una extensa, profesión de fe con anatema contra los 
hereges , particularmente los monotelttas y los iconoclas- 
tas , y asimismo se aprobaron los siete concilios genera? 
les } á los cuales se añadió este como el octavo. Subscri- 
bieron primeramente los tres legados del papa , después ei 
patriarca Ignacio , Josef, legado de Alexandría , Tomas, 
arzobispo de Tiro , representando la silla de Antioquía 
vacante , y Elias , legado de Jerusaten , después el empe- 
rador y Constantino, y sus dos hijos Constantino y León, 
y finalmente ciento y dos obispos* Lo que era poco , á 
vista de la cantidad de obispos que dependían aun del im- 
perio de Constantinopla ., pero había depuesto Focio la 
mayor parte de Jos que sus predecesores habían ordenado» 
y había puesto en su lugar i otros , de los quales no fu¿ 
reconocido en este concilio por obispo y y solo se encaen» 
tran ios ciento y dos que hubiesen sido, consagrados por 
los patriarcas precedentes, 

869. Romanum ó Cas Hueñi c : de Roma, o tal vez de Mon- 
te Casino , en donde el papa Adriano , vencido por los me- 
gos de la emperatriz Engelberga , consintió en volver á se 
gracia al rey Lotario. El mi^mo pontífice le dió la comu- 
nión., después de haberle hecho jurar que no habia tenido 
ningún comercio con Yaldrada .» después que había sido 
excomulgado por Nicolao I. En el mismo concilio recibió 
Adriano á la comunión laical á Gonthiero de Colonia , ba- 
xo la protesta que hizo de consentir en su deposición. 
Man si suppl conc. tom. J. 

870. Vienense : de Viena., en el delfinado , en t\ mes de 
Abril , en el qual se trató de los privilegios monásticos. 
Mabillon ses. IV. Bened. fart. 2/jpdg. 296. 

870. Attinlacum , de Attígni s en el mes de Mayo, de trein- 
ta obispos de diez provincias. Presente el rey Carlos hizo 
juzgar á su hijo Carlomano , á quien quitó sus abadías , y 
le hizo poner en prisión. Prometió en este concilio Hinc- 
maro de León fidelidad al rey, y la obediencia á Hincma- 
ro de Rheims ; mas se retiro después , y escribió al papá 
quejas contra el rey y, contra el arzobispo su tío , lo que 
malquistó al rey con el papa , qué tomó partido por el 
obispo de León. 

870. Coloriente : de Colonia , en 26 de Septiembre, en don; 
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dt se areghron mochos puntos de disciplina. Se perdieron Años de 
las actas de este concilio. J> C. 

Duziacensex de Douzi-Ies-Pres , en el terrrítorio de 871* 
Mouson, el 5 de Agosto y días siguientes. En el qual fué 
depuesto Hincmaro de León , no habiendo querido respon- 
der á las queja* que había hecho el rey contra él. Fué sus- 
cripta su deposición por veinte y un obispos que se ha- 
llaban presentes , por los diputados de ocho> obispos au- 
sentes , y por onos ocho eclesiásticos» 

. Compendíense t de Compieña r en donde Hincmaro, ar- 871. 
zobispo de Rheims r excomulgó á los partidarios de Car- 
Jomano , que se había; revelado contra su padre el rey 
Carlos el Calvo. Man su ¿ > ¿> , 

Romanwn r en el qual el papa Juan» VIIL absolvió al 872. 
emperador Luis de un juramenta , que le había obligado 
-hacer Adalgiso , duque de Benevento r de no tomar ven- 
ganza por su prisión. Mansi suppL tom~ J. 
-.- Silvanectense de Senlis , en donde por la queja del 873. 
rey Cárlos fué depuesto» su hijo Carloraano del d ¡acó irado 
y todo carácter eclesiástico 9 y reducido á la comunión 
laical ; y se le hizo en fin sacar los ojos > que tal fué el 
triste paradero de su ordenación forzada. 

Col ^mi en se t el 26 de Septiembre r en donde se con- 873. 
firmaron los estatutos' de Gonciero , predecesor de Gur- 
lcberto , á la sazón arzobispo de Colonia , que ordenan 
que los canónicos de esta iglesia tuviesen su mes par- 
ticular con la libertad de elegir su prevoste. Conc. germ. 
tom. II. 

Dueiacensex de Duoci Ies- Presten- el territorio de Mou- 874. 
son el \y de Junio, en el qual escribió una carta á los obis- 
pos de Aqüitania contra dos freqúeutes abusos en aquel 
•tiempo , los matrimonios incestuosos , y las usurpaciones 
délos bienes eetesiáukos^ 

Ravennatense r de Ravena , por el papa Juan VIII. 874. 
de setenta obispos, en> etqual se terminó una diferencia en- 
tre Urso, duque de Venecfa, y Pedro, patriarca de Grado. 

Réntense : de Rheims * en el mes de julio , en donde 

icó Hincmaro un reglamento en cinco artículos para 
os presbíteros de su diócesis* 

Romanum : á fines del año ; el qual el papa Juan VIII. 875. 
propone elegir por emperador al rey Cárlos el Calvo, lo 
que se aceptó. Mansi suppL tom, 11. 
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Años de Tiéntense : de Pavía ,,cn Febrero por\Ansperto , arro- 
ja C. bispo de Milán , y diez y siete obispos de Italia, en el qual 
876. se reconoció* por emperador al rey Cárlos el Calvo que 
es taba presente, y que había sidocoronado por Juan V1IL 
en 2 5 del Diciembre, precedente. Publicó este príncipe en 
este concilio ó en cstaidieta un capitular dividido en vein-r 
te artículos. Edk*-venet tom» XI» 
876. Romanum : hacia mediados de Abril , en donde seña* 
ió el papa Juan VIH. un dia fixo á Formoso , obispo do 
Porto , para comparecer, á su presencia. Mansi suppL 
tom, I» 

876. Pontigonense : De Poncion* en 4 la diócesis de Chalón* 
sobre el Mame ., -en 21 de Junio y dias siguientes , hasta 
el 16 de Julio ,'¿"hii|ue se tuvo la última sesión: en don» 
de se trató el negocio de Angesiso de Seus , á quien acá» 
baba el papa de nombrar primado de las Galias y de Ger- 
mania ; y después de este tiempo fué quando los arzobis- 

,< pos de Sens tomaron este título , que lo.es solo en el nom- 
bra, sin ninguna realidad ni jurisdicción. : t f* .1 

877* Romanum : el 13: de Febrero del qual solo nos ha 
quedado la confirmación de la elección del emperador Cár- 
los. Pagi 6* edit» ven**, tom. XI. 

877. Compendíense : de Compieña , en donde ¡untó el em- 
perador el primero de Mayo á los obispos de la provincia 
de Rheims y de algunas oteas. Hizo.alli dedicar con graá 
solemnidad á su presencia y á.la.de ios legados la iglesia 
de san Cornelio y de san Cipriano. Ordenó después ei go* 
bierno del reyno durante su viage á Italia. 

877. Ravennatense : de Ra vena, que principió en 2a de fu- 
lio t y terminó en Septiembre , en el qual formaron diez 
y nueve cánones el papa y ciento y treinta obispos. 

8/7. Compendíense : .el 8 de Diciembre , en donde fué co«* 
roñado por Hincmaro, rey de Francia , Luis el Bálbucieá* 
te. Bouquet tom» IX. , - 

878. In Neusiria s en la Neusttia , por Hincmaro, arzobis- 
po de Rbeims , contra Hugo, bastardo del rey Lotario* 
que usurpaba los estados de Luis II. rey de Germania. 
Mdit. venes» Jom» XL. 

87$. Romanum: en donde el papa Juan VIII. excdnjulgó i 
Lamberto ., duque de Espojeto , por :los daños qce habia 
hecho , y amenazaba hacer >á los romaaos. Mansi suppl. 
tom» I» i . 
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Tricassinumi de Troyes , comenzado e! n de Agosto Año* de 
por el papa Juan y treinta obispos , en el qual se confirma- J. C 
ron siete cánones que había hecho el papa , los que apénas Sf 8* 
se dirigen sino á lo temporal de la Iglesia : asimismo se hi- 
zo un decreto que prohibe á los legos dexar sus mugeret 
para casarse con otras , y á los obispos renunciar una silla 
menor por otra mas grande. Se permitió en él á Hincmaro 
de León , á quien ántes se le habia hecho sacar los ojos» 
cantar misa , si quisiese ; mas se ordenó que conservase 
Hedenulfo la s\l»a de León. 

Romanum: el primero de Mayo, en el qual propuso 879. 
el papa elegir emperador , en consideración á que Cario- 
mano , rey de Babiera , que aspiraba á serlo , era incapaz 
de gobernar por su mala salud , y no se hizo la elección. 

Romanum II. : en Agosto , en el qual después de la 879. 
muerte de san Ignacio consintió el papa Juan VIH. por 
el bien de la paz , en el restablecimiento de Focio , con 
condición que se convocaría un concilio numeroso en 
donde Focio pidiese perdón , y recibiese la absolución de 
la santa Sede por mano de sus legados. 

* Hierosolimitanum , Antiodkenum » Alexandrinum: 879* 
fueron celebrados estos tres concilios por cada uno de los 

tres patriarcas de Oriente , para aprobar el restablecimien- 
to de Focio en la silla de Coustantinopla. Le Quien, 
Mansi. : 
Romanum 111. : el 2 2 de Octubre , en el qual se de- 87^ 
puso á Ansperto arzobispo de Milán , y escribió el papa á 
Ja iglesia de Milán para que eligiese otro obispo en su 
lugar. 

Maniátense : de Mantalle , entre Viena y el rio de 879. 
Isero j el 1 f de Octubre , en el qual veinte y tres obispos 
concedieron el título de rey al duque de Bozon. Charvet, 
hist. de la iglesia de Viena. 

* - Constantinopolitanum : baxo Focio , de trescientos 879. 
y ochenta obispos , comenzado en el Noviembre , y fene- 
cido el 13 de Marzo de 880 , en donde se leyeron las car- 
tas del papa , pero alteradas en todos los lugares poco far 
vorables á Focio. En todo se presentó allí como un hom- 
bre irreprehensible , aunque el papa habia ordenado que t 
se reconociese culpado , pidiendo 'perdón , y recibiendo la 
absolución de los legados. Ettá reputado este concilio co- 
mo el octavo general por todos los griegos cismáticos. Se 

Tom. III. T 
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Años de sospecha con razón que las actas que nos quedaron dé él 
J. C. fueron falsificadas quizá por el mismo Focio, á quiea nada- 
costaban el enredo y la mentira. 
88 1. Afud Sanctam Mairam : de Fimes , diócesis de 
Rheims , el a de Abril. En donde presidió Hi neniar o , y 
se reconoce su estilo en los ocho artículos que nos han que- 
dado, que condenen mas bien exhortaciones largas que 
cánones. 

886. Cabilonensez de Chalón sobre el Saona , el 1 8 de Mayo» 
para establecer la paz , y areglar los demás negocios de la 
Iglesia. 

8S/. Coloniensei de Colonia , en primero de Abril , en el 
qual se renovaron los antiguos cánones , promulgando 
amenazas y censuras contra los que saqueasen las iglesias. 
Corte, germ. tom. I. 

887. De Portu : de Porto , en los confines de.la diócesis de 
Maguelona y de Nimes , el 17 de Noviembre , por Teo- 
dardo arzobispo de Narbona , en el qual se depusieron dos 
obispos intrusos. Edit. Venet. tom. XI. 

887. Urgellense : de Urgel , en donde se confirmó la deposi- 
ción de los dos obispos arriba expresados. Se vió en este 
concilio á Frodoino obispo de Barcelona pedir perdón en 
camisa y descalzo , por haber consagrado á uno de es- 
tos dos obispos. Vaissete , hist. de lang. tom. II. p. 5 atf. 

888. Moguntiacum : de Maguncia , hacia principios del año» 
• . por orden de Arnoul , nuevamente elegido rey de Germa- 

nia. Se componía este concilio de seis arzobispos , quince 
obispos y muchos abades. En el qual se formaron veinte 
y seis cánones en la mayor parte sacados de los concilios 
precedentes. Conc. germ. tom. II. 
8S8. Agaunense: de Agauna , ó san Mauricio en Valais, 
en donde Rodulfo fué reconocido y coronado rey de la 
Borgoña Transjurana. Conc. germ. tom. II. 

Me ten se : de Metz , por Ratbodo arzobispo de Tré- 
veris, el x de Mayo. Se hicieron en él trece cánones. 

889. Ticinensex de Pavía , en donde se confirmó la elección 
de Guido rey dé Italia , y se hicieron mas de diez cánones 
sobre la disciplina. Edit. venet. tom. XI. 

890. ' Vale&inwm de Valencia, en eldelfinado , en el qual 
los obispos de las provincias de Arüs , de Embrun y de 
Viena , eligieron y consagraron rey á Luis , hijo de Boson 
a la edad 4e 10 aéos. Conc. germ* tom. II. ^ 
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^réheimrnte : de Forcheim., en el mes 'de Mayo , por Jíñot ée 
SondethoWo, arzobispo de Maguncia , en el qual se con- J . v¿« 
firmó la fundación del monasterio de Herisiem , á ruego 890. 
de-Bison, obispo de Paderborn. Ibid. 

Mardttnenst: de Meum , sobre el Loire , en donde 891. 
«e prohvbió al arzobispo de Sens ordenar otro abad de 

*$an Pedro él vivo , sino aquel que fuese elegido por ios 

«tnonges. Benque t. tótn. IX. 

Viennense :■ de Vrena , por orden del papa Formoso, 892. 

~el qual presidieron sus dos legados Pascual y Juan ; y se 

•hicieron en -él quatro cánones contra los usurpadores de 
los bienes de la Iglesia , los homicidios » las mutilaciones, 
y otros u/rraje* hechos á los clérigos , &c. Muchos obis- 
pos subscribieron á este concilio. 

Réntense : el 28 de Enero , en donde el arzobispo 89 y 
Fulques hizo proclamar por rey de Francia á Cárlos , hijo 

" de Luis el Balbuciente , de edad de 14 años, y le consa- 
gró ,* y asimismo se amenazó con excomunión á Baudoví- 
no , conde de FUndes , si continuaba en apoderarse de los 
bienes eclesiásticos* 

Cabilonense : de Chalón sobre el Saona , el primero de 894, 
Mayo. En el qual se examinó el asunto de Gerfroi , mon- 

- ge de F4avten¡ acosado , según pública opinión, de haber 
emponzoñado á Adalgairo , obispo de Atún ; mas no se 
encontró prueba ni delator contra él. 

Triburiense : de Tribur ó Teuver , cerca de Magun- tyf # 
cía , en los primeros días dé Agosto á lo mas , en donde 
asistieron veinte y dos obispos con el rey Amoldo , y se 
hicieron cincuenta y ocho cánones relativos principal* 

emente á contener las violencias y la impenldad de los 
delitos. 

* Romanum*. en donde Esteban VI. hizo traer el 896. 
cuerpo del papa Formoso que habia hecho desenterrar t lee áprincl- 
acusó de haber dexado el obispado de Porto , para usurpar pió del 
el de Roma , como si hubiese podido oirle , le condenó 897. 
después , le despojó de las vestiduras sagradas , de que le 
babia revestido , le hizo cortar tres dedos , y en fin la ca- 
beza , y después mandó arrojar el cuerpo en el Tiber: 
asimismo depuso Esteban á todos los que habia ordenado 
Formoso; y declaró también por nula la elección del papa 
Bonifacio vi. , porque habia sido degradado dos veces # 
la una de sobdiácono , y la otra de presbítero* 

T a 



Digitized by Google 



I48 HISTORIA ECLESIASTICA 

Años de Romanum: en donde el papa Teodoro rehaMlUó i 
J. C. los clérigos ordenados por Formoso que habia depuesto 
898. Esteban su predecesor. 

Í98. Romanum : por Juan IX. , á presencia del emperador 
Lamberto. En el qual se rompió todo lo que fe haM he- 
cho en el concilio celebrado por Esteban en 896 , y se res- 
tableció la memoria de Formoso , y á los obispos depres- 
tos por Esteban: asimismo fueron condenados Sergio y sus 
compañeros , con prohibición de restablecerlos. Fué con- 
firmada la elección de Lamberto con el decreto que man- 
da ,.que no pueda ser consagrado el papa sino á presen- 
cia de los diputados del emperador. Pagi* 

$98. Ravennense : de Ravena , por el papa Juan IX. , tam- 
bién en presencia del emperador Lamberto. En el qual se 
volvieron á leer las actas del con< ilio de Roma, y se apro- 
baron otros doce artículos. Pagi , Muratori, 

900. Ovetanum , de Oviedo (a) , el 27 de Abril , primer 
domingo después de Pascua , á presencia del Rey Don Al- 
fonso. En donde se declaró metropolitano el obispo de 
Oviedo , que presidió ^l concilio baxo esta calidad. Ademas 
se hicieron diferentes reglamentos sobre la disciplina. 

900. Rhemense : de Rheims , el 6 de Julio , en el qual se ex- 
comulgó á los asesinos del arzobispo Fulques. Bouquet, 
tom. VIL 

900* Lateranense : por Benedicto IV , en el mes de Agos- 
to , á favor de Argrimo , obispo dé Langres , que arrojado 
de su silla por una facción , pidió ser restablecido en este 
concilio , lo que le fué concedido. Edit. Venet. tom. XL 

(«) Este concilio de Oviedo ó ciudad de los obispos , así llamada por 
bailarse en ella refugiados muchos obispos desposeídos de sus territorios 
por los agarenos , fué celebrado , según Aguirre , en el afio de 873 , y se- 
gún otros en el de 877 ; en donde, entre otras cosas, se erigió á me- 
tropolitana la silla de Oviedo, y se señalaron términos y rentas á los 
obispados , todo en virtud de bulas apostólicas que alcanzó del papa 
Juan VIH. , por medio de sus legados Severo y Desiderio , presbíteros, 
el rey Don Alonso 111. , llamado el Magno , que se halló en este concilio 
con el nuevo metropolitano Hermenegildo , que lo presidió, otro metro- 
politano , j6 obispos y muchos prelados y varones, de resulta del con- 
cilio que se había juntado en Santiago de Galicia para la consagración de 
aquella Iglesia en el afio anterior : y aunque después de muchos afios 
perdió la de Oviedo la dignidad y regalía de Metropolitana , sin embar- 
go siempre conservó, y actualmente conserva la de exéota é indepen- 
diente. Las expresadas bulas se hallan originales en el archivo de la 
Iglesia de Oviedo, y traducidas á nuestro idioma se pueden ver en 
^Tr*(/ex, Asturias ilustrada , Moral** , Mariana , Tama yo tn el Marthti*- 
g iú Esfeñol y útru. 
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CRONOLOGÍA 

DE LOS PAPAS. 

SIGLO NOVENO. 

XCVI. Esteban IV. 

Esteban IV. » de familia noble , y diicono de la igle- Años de 
sia de Roma , fué elegido papa después de la muerte de J. C. 
León III. , y consagrado el 22 de Junio de 816. Luego 816. 
después de su consagración hizo jurar fidelidad al empera- 
dor Luis por todo el pueblo romano , y le envió legados 
para darle parte de so ordenación , y bien breve siguió á 
sus legados , y vino en persona á Francia , en donde con- 
sagró de nuevo al emperador Luis , y le puso sobre la 
cabeza una rica corona que había traído de Roma. Se res- 
tituyó Esteban á Roma cargado de presentes, adonde arri- 
bó hacia principios de 8 16, y murió tres meses después, 
el 24 de Enero de 817 , habiendo solo obtenido la santa 
Silla siete meses y dos días* 

XCVII. Pascual I. 

Pascual 1. , romano , fué colocado sobre la santa silla 817. 
por unánime consentimiento , y consagrado en 25 de Ene- 
ro de $17 , y murió , según Bianchíni , el 1 1 de M; yo de 
824 , después de haber tenido la «anta silla siete añ<*s 9 tres 
me^es y algunos días. Coronó en Roma este papa ei <¡ Se 
Abril de 823 á Lotario , que haMa enviado Luis á Ira'ia 
para que le hiciesen A\i justicia. En 14 d* Mayo honra ia 
iglesia romana á Pascual entre los santos: 

XCVIIL Eugenio JL 

Eugenio II , romano, arcipreste del título de «anta Sa- 824* 
bina , y recomendable por su humildad , «u simplicidad y 
su doctrina , fue' consagrado,, según Fleury, ti 5 de Junio, 
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Años de y según Pagí , en 14 de Febrero de 824. Fue* turbada la 
J. C. elección de Eugenio por la ordenación de un aatipapa, 
nombrado Zizimo , y sostenido de la nobleza. Vino a Ro- 
ma Lotario para apagar el cisma , y A efecto de atajar el 
mal en lo sucesivo-, expidió Eugenio un decreto» mandan- 
do que los embaxadores del emperador se hallasen presen- 
tes i la ordenación del papa. Hizo- Eugenio prestar jura- 
mento de fidelidad á los emperadores Luis y Lotario á fa- 
Tor de la clerecía de Roma , con promesa de observar el 
decreto tocante á la consagración del papa. En el año de 
826 , á principios de Junio , envflo Eagenio legados á Luis, - 
que tenia su parlamento en Ingelheim , y murió el 827 
en Agosto, según Egiahart , y el 27 de-este mes , según 
Fleury , aunque ningún antiguo señala el dia de su muer- * 
te. Se atribuye á este papa el establecimiento de las prue- 
bas con el agua fria , que explica el padre Mabillon. tom. L 
vet. anal. 

XCIX. Valentín: 

Valentino , natural de Roma , arcediano de la iglesia 
Romana, fué el sucesor de Eugenio en el año de 827 , y 
probablemente en Agosto ; y aunque era la costumbre de 
consagrar al papa en la iglesia de san Pedro del Vaticano, 
ántes de darle la posesión en la de Letran , la posesron de 
Valentino precedió á su ordenación t lo que ya habia acon- 
tecido con el papa Conon. Fué consagrado Valentino, per 
saltum , según el uso de la iglesia Romana , es á decir, que 
de diácono se le hizo obispo , sin hacerle pasar pr>r el gra- 
do de presbítero. Mabillon. Murió en el mismo año de sa 
elección , y nada hay de cierto tocante al dia de su muer- 
te y la que coloca Fleury en 10 de Octubre. 

C. Gregorio IV. 

827. Gregorio IV. , presbítero de la iglesia 'Romana del tí- 
tulo de san Míreos , fué sacado contra su volimrad de ia 
iglesia de los santos mártires Cosme y Damián , para ser 
colocado sobre la santa Sede ; y fué puesto en posesión án- 
tes de su consagración , porque para esta era necesario es- 
perar por el legado del emperador. En el año de 833 vino 
Gregorio á Francia para procurar la paz entre Luis y sú 
hijo , y habiéndose esparcido la voz de que amenazaba coa 
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excomunión á los obispos del partido del emperador , res- Años de 
pondieron estos prelados con ñrmeza que no había facul- J. C. 
tad de excomulgar á persona alguna en sus diócesis con* 
tra su voluntad > ni de disponer cosa alguna ; añadiendo 
que el mismo papa quedaría excomulgado , si emprendie- 
te anatematizarles contra los cánones. Tomó Gregorio el 
camino de Roma sin fruto alguno de su viage , y muy afli- 
gido por la manera con que había sido tratado el empera- 
dor por sus hijos. Murió el 25 de Enero de 844. 

CI. Sergio. 

Sergio , arcipreste de la iglesia de Roma , fué ordena- 844. 
do papa en 27 de Enero de 844: temando á mal el empe- 
rador Lotario que se le hubiere ordenado sin darte parte, 
envió á su hijo Luis á Italia , en donde le declaró sobera- 
no. Vino Luis á Roma , donde fué recibido con grandes 
honores. Se exáminó la ordenación de Sergio , y la confir- 
mó. Murió este papa en 27 de Enero de 847 , después de 
haber tenido la santa silla tres años completos. 

CU. León IV. 

León IV. , presbítero del título de los quatro corona* 847, 
dos , fué elegido papa por unánime consentimiento luego 
después de la muerte de Sergio. Fué precipitada esta elec-r 
don por el medio de los sarracenos que se hallaban en tas 
cercanías de Roma. De repente'se suspendió la ordenación 

rno chocar con el emperador , mas el riesgo obligó en 
sucesivo á preveir su consentimiento , y fué consagra- 
do León el 11 de Abril de 847 , con protesta de no inten- 
tar la derogación de la fidelidad que era debida al empera- 
dor. Se retiraron los sarracenos cargados de despojos, mas 
habiéndose embarcado, como blasfemaban contra Jevu- 
christo , fueron acometidos de una tempestad que les hizo 
perecer á todos. Trabajó León en reparar los daños oca- 
sionados por estos infieles , adornó la iglesia de san Pedro 
que habían despojado , y edificó , con el fin de poder de- 
fenderse contra ellos en lo sucesivo , una nueva ciudad , de 
la qual hizo la dedicación el 27 de Junio de 85 2 , y des- 
pués de haber tenido la santa silla ocho años , tres meses y 
seis días , murió León en 85 5 el 17 de Julio , en cuyo dia, 
se venera como santo. 
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CIII. Benedicto III. 

Años de Benedicto III. , presbítero del título de san Calixto, 
J. C. fué elegido papa , y puesto en posesión luego después de 
855. la muerte de León IV. Se extendió el decreto de elección, 
que fué firmado por la clerecía y los grandes , y remitido 
á los emperadores Lotario y Luis. Su elección , aunque 
hecha por común consentimiento , fué trastornada por el 
presbítero Anastasio , que habia sido depuesto ocho me- 
ses antes : mas este fué echado vergonzosamente, y orde- 
nado solemnemente Benedicto el 29 de Septiembre de 85 f 
á presencia de los diputados del emperador Luis. Ocupo 
Benedicto la silla dos anos , seis meses y diez dias , y mu- 
rió el 8 de Abril de 858. Baxo el pontificado de Bene- 
dicto vino á Roma Ethelulfo , rey de Inglaterra , y ofre- 
ció á san Pedro una corona de oro de quatro libras de pe- 
so » con otros muchos presentes , y dexó por su testamen- 
to trescientos marcos de oro anualmente á la iglesia Ro- 
mana , ciento para san Pedro , ciento para san Pablo , y 
los ciento restantes para las liberalidades del papa. 

CIV. Nicolao I. 

SjS. Nicolao I. , diácono , fué sacado por fuerza de la igle- 
sia de san Pedro adonde se habia ocultado , traido al pa- 
lacio de Letran , después vuelto á traer á san Pedro , con- 
sagrado papa , y puesto en posesión á presencia del empe- 
rador Luis que* se hallaba en Roma el 24.... del año de 858. 
Envió Nicolao á Constantinopla dos legados en 860 pa- 
ra examinar el negocio de san Ignacio y de Focio , que 
se restituyeron á Roma en 862 , después de haberse dexa- 
do corromper , mas el papa io desaprobó, y no quiso re- 
conocer á Focio. Un suceso , el mas grande del pontifi- 
cado de Nicolao , ha sido la conversión de Bogoris , rejr 
de los búlgaros, y de su nación, acontecida en 805 . Mansi. 
Envió este rey en 866 á su hijo con muchos señores á Ro- 
ma , llevando ricos presentes , y estaban encargados de 
consultar al papa sobre muchas qüestiones de religión , en 
número de ciento y seis , á las quales satisfizo el papa con 
otros tantos artículos , cuyas respuestas á los búlgaros son 
célebres. Murió Nicolao el 13 de Noviembre de 867, des* 
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pues de un glorioso pootificado de nueve años , seis metes Años de 
y veinte dias. Recibió este papa grandes elogios de la ma J. G. 
yor parte de los escritores» que mereció con su zelo, su tir- 
meza y por todas sus grandes qualidades. 

CV. Adriano II. 

Adriano II. , romano , presbítero del título de san Mar- 867. 
eos, fué elegido y puesto en posesión luego despees de Ja 
muerte de Nicolao : por unánime consentimiento fué con- 
sagrado ei 14 de Diciembre de 867 , á presencia de los en- 
viados del emperador , que asistieron solamente á so con- 
sagración. Siguió Adriano las huellas de sus predecesores, 
y en particular de Nicolao , que se proposo por modelo. 
Se hallaba de edad de setenta y seis años , y había resistido 
por dos veces el pontificado , después de la muerte de 
León IV' , y después de la de Benedicto III. ; mas des- 
pués de la muerte de Nicolao I. fué obligado á aceptarle. 
Excomulgado el rey Lotario por Nicolao por haber repu- 
diado á su esposa Tietberga 3 habiendo venido á encontrar 
á Adriano II. al monte Casino , recibió allí la comunión 
del papa , mediante la falsa seguridad que le dio de haberse 
conforrrfado con los avisos de Nicolao. Mas bien pronto 
resplandeció la venganza divina contra este príncipe sacri- 
lego. Después de haber visto Lotario morir á casi todos 
los de su comitiva , murió él mismo en ?la«encia el 8 de 
Agosto de 869. En este mismo año,á ruegos de Luis , es- 
cribió Adriano á Carlos el Calvo para desviarle de apode- 
rarse de los estados de Lotario.- Sucedió ía muerte de este- 
santo papa en el año de 872 hácia fines- del Noviembre. 

CVI. Juan VIIL V " : 

Joan VIII. y arcediano de la iglesia. Romana , fué* 872. 
electo pocos dias después de la muerte de Adriano ». y or- 
denado el 14 de Diciembre de 872 , y en e] de. 8)5 en. 2$ 1 
de Diciembre coronó por emperador a Carlos el Calvo. 
En el año de 876 estableció á Ansegiso , arzobispo de Sens, 
por primado de las Gaitas y de la Germania. En 876 y 877 
escribió mochas veces al emperador Carlos el Calvo , apu- 
rándole sobre enviarle socorro contra los sarracenos , que 
se atrevían á hacer incursiones hasta las puertas de Roma, 
Tomo III. V 
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Años de Tomo Cirios la resolución de pasar á Italia > y partió efec- 
J. C. tivamente en el mes de Mayo de 877. Se presentó el papa 
delante del emperador 9 que encontró en Verccil , desde 
donde fueron juntos á Pavía , y de aquí se retiraron á 
Tortona , con la noticia de que venia Carloroano á echar- 
se sobre ellos con un exército. Marthó Juan hacia Roma 
en diligencia con un crucifixo de oro engastado en pedre- 
ría , que dio el emperador á san Pedro. No habiendo te- 
nido el socorro de Carlos contra los sarracenos , y no lo 
esperando , se vió precisado á tratar con ellos baxo la pro- 
mesa de un tributo de 25000 marcas de plata anuales. 
Lamberto , duque de Espoleto , á quien Carlos había en- 
viado muy tarde para llevar tropas contra estos infieles, 
hizo grandes saqueos en Italia y en Roma , lo que obligó 
al papa Juan á pasar á Francia , y arribó á Arlés el 11 de 
Mayo de 878. En 7 de Septiembre coronó á Luis el Bal- 
buciente , que lo había ya sido en el año precedente por 
Hincmaro de Rheims. En el año de 879 > á instancias de 
Basilio , emperador de Constanrinopia , reconoció Juan 
por patriarca á Focio , que había sido restablecido en la 
silla de Constantinopla después de la muerte de san Igna- 
cio. Murió Juan VIII. el 15 de Diciembre de 882 , des- 
pués de haber ocupado la santa silla diez años y dos días. 

CVII. Marino. 

882. Marino , sucesor de Juan VIII. , fué ordenado hácia 
el fin de Diciembre de 882 : había sido tres veces legado á 
Constantinopla por el asunto de Focio , baxo Nicolao I. , 
Adriano II. y Juan VIII No se creyó Marino obligado 
á sostener todo lo que habia hecho su predecesor , conde- 
nó á Focio , y restableció por el contrario á Formoso en 
su silla de Porto , y le relaxó del juramento que le habia 
hecho hacer Juan VIII. No ha tenido Marino la silla 
sino un año y cinco meses , habiendo muerto en 884 
en el mes de Mayo. 

CVIII. Adriano III. 

884. Adriano III. , natural de Roma , sucedió á Marino en 
el año de 884 , fué consagrado hácia fines de Mayo 
del mismo año , y . murió en el mes de Septiembre del si- 
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guíente en Vilzacara en el Modonés , yendo i la dieta A ños de 
que había señalado en Worms Carlos el Grueso. Martin J. C. 
Polonés le atribuye un decreto , mandando que el empe- 
rador no se mezcle en la elección del papa. Ut imferator 
non se intromitteret de electione. 

CIX. Esteban V. 

Esteban V. > romano , presbítero del título de los qua- 88$. 
tro coronados , fué elegido papa , y posesionado contra <u 
-voluntad tan pronto como se supo en Roma la muerte de 
Adriano III. Fué -consagrado hacia fines de Septiem- 
bre de S8; , después de haber ocupado la santa silla 
cerca de seis años. 

CX. Formoso. 

Formoso , sucesor de Esteban , fué puesto en posesión 891. 
el 19 de Septiembre de 891. Se hallaba obispo de Porto , y 
es el primer exemplar de un obispo transferido de otra 
silla á la de Roma. En el año de 866 había sido enviado 
Formoso por Nicolao I. á los búlgaros , en donde trabajó 
con fruto. En el año de 876 fué condenado por Juan VIII. , 
y restablecido por Marino en 883 , elegido papa en 891, 
y murió en 896. 

CXI. Bonifacio VI. 

Bonifacio VI. fué elegido por sucesor del papa Formo- 896. 
so , y murió quince días después de su elección. 

CXK. Esteban VI. 

Esteban VI. fué consagrado ántes del 20 de Agosto 896* 
de 896. Celebró un concilio en el qual presentó el cuerpo 
de Formoso , que habia hecho desenterrar , y le puso en 
la silla patriarcal revestido de sus ornamentos , te dio un 
abogado , y como si estuviese vivo y convencido , se le 
condenó , se le degradó , se le cortaron tres dedos y des- 
pués la cabeza, y seguidamente fué arrojado en el Tiber. 
Depuso Esteban á todos los que habia ordenado Fermnso, 
y les ordenó de nuevo ; mas recibió bien presto el justo 

Va 
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Años de castigó de estas violencias , habiendo sido arrestado , pues- 
J. C. to en una prisión obscura , cargado de cadenas , y en fin 
abogado en el año de 897. Apenas había ocupado la santa 
silla catorce meses. 

CXIII. Romano. 

S97. Romano , natural de Roma , fué colocado en la santa 
silla antes del 20 de Agosto. Dicen algunos autores que 
rompió el proceso de Esteban VI. contra Fórmoso. Mu- 
rió á mas tardar hacia fines de Noviembre. 

CXIV. Teodoro. 

898. Teodoro sucedió á Romano en el año de 898. No se 
sa^e el mes., t>¡ el día de su ordenación ; pero lo mas cier- 
to es que hubo un interlavo bastante largo entre él y su 
sucesor , á causa de la ausencia de los diputados del em- 
perador Lamberto , en cuya presencia se hizo su consa- 
gración. Murió antes de Junio de 898 , después de un 
pontificado de veinte días solamente. Durante este corto 
tiempo trabajó en )a reunión de la Iglesia , volvió á llamar 
á los el isj os ¿estojados de as ¿illas , restableció á los 
clérigos ordenados por Formo?o , cuyo cuerpo, que había 
sido hallado por unos pescadores , le hizo solemnemente 
depositar en la sepultura de los papas. 

CXV. Juan IX. 

898. Juan IX. , natural de Tribur , diicono , monge de la 
orden de san Benito , sucedió á Teodoro , y fué ordenado 
en el mes de Julio de 898 , y habiendo muerto el 30 de 
Noviembre de 900 , tuvo la santa Sede dos años , quatro 
meses y quince dias. 

CX VI. Benedicto IV. 

900. Benedicto IV. elegido en Diciembre del año de 9*0., 
terminó el siglo noveno , y comenzó el décimo , el mas 
triste de la Iglesia , por la ignorancia y la corrupción de 
costumbres que reynaron en este t empo. Murió á princi- 
pios de Octubre del año 903 , después de haber tenido la 
santa silla tres años y cerca de dos meses. 
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CRONOLOGÍA 

DELOS PATRIARCAS 

DE ANTIOQULA. ' 
SIGLO NOVENO. T " 

♦ .... .. ■ Vi, L , 

LXXII. Job. . 

Sucedió Job hacia fines de 813 al patriarca Teodore- Años de 

to» y murió en 842 , después de treinta años incompletos J. C. 

de obispado, el que estuvo vacante después de ¡>u muerte 813. 
cerca de quatro años. 

LXXIII. Nicolao I. 

* 

Nicolao , después de una vacante de cerca de quatro 846, 
años , fué colocado en la silla de Antioquía. En el año de ó 847. 
867 se unió á los otros patriarcas de Oriente para anate- 
matizar á Focio , y en el mismo año , ó en el siguienie fué 
desterrado por el califa Motaz. Murió Nicolao hácia ti año 
de 870 , y tuvo por sucesor á Esteban que murió el mis- 
mo día de su consagración. 

LXXIV. Teodosio I. 

Teodosio ó Tadusio ocupó el lugar del patriarca Es- 87OW 
teban , y murió á mas tardar en el año de $86. 

LXXV. Bustatio II. 

No nos es conocido Eustatio II. sucesor de Teodo- 
sio I. , sino por una carta de Focio , en la qual llama á su 
padre y á su hermano , y les convida para venir á verle. 
Murió^Eustatio en el año de 891. 

\ . . , t . . • - « ; -"• • 
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LXXVI. Simeón. 

Años de ^ .Simeón-» hijo de Zarnaki , fué colocado , según Euti- 
J. C. .tíchio, en [a silla de Antioquía , en el año de 892 , ú 893 
892. de Jesu-christo. Murió en el duodécimo año de su episco- 

6 893. pado , que fué el de 904 > ó 905 de Jesu-christo. 

< : CRONOLOGÍA 

DE LOS PATRIARCAS 

DE ALEXANDRIA. 

» 

SIGLO NOVENO. 

802. Eustatio, superior del monasterio de Alkosair , subió 
á la silla de Alexandría después de la muerte de Policia- 
no , y murió en el año de 805. 



L VII. Cristóbal Meiquita. 



803. Christobal fué el sucesor de Eustatio. Poco tiempo des- 
pués de su elecciou cayó en una parálisis , que le obligó 
á tomar un obispo , nombrado Pedro, para hacer sus, fun- 
ciones. Sucedió su muerte en el año de 836. 

LVTII. Sofronio I. , católico. 



836. Sofronio , á quien Eutichio califica de hombre sabio 
y filósofo , fué elegido por los católicos para reemplazar 
á Christobal. Escribió al emperador Teófilo en favor de 
las santas imágenes, y tomó la defensa de Ignacio, patriarca 
4e Constantinopla , contra Focio. Murió en el año de 859* 

i' ■ 1 • .■ * ■ * * - 

LIX. Miguel I. , Meiquita. 

859* Fué elevado Miguel en el año de 859 á la silla de Ale- 
xandría , vacante por muerte de Sofronio. En el de 869 
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envío á Josef su arcediano al octavo concilio general, Años de 
cuyas actas aprobó , y murió verosímilmente hácia fines J« C«¿ 
de 871. 

LX. Miguel II. 9 Melquita. 

Miguel II. fué substituido por los católicos al patriar- 
ca Miguel , y murió el 3 de Junio del año de Jesu-chris- 
to 905. 

CRONOLOGÍA 

DE LOS PATRIARCAS 

DE JERUSALEN. 

SIGLO NOVENO. 

LXIII. Georgio. 

Georgio fué el sucesor de Elias en la silla de Jerusa- 796. 
Icn. En el año de 800 hizo acompañar á su retorno , por 
dos mondes suyos , á los embajadores que había enviado 
Cario Magno al califa Hafoun. Murió Georgio á lo mas en 
el año de 807. 

LXIV. Tomas. 

Tomas , monge de la Laura de san Sabas , diácono y 807. 
médico , reemplazó en el año de 807 al patriarca Georgio, 
y en 22 de Agosto de este año llegaron á Francia dos di- 
putados suyos, con los emper.de res del califa Haroun. 
Murió á lo mas tarde en el año de 829. 

■ • 

LXV« Basilio. 

Basilio , sucesor de Tomas , ocupaba la silla de Jeru- 829. 
salen en el mes de Octubre de 8 29 , quando subió al tro- 
no el emperador Teófilo. De concierto con los patriarcas 
de Alexandría y de Antioquía escribió una carta muy 
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Años de fuerte í este príncipe , á favor de las santas imágenes , mas 
J.C np tuvo ningún electo. Murió Basilio á mas tardar en el 

año de 843. 

LXVL Sergio II. 

Fué elegido Sergio patriarca de Jerusalen en el segun- 
do año. del califa y areck , es decir , en el año de 843 , se- 
gún Eutichio , que le da diez y seis años de patriarcado. 
Murió en 8$8, ó 859. 

LXVIT. Salomón. 

8)8. Salomón » hijo dd.Zarkuím , fué sacado del número de 
ó 859. los legados , según Anastasio , para elevarle á la dignidad 
patriarcal. Le da Eutichí,o cinco años; de gobierno , que 
quiere decir , que murió en 862 , ó 863. 

LXVIII. Teodosio. 

\ ' " • t ," i ■ 

• ■ — <- 1-1 ... 

863. Teodosio ó Teodoro , fué substituido á Salomón ea 
ó 863. el año de 86* , ó 863- Le da Eutichio diez y nueve años 

de gobierno , mas es cierto que murió en 879. 

.... ... 

LXIX. Elias III. 

879. Fué elegido Elias á lo mas tarde en 879 para suce- 
der al patriarca Toedosio. Asistió , por su sincello , lla- 
mado Elias , como él , al conciliábulo que tuvo Focio en 
Noviembre de este año para su restablecimiento , y así 
este patriarca como su diputado habian sido sorprehendi- 
dos por los artificios de Focio. Murió á los 29 años de su 
gobierno j esto es , en el de 907. 
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CRONOLOGÍA 

-DE LOS PATRIARCAS 

DE CONSTANT1NOPLA. 

SIGLO NOVENO. 

LV. Mí/M ¿ 

N'iccforo , secretario del palacio , y después solitario, Años de 
fué elevado é la silla de Constantinopla después de la muer- J. C. 
te de Taraiso. Su zelo por las santas imágenes le atraxo la 806. 
indignación del emperador León el Armenio , que le hizo 
deponer en un concilio en el año de 8 1 5 , y le envió á ua 
destierro , en donde murió N icé toro en 828. 

LVT. Teodoto Canutero, , 

Teodoto de Mclissa , llamado el Casslstero , oficial 815. 
de palacio , y nombrado patriarca por el emperador León 
e\. Armenio , fué ordenado el primero de Abril-de 81 j; En - t» 
el mismo año tuvo por orden de este príncipe un concilrá» 
bulo , en el qual anatematizo al séptimo concilio general; 
y en el de 821 murió , después de haber hecho una ,guer? 
ta continuada á las santas imágenes y 4 sus defensores. 

L VIL Antonio I. 

Antonio , metropolitano áe Silea ó de Pergea, en Pam- 821. 
filia, glande iconoclasta , excomulgado en e¿ concilio de . * - ; 
Constainino,pla celebrado en 814. Sucedió al p¡}triarjca f Teof v 
doro. Obtuvo la silla doce años incompletos , y murió há\- 
cia el mes de Abril de 832. 

m * 

LVni. Juan Vil. 

Juan, por sobrepombfe J.« 8? noma¿to , wce<lló ¿1 p ft - 9¡i. 
Tomo III. X " 



- ' 
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Años de triarca Antonio , de quien había sido sincello. Después de 
J. C. haber gobernado la iglesia de Constantinopla por espacio 
de nueve años , fué desposeído por la emperatriz Teodora 
en 84* por su inclinación á la here'gía de ios iconoclastas* 

♦ 

LIX. Metodh* 

4 

% 

842. Metodio , natural de Siracusa , y monge de Constan- 
tk»opl* » fué substituido at patriarca Joan en 842. Había so* 
frido grandes persecuciones, baxo los emperadores Miguel 
el Balbuciente y Teófilo , por k defensa de las santas imá- 
genes. Fué su episcopado de quatro anos y quatro meses, 
y murió en 846. 

LX. San Ignacio. 

146. Ignacio , hijo del emperador Miguel Curopalato, prefr* 
bítero y monge de san Sátiro , fué colocado en la si la de 
Constantinopla , después de la muerte de Metcdio , por 
inánime consentimiento de la clerecía y del pueblo. En. el 
año de 857 , irritado ei cé v ar Bardas de que Ignacio le ha* 
bia negado la comunión á causa de un incesto » le mandó 
desterrar á la isla de Terebinto. 

tXl.Focw. 

I57. Focio , hombre bien nacido y sabio , fué ordenado pa- 
triarca de Constantinopla el día de navidad cié 857 , des- 
pués de haber recibido las demás órdenes en el espa- 
tio de cinco dias precedentes ; y en el año de 867 fué des- 
pojado por el emperador Basilio , y desterrado al monas** 
terio de Scopé. 

fT San Ignacio # restablecido. 

..... - . .' , ■ 

867. De'f^es de. la expulsión de Focio, fué restablecido Ig- 
nacio cí Í3 ñt Noviembre á la silla de Constantinopla , f 
"murió dé 8to *fios el 2 5 de Gct ubre de 8 7 7. 

Focio , restablecido,. 

872. Habiendo Focio vuelto á !a gracia del emperador Ba- 
- sflfcy fué flímidb y restablecido tres días desunes de la 

• » ■ « 



Digitized by Google 



E L O S Tom - 11 L P á & l6 3- 



YES 

L TIARA. 

i 

i 

[bcrto re- 
iuccsiva- 
los siete 
, que 
fnian la 
Ichia , y 
únicQ se- 
Jnglarer- 
8a-/, y 
en 837. 
lwolfo ó 
fo recibe 
ona dcs- 
e Ja muer* 
o padre, 
en 857. 
baldo su- 
su pa- 

*57> y 
tn 860. 

iberto en 

Jreune el 

de su ber- 

Ereiba]- 

suyo , y 



RBERANOS 

/ D B B A RUSIA. 

Nota. ML. difícultadde 
ra en sus el origen del im- 
| cronología Hume , y lacio 
1 de Esccciade Jos primeros 
1 de todos io que le goberta 
» rey naron obliga á no co- 
penetró enla tabla de estos 
religión cJs hasta el si- 
mediados No habiendo te- 
Su estado! Rusos conoci- 
toyagitaóde las Ierras y 
go riempojde escribir hasta 
hubiesen rrde , 00 futron 
y mor.astes sus anales anti- 
mó una cojo por una vaga 
sólida en ti ) muy pococicr- 
por esta riue se pueda con- 
hasta esta las noticias que 
cronológico. ' 

ranos que l es el primer prín* 
ta parte dtocido que reyr.ó 
Úor.gal a. Pretendían ios 
no de EsCfc traía su origen 
píos del sitíanos. No se co- 
na hasta Seriamente ni el 

años de . 

8p 3 . 

Donaldt 
Constantit 
clamado 1 
la muerte, 
peleando 4 
neses mué 



SOBERANOS 

DE LA POLONIA. 

Nota, Todos los his 
forjadores toman la des- | 
cendencia de los polacos 
de los sarmatas , antigua 
población del Norte,quie 
nes se llamaron de!>pues 
esclavos ó esclavo es 
Permanecieron largo t iem 
po sin leyes y sin go- 
bierno, y sin conocer mas 
autoridad que la de los 
gefes que tlegian para 
mandarles en la guerra. 
Leszlfo I. está repurado 
por el fundador de la Po- 
lonia. La Üsta de sus su- 
cesores es muy incierta 
hasta principios del si- 
glo JX. ; lo que nos ha 
determinado á no subir 
mas que hasta esta época 
la tabla cronológica de 
los príncipes de Polonia. 

Le-ziío II. sube al tro 
no en 804 p< r los vi tos 
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muerte de Ignacio ; y en el aáo de. 856 , por Scpiíembre, Añosdt 
fué despojado enteramente por el f ¡rjperadior Lean ¿I Fi- J. C. 
lósofo , y desterrado á un monasterio, donde murió en 891. 

iXIL Esteban. 

Esteban > hermano del emperador León , de edad de 886. 

16 años , fué colocado en el lugar de Focio , que le ha- 
bía elevado, hecho 4'iácono , y escogido para su sincello. 
Ocupó la silla seis años y cinco meses , y al cabo murió 
en el año de 893. 

XXIII. Aiitmt 11. 

Antonio JI , por sobrenombre Caul<o , tocedió al pa- 893. 
triarca Esteban en el mes de Mayo de 893. Gobernó san- 
tamente la iglesia de Constantinopla cerca dt dos ai os , y 
murió de sesenta y siete en el año de 895. 

< 

LXIV. Nicolao el MUtko. 

Nicolao , á quien llamaron por sobrenombre el Mísr 89^ 
tico , por su prudencia y sabiduría , subió á la sijla de 
Constantinopla después de la muerte del patriarca Antor 
nio. En el año de 906 depuso al presbítero Tomas por ha> 
|>er dado la bendición nupcial al emperador Lepn, y á Zoa 
sjujquarta esposa, y prohibió la entrada en la iglesia al mi*» 
mo emperador , que le desterró ppr es;c motivo. 
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O SIGLOS DEL CHRISTIANISMO 

EN SU ESTABLECIMIENTO Y SUS PROGRESOS. 

, . t . ■ ' m *» " 

SIGLO DECIMO. 
C ARTICULO PRIMERO. 

t 

\ Pintura del imperio griego en el siglo décimo. 

A. principios de este siglo imperaba todavía en Cons- 
tantinopla León el Filosofo, de quien hemos hecho ya 
mención. Los últimos años de este monarca fueron agí-' 
tadós coto grandes turbaciones, ocasionadas de su ca- 
samiento con la célebre Zoé Carbonopsina , con qnieii 
quiso casarse solemnemente, y declararla emperatriz. Las 
leyes canónicas de Jos gúegos , que prescribían las quar- 
' tas nupcias, se oponían á esta idea ; pero León , que no 
había tenido hijos de ninguna de sus tres primeras muge- 
res , como logró ser- padre con el nacimiento de Constan- 
tino Porfirogeneta , que dio á luz Zoé el año 90 s 9 resol- 
vió hacer conceder los honores y título de espo*% legítima 
á aquella de quien acababa de tener un sucesor. El patriar- 
ca Nicolás , llamado por su grande piedad el Místico, apo- 
yado de un crecido número de obispos y de todo su clero, 
se opuso fuertemente á una empresa , que tenia por un 
escándalo enorme , y por el trastorno de las leyes mas sa- 
gradas. Irritado León cen este tbstáculo , fe valió del ar- 
tificio y de la violencia para conseguir sus intentos ; y su 
amor á una muper, que en los principios habia tomado tan 
solo por concubina , lo convirtió en perseguidor. No de- 
xó de encontrar un «acerdote llamado Tomas , que tuvo la 
cobardía de darle la bendición nupcial. El patriarca depu- 
so á este ministro prevaricador, que se habia atrevido á au- 

f 7 
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-forízar un matrimonio contrario á las leyes eclesiásticas, 
'de las que era preciso á lo ménos conseguir dispersa antes 
íJc pasar adelante. No contento con esto Nicolás , prohi- 
•bió la entrada en la iglesia al emperador , hasta que hubie- 
sen llegado los legados de! papa y de las sillas principales de 
-Oriente convocados para exSminar este asunto ; y entre 
tanto que se juntaban los que le habían de juzgar , se que» 
"daba este monarca en la sacristía durante los oficios. 

Luego que llegaron los legados se ▼alió León de los 
medios ordinarios de seducción , agasajos y regalos. Qu atil- 
do ya estuvo asegurado de su buen efecto , convidó al 
patriarca á un gran banquete que acostumbraban dar los 
emperadores el primer día de Febrero , en el qual no se 
bmitió ningún medio para ablandar al pastor , y alcanzar 
fcu consentimiento ; pero él se mantuvo firme , sin que 
nada bastase á doblarlo , ni amenazas , ni la suerte funes- 
ta que se anunciaba si proseguía en oponerse áia volun- 
sad del soberano. Arrebatado inmediatamente , se le llevó 
á destierro , y se le cargó de prisiones , como asimismo a 
todos los prelados que eran de su opinión. Después de es- 
te ruidoso golpe , congregados en concilio los legados, au- 
torizaron el matiimonio de León y de Zoé ; pero tan so- 
lo por dispensa , y sin duda por el bien de la paz , porque 
el emperador se mostraba tan apasionado , que se temía, 
y no sin razón , que este asunto , en que ya andaban opues- 
tos los pareceres , pó llegase á ser nuevo manantial de 
desdichas para la Iglesia y para el estado. En medio de es-' 
fas turbaciones , acometido León , hacia algún tiempo , de 
úna disenteria , que le debilitaba cada día mas , murió el 11 
de Mayo de 9U , dexando el imperio á su hermano Ale- 
jandro y á su hijo Constancio , con quien se había aso-' 
ci. do el año antecedente. 

El ser muy niño Constantino fué lo que obligó á León : 
i darle per compañero a) príncipe A'exandro , que fué el 
protector de su infancia , y el apoyo del estado , pero sus 
deseos no llegaron á cumplírsele. Alejandro , príncipe afe- 
minado , q»e no estimaba el poder supremo mas que por¿ 
que le f cilitaba el entregarle fin temor de castigo á los 
inas infames desórdenes , deliberó hacer mutilar á su sobri- 
no para excluirlo del treno imj erial ; pero la muerte , fru-- 
tb de sus desórdenes , lo derribó á él mismo quando en-' 
traba en el' segundo año de str rey nado. Aunque su go** 
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biern© duró poco , sin embargo fué uno de los na* funes- 
tos para ios pueblos, porque los empleos que piden maj 
talento y probidad los haoia confiado á sugetos poseídos 
de codicia, incapaces y viciosos , que pusieron en desor- 
den todos los ramos de la administración. 

Quedando por único dueño del imperio Constanti- 
no IX , llamó á su madre Zoé , que Alexandro había re- 
tirado de la corte. Esta muger, hábil y mas capaz de rey r 
nar que su hijo , despidió los indignos ministros que ha- 
bían hecho infeliz al pueblo , y odiosa la autoridad en ef 
reynado de Alexandro. En poco tiempo restableció la con- 
fianza dentro y fuera por medio de su aplicación á los ne- 
gocios , y cediendo , según le pareció debía hacerlo , £ 
las circunstancias , comprando la paz de los búlgaros y de 
los sarracenos , vecinos temibles , que siempre estaban con 
la espada levantada para acometer al imperio; pero el gor 
bierno prudente y moderado de esta princesa no duró mas 
que seis años. Enredos de corte , é insinuaciones malig- 
nas , á que con demasiada facilidad dio oídos su hijo , lo 
hicieron ingrato para con ella. Romano Lecapeno , hom- 
bre de fortuna , que debía su exáltacion al emperador Ba- 
silio , á quien había salvado la vida en una batalla , tuvo 
cabida en el favor del joven príncipe , y en el manejo de 
los negocios. Constantino se casó con Elena , hija de es- 
te ministro , que á poco tiempo consiguió hacerse declarar 
compañero de su yerno. A pesar de algunas borrascas in- 
evitables en un gobierno arbitran© , y expuesto incesan- 
temente á nuevas revoluciones, como lo estaba el de Cons-% 
tantinopla , fué feliz esta asociación. Romano velaba sobre 
el estado , y se aplicaba al gobierno de los negocios coa 
tanta diligencia como capacidad , entre tanto que Cons-* 
tantino , hombre literato , encerrado en su quarto se en- 
tregaba , apartado del bullicio , á unos estudios que lison- 
jeaban mas su gusto. La buena inteligencia que reynó mu- 
cho tiempo entre estos dos príncipes , fué causa de su se- 
guridad, y de la prosperidad del imperio ; pero al cabo lle- 

Í\6 á turbarse esta armonía. Siendo Romano el único de 
os dos emperadores que obraba y gobernaba , y el único 
á quien conocían los ministros , los generales y los em- 
pleados , le fué fácil arrogarse á sí toda la autoridad , de 
que su compañero se mostraba poco zeloso. Para muestra, 
de su superioridad , puso su nombre antes de el de Cons- 
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tantíno en los autos público* , en menosprecio del jura- 
mento que había hecho al tiempo de su asociación «1 impe- 
lió; pero al mismo tiempo procuraba con empeño justifi- 
car entre los pueblos esta especie de usurpación , por me- 
dio de 5U trabajo continuo , su vigilancia en tcdos los ob- 
jetos de la administración , y su actividad en hacer fren- 
te á los enemigos del estado. Mayores elogios hubiera me- 
recido tadavía , si no hubiese confiado los mas de los em- 
pleos a unos hombres que no tenían otra recomendación 
para conseguirlos , que ser interesadamente apasionados de 
ío fortuna Había declarado por Augustos tres hijos suyos, 
Sin que sepamos si Constantino había consentido en su exal- 
tación ; pero lo que parece cierto á lo ménos es , que no 
fe opuso á ella. Así que se vieron á la vez en las murallas 
de CoRstantinopia cinco príncipes adornados con la púr- 
pura , y gozando de los nonores propios del poder supre- 
mo. Pero la demasiada ansia que mostró Romano Leca- 
peno pof la e*ál ración de su familia , fué la causa de so 
caída. Disgustados sus hijos de la severidad que usaba 
con ellos , y deseosos de reynar , lo hicieron prender, y 
conducir á la isla de Proté , donde se le obHgó á tomar el 
hábito de mbnge. Despertado de su indiferencia Constan- 
liño con una empresa' tan atrevida-, y temiendo se hicie- 
se con él el mismo tratamiento que estos príncipes inhu- 
manos se habi«n atrevido á hacer con su padre, los mando 
prender sucesivamente poco tiempo después , desrerró unoj 
5 la isla de Panorme , y orrO á la de Tenédos, y los obligo 
5 ambos á recibir !a tonsura clerical, y después los órdenes" 
iacros Tomada esta vigorosa resolución , se espetaba que 1 
saliere Constantino déla vida indolente y retirada qie ha- 
bía i'evado^asta entonces ; per'o recayó en la inacción í 
que se había habituado , abandonando el cuidado dd go- 
bierno á la emperatriz Elena y A eunuco Basilio , que' 
tendía* los empleos de nSayor* entrad a tmoVisugetds sioj 
étoeriencií, ni talento, cuyo fin , limitándolos, era' reem- 
bolsar él costo con usuras, haciendo' v^ádonef.é injus- 
ticias como lo acostumbran ta!e^ gentes. Eéi ésta especie 
de tute'a pasó Constantino ! os útimos catorce años de su 
rey nado en la obscuridad de un sabio qué no tiene que 
dar cuenta á nadie de sus. operaciones. Mu^ó el año os? 
de un modo funesto y atroz. Impelido su hijo Romano^ 
él Jtfven > á (Juitn había héth6 corottaf muchos-anos án- v 



Digitized by Google 



j68 HISTORIA ECLESIASTICA 

tes déla detestable ambición de reynar solo , le bízo-pre f 
sentar veneno en una bebida que le habia mandado el mé r 
dico. Sin embargo de que el vaso se le torció en las ma- 
nos por un movimiento que hizo al recibirlo , y se vertió 
una parte del licor , con todo , lo que quedó tuvo toda*? 
jvía bastante actividad para darle la mutrte después de al* 
.gunos meses de desfallecimiento. Este príncipe, que tuvo 
talento y virtudes suficientes para hacerlo digno de estU 
jmacion en el estado de hombre particular , careció de las 
/qualidades que debía tener como príncipe para gobernar 
con gloria. A pesar de los estragos causados por la codi- 
cia de la emperatriz Elena y de los ministros , á quien con- 
fió su poder , su rey nado , que comprehende el de Ro-? 
mano Lccapeno, se señaló con victorias memorables con-? 
tra los búlgiros , los rusos , los sarracenos y los turcos, 
debidas al valor y habilidad de tres famosos generales, que 
fueron el propugnáculo del imperio , á saber , Nicéforo 
Focas , León Focas su hermano , y Teófanes , general 
de las armadas nava'es. . 

Romano el Joven gozó muy poco tiempo del hqrren> 
do crímen que lo habia colocado en el trono; y no pa- 
rece sin© que* se había apresurado á subir á él para mani- 
festar quan indigno era de-ocuparlo. Los placeres y la di- 
solución habían sido su único empleo antes que el parri- 
cidio lo, hubiese revestido con el supremo poder. Quando 
Jegó í< ser emperador, po mudó de viJa , ni de costum- 
bres ; antes, por lo 1 ccmtrário^, impunidad lo hizo m¿no* 
cauto en sus desordene* , y me>os r esclavo de ningún mi'-* 
r^mento. Sus. desarreglos lp conduxeron al sepulcro eq" 
el, ano 963*. . Lo^s, dos hermanos Focas continuaron duran-! 
te este reyna Jo, en hacer a( estado señalados servicios , yj 
ganaron 3, sus en eiqrgos muchas victorias de la mayor, con- 
S£qfienc\a. Njc^fo/o.coiji especia'idad tuvo Ia ; gloria <Je to-j 

8" ar ^Ips sar^acViíc^'.un^reqido ,n^méro deplasas en el 
. riente y. ^ iñmensi| riquezas., que 'mpittó á la . v^ta de^ 
pueblo^ quizá cpn> e*^iva ostentación , en una^pom-? 
pa triunfal enmediq^ de Consfantinopía. . 

Este fausto imprudente dió en que sospechar á Teor 
fanón , viuda de Romano", gobernadora del imperio, cor 
rao tutora de sus dos hijos Basijio y Constantino , que to- 
davía eraban en la primera infancia., Receló que Nicé- 
tytáS^ Ha^.cofj^a.ííe gloria, % 
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hecho arrabie á los pueblos , aspiraba al imperio. Joseph, 
primer ministro , poco afecto á este general, sin duda por- 
que tenia zelos de su reputación , confirmó las sospechas de 
la emperatriz. Resolvióse apartar á Nicéforo , volviéndolo 
á enviar á Oriente á la frente de los exércitos; pero hacién- 
dolo nuevas victorias mas y mas celebre y temible , se de- 
terminó deshacerse de él. Las órdenes se confiaron á dos ca- 
pitanes, que enseñados á vencer baxo su mando, y poniendo 
fu gloria en participar de la suya, se avergonzaron de haber 
sido elegidos para servir de instrumentos al odio de la go- 
bernadora y del ministro. Estos dos generosos amigos de 
Nicéforo, que eran los generales Juan Cimiscés y Roma* 
no Cureñas, mostraron á Nicéforo las cartas de la cor- 
te , y le aconsejaron previniese el golpe que le amenazaba, 
haciendo que el éxército lo proclamase emperador , y mar- 
chando en derechura á Constaminopla. Atemorizado Ni- 
céforo con las resultas que podia tener tal empresa, titu- 
beó al principio; mas convencido después con las razo- 
nes de sus amigos , siguió sus consejos. 

Habiendo recibido Nicéforo el imperio de su éxérci- 
to victorioso , lo guió á Constantinopla. Las puertas de 
esta ciudad capital se le abrieron : los señores y el pueblo, 
que lo miraban como el único apoyo de la patria , y ei 
mayor soldado que había tenido la Grecia desde los Beli- 
sarios y Narsés , le salieron de tropel al encuentro. El 
entró en la capital en medio de las aclamaciones y señales 
mas lisongeras del gozo y satisfacción pública. Sea política, 
6 sea inclinación , como quieren algunos , se casó con la 
emperatriz Teofanon , y se declaró por tutor de los dos 
príncipes niños sus hijos. El reynado de Nicéforo no fué 
mas que una serie de triunfos ; pero no gustaba sino de la 
guerra , y solo hacia aprecio de la profesión de las armas. 
Por enriquecer á los que la habían abrazado , vexó y des- 
pojó á todos los demás , sin perdonar magistrado ni cle- 
ro. Sus extorsiones y su avaricia lo hicieron tan odioso, 
que se olvidaron sus victorias , y no se vió ya en él mas 
que un príncipe codicioso , que robaba los monasterios é 
iglesias , y que se aprovechaba de los tiempos de carestía, 
para vender á precio subido el trlgo que habia hecho aco- 
piar en sus hórreos. Quitó el mando de los exércitos á 
Juan Cimiscés , y lo privó de su gracia. Esta jrtjustlcla 
«fen un general experimentado y fiel,, i quien nadie igno- 
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raba qoc debía imperio y vida» aumento los disgustos. Cons* 
piróse contra él ; y Teofanon » que si había admitido su 
mano , habia sido solamente porque tuviesen protector sus 
hijos > entró en la conjura. Temía que Nicéforo, disgus- 
tado de ella > hiciese pasar la corona imperial á la cabeza 
de Juan Focas su hermano en perjuicio de los principes 
Basilio y Constantino , hijos de Romano el Joven; y así 
se reunieron todos sus intereses para apresurar la perdi- 
ción de Nicéforo. Aunque este tenia una guardia numero- 
sa y riel , en la qual descansaba , sin embargo burló Teo- 
fanon su vigilancia , subiendo de noche los conjurados á 
palacio en una cesta j y conduciéndolos después al quar- 
to del emperador que dormía , fué asesinado antes que su 
guardia advirtiese lo que pasaba. A pesar de la fama de 
sus victorias , y de la importancia de sus conquistas , de- 
jó un nombre detestable , porque fué poco reconocido á 
los servicios que se le habías hecho » injusto , cruel , y 
sin respeto al derecho mas sagrado de los ciudadanos en 
el derecho inviolable de la propiedad. No es este el prime- 
ro , ni el único exemplo que suministra la historia de un 
príncipe dotado de las mejores prendas , y destinado pa- 
ra hacer felices á todos , á quien la injusticia ha derribado 
del trono » y hecho odioso á la posteridad. , 
Juan f llamado Cimiscés a voz armenia , que signiñca 
un nombre de pequeña estatura , reo de un vil asesinato» 
y cubierto con la sangre de un enemigo , á quien debie- 
ra haber respetado , porque era su soberano , subió sin 
obstáculo al trono de donde acababa de precipitarlo. Si 
habia algo qoe pudiese excusar un delito tan atroz , se de- 
berla quizá distinguir i Cimiscés con alguna indulgencia, 
grangeada por su zelo en corregir los abusos > y en socor- 
rer todas las necesidades del estado por su infatigable ac- 
tividad á la frente de los exércitos , y su particular for- 
tuna en la guerra , por su clemencia con sus enemigos per- 
sonales , y por su grande compasión en las desgracias de 
los pueblos ; virtud que le ocasionó su ruina. Atravesando 
la Cilicia con su exércjto , vió castillos y ca<as de extre- 
mada magnificencia , y como preguntase quién era el due- 
ño de ellas , se le dixo que el eunuco Basilio , hombre 
de ..mucho favor en la corte , y de inmensa riqueza. ¡ Ay\ 
dixo el emperador , infelices trabajos los nuestros , que 
no sirven mas que ¿ara enriquecer a un eunuco. Sabido 
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éstd por Basilio , tuvo por cierta su perdición , y para 
prevenirla persuadió al copero á que echase veneno en la 
copa del emperador. Esta acción detestable se puso en exe- 
cucion , y de resurtas murió Cimiscés en el mes de Ene- 
ro del año 976. Dios permitió que los días de este prín- 
cipe se concluyesen por medio de un delito semejante al 
que habia dado principio á su exaltación. 

Con esta muerte volvieron á entrar Basilio III. y 
Constantino en los derechos que les daba el nacimiento 
al trono imperial ; de donde probablemente se puede in- 
ferir , que si Cimiscés hubiera vivido mas tiempo * no ha- 
bría dexado de apartarlos para siempre. £1 primero de es- 
tos príncipes solamente tenia diez y nueve años , y el se- 
gundo unos diez y siete. £1 eunuco Basilio quedó con el 
empleo de primer ministro , y volvió á traer á la corte á 
la emperatriz Teofanon , madre de los segundos príncipes, 
para valerse de sus consejos , y cubrirse con su autoridad. 
El ultimo emperador la habia desterrado á un monasterio» 
sin duda porque la juzgaba capaz de usar de traición con 
él /_ quando tan cruel la habia hecho i su marido Nicéfo- 
ro. El joven emperador Basilio se entregaba al trabajo, y 
á los negocios del gobierno con una aplicación y madu- 
rez superior á su edad ; pero Constantino solo tenia afi- 
ción á las diversiones y placeres. Su reynado duró mas 
de cincuenta años , contando hasta la muerte del que so- 
brevivió. En los principios hubo turbaciones , bandos y 
rebeliones , movidas por Sedero y Bardas -Focas , segun- 
dos generales disgustados de la corte. Uno después de otro 
tomaron el título de emperador , y unieron al parecer sus 
intereses contra los príncipes legítimos , sus enemigos co- 
munes , pero después se dividieron ; y viendo Bardas en 
Sedero un competidor temible » buscó medios de desha- 
cerse de él; pero también pereció en el instante que Basi- 
lio iba á darle batalla. Concluida con esta muerte la guer- 
ra civil , volvió el emperador sus armas contra los enemi- 
gos del estado ; y su actividad , su buena conducta y su 
valor lo hideron salir casi siempre vencedor de los búlga- 
ros , de los sarracenos y de los otros pueblos vecinos , que 
no cesaban de atacar las fronteras siempre que haUabaa- 
ocasión* El retrato de este príncipe y de su compañero 
lo delinearemos en la historia del siglo undécimo , cuyoi 
primeros veinte y ocho años ocupará su reynado. - » 

Y * 
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De todo lo que acabamos de decir sobre el estado del 
imperio griego en el siglo décimo , se puede sacar que la 
corte de Constantinopla continuaba en estar tan corrom- 
pida , y tan turbulenta como siempre ; que la traición , la 
perfidia , el homicidio y los tósigos , eran los medios or- 
dinarios de los que habitaban esta temible corte ; que las 
tempestades se fraguaban continuamente al rededor del tro- 
no , al qual se subia y baxaba por medio del delito ; que 
si los talentos militares', y el valor de algunos generales 
hábiles hicieron victoriosos los exércitos , estas victorias 
fueron mas bien efecto de la casualidad , que no de un 
sistema de política prudentemente combinado ; que las re- 
voluciones freqüentes > los vicios vergonzosos y públicos 
de los soberanos , la codicia de Los ministros , sus cohe- 
chos, sus enemistadas y su gobierno tiránico , desmoro* 
Daban todos los cimientos de la prosperidad pública ; y 
por último y que si- el estado conservaba todavía algún es- 
plendor , y se le tenia alguna atención por fuera , el pue- . 
í>lo, tan corrompido como las demás clases „ era sobrema- 
nera desdichado interiormente. 

CAPITUJLO IL 

Estado del imperio de los califas , y de la religión mu- 
sulmana*. 

Ya no nos presentan los musulmanes aquef grande es* 
pectáculo de una nación beh'cosa y entusiasta, que em- 
prende la- conquista del universo por causa de religión , y 
que cree ganar el cielo muriendo con las armas en lama- 
no en honra del ancoran. Sin ser ménos zelosos por sus le- 
yes , ni tener ménos respeto á Mahoma , habia tenido stt 
fanatismo ta suerte que todas las pasiones humanas ; á sa- 
ber , había perdido de su actividad al paso que se~habia ido 
apartando de su origen , y su primer fervor se habia ¡do 
entibiando poco á poco extendiéndose lejos. A fines del 
siglo nono se habian formado en el seno del eslamismo sec- 
tas de reformadores , que presentando la religión baxo de 
nuevas ideas , substituyendo U disputa á una fe muda y 
ciega , habian dividido el zelo de los creyentes , que ha- 
bian mostrado tan vivo y tan impetuoso en quanto no te- 
nían mas que un solo- objeto» 
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Otras cansas <íe influencia no ménos directa y ménos 
legura habían concurrido ya á hacer decaer la religión 
y el imperio de los musulmanes de aquet estado florecien- 
te en que lo hemos visto. Estas causas , que por su natu- 
raleza se habían de hacer mas executivas con el tiempo^ 
se manifestaron mas y mas en este siglo , y produxeron 
efectos mas visibles. Los primeros musulmanes habían sido 
«nos hombres sobrios , duros y constantes en los trabajos, 
iin. conocer ninguna de las comodidades de la vida , he- 
chos al calor y al frío , al hambre y á las demás fatigas ane- 
xas al exercicw» de la guerra , siempre armados , siempre 
á caballo , durmiendo en el suelo / sin otro equipage que 
sus armas , sin otras provisiones que harina en un saco , y 
sin otras alhajas de cocina que una olla de hierro , y un 
plato de madera. Sus capitanes , los primeros califas , les 
<iaban exemplo de esta vida sencilla , frugal y distante de 
todo fausto. Abubecro , Ornar r Moavias r Alí y los otros 
sucesores de Mahoma en los primeros tiempos ignoraban 
el luxo y la magnificencia » vivian como sus soldados , y 
no se atribuían otra distinción que la de mostrarse mas fie- 
les á las prácticas de la religión , mas desinteresados en d 
uso de los caudales públicos , y mas intrépidos en medio 
de los combates. Unas costumbres agrestes , y una igno- 
rancia grosera servían de baluarte á esta austeridad , que 
ce perpetuó y se mantuvo casi en el mismo grado todo el 
tiempo que la- casa de los Ommiadas ocupo- el trono. 

luego que los Abasidas se hicieron dueños de la an* 
toridad suprema , empezaron á apartarse de la antigua sim- 
plicidad. Creyeron , á ejemplo de otros monarcas , que 
la soberanía no podia carecer de cierto esplendor cxte* 
rior , y que la ma gestad de los revés necesita una mag± 
nificencia aparente , que aumente el respeto de los pueblos, 
dando ideas de grandeza , 6 infundiendo temor. Así que el 
ñwsto y el esplendor se introdujeron en las cortes de es- 
tos príncipes; y desde Almanzor , que fué el primero de 
los califas que tuvo afición á las artes , á la pompa , ¡rl 
«primor y á las fiestas , no hizo otra cosa el luxo que irse 
■aumentando , hasta obscurecer el de los monarcas mas es- 
tragados del Asia. La pereza y el gusto de los placeres se 
siguieron á las riquezas aplicadas al ornato del trono; y 
la Hcencia , la disolución y el menosprecio de todo pun¿. 
¿onor r no» tardaron en seguir sus hnellas^ Palacios , mué- 
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bles , equipages , mesas , ministros , criados , todo se mul- 
tiplicó excesivamente , y se puso en el mas alto grado de 
magnificencia y de riqueza. Muy en breve se refino aun el 
jnismodeleyte , y se inventaron nuevos medios de irritar 
y de satisfacer los sentidos ; con lo qual la corte de los 
soberanos musulmanes vino á hacerse el centro , en que se 
halló reunido lo mas delicado en todo género , lo mas 
sensual y lo mas á propósito para corromper los corazo- 
nes con un gasto que espanta solo al pensarlo. Unos so- 
beranos sumergidos en la malicia é indolencia , sin otro 
¿cuidado que ef de variar sus placeres , y embriagarse á sa- 
tisfacción con la idea de¿u grandeza , no eran á propósi- 
to , ni para las expediciones militares , ni para las empre- 
sas arriesgadas que habian hecho í sus predecesores temi- 
bles á las otras potencias. Los pueblos", que con impues- 
tos excesivos surtían á su luxo sin experimentar la in- 
fluencia benéfica de su poder , se hacían indiferentes res* 
pecto de su destino. A los exércitos , que ya no los veían 
á su frente , participando de las fatigas y riesgos , se leí 
daba poco vencer para asegurar su descanso , y hacerles 
gozar sin inquietud de una ociosidad voluptuosa , que cos- 
taba la vida y el reposo á millares de hombres. De aquí 
provino que no teniendo los gobernadores de provincia 
quien ios zelase , nt conteniéndolos una autoridad domi- 
nante , trabajaron en su propio beneficio, y procuraron la 
independencia. Los generales y gente de guerra , que ser- 
vían baxo sus órdenes con los cuerpos de tropas que Jos 
mandaban , pasaron al servicio de estos gobernadores he- 
chos soberanos, que compraban el auxilio de su brazo, pa- 
ira mantenerse en la usurpación , libertarse del castigo , y 
engrandecerse á costa de sus vecinos que hacían otro tanto* 
En este siglo se vió, pues, desmembrarse el poder mu- 
sulmán , y dividirse en una infinidad de estados pequeños, 
cuyos intereses políticos eran opuestos , y que no tenían 
entre sí otro vínculo que el de una común credulidad 4 
los sueños y delirios del Alcorán ; y aun las mismas dis- 
tintas interpretaciones de esté libro , para ellos divino, fue- 
ron origen de secta contraria y de disputas teológicas , cu- 
yo furor armó mas de una vez á los príncipes y pueMos, 
encarnizados en destruirse mutuamente. Estas dimensiones 
políticas y religiosas produxeron guerras obsrinadas entre 
los musulmanes > y fueron U principal causa de las victo- 
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fias que les ganaron los emperadores griegos. Entre tanto 
que los discípulos de Mahoma se aniquilaban entre sí» 
y que la cabeza del estado , contenta con que la ado- 
rasen en su palacio , vivía en él sin cuidarse de nada de 
lo que pasaba léjos de sí , enviaban, los soberanos de 
Constantinopla contra ellos exércitos formidables , y ge- 
nerales experimentados. Ellos perdían batallas , ciudades, 
provincias enteras % riquísimo Botín ,. y tan crecido nú- 
mero de vasallos reducidos á cautiverio , que algunas 
veces no se sabia donde ponerlos» 

Los pequeños soberanos > que se habían formado de 
los estados con las varias desmembraciones de la monar- 
quía ocupados en sus intereses personales , y descuida* 
«Jos de la causa común , veian estas victorias de Los grie-- 
gos sin oponerse á ellas siempre que no les atacaban di- 
lectamente, ó* les amtnazaba de cerca. Si se ¡untaban al- 
gunas veces para su defensa mutua, cesaba; su unión 
con el riesgo que los había /untado. Los zelos del man- 
do , la ambición y la venganza los dividían de nuevo*, J 
convertían en su destrucción aquellas mismas armas que 
acababan de aliarse para rechazar ¿ un enemigo , cuyas 
fuerzas consistían en parte en sus mismas oposiciones. 
La historia del eslamismo na nos presenta á la vista 
otros objetos en el discurso de todo este siglo , y lat 
mismas escenas 'se repitieron á menudo en todas las 
comarcas deL imperio musulmán. Un gobierno , cuyas 
partes no tenían ya trabazón , correspondencia ni ar- 
monía , no podía conservar su antiguo esplendor , ni con- 
trapesar á las fuerzas que lo asaltaban por fuera , y lo 
amenazaban por dentro» La estabilidad de los est?.dos de- 
pende de la influencia continua de la cabeza sobre todos 
los miembros que componen el cuerpo» político , y de 
las relaciones estrechas que tienen á estos unidos con es- 
ta cabeza, principio de vida, centro de actividad , y úni- 
co móvil que á todo lo pone en execucion. Si la cabeza 
se entorpece» é incurre en la* inacción \ si lot miembros 
cesan de estar unidos con* ella y buscan ínteres apar- 
te , ya no tiene consistencia este cuerpo , sino que todo 
él se desarma y disuelve. Tal fué la suerte de la poten- 
cia musulmana ; y esta reflexión es la imagen del estado 
á que la vemos reducida en el siglo décimo. Deslumhra- 
dos los califas con su propia magnificencia % debilitados 
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con la pereza , entregados á sus placeres , abandonaban 
el cuidado de los negocios y las dificultades del gobier- 
no á unos ministros cobardes , avaros > pérfidos , y por 
lo común tan estúpidos, y. tan poco capaces de apli- 
cación y de trabajar como sus amos. Estos monarcas 
débiles y voluptuosos dexaron nacer en el centro de su 
corte , y levantarse á su vista una magistratura , 6 por 
jnejor decir , una autoridad contraria á la suya , que 
los eclipsó en el mismo centro de su poder , y les hizo 
temblar sobre un trono rodeado de precipicios. £1 c¡&*- 
cial á quien se di<5 este cargo se llamaba Emir Al-omaraj 
esto es , comandante de los comandantes. Era á un mis* 
xno tiempo gefe de los consejos , ministro de guerra y 
de hacienda , primer magistrado y primer genera! : su 
clase, sus funciones y su poder Jo hacían semejante á 
lo que eran los mayores 6 gobernadores de palacio en 
¿tiempo de la primera rama de los reyes de Francia por 
«1 dominio que en poco tiempo adquirieron estos emi- 
res sobre sus señores, y por la multitud de tiranos que 
■se atribuyeron la independencia , se hallaron muy en 
breve los califas reducidos á una representación vana y 
ociosa. Reverenciábanlos como cabezas de la religión, 
á cuyo título se pronunciaban sus nombres con respeto 
£1 empezar las oraciones en todas las mezquitas ; y á 
esto «e reducía todo lo que les quedaba de su antiguo 
poder. Pero si su dignidad era sagrada, no por eso era 
inviolable su persona. Los exaltaba al trono , y se les 
derribaban como vanos simulacros de quien la ambición 
y la venganza se burlaban á su arbitrio. Todos los que 
en este siglo reynaron , perecieron sucesivamente 6 por 
el hierro 6 por veneno ; y aun hubo alguno á quien se 
.desdeñaron de matar , y que se mantuvieron vergonzo- 
samente pidiendo limosna á la puerta de los templos, 
Tai fué entre otro6 Caber décimo nono califa de la ca- 
sa de los abasidas , á quien habían sacado los ojos , y que 
poniéndose los viérnes cerca de la mezquita mayor con 
los otros ciegos , decia á los que pasaban : acordaos que 
el que os pide hoy limosna ha sido vuestro califa. 

Otra causa mas se añadió i aquellas , cuyos efectos 
acabamos de exponer , para reducir el poder , en otro 
tiempo tan temible de los califas , á este estado de envi- 
lecimiento y debilidad ; este fu¿ el espíritu de secta» 
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principio de destrucción mas funesto y mas rábido que 
ningún otro en toda especie de gobierno. Un embuste- 
ro natural de Carmath en el Irac arábigo 6 antigua Caí- 
dea , se.habia levantado en el reynado de Mothadad, 
' décimo sexto califa de la raza de los Abasidas , que mu- 
rió el año de 902. Dióse por profeta enriado de Dioí, 
* y formó. en poco tiempo' una secta, numerosa. Mudó 
Las fórmulas de oraciones que se miraban como sagradas, 
cuprimió muchas ceremonias incómodas , y permitió 
á los musulmanes el uso del vino. Sus seqüaces toma- 
ron el nombre de earmathas de él del lugar en donde 
' habia nacido. Al furor del fanatismo añadieron el de la 
"guerra > y sus exérciros , mandados por unos generales 
~que eflos mismos se habían escogido , causaron, por ttf- 
' oías partes estrago y desolación. Én tiempo del califa 
¡Moktader, que fué muerto el año 932 , tomaron la Me- 
ca , saquearon el templóle la Caaba, baxo el mando del 
general Abu-Ta*ery y se llevaron la piedra negra, ob- 
jeto de la veneración , de todos los buenos musulmanes. 
Echábanse £- menudo' sobre*' las carabinas "de peregrinos 
que iban, según el precepto de la ley , á hacer sus ro- 
merías : á la Meca ó á Medina , y rio contentos con ro- 
barlos , los asesinaban sin piedad , de suerte, que están* 
do infestados de estos ladrones los caminos del desierto, 
filé por mucho* tiempo imposible emprenderla peregri- 
nación de 1á Meca, que por esta causa estuvo interrum- 
pida muchos años. Tomáronse las' armas para extermi- 
nar estos perjudiciales sectarios : hubo sobre ellos algn- 
qa ventaja : perdieron muchas batallas sangrientas; pero 
después de derrotados volvian á parecer mas furiosos , y 
en mayor número OjUe antes , para vengar la muerte de 
sus hermanos. En ningún tiempo las guerras de religión 
tan reprehendidas á los chrístianos , se han sostenido con 
"mayor furia, ni hecho correr mas sangré. 

Con las desmembraciones y alborotos de que hemos 
hablado , las mas de las provincias y grandes comarca», 
que habian compuesto el dilatado imperio de los califas 
en el siglo nono , tuvieron soberanos particulares en éste. 
Así que se vieron príncipes independientes báxo dife^- 
rentes nombres en el Irac arábigo , en la Persia propia- 
mente llamada , en el Jrae pérsico que fué el pais de los 
antiguos partos , en la Mesopotamia , en ei Egipto y ¿a 
Tm$ 111. Z 



Digitized by Google 



, VfB HISTORIA ECLESIASTICA 

Siria , ea el Korasan y la Transaxona , entre tanto que 
el Africa veía á los fatimitas , descendientes de M ahorna 
por su hija Fátima , esposa de Alí , fundar una nueva mo- 
narquía , y tomar el título de califa. 

A pesar de este repartimiento del poder soberano en 
tantas ramas y siempre residía en los califas de Bagdad 
6 de Oriente el doble poder que caracterizó: desde los 
primeros tiempos la dignidad suprema del caüfado ,. y se 
perpetuaba por e'los la sucesión de los soberanos legí- 
timos Por tanto no pondremos otros nombres que los 
suyos en la tabla sincrónica de- los príncipes de e<te si- 
glo. Lo que- la historia* nos dice sobre cada uno de ellos 
se reduce casi i. una mera. lista de poco interés, en don- 
de se comenta con serialar el' tiempo de su subida al tro- 
no , y el de su caída y así tenemos por inútil repetir 
aquí lo que presentará á la vista, del lector la tabla 
sincrónica. 

CAPITULO IIL 

Pintura polítita del Occidente. 

(^uantos delitos y desgracias acarrean la anarquía 
y Ta ferocidad,, otros tantos cubrieron el Occidente, 
naciéndolo un dilatado teatro de horrores en el siglo dé- 
cimo. Esta es la época mas deplorable y que mas afli- 
gió á la humanidad. Casi, toda: la Europa estuvo sin le- 
yes , sin costumbres, sin luces , sin reglas y sin freno, 
ta ambición ciega y mal dirigida en sus medios:: h ven» 
ganza atroar casi siempre sin objeto y sin utilidad : la in- 
dependencia, que no tiene otro fin que no obedecer 4 
nadie y hacer mal libremente : la transgresión pública de 
todas las leyes divinas y Rumanas:, los pueblos oprimi- 
dos por una^ multitud de tiranos cobardes y crueles : la 
libertad , la justicia , tan poco conocidas como la ra- 
xon: la fuerza dominando por todas partes, y destru- 
yéndolo todo : los escándalos mas repugnantes hechos 
tan comunes que ya no se reparaba en ellos : por últ¡- 
mo , todos los estados igualmente, envilecidos y corrom r 
pidos i reyes emperadores , pontífices , obispos, abades, 
duques, condes ,, barones ,. clérigos y legos , todos en- 
tregados á pasiones groseras , á vicios deshonrosos , de 
«jue ño habia duda que en algún tiempo se hubieran a ver- 
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gonzado , viviendo en el desorden sin vergüenza ni con- 
ciencia : esto es en pocas palabras el horrible espectáculo 
que nos presenta la historia de este siglo llamado tan jus- 
tamente el siglo de la confusión y de las atrocidades; 
y esta idea general que acabamos cíe dar, la justificará 
ampliamente la relación por menor en que vamos á 
entrar. 

En el artílcuolll. dól siglo nono diximos que quando 
murió Luis , hijo del emperador Arnoldo , salieron de la 
casa de Cario Magno para pasar á otra dinastía , la coro- 
na de Alemania y el centro imperial. Expusimos en pocas 
palabras este suceso , que executo sin disputa y sin re- 
volución , por el efecto necesario de las causas políticas 
y morales que habían hecho caer á los príncipes de la 
rama Carlovingiana en el abatimiento y nulidad. En es- 
ta época se 1iizo electivo el imperio de Oriente , y here- 
ditarias por el contrarió las grandes djgaidades., porque 
el impeno habla cesado de serlo, como lo advierte un 
escritor juicioso de nuestros dias : y los grandes que las 
poseían se atribuyeron el derecho de elegir señor. Snt 
votos ensalzaron al trono á Conrado I. el año 91a , con 
repugnancia suya , y por consejo de Otón duque de Sa- 
xonia , que lo propuso como mas digno del supremo pues- 
to, no obstante ser su enemigo : generosidad -rara en 
estos tiempos de delito , y quizá el único rasgo de mag- 
nanimidad que -tendremos que advertir en el discurso de 
muchos siglos. Algunos escritores no han contado á este 
príncipe en el número de los emperadores de Occiden- 
te, como tampoco á Enrique I. llamado el Paxarero, de 
la casa de Saxoñia , que le sucedió* el año 918^ porque ni 
uno ni otro habían ido á consagrarse y .coronarse en Ro- 
ma ; ceremonia en que han pretendido estos escritores 
que consiste el carácter de la magestad imperial. 

La Italia la estaban á la sazón robando varios prín- 
cipes , qne se hicieron llamar reyes , no siendo en la rea- 
lidad sino sus tiranos. Entre ellos se ve un Berenguer, 
duque de Friul ; un Guido, duque de Espoleto; un Lam- 
berto, hijo de este Guido: un Rodulfo , rey .de Borgo- 
ña ; un Hugo , rey de Provenza , que se arrogaron suce- 
sivamente el título rumboso de emperadores , y que sin 
embargo nada fueron minos que príncipes , en quienes 
dignamente se pudiese representar la ¡dea de poder / 
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grancteza anexa á estai eminente d'gnidad por, el he*roe 
que too años ante* la habia creado. El número sucesi- ; 
▼o, y algunas veces ta concurrencia de, estos preten- 
didos emperadores , causa una grande confusión en los 
anales de este siglo ; pero como no es nuestro fin poner 
en claro esta cronología obscura y complicada, sino pin- 
tar el estado general del Occidente , bemos dicho quan- 
to hay que decir , siempre que hemos observado que 
todos estos príncipes, enemigos unos de otros r armados 
para suplantarse y destruirse , no hicieron otra cosa que 
causar males á la Italia , ni fueron para esta hermosa por-* 
cion del Occidente mas que instrumentos de carnicería y 
desolación , crueles destruidores , y azotes reemplazado» 
por otros azotes. 

Estas desgracias públicas se suspendieron algún tiem- 
po con la exultación de Otón L,. llamado el Grande, al 
trono imperial. Coronado el año 862. por el papa Juan XII. , 
que le prestó juramento de fidelidad, sobre el sepulcro 
de san redro , juramento casi tan pronto violado como 
hecho , unió este príncipe para siempre la corona imp&» 
rial con el cetro de Alemania por el concordato que hl» 
zo con León VIII. después de haber castigado al pon- 
tífice rebelde y perjuro que le habia sidq traidor. # 

j Los que en nuestros días han. hecho reflexiones, tau* • 
agrias y tan malignas sobre, la grandeza temporal de lo* 
prelados y de los abades de Alemania , muchos de lo» • 
quales son ministros del cuerpo político y aun sobera- 
nos , no han sabido, ó por mejor decir , no han querido 
CQn venir en que estos prelados y abades deben sus de- 
rechos , su jpoder y su soberanía ; al emperador Otón J. 
Este príncipe prudente y capaz. quiso dar algún contra- 
peso á la autoridad que los duques 4 condes y otros gran- 
des del imperio se habían arrogado en la decadencia de 
la t casa de Cario* Magno. A este fin confirió ducados, 
condados, y , otros empleos temporales á los obispos y 
abades para que jgoza^en de titos con las /nú rúas prero- ; 
gitjvas que, los señores legos; pero ysu política dispuso 
que los eclesiásticos condecorados con esros empleos en 
el orden civil no. exerciesen sus funciones sino por me- 
cido ,.ó con el auxilio de los, abogados asesores que les 
dlp para dirigirlos y contenerlos. Si en adelante se exi- 
*ucr<fa de. cs.ta candencia que, les pareció ¡ncómoda 6 ¡0- 
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digna,, si se hicieron como los otros príncipes en pro- 
piedad , absolutos y dueños de todos ios derechos de la 
soberanía en la extensión de las tierras que formaron des- 
de el principio sus dominios ;.esto fué , como nadie lo ig- 
nora, obra del tiempo y de las circunstancias. Esta adver- 
tencia no podia ménos de tener lugar aquí para servir de 
preservativo al lector contra las declamaciones tan fre- 
qüentemente repetidas , en que por lo recular tiene mas 
parte el humor tétrico que la verdadera filosofa. 

Otón II. y Otón 111. , que reemplazaron sucesivamen- 
te á Otón el Grande en la dignidad imperial , tuvieron am- 
bos prendas apreciables , y rtynaron con gloria , en quan- 
to era posible , en medio de los alborotos que Ies fué pre- 
ciso apaciguar , y de los detitos que tuvieron que castigar. 
Toda la vida de estos emperadores se pasó en reprimir á 
los príncipes de Alemania , que sediciosos por inquietud 
y por gusto , no cesaban de formar bandos contra ellos;, 
en combatir á los esclavones y á los húngaros , que ve- 
nían á aprovecharse de estas divisiones , así como los sar- 
racenos y los búlgaros procuraban sacar alguna ventaja de 
las turbaciones de Constantinopla ; en castigar á los roma- 
nos , todavía mas sediciosos que los grandes de Alemania» 
pero que según el genio que se iba manifestando en ellos 
nacía algún tiempo substituían el ardid y la traición al va- 
lor ; y en crear y deponer papas según que estos pontífi- 
ces, no ménos inquietos , ni ménos artificiosos que los otros, 
eran fieles ó contrarios á sus intereses. JEn medio de estas, 
agitaciones ¡Ba tomando insensiblemente la constitución ale- 
mana una forma regular , y se acercaba poco á poco al. 
plan sobre que la vemos establecida hace muchos siglos.. 

Si Otón II. hubiese vivido mucho mas tiempo ; si- 
Qton III. , su hijo, no hubiese tenido que dividirse, cor 
mo lo estuvo durante su rey nado , entre la Alemania y la, 
Italia , adonde unas turbaciones que incesantemente, rena- 
cían lo llamaban sucesivamente i s» los mismos italianos, en 
lugar de serles túneles, (os hubiesen ayudado, habriap por 
último conseguido echar á los griegos de la Calabria y de 
la Pulla , en donde se. manteruaa toclayía ;,los sarracenos, 
debilitados con las grandes batallas que se les habian ga- 
nado, se hubieran visto obligados á abandonar los esrablet- 
cimientos que habian hecho en el Garilian , y en la Sicilia; 
Ruma hubiera. podido recobrar un gobierno pacífico >,j ua 
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estado floreciente , y hubieran podido revrvír los días gío* 
riosos de Cario Magno ; porque estos dos príncipes tuvie- 
ron actividad y valor , y conseqüencia en sus ideas toda 
quanta se necesitaba para reparar los daños , cuya causa no 
dexaban de alcanzar , y en otros tiempos mas favorables 
para la ostentación de sus talentos, para la política y la guer- 
ra hubieran sido hombres insignes; pero qué es lo que 
podían hacer en las infelices circunstancias en que se halla- 
ban sin aliados fieles y poderosos , rodeados de sediciosos 
y traidores , reducidos á sí mismos para deliberar y poner 
en execucion , y teniendo que desconfiarse de sus propios 
vasallos tanto y aun mas que de sus enemigos ? Lo que hi- 
cierorí continuamente fue pasar y repasar de las márge- 
nes del Tiber í las del Rhin y del Danubio ; castigar re- 
beldes que volvían á tomar las armas luego que el sobera- 
no que acababa de reducirlos á su deber se hallaba ocu- 
pado en otra parte ; tener dietas , en donde se hacían re- 
glamentos tan prontamente quebrantados , en quañto se 
podía violar sin temor de castigo; pero todo esto no podia 
\ reparar ni sostener un edificio inmenso que se conmovía 
con los esfuerzos que se hacían- para impedir que se arruí- 
nase , y cuyas partes estaban demasiado separadas entre sí, 
o divididas con espacios demasiado grandes , para que fue- 
se posible unirlas unas con otras , y ponerlas en disposi- 
ción de apoyarse mutuamente. 

La Francia era un teatro no menos agitado que la Ale- 
mania y la Italia. Cárlos III. , hijo de Luis el Tartamudo, 
había sido reconocido por legítimo soberano por los seño- 
res franceses después de la muerte del rey Otón ; pero es- 
te príncipe justamente caracterizado con el apellido de Sim- 
ple que se le díó* t no tenia ninguna de las prendas nece- 
sarias para sujetar á los grandes , detener los progresos de 
Ja independencia , contener 6 reprimir los bandos , infun- 
dir respeto y confianza á sus subditos , y hacerlos concur- 
rir al restablecimiento del drden. Por lo contrario tuvo 
todo lo que se necesitaba para aumentar las desdichas del 
estado , envilecer mas y mas el trono , y hacer arrebatar 
la poca autoridad que quedaba al monarca. Tímido , cré- 
dulo , sin entereza , sin talento , entregado á todo lo que 
se le sugería , no supo , ni pasarse sin el ministro á quien 
había encargado los negocios del gobierno , ni defenderlo 
déla envidia de aquellos que un solo querían quitarle e$- 
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te fínico, apoyo para esclavizarlo á él mismo coa mayor 
imperio. Rendido , despreciado , cargado de prisiones, aca- 
bó sus días en una cárcel , sin que nadie se cuidase de sa- 
carlo de Ja esclavitud , ó de. tomar, venganza de. su igno- 
minia. 

En su tiempo como ya» hemo* advertido en el artí- 
culo III. del siglo antecedente , los normando* , mandados 
por Rollón , continuaron sus estragos , excitados por la 
debilidad del príncipe-, porr la. poca, resistenciai que se l e * 
oponía , y por el desorden: en que. las guerras inte* tinas 
habían puesto el reyno. No pudiéndo Cá los ni- rechazar"* 
los, ni amansarlos * resolvía cederles una provincia, en don" 
de pudiesen establecerse.. Si este príncipe se propuso ha- 
cerse un defensor contra tos nuevos enxambres de ladro- 
nes que podía todavía vomitar el: Norte , y adquirir un. 
defensor en este: Rollón que. venia á ser su cuñado ,.y casi 
igual en poder no. era» reprehensible esta, política: según 
la situación en que. el¿ reyno se. hallaba ;,pero debemos 
creer que el temor y la. debilidad tuvieron mas parteen el 
proceder de Carlos ,. que no la¿ prudencia y la previsión. 
Sea como quiera , Rollón- hecho príncipe de capitán que 
era de vandoleros , se mostró digno, de su fortuna, por so. 
prudencia y equidad.. Después de haber abrazado eichris- 
tianismo, se aplico á reparar los- danos, que su nación ha- 
bía hecho ,. reedificó las iglesias destruidas reparó las ciu- 
dades , y las fortificó , fomentó la agricultura , hizo leyes 
severas como correspondían á un pueblo criado sin disci- 
plina , y reprimió sobre todo el robo , y las raterías i que 
sus vasallos se habían habituado durante su vida errante. 
Murió el año^o.i/ con la reputación de conquistador 
feliz , de legislador sabio *y de príncipe grande» 

No podia Cirios eL Simple ni con* mucho dexar des- 
pués de sus dias una. memoria tan honrosa ; y en vez de 
que Guillermo , bastardo de Rollón , sucedió pacíficamen- 
te en los derechos y en el dominio de su padre.,, el hijo le- 
gítimo de Carlos, sini hallar- defensores ni. protección ,,tu vo 
que buscar con su madre asilo entre los ejttrangeros. Hu- 
go el Grande*,, duque de Frapcia. ,. conde de París y de 
Orleans , llamado- también Hugo el* Blanco por causa de 
su tez , y Hugo el Abad por las abadías de san Dionisio, 
de saa Germán de los Prados ,. de san Martin Turón en se f 
y de otras muchas que poseía %t hizo subir por su media- 



j 1 84 HISTORIA ECLESIASTICA 

cion y su poder á Rodaldo , duque de Borgoña s su cu- 
fiado , al trono de los franceses , en que hubiera podido 
él mismo sentarse. Este Roda Ido , cuya elección inter- 
' rumpía por segunda vez el orden de la sucesión , supo con 
su valor , prudencia , infatigable actividad , astucia y ar- 

* bitrios , no restablecer ta autoridad real , porque estaba 
muy debilitada ; pero sí mantenerse en equilibrio contra 
el choque continuo de los vasallos poderosos é inquietos 
que lo rodeaban. Sus guerras contra los normandos á quien 
costaba mucho trabajo perder la costumbre del robo , con- 
tra un duque de Aquitania , que rehusaba reconocerlo, 
y contra el conde de Vermandois /príncipe de la casa de 

* Cario Magno , que ponía en precio su sujecioq , no son 
de nuestro asunto. 

Habiendo muerto Rodaldo sin hijos el año 936 , hu- 
biera podido Hugo el Grande poner en sus sienes la co- 
rona que habia ya colocado en las de otro. No carecía ni 
de ambición para quererlo., \ni de poder para conseguirlo; 
pero juzgó , á pesar del crédito y riqueza de su "familia, 
que no habrá llegado todavía el tiempo de dar la última 
mano á su exaltación. Temia sobre todo al conde de Ver- 
mandois , á quien la sangre de Cario Magno daba unos 
derechos , que los grandes hubieran quizá fingido respe- 
tar para trastornar los proyectos de uo igual , á quien np 
hubieran visto sin envidia hacerse señor suyo. Así que 

-Luis IV* fué llamado de Inglaterra, en donde su madre 
se había refugiado con él en el cautiverio de su padre, de 

-donde tomó el nombre de Luis de Ultramar. Este jóVen 
príncipe , de edad de diez y seis años , confió desde lue- 

' go toda la administración á su bienhechor Hugo el Gran- 
de ; pero después quiso libertarse del imperio que este 

"ministro , demasiado ambicioso, y con sobrado poder pa- 
ra dexar de ser temible , afectaba tener sobre él Este de- 
signio que anunciaba en Luis de Ultramar un ánimo va- 
leroso que se reconocía digno de su clase , tuvo sin em- 
bargo para éi- resurtas muy contrarias á sus ideas. Des- 
pués de varios sucesos , unos prósperos, otros funestos , $*e 

"vió obligado Luis á recurrir , para salir de las prisiones en 
que le habia puesto la pérdida de una batalla , á este mi- 

iiistro desgraciado de quien se habia hecho enemigo ; pero 
si logró la libertad fue para perderla otra vez , habiéndo- 
se apoderado Hugo aV su persona , sin duda para trabajar 
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Con mas seguridad en la execucion de la idea que había 
formado de invadir el trono , de que se miraba como el 
único apoyo. Ei papa y el emperador acudieron al socor- 
ro de Luis ; y el temor de tener que rechazar á un tiem- 
po las censuras de Roma , y las armas de los alemanes, 
obligó otra vez á Hugo á reducirse á su deber. Luis no so- 
brevivió sino algunos años á este convenio ; y todo el do- 
minio que dexó a su sucesor no consistía mas que en las 
ciudades de Reims y de León , siendo imposible conocer 
el dilatado imperio de Cario Magno en estas infelices re- 
liquias que quedaban. 

Luis de Ultramar había teñido la prudente precaución 
de asociar á Lotario , el mayor de sus hijos , á la corona, 
tres años antes de su muerte , y de hacerlo consagrar en 
Reims. El carácter que la unción real había impreso en 
él , le sirvió de escudo contra las ideas ambiciosas de Hu- 
go el Grande , que le facilitó el hornenage de todos loi 
grandes, al qual añadió el suyo en tiempo que hubiera po-» 
dido oprimirlo. En recompensa de esteUervicio recibió 
Hugo los ducados de B oigo ña y de Aquiraciia 1 , que' el jó-» 
ven rey añadió á los inmensos dominios que ya poseía, 
por ganarlo mas. Quando murió, que fué el año 956, Hu- 
go , llamado Capeto , heredó su grandeza y su crédito. 
Mas sagaz en su política , y ménos orgulloso en el uso de. 
su poder , supo ganar con su agasajo y afabilidad á los 
señores del reyno , cuyos zelos había excitado su padre' 
con su altivez y ostentación. Fué el defensor de su rey, 
mas pobre y ménos poderoso que él ; y quando este prín- 
cipe , que no careció de demérito , se vió cerca de su fin, 
le encomendó í Luis su hijo , de edad de diez y nueve,, 
años., cuya incapacidad , mas aun que la juventud , uéce-r 
sitaban de tal apoyo. . ■» . "» ' 

iuEste huevo rey , apellidado el Holgazán , para caraca- 
terízar su pereza y su ineptitud para los negocios, no reyn¿> 
mas que un año. Carlos, su hermano, duque de la Baxa Lo- 
rena , era llamado al trono por su muerte ; pero se le apre- 
ciaba muy poco para pensaran su nacimiento ni en 'sus de- 
rechos. Acostumbrados los grandes á ver los antepagados: 
de Hugo Capeto y á él mismo *n el r cuidado deigobier*: 
00 , lo colocaron en el trono con votos unánimes en una* 
junta celebrada en Noyon. De este modo concluyó la se* 
gunda rama de los rey e* de Francia » que, había ocupado i 

Tom. III. Aa 
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el trono por espacio de 236 años* Este príncipe justificó 
con sus grandes prendas la elección que de su persona ha- 
bían hecho los franceses. Antes de su exaltación era el pri- 
mero de los señores por la extensión de sus dominios > y 
luego que consiguió la corona ,. se mostró digno del pues- 
to supremo por su prudencia , y por el plan de política 
que dexó á sus sucesores.. La autoridad real estaba redu- 
cida á nada quando se le condecore coa ella* Los gran- 
des que se habían apoderada de los. ducados , de los con* 
dados y de las otras tierras de que se había compuesto 
el antiguo dominio de los reyes ,. y que los habían hecho 
hereditarios en sus familias , na habían dexado 4 los so- 
beranos mas que un título vana , y una sombra de gran- 
deza. Hugo Capeto con su exaltación á la corona restitu- 
yó á la dignidad real una parte de sus antiguas posesiones* 
de que él gozaba en el estado de simple particular, pero 
no era esto bastante á restablecer el trono en su primer 
esplendor ; y así concibió el gran proyecto de humillar 
á Los señores , de reducirlos al estado de subditos , y de 
despojarlos, poco á poco del poder que habiaa usurpado, 
quitándoles estos feudos > ciudades y castillos de que ellos 
habían despojado á sus señores en un tiempo de debilidad 
y de anarquía. Solo este proyecto lo hacia digno del alto 
grado á que había subido- Sus. sucesores % guiados por las. 
mismas ideas ,. siguieron su: plan venciendo- mil dificultades* 
y mil contratiempos con una constancia digna de la ma- 
yor admiración. A su valor , á su prudencia,, y á sus cons- 
tantes esfuerzos deben los franceses, la dicha de ver á sus. 
reyes tan grandes por la extensión, de su poder , y por 
el nervio, de su autoridad , como respetables por la san- 
tidad de su. carácter. Hugo Capeto murió el año 996 , de- 
sando un gran nombre y un poder temible. Roberto sis 
hijo , á quica había hecho, consagrar algunos años; antes 
para asegurarle la. corona , subió pacíficamente: at trono 
de los franceses , en donde, lo. hallaremos reynando con 
prudencia y constancia. aL principia del sigla sigílente*. 

- En España efc rey no de Asturias y ó de. Qvieda > se man- 
tenía con gloria ■. y aunque incesantemente expuesto á los 
ataques de los musulmanes. En este siglo- tomó el nombre 
<±e¡ reyno-de León porque esta ciudad se hizo la capital, 
y los. soberanos la escogieron para su residencia por es- 
tai en. el centro de su dominio. El sistema feudal se ha» 
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bia establecido como en Francia en esta parte de la Fu- 
ropa > y los grandes se habian mantenido en el derecho de 
consagrarse en la muerte de qualquier rey , para nombrnr 
Sucesor ; lo que hacían sin reparar mocho en el orden del 
nacimiento. Este derecho , observado con zclo igualmen- 
te por la nobleza y el clero , ocasionaba grandes turbacio- 
nes , y aun guerras civiles , porque llegaba caso en que el 
bien del estado pedia que se prefiriesen los tíos y los so- 
brinos , y aun una rama distante i otro mas inmediato al 
trono por la sangre ; de donde resoltaban disgustos 9 tra- 
mas , bandos opuestos , alborotos y usurpaciones* En una 
nación valerosa y guerrera no se podía hacer todo esto sin 
tomar las armas , y sin derramar sangre ; y el enemigo 
común se aprovechaba siempre de estas discordias civiles. 

Este enemigo > cuyo odio y ambición jamas descan- 
saban , era el musulmán, establecido por fuerza de armas 
jen el centro de España , como ya hemos dicho. El prúv» 
cipe de esta potencia temible residía en Córdoba » ciudad 
grande , soberbia , rica , llena de gente , y fortificada con 
todo aquello que el arte de la guerra sabia añadir á los 
medios naturales de defensa. Los califas » porque los 
príncipes musulmanes que rey n aban en estas fértiles co- 
marcas habian tomado por ultimo este título orgulloso; 
J sagrado, no omitían ninguna ocasión de extender sa 
dominio , y~ de estrechar el de los príncipes christíanos. 
El fanatismo ayudaba ¿ la política; y el espíritu de coa. 
quista, que desde el origen fue* el de los discípulos de 
Mahoma , se valia con utilidad del zelo de la Religión 
para conseguir sus fines. Los musulmanes y los christia- 
dos casi no cesaron de estar en armas unos contra otros 
en él discurso de este siglo, porque no se debe tener en 
nada unas cortas treguas que unos y otros se tomaban 
para poder empezar otra vez la guerra con mucha furia* 

El trono de las Asturias lo ocuparon principes vale* 
rosos, prudentes y diestros en el exerclcio de las armas, 
que muchas veces lucieron temblar al califa de Córdoba 
en medio de su «capital* Estos fueron Don Ordoña Ih 
-Don Ramiro II. Don Ordoño III. Don; Sancha I. j 
¿Don Berraudo IL Bsxo el mando de estos príncipes ga- 
naron los cbristianos batallas , tomaron ciudades , cogie- 
ron un rico botín 6 infinitos prisioneros á los moros ; pe* 
ro estos reparaban sus pérdidas , y completaban sus exer* 

Aaa 
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citos con' los socorros que recibían de Africa. Una tre* 
gua sucedía á una derrota , y un exército floreciente vol- 
vía á salir á campaña quando espiraba la tregua. Buscá- 
bame con el mismo anhelo , y peleaban con igual ardor¿ 
alimentándose igualmente de los sucesos prósperos y ad- 
versos el odio reciproco de los mu su Imanes y de los 
christianox. Esta lucha de an bes pueblos , y de ambas re* 
ligiones la vertmos durar todavía muchos siglos. 

En este, se dexaren ver dos hombres de distinción á 
la frente de los moros. £1 uno fué en la primera clase 
lAbderramen III. soberano de Córdoba ; y el otro en 
Ja segunda Mahc me t Aben A mir , llamado Almanzor ó el 
«encedor y regente y primer ministro en tiempo de Iserr% 
nieto de Ardcrrairen. Este califa que no tuvo nada de bár- 
baro , ni de des} ótico, sino que fué justo , humano , be- 
néfico y generoso , aun con sus enemigos , mereció el 
amor de sus vasallos , y la estimación de los extrangeroa» 
Quando torró las riendas del gobierno , lo halló todo en 
ia mayor con íu ion ; jero en poco tiempo, con.su pru> 
denciaily capacidad , reítableció el buen órden , y resti- 
tuyó el tstado á su piimcr esplendor. Menor fué el cré- 
dito que ganó por su fortuna en la guerra, que por su 
prudencia en el gobierno , y la historia no habla mas 
que de una sola victoriar contra los chrístianos en todo 
su rey hado , que fué largo , entre tanto que , cita un cre- 
cido número de derrotas, tan vergonzosas, como san- 
grientas; pero si no tuvo la felicidad de vencer, tuvo por 
lo ménos habilidad para reparar sus pérdidas. Sos reveses 
jamas le hicieron ceder en nada de su magnificencia ; y 
«u corte , donde reynaban el luxo y la delicadeza , fué 
jnuciias veces asilo de los otros príncipes que venían á 
buscar en ella ó. remedio en sus desgracias , ó diversiones 
que . en otra parte no habia. -i," 

Todo lo qué al califa Ahderramen faltaba de gloria 
<n las armas , lo tuvo Almanzor. Nada se le resistía , exér- 
cítos numeroso*, plazas fortificada?; ¡, aoastillos defendidos 
•por 'el arte y la naturaleza, nada cxsorenia el curso rá- 
pida de sus triunfos , siendo' stfubdas todas sus campi- 
-ñas con algunas victorias^ Tas fanal icio en tu zelo por la 
feligion de M ahorna, como los primeros compañeros de 
este falso profeta , no se proponía otra cosa que la en* 
tera destrucción de los christianqs f y trabajaba en. eiía 
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sin cesar. Después de haber conquistado el reyrio de León; 
del qual no le quedada que sujetar mas que la capital, 
puso sitio delante de esta ciudad , la tomó por asalto, 
y entregó á los soldados las tropas , los habitantes y las 
riquezas que habia en ella. Con esto se le habían, cum* 
piído ya sus ideas , y habia saciado su furor implacable 
contra el christianismo , si olvidando los príncipes ch,ris*- 
tianos las oposiciones que los tenían divididos , no hubie¿- 
«en reunido sus fuerzas contra el enemigo común á quien 
no faltaba mas que un golpe que dar para arruinarlos de 
todo punto. Una victoria completa contra los moros fue* 
•el fruto de su unión. Jamas había mostrado mas ardor él 
soldado christiano , y nunca los infieles habian padecido 
destrucción mas sangrienta. Desesperado Almanzor , no 
'quiso sobrevivir á la gloria , y negándose á tomar oin- 
gun alimento después de este suceso , murió de inani- 
-cían. Con él. perdieron los moros todas las ventajas que 
'les: habían costado tanta sangre; y recompensados los 
príncipes enróllanos por haber sacrificado sus enemista» 
des particulares por el beneficio de la patria , volvieron 
-á la posesión de los países y ciudades que este terrible 
conquistador les habia tomado. 

Én Inglaterra ocupaba el trono al principio de este 
-siglo Eduardo I. digno hijo de Alfredo el Grande. Sin te- 
ner todas, las apreciables prendas de su. padre , supo sin 
embargo conservar , por su valor y actividad , la supen 
xiorid^d de poder que había heredado sobre todos los otros 
príncipes. Muchas veces tuvo que combatir, y siempre que 
contener á los dinamarqueses , pueblo inquieto y feroz, 
que no podía sujetarse al yugo de las leyes y de la autor 
.ridad, baxo el oual les habia obligado á vivir Alfredo. 
-.Los alborotos frequente*' de estimación , *us intentonas 
-jpara. salir del es&do'de dependencia en que estaba oort- 
tenida después de haber sido conquistadora , y su* alian- 
zas ya con los soberanos de Escocia , ya con los de Ir- 
landa , y aun con los^ 'príncipes del continente, fueron la 
causa de las guerras casi continuas que desolaron á la In- 
iglaterva en la mayor parte del' siglo décimo^ 'Este estado 
violento no tovn rárruino.haÁu el reynado de Erardo Ila- 
n aioel Pacífico. Este príncipe , aunque de diez np seis 
j años , quao<lu fué llamado k le corona después de la muer- 
Lie. de Edwy.su hermanq;, suplió coala siiperioTsoaUo^ssi 
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talento y la madurez de su juicio la experiencia que le 
faltaba. Su plan para conservar la paz , tanto dentro co- 
mo fuera , fué tener siempre un exército bien mantenido, 
bien disciplinado, y una marina floreciente ; y de este 
modo, -dispuesto siempre a hacer guerra si se veia pre* 
císado i ello , supo «engañar á sus enemigos , y hacerse 
respetable i sus vasallos. Con un gobierno tan prudeote 
y tan sólido llegó la Inglaterra al mayor auge , y los pue* 
blos fueTon felices. Esta tranquilidad duró hasta la muerte 
«de Eduardo II. «dicho el Mártir, principe joven de las 
mayores esperanzas , a quien el -odio de una madrastra 
hizo perecer i manos de un asesino ; delito que para la lo* 
glaterra fué nuevo manantial de desgracias. 

¿En el Norte de la Europa empezaban á unirse por in~ 
tereses políticos con los otros estados las potencias que 
se habían formado allí. La Dinamarca , plantel inagotable 
jáe guerreros que habían destruido la Francia y conquista- 
do la Inglaterra * era sucesivamente enemiga y aliada de 
los emperadores de Alemania ; los rusos llevaban sus ar- 
mas hasta , el centro del imperio griego ; los suecos , que 
pretenden la antigüedad sobre todos ios pueblos de la Eu- 
ropa , no se ocupaban todavía mas que en disputar entre 
sí selvas , lagos y llanuras heladas : los polacos , no mi- 
ónos bárbaros que sus vecinos , ni conociendo otro exer- 
«aicio que el de la guerra , volvían sus armas, ya con- 
tra las naciones circunvecinas , ya contra sí mismos. To- 
dos estos pueblos tenían sus soberanos 3 pero la cronología 
de estos príncipes es tan obscura como árida su histo- 
ria. La serie de ellos la daremos en la tabla sincrónica si- 
guiendo los números mas ciertos , empezando desde este 
siglo , porque entonces fué quando la sociedad christiana 
se formó' en estos climas , ó* tomó en ellos una consisten- 
cia que aun no había tenido , por los trabajos de los mi- 
.lioneros, y la protección de los soberanos. 

ARTICULO IV. 

i Estad* del enteudMento humano por lo respectivo á las 

ciencias , letras y artes* 

rp -i , \ 

M. odavía no hablan sida tan densas las tinieblas de la 
igaftttflGta , ni extendídose tan generalmente por toda la 
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tícrrai , como lo fueron en el siglo décimo , hez de los si- 
glos , así respecto de las letras , como respecto de las cos- 
tumbres. No exceptuamos tampoco el Oriente , en donde 
las ciencias y artes tenían aun algún Lustre 9 porque el mal 
gusto , Ja inclinación á lo maiaviltoso , y el menosprecio 
de los buenos modelos» que ya no se estudiaron r ó que se 
desdeñaron de imitar > causaron tanto* perjuicio á la razón 
y á ios buenos estudios , como lo cansa ta barbarie en lo 
restante del mundo. Es verdad que León eL Filósofo , y 
Constantino. IX. eran sabios r amaban fas letras , hauan 
obras „y derramaban sus beneficios sobre los taféntos; mas- 
con todo no produxo nada la. pfomade los griegos baxo 
su protección r que naya merecida elogios i la posteridad. 
En sus escritos no se ve ni elección de pensamientos , ni 
naturalidad , ni gracia ; todo es violento- y afectado , in- 
verosímil. El estilo* mismo que se gloriaban lo» literatos 
griegos de haber hermoseada y petfeccibsad» „ está lleno 
de afectacfon; , de agudezas r de equívoco» , y cargado de 
adornos, fuera de su Tugar. Toda esta na indica otra cosa 
que unas imaginaciones vivas, pero poco- arregladas , un 
entendimiento sin discreción , el defecto de no saber ¡amas 
tomar el tono y carácter deí asunto que se trata , en una 
palabra la entera decadencia del gusto rde laque es una 
prueba clara la historia universal de Eutichto , patriarca 
de Alexandría y y todavía mas r las vidas de los santos de 
Simeón: Meta fr as te- 

Has artes que dependen del mecanismo y de la indus- 
tria se cultivaban en Constantinopla con mas acierto que 
iquellas coya perfección consiste particularmente en el ge- 
nio y talento para inventar , guiados de un gusto seguro 
y delicado. Qué profundo conocimiento de muelles y 
movimientos, na tendría aquel- mecánico» que reynando 
Romano Lecapena hiza una mano de cobre para un em- 
bustero famoso por el nombre de Constantino Ducas que 
se tomaba, y por el crecida ntimerade parciales que le 
seguían l Esta mano artificial substituida ái la que el em- 
perador le había hecho cortar, suplía tu f érdídfrcbrt su li- 
bertad , su agilidad y su flexibilidad- Qué- habilidad», qué 
delicadeza de trabajo ,.qué enedi© detes fuerzan motrices». 
y qué talento para hacer flexibles los metales , no supone 
tal obra en el artista que la ¡menta y que la executa ? Las 
•tras artes de puro gusto y luxo , como la pintura * es*- 
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cultura , platería , bordado , fábrica de ricas telas , corte 
y grabado de piedras preciosas , producían obras , que el 
fausto y la vanidad adquirían \á gran precio. En una ciu- 
dad inmensa y dada á los placeres como Constantinopla, 
en donde se hallan reunidas todas las riquezas , no es muy 
extraño ver esta especie de artes , fecundadas por la opu- 
lencia, producir prodigios , entre tanto que todo lo demás 
está esjerii , y va desfalleciendo. 

Los sarracenos en medio de sus guerras intestinas pro-* 
siguieron entregándose al estudio de las ciencias , que se 
habían connaturalizado entre ellos desde que habían salido 
de la ignorancia y la barbarie. Tenían matemáticos , as- 
trónomos y médicos ) poetas y filósofos. Entre estos últi- 
mos Avicena > que á la filosofía y medicina juntaba el es* 
tudio de las buenas letras , empezó á fines de este siglo á 
ganar el crédito ,ouc fué todavía mayor en el siguien- 
te. Vivió eQ la corte » y llegó al primer empleo del es- 
tado , que es el de visir ó primer ministro y presidente 
de los consejos. Solo este exemplo prueba quán honra* 
dos eran por ios califas de Oriente los talentos y la sa- 
biduría. 

Los de Occidente (que así se pueden llamar los so- 
beranas, musulmanes de España) no favorecían ménos £ 
las ciencias y artes. Su corte abrazaba lo mas exquisito 
que en, todo género tienen el luxo y la delicadeza. La 
magnificencia y el gusto brillaban en todo su espleodor. 
Fomentaban los estudios , y sobre todo los de las mate- 
máticas y de la medicina , que no se separaban entonces* 
de la chimica y de la botánica.. Los médicos moros eran 
|os roas famosos , de la Europa* Don Sancho I. rey de Leon¿ 
acometido de una hidropesía , de la que desesperaba que 
pudiese curar pasó á Córdoba . á buscar socorro , á pe- 
sar de las razones de política y de religión , que debían 
causarle desconfianza. Abderramen III. que reynaba en- 
tonces , le dio sus médicos , y los remedios que le hi- 
cieron, tomar. Ip restablecieron en poco tiempo:. También 
tenían, poetas, cuyas composiciones ya amohosas y di- 
vertida! , ya serias ,y ¿morales , no carecían de invención 
ni de elegancia. Asimismo se les atribuyen historias ale- 
góricas , llenas ,de aventuras extraordinarias , que inven- 
taban los autores de esta especie de obras para dar lec- 
49WlMif^Vfa¥tterim*i.fondp. de aquí tai ve* 
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de donde tomaron Jos primeros romanceros franceses la' 
idea de sus ficciones ; así como es muy probable que* 
las canciones y poesías árabes sirviesen de modelo á las 
que los trobadores iban á cantar y recitar en los castillos^ 
en donde tenian su corte los señores franceses. 

Muchas causas juntas concurrieron á la decadencia á& 
las letns , y al progreso de la barbarie en Francia > en In-j 
glaterra , y en lo restante de la Europa á fin del siglo an- 
tecedente , y en todo el discurso de este. Contemos por 
la primera los estragos de los normandos > á quienes la es-' 
peranza del botín hacia echarse sobre los monasterios é 
iglesias. Estas eran las escuelas públicas de la nación , y! 
los asilos de la literatura , adonde se habían refugiado la* 
ciencias divinas y humanas. Saqueados estos asilos , asesi-> 
nados ó esparcidos los que los habitaban , entregados á las* 
llamas , ó destruidos de otro modo los libros en que con- 
sistía su principal riqueza, no quedó ya á las letras ningún* 
santuario -adonde pudiesen refugiarse , ni á los hombres* 
estudiosos medios para cultivar sus luces , y adquirir otra* 
nuevas. 

La segunda causa del estado miserable á que vinieron 
las ciencias , se deduce de la debilidad del gobierno , y de* 
la tiranía de los señores que levantaron su poder sobre 
las ruinas de la autoridad real. Como las ciencias y los 
que las cultivan necesitan de protección y de quietud/ 
siempre que se les oprima ó se les perturbe en el laborío- 1 
so retiro , que es sus delicias., se ven muy pronto desapa^ 
recer , abandonar su albergue , y ceder el lugar á la igno J 
rancia. No se podía esperar otra cosa de aqueilas guerras 
civiles , quería rebelión y la independencia encendían por, 
todas partes ; de aquella división del poder supremo , qué 
partiéndose infinitamente , no tenian arbitrio las manos que 
se habían apoderado de él , mas que para dañar , y hacer? 
mal sin temor de castigo , de aquellos pelotones de hom- 
bres armados que corrían los campos para saquear , que- 
mar , degollar, todo quanto tenia la desgracia de encon- 
trarse al paso, i Cómo era posible / pues , entregarse á los* 
trabajos pacíficos del estudio viviendo en medio de un pue-» 
blo incapaz de apreciarlos , y baxo el dominio de unos; 
príncipes que no pueden defenderse á sí mismos ? Encón* 
ees viendo que la guerra es el único medio de adquirir 
gloria , y que solo en el ataque hay seguridad , toma to* 
Tomo III. . Bb 
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do el mundo las aromas , y se hace agresor , 6 se asalaria 
con los que lo son- 
La tercera causa de la ignorancia general fueron lo¿ 
desórdenes de toda T e ^ecie que reinaron en estos infelices 
tiempos , y sobre todo los que deshonran á ia Iglesia > de 
los quales hablaremos roas por extenso en el artículo de 
las costumbres. Baste decir aquí que todos los vicios de 
los legos , y otros mas que «.líos no conocian , se habían 
introducido en el santuario y en los retiros , consagrados 
en otro tiempo á la oración , al silencio y al ejercicio de 
las virtudes mas sublimes. Los clérigos y monges entre- 
gados al mundo, á la disipación , á los desórdenes mas 
escandalosos , no eran á propósito para ei estudio ; y por 
otro lado los obispos y abades simoniacos , corrompidos, 
orgullosos , desaplicados , amantes de la guerra y de la ca- 
za , manteniendo crecido número de caballos y de perros, 
casi no se ocupaban en fomentar el gusto de las ciencias en 
fus inferiores , y mucho ménos en suministrarles los me- 
dios de aplicarse á ellas con utilidad. 

Finalmente , la última causa que produxo el entorpe- 
cimiento de los entendimientos , y el abandono casi tot*l 
de los estudios , fué la opinión de acabarse el mundo á fin 
del siglo décimo ; opinión que se esparció entonces por 
Europa , sin que sepamos de cierto sobre qué fundamen- 
to , y que acreditada por el interés , adoptada por ia ere* 
oulidad , destruyó toda emulación , todo anbelo por ad- 
quirir fama , y por hacer llegar su nombre á una posteri- 
dad que no había de existir. Con este motivo no será fue- 
ra de propósito advertir una contradicción de aquellas en 
que los hombres incurren muy a* menudo. La guerra en que 
se vivía , la licencia y ferocidad , que eran consequenciaS 
de ella , ocasionaban el olvido de todas las obligaciones^ 
sofocaban los remordimientos de la conciencia , y hacían 
perder de vista las verdades de la otra vida , entre tanto 
que todos estaban convencidos desque el mundo iba á aca- 
barse , y de que Dios habia de venir prontq á exercer sus 
Venganzas. Hacíase poco caso de los estudios por la idea en 
que estaban de que todos los monumentos de las ciencias 
y artes habían cíe ser destruidos muy pronto , y no habia 
de haber nadie que recompensase con su estimación los tra- 
• bajos de los literatos , ni se aprovechase de ellos ; y sin 
embargo, se ardía la Europa , se violaban todas las leyes» 
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•te daba rienda i todos los delitos para adquirir posesiones, 
amontonar riquezas , y gozar libremente de lo usurpado. 

De la concurrencia de todas estas causas de ignoran» 
cía» de su influencia -en. todas las clases , resultó un dísb 
gusto , un desprecio casi universal de todo lo que notie*- 
ne otro objeto que ilustrar él entendimiento , perfeccionar 
las facultades del alma por el medio del discurso , la me- 
ditación y el trabajo , exercitar la razón , y extender sus 
luces. Los grandes no sabían leer ni escribir ; y aun era 
prerogativa de ta nobleza el no saber, firmar, hs' escrituras 
hechas en su nombre , reconociéndose á un caballero en es- 
ta ignorancia absoluta , de que se hacia alarde. Los negoJ- 
cios públicos, y las leyes (jorque rto podemos separarnos 
de ellas aun en los tiempos en que tienen ménos vigor ) es- 
taban abandonadas á los clérigos y monges , entre los qua- 
les habla aun algunos que pasaban por instruidos en com- 
paración de los demás: ellos eran los que extendian el cor- 
to numero de escrituras que se tomaban el trabajo de es- 
cribir , porque las cosas llegaron á tai estado , que muchas 
veces fué preciso atenerse á los convenios verbales de que 
eran testigos los obispos ú otros eclesiásticos constituidos 
en dignidad ; y la pereza adoptó este uso. Los clérigos 
juzgaban también los pleytos, y decidían entre los ciuda- 
danos que tenian intereses que arreglar , quando estos , co- 
sa poco común entonces , preferían un juicio ó un arbitrio 
al medio mas corto y mas análogo con las costumbres dó- 
minantes de dar fin ellos mismos á sus disputas por me- 
dio del combate ó de la prueba. Los clérigos eran también 
quien exercian la medicina , reducida á unas prácticas cie- 
gas , y á un empirismo grosero. 

De todo lo dicho no se ha de inferir que el clero se 

* compusiese de sugetos instruidos , y que la luz desterrada 
de todas las demás profesiones , se hubiese reconcentrado 
entre los sugetos consagrados á los altares f como se ha vis- 
to en algunos de los siglos antecedentes No por cierto, 
sino que la mayor parte eran tan ignorantes como vicio- 
sos , habiendo no pocos que ignoraban el credo y el padre 
nuestro, pues casi á esto reducían los concilios la instruc- 
ción de que era preciso asegurarse por medio de un exi- 
men , que había de preceder á la recepción de las órdenes 
sagradas. Qué instrucción era la que podían dar á Ips 
pueblos semejantes ministros l Qué ignorancia ~de las vcr- 

Bb i 



> 



Digitized by Google 



?$6 TfTST ORI A ECLESIASTICA 

«dades ma$ esenciales déla religión no era fretísó qtíe rey- 
Dase en las porciones del rebaño de Jesu-christo confia- 
bas á unos pastores , qtie tan poco conocimiento te- 
dian de Jos principios y máximas de esta misma religión 
-que habían debido enseñar? . t 

í La teología habia participado todavía mas qne las 
•otras ciencias de la decadencia de los estudios y del en- 
torpecimiento de los entendimientos. Los más no estudia- 
jban , y los «tros estudiaban mal. Mezclábanse ideas falsas, 
ly aun, muchas veces absurdas con las nociones imperfec- 
tas de los: dogmas y de las verdades, morales. Representá!- 
-bans* á Otos baxo formas sensibles y corpóreas : dábanse- y 
úé los atributos y pasiones del hombre , y se le pintaba en 
4as instrucciones y escritos conforme á las imágenes que 
•de él se habían formado; y este antropomorfismo grosero 
-que los. sacerdotes habían adoptado , hubo menester ser 
-combatido por los doctores de este siglo , como lo vemos 
•en las obras de Rota rio obispo de Verona. Los oradores 
rehrístianos , si así se pueden llaman los que predicaban el 
¿.evangelio en un latín bárbaro , 6 en la lengua del pueblo 
finas bárbaro todavía , los oradores christiános no sabían 
.otros medios de llamar la atención de sus oyentes, y de 
-conmover >sus conciencias , que presentar á su imaginación 
-fjruuras terribles del infierno , tomando sus imágenes de 
ciodó lo horroroso y mas capaz de aterrar.que tiene 
Ai naturaleza, como monstruos hambrientos , culebras de 
-tontamaño enorme, diablos baxo las formas mas extravagan- 
tes y mas horribles. En todo esto mezclaban historias de 
•reprobados que habían venido á dar cuenta á los hombres 
de lo que padecían en esta mansión de tormentos ; apari- 
cciom's de -espíritus malignos que causaban terribles estrá- 
j gos; revelaciones hechas á unos solitarios sobre la condena- 
<ckm de los que habían perseverado en el mal hasta la muér- 
ete , menospreciando los avisos y amenazas de que se ha— 
t b¡2 usado para convertirlos. Tal era el fondo de las exhor- 

• fciciones que se hacían al pueblo, y no es extraño quelle- 
tt\oy de estos cbjetos unos hombres groseros ¿ cuya imagi- 
nación estaba entumo grado alterada, se figurasen que 
►*e acerí aba ya el fin del mundo, y el juicio universal. 

? La lengua latina llevada á las Galias por los romanos, 

* pero alte rada sucesivamente con la mezcla de tantos idío- 
-tnas bátbaros , se había hecho, desconocida eo la boca y en 

¿ -i 
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la pluma de los que todavía lucían uso de ella. El pueblo 
/ casi ya no la entendía ; los príncipes , como Luis de Ul- 
. tramar ; los mismos obispos, como Aimon de Verdun , no 
. sabían hablarla , aunque siempre era la lengua de la litur- 
■ gia f de la teología y de los cánones. Estando este Aimon 
; en el concilio de Muson , congregado el año 994 . no pu- 
; do explicarse sino en lengua vulgar y que era una mezcla 
. de latín , de tudesco y de otras xergas recogidas sin regja 

- y sin gramática. Los trobadores y cancioneros se valie- 
~ ron de ella para componer sus canciones , fábulas é histo- 

- lietas. Llamósele lengua romance , de donde ba venido el 
. continuar llamándose romances las narraciones eróticas» 
;,cuyo asunto lo da la galantería , y cuyas circunstancias se 

expresan por medio de las ficciones. 

Aunque las tinieblas de la ignorancia fuesen mas den- 
sas de lo que se puede imaginar , y que los entendimien- 
tos hubiesen perdido absolutamente toda fuerza , toda 
energía , quedaban aun - algunos en los establecimientos he- 
chos en favor de las letras en los siglos antecedentes. For- 

- ruáronte -asimismo otros* nuevos por la diligencia de ios 
santos personages que emprendieron la reforma de los 
monasterios y del clero. Asi , pues, hubo todavía escuelas 

. «n París , en Auxerre , en León , en Cluni , en Dijon , en 
Fleuri sobre el Loire , en san Dionisio , en Luxevil , en 
. Reims y en otras partes. En ellas se leían los autores aq- 

- tiguos , y los que tenían valor para entregarse al estudio, 
á pesar de tantos obstáculos y dificultades capaces de dis- 

. gustarlos, se aplicaban á oír y á extractar Jas obras bue- 
nas de la antigüedad sagrada y profana ; pero en la com- 
posición se contentaban con recopilar casi siempre sin or- 
den y sin gusto lo que se había escrito en los tiempos an- 
teriores , y no había ni ingenio ni método para trabajar 

. por sí solo. El estilo era incorrecto > duro , vicioso en la 
construcción , bárbaro en un crecido número de voces , y 

.tan difuso, tan mal apropiado á los asuntos, que es difícil 
resistir por algunas horas la lectura de algo de lo ménos 
malo que han escrito los literatos de este siglo. 

Las ciencias exactas y naturales , como la geometría^ 
la astronomía y la física , estaban todavía mas abandona.- 

: das que todas las demás. El exemplo de los árabes de Es r 
paña que las cultivaban con tanta felicidad , no sacó á lo 
resunta del Occidente de su insipiencia en este .punjo. 
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Las negociaciones y embaxadas hacían tener por necesi- 
dad freqüente comunicación con ellos; pero se contentaban 
con la discusión de los intereses políticos , imitaban su la- 
xo , sus canciones , sus novel is , y no hacian caso de to- 
mar de ellos lo mejor que tenian. La superstición fué qui- 
zá también obstáculo para este género de estudio. Sábese 
muy bien que Gerberto , arzobispo de Reims , después 
de Ra vena , y por último papa con el nombre de Silves- 
tre II. , fué sospechoso al pueblo en punto de magia, por- 
que se rubia hecho hábil en las matemáticas y en las cien- 
cias abstractas (a). La ignorancia , que daba acogida ari- 
' liosamente á todos los prodigios falsos con que se ali- 
mentaba la credulidad , atribuía á la intervención de los 
espíritus infernales todo lo que la maravillaba. * 
En la historia del siglo undécimo volveremos á tomar 

el hilo de ems reflexiones. 

. • • " • 1 

ARTICULO V. 

Estado del christianismi en tod u las comarcas del muH* 

do en el siglo décimo 

La iglesia de Oriente , como es bien sabido , había pa- 
decido turbaciones en los últimos años del siglo nono, y 
en ios primeros de este, con motivo del quarto matrímo- 
' nio del emperador León el Filósofo con Zoé , muger cé- 
lebre por su talento y hermosura. Estas turbaciones no las 
había podido sosegar ni el llamamiento del patriarca Nico- 
lás v ni el destierro de Eurichto , á quien el resentimiento 
de León habia hecho poner en su lugar en la silla de Coní- 
tantinopla ; pero al fin la paz se restableció , y las leyes 
canónicas se volvieron á poner en vigor por el concilio 
que se celebró en Constantinopla el año 920 baxo la au- 
toridad del emperador romano Lecapeno , compañero de 
Constantino Porfirogeneto. En él se trabajó , no sin fru- 
to , en la reunión de los prelados y de los clérigos, que se 
habían dividido entre los dos patriarcas Nicolás y Euti- 
chio , y ademas se hizo un decreto que prescribía absoluta- 
mente las quartas nupcias conforme á la disciplina que 
siempre habia seguido la iglesia de Oriente ; se permitían 

• 00 ¿as estudid en España , adonde vino coa Ucencia de tu abtoV 
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las terceras en ciertos casos , y con ciertas condiciones, 
pero imponiendo penitencia de muchos años á los que las 
contrajesen.; y por último , las segundas y aun las prime- 
xas estaban sujetas á algunas pen.is canónicas , siempre que 
hubiese precedido rapto 6 incontinencia. Otro escándalo de 
mayor aflicción todavía para la Iglesia se siguió casi inme- 
diatamente á e*te. Muerto el patriarca Esteban , sucesor 
de Nicolás , Romano Lecapcno , que disponía de todo en- 
tre tanto que Constantino su compañero pasaba la vida lé- 
jos de los negocios , en medio de los libros y de los sabios, 
destinó esta primera dignidad de la iglesia de Oriente para 
Tu filacto uno de sus hijos. Pero como este príncipe era 
den-a iado joven todavía para ser condecorado con ella , y 
hacer sus funcieres ; para ordenar las cosas según las ideas 
del emperador , consii tió un mot ge llamado 1 rifen en de- 
atarse ordenar , y en ocupar la silla patriarcal por una es- 
pecie de interinidad , hasta que el joven príncipe hubiese 
-cumplida ¡a edad prevenida por los cánones. Esta disposi- 
ción , rano de simonía, llamada confidencia , y una de 
Jas mas pecaminosas , es el primer exemplar que te halla de 
-semejante abuso en la historia. Al cabo de tres años se re- 
tiró T rifen á su monasterio , y ordenado solamente Teofi- 
lacto , subió á la silla de Constantinopla , en la que se por- 
tó como correspondía á una entrada tan poco canónica. 
-V ívio en el fausto y desorden , no bastando apénas para 
tus locos pastos las rentas de la Iglesia, y las cantidades que 
sacaba de la venta de los obispados, y de las otras dignidad 
des eclesiásticas. A una pasión desordenada por Ja caza, 
juntaba la inclinación á todos los demás placeres , no omi- 
tiendo ningún medio para satisfacerlos , y extendiéndo la 
Jicencia hasta tratar indecentemente las funciones mas au- 
gustas del sagrado ministerio , y hasta violar todo el de- 
cor o propio de su ge^rquía. La iglesia de Constantino* 
pía tuvo el sentimiento de ver á este indigno pastor ocu- 
par 23 años una silla que tantos hombres insignes ha- 
bían honrado con sus virtudes y talento. 

Hémonos extendido algo mas sobre lo concerniente ¿ 
Ja promoción y porte de este patriarca , para dar en so- 
lo este exemplo una ¡dea de ios males que desolaban á las 
•mas de las iglesias de Oriente ; pero había otros aun no 
ménos sensibles para aquellos que conservaban una incli- 
cion tierna 1 y un zeio justo por los intereses de la fe. 
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Vcíaola siempre combatida por una multitud de secta* 
enemigas que habían formado sociedades cismáticas ea 
las varias comarcas de la dominación musulmana. Su ren* 
cor contra U iglesia católica , que los habia separado de 
su comunión , no se aquietaba ¡amas. £1 daño que no lé 
podían hacer por sí mismas , lo hacian por medio de los 
sarracenos , cuyo fanatismo., siempre dispuesto á enar- 
decerse , encendía á menudo ciertas persecuciones , cuyo 
fuego , aunque de corta duración , no por eso era ménos 
devorador. Estos ataques venían á ser freqüentes y vi- - 
vos, porque ademas del odio del christianismo , innato 
en todos los musulmanes , eran todavía excitados á en>- 
furecerse contra los católicos por los sectarios que vivían 
entre ellos y que aborrecían todavía mas á la Iglesia, 
que los discípulos de Mahoma á los christianos. Un cho- 
que tan freqüentemente repetido , <jue se puede tener por 
continuo , producía algunos mártires y muchos apósta- 
tas ; porque el eslamismo , que habia empezado por 
destruir todo fo que le era opuesto, habia creído después 
que convenia trocar estos medios violentos por otro mé- 
todo mas suave. El espíritu de convertir, que era la prin- 
cipal pasión de sus doctores , se valió de los medios de 
la persuacion y del raciocinio para hacer admitir los dog« 
mas y ceremonias del alcoran á los que querían atraer i 
la religión de Mahoma ; verdad es , que quandoel méto- 
do persuasivo no surtía bien , y que á sus razones se opo- 
. nian argumentos mas fuertes , á los que no tenían nada 
4jue responder , volvían á sus antiguas mañas. El hierro, 
los tormentos , y la muerte los sacaban de la dificultad, 
y la disputa en que la victoria no habia quedado por ellos, 
concluía siempre, quando lo podían hacer , con el cas- 
tigo de los que los habían aterrado con las armas de la 
lógica. 

Sus guerras con los griegos, que eran en cierto mo- 
do continuas, encendían siempre nuevas persecuciones 
contra los christianos. Si salían vencedores , abusaban de 
Jos derechos de la victoria , particularmente después do 
los sitios concluidos felizmente por ellos , asesinando ios 
obispos , los sacerdotes y los monges , haciendo expern» 
mentar la misma suerte á los fíeles que mostraban cons- 
tancia , demoliendo las Iglesias y los monasterios , y 
profanando lo mas sagrado que k tiene la. religión.. Si eran 
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vencidos , mas furiosos todavía se vengaban en los ado- 
radores de Jesu-christo , y en los edificios consagrados 
á su culto j de la afrenta que acababan de recibir. Así 
que habiéndoles conquistado el emperador Nicéforo un 
crecido número de plazas , y llevado sus armas felizmen- 
te á Siria , Fenicia y hasta el monte Líbano , tan irrita* 
dos como humillados con sus derrotas , hicieron perecer 
en los tormentos á Christóbal patriarca de Antioquía , y 
Juan patriarca de Jerusalen , sacrificaron á su venganza 
un prodigioso número de christianos, y quemaron la 
magnifica iglesia del santo sepulcro en Jerusalen. 

Aunque rara vez dexasen de tener alguna parte en es- - 
tas tempestades los cismáticos de la dominación musul- 
mana, se probaba de tiempo en tiempo reducirlos á lá 
unidad católica que ellos habian rompido ; pero estas era- 
presas , inspiradas por el zelo y dirigidas por la caridad, 
no surtian todo aquel efecto que se esperaba. Es verdad - 
que se desengañaba á algunos particulares , persuadíase á " 
otros , pero no se conseguia reducir el cuerpo entero de 
la secta ; y los que la componían dominados por sus an- 
tiguas preocupaciones , poco capaces por otra parte de se- 
guir una discusión en que era preciso hacer análisis de 
los hechos y de la doctrina , se quedaban en su prime- 
ra opinión ;' y > aun hacian mas : que vencidos en la dispu- 
ta., se atribulan la victoria, ó si no podian disimular su. 
vencimiento , los hacia mas obstinados su resentimiento, 
mas encaprichados contra los católicos , y mas propen- 
sos á hacerles mal. * 

Tal fué el éxito de la conferencia que dispuso el em- 
perador Nicéforo entre Polyeucto , patriarca de Constan - 
tinopla y y Juan , patriarca jacobita, esto es , Eutichia- 
no, de Antioquía. Fácil era al prelado católico desarmar 
al defensor de la he regía y del cisma-, apretándole con 
las razones mas sencillas tanto sobre el dogma , como so- 
bre los motivos de separación. Hízolo sin duda con to- • 
da la ventaja que tiene una buena causa sobre una ma- 
la , en especial quando sus intereses están en manos dies- 
tras, porque Polyeucto era sabio y muy versado en ma- 
terias teológicas. Pero si triunfó de las razones alegadas 
por su contrario , no pudo triunfar igualmente de su en- 
tendimiento y de su corazón ; ántes al revés , el patriar- 
ca jacobita salió de la disputa mas preocupado y ma* 
Tonu UL Ce 
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agrio qué había entrado ; y para hacer mérito con los de 
su partido , por el modo con que había defendido los in- 
tereses de la causa común , publicó una relación de to- 
do quanto se había dicho por una y otra parte , y según 
él dice, el papel mas lucido fué el suyo. Estas son las 
únicas actas que tenemos de ésta conferencia , en las que 
se ve á pesar de todo el artificio da que usan para desfi- 
gurar la verdad , que la fuerza de los argumentos , y el 
talento para raciocinar de un modo concluyeme, no es- 
taban de su parte. 

La antigua oposición que había entre griegos y latinos, 
de cía rada 'por Focio , adormecida después , subsistía siem- 
pre sobre todo en el corazón de los primeros , quienes á 
Ja estimación de si mismos juntaban un fondo de envidia 
nacional contra los occidentales. Estas disposiciones tan 
favorables para la armonía de ambas iglesias , se excitaron 
con motivo de lo que vamos á decir Hacia el aüo 968 en- 
viaron á Constantinopia una embaxada el papa Juan XIII 
y el emperador de Occidente Otón I , la quad , según 
JLuitprando , obispo de Cremona , y uno de los embaja- 
dores , que escribió de ella una relación curiosa , tenia 
por objeto por parte del emperador Otón ajusfar el ca- 
samiento del joven príncipe Otón su hijo , con Teofania, 
bija de Romano el Joven y de Teofania y con quien Ni- 
céforo Focas se habia casado después de haber subido ai 
trono de Constantinopia. Sin duda Juan XIII se apro- 
vechó de esta ocasión para entiar nuncios á la corte im- 
perial de Oriente , tanto para trabajar en el enlace pro- 
yectado , como para tratar de los asuntos. -generales de la 
religión y de los intereses comunes á ambas iglesias. Este 
papa , en las cartas que presentaron sus nuncios á Nicéfo- 
ro , le daba él título de emperador de los griegos y á 
Otón el de emperador de Occidente. Estas calificaciones 
chocaron mucho en Constantinopia , y Nicéforo se ofen- 
dió en tanto grado de ellas , que hizo poner presos á los 
nuncios. Tratábaseles de bárbaros , de miserables y al pa- 
pa de hombre vil y despreciable ¿ indigno de que el em- 
perador se humillase á escribirle* Con estos términos de 
desprecio se explicaban los griegos regularmente , ¿ablan- 
do de los latinos , y sobre todo de los habitadores de la 
Roma moderna. Pretendían que el gran Constantino , al 
transportar la silla del imperio á Constantinopia , se ha- 
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bia llevado consigo todos los ciudadanos nobtes é i'ustres 
que había en la antigua capital ; de suerte > que solo ha- 
bían quedado en ella gentes plebeyas y un populacho 
vil No se ciño el resentimiento de Nicéforo Focas á la 
prisión de los nuncios, sino que quisa que el patriarca Po- 
Jyeucto erigiese la silla episcopal de Otranto en arzobis. 
pado, para substraer la Calabria y la Pulla de la juris- 
dicción del papa; y ademas le hizo mandar que la litur- 
gia y el oficio divino no se celebrasen sino en griego en 
esta parte de Italia , que reconocía aun á los soberanos de 
Constaotinopla por sus señores. 

No se puede negar que entre los pontífices que sucesi- 
vamente ocuparon la silla apostólica dorante este siglo, 
üo tuvieron muchos las prendas necesarias para ganar la 
estimación y respeto de ios orientales. Juan XIII. aun- 
que raénos vicioso y minos desacreditado que otros nana- 
chos , no era irreprehensible en todo , y la venganza que 
tomo del prefecto de Roma su enemigo no da á enten- 
der que lo anímase aquel espíritu de mansedumbre que 
caracteriza á los verdaderos christianos , y que sobre to- 
do debe brillar en los pastores. Mas como nos hemos pro- 
puesto tratar en artículo separado lo que pertenece á la 
iglesia de Roma y á sus pontífices durante este siglo / na- 
da mas diremos de ellos aquí. 

La iglesia de España , en donde el fervor y la luz ha- 
bian rey nado tanto tiempo , había oaido en corrupción y 
en la ignorancia. Las irrupciones de los normandos, que 
talaban las costas , y de los sarracenos moros , que desola- 
ban lo interior , habían causado en parte esta decadencia 
deplorable de la. ciencia y de la piedad. Parece que la ne- 
cesidad de defender ta religión contra las calumnias de 
los infieles, y de vengarla de sus desprecios , habría de- 
bido mantener el gusto de los estudios , y la pureza de 
las costumbres en esta porción de la Iglesia, mas ex- 
puesta que otras muchas á .disputas freqüentes con los 
enemigos de la fe; pero las discordias civiles, la guerra 
continua» y la precisión de estar incesantemente en ar- 
mas pana acometer 6 rechazar ai enemigo» habían incli- 
nado los ánimos á ideas sangrientas , combates , expedi- 
ciones militares , que no eran de los christianos , y mu- 
cho minos de lo» pastores , en los siglos de virtud y de 
regularidad. 

Cea 
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Sin embargo, todavía hubo en esta iglesia personal 
ilustres en santidad , cuyo número aunque corto , no por 
«so fué ménos precioso , añadiendo nuevo realce á las 
virtudes que los hicieron célebres el mérito de haber re- 
sistido al torrente general de la corrupción. Entre estos 
.hombres singulares que honraron á España en el siglo dé- 
cimo, se cuenta san Gennadio , obispo de Astorga-, que 
habia reedificado muchos monasterios destruidos por los 
moros, y sujetádolos á la regla de san Benito; san Ro« 
sendo, obispo Dumiense, que fundó el monasterio de 
Celia Nova en Galicia: san Froilan , obispo de León; 
<jue habia llegado á* la perfeeion por medio de las aus- 
teridades de la vida eremítica ; y san Atilano , obispo dé 
Zamora, de familia rica y poderosa, que desde su juven- 
tud abandono todas las fortunas del mundo por consa- 
grarse á Dios en la soledad , y otros. ■ 

No olvidemos un exemplar de valor digno de los 
tiempos mas florecientes.del christiantsmo. Hácia el añoo84, 
feynando Bermudo II. tomó Mahomer Almanzor , mínis- 
•tro y general de Isem , califa de Córdoba, de quien ya 
hemos hablado , la ciudad de Simancas en el rey no de 
León. Después de haber hecho pasar á cuchillo á los mas 
de los moradores , se; llevó los demás cautivos. Estos in* 
felices , reducidos á la mas horrible miseria , y cargad 
-dos de ¿adenas , fueron puestos en una cárcel , en afonde 
Caredaode todo, y condenados á morir en los tormen- 
tos si rehusaban rescatar su vida negando á JesU-christo; 
|>ero ellos se exhortaban unos á otros á permanecer fir» 
mes en la fe, y á preferir la muerte á la apostasía, ben- 
diciendo, al señor que Ies permitía padecer por él. Irri- 
tado él musulftiamcon su constancia ♦ que antes bien ha- 
bia de haber movido su generosidad , dispuso que se les 
castigase , y todos recibieron h corona del martirio. 

El christianismo , tan floreciente en Inglaterra en 
tiempo del piadoso rey Alfredo el Grande , perdió mu- 
cho de su esplendor después de la müerte de este prín<- 
xiipe. Su hijo y sucesor, Eduardo el Anciano'., muy ocu- 
-padó sin duda en domar á ios dinamarqueses , los ga*'os 
y los bretones, puso desde luego ménos cuidado j en los 
negocios de la religión , y en el gobierno de los eclesiás- 
ticos ; pero habiendo tenido una Carta del papa Benedic- 
to IV. , en la que se quejaba este príncipe de que se de- 
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xabañ muchas iglesias sin obispos , mandó congregar Eduar- 
do un concilio, al qual asistió. En éhse eligieron suge- 
tos á propósito para ocupar dignamente las sillas que ha- 
bía vacantes, y se erigieron otras nuevas en muchas Igle- 
sias de bastante gente para tener pastor. 

Adelstan , que subió al trono después de Ja muerte de 
Eduardo , su padre , mostró grande zelo por la honra* 
de la religión , y por la conservación de la disciplina. 
. Por consejo de san Odón , que primero fué obispo de 
Schirburn , y después arzobispo de Cantorberi, hizo le- 
yes sabias y severas contra los escándalos de los eclesiás- 
ticos , y los vicios mas comunes del pueblo. Mandaba 
pagar puntualmente el diezmo á las iglesias , y pronun- 
ciaba varias penas contra los que profanaban la cantidad 
del domingo, y violaban las demás leyes eclesiásticas. Pres- 
cribía á los que habían recibido de él tierras y dominioi, 
limosnas proporcionadas , que Se habían obligado á cum- 
ipl ir fielmente. Castigaba las violencias hechas á las iglesias; 
.prohibía celebrarse mercados públicos en domingo , y pri- 
vaba de sepultura á los periuros y testigos falsos. A estos 
reglamentos añadió ciertas instrucciones para los obispos 
y los monasterios / queriendo que todos los viérnes se re- 
zasen por él cincuenta salmos. 

El rey Edmundo , que empezó á reynar el año 940, 
-no fué ménos zeloso por la disciplina de la Iglesia , y 
por la observancia de sus leyes. El año quarto de su rey- 
fiado tuvo este príncipe una junta de prelados y seño- 
res en la que publicó nuevas leyes sobre la castidad , la 
paga de los diezmos , el precepto de la limosna, y las 
solemnidades que se debían observar en los matrimonios. 
En ella pronunció , así como sus antecesores, penas civiles 
y canónicas contra los perjuros , Jos homicidas , y contra 
los que ultrajasen á las vírgenes consagradas á Dios , ó re- 
novasen los sacrificios impíos de los gentiles. 

Muchos santos obispos , como san Odón de Cantor- 
beri, san Eteluoldo de Vinchester , san Osnaldo de V-ofc- 
•chester , y san Dunstan , el mas famoso dé todos , unían 
.su autoridad con la de los reyes para hacer florecer la re- 
ligión y las buenas costumbres. Para manifestar hasta qué 
.grado alentaba la virtud de estos santos obispos su valero- 
so zelo , se cita un suceso , que referirémos sin atrevernos 
íá juzgarlo. Eduino , príncipe jóven , entregado á sus pasio- 
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nes , qoe había subido al trono el año 95 ^ 9 afectaba on 
desprecio arrogante de la religión , saqueaba las iglesias pa- 
ra satisfacer á sus locos gastos, y hacia alarde de su vida 
escandalosa. Los mas virtuosos prelados habían intentado, 
por medio desús representaciones » reducirlo á una con* 
aucta mas arreglada y mas digna de su clase ; pero fué en 
vano , porque él se desdeñó de sus avisos , ó castigo con 
destierro su generosa libertad. Extendió asimismo el aban- 
dono de la buena crianza el dia de su consagración , hasta 
dexar á los obispos y señores > que por causa de la cere- 
monia se habían ¡untado , para encerrarse con. una muger 
d¿ quien estaba extremadamente prendado. Todos los pre- 
lados y grandes se agraviaron igualmente de una acción 
que por las circunstancias chocaba todavía mas. Diputa- 
ronsele dos obispos , cuyas representaciones fueron inúti- 
les ; y viendo san Obdon que el ¡oren rey no d¿ba oídos í 
nada , envió gentes armadas que 1« quitaron de la corte él 
objeto de su pasión. Desfiguráronla , la marcaron con un 
hierro ardiendo , y la conduxeron á Irlanda. Ella volvió, 

Í>ero las gentes de Odón la cogieron de nuevo » le cortaron 
os jarretes, y acabaron con ella. 

El zelo que san Dunstan manifestó en otra ocasión casi 
semejante , fué mas conforme con las reglas de la pruden- 
cia y de la caridad pastoral. El rey Egardo , príncipe do- 
tado de las mas bellas prendas , cometió un delito se med- 
iante al de David. Afligido san Dunstan con una caída que 
á un mismo tiempo deshonraba la religión y el trono , fué 
á buscar al príncipe culpado, quien según la costumbre 
le alargó la mano para nacerlo sentar á su lado ; pero el 
santo obispo retiró la suya , diciéndole en tono severo: 
Qué os habíais de atrever , 6 rey , d tocar con vuestra, 
tnano impura la que toca y sacrifica el cuerpo de Jesu- 
Christói Herido el rey con estas palabras como con un 
rayo , se arrojó á los pies de san Dunstan , confesando su 
delito, vertiendo lágrimas, y pidiendo perdón. Compadeci- 
do el arzobispo también con estas buenas disposiciones , hi- 
zo conocer al rey lo enorme de su pecado * y la obliga- 
ción de reparar el escándalo que de él se había seguido. 
Impúsole una penitencia de siete años , en los quales se ha- 
bía de abstener de llevar las insignias de la dignidad real, 
ayunar dos veces á la semana > y dar muchas limosnas. 
Prescribióle ademas fundar un monasterio de vírgenes , que 
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estuviesen ocupadas en pedir á Dios para él h pureza del 
corazón ; desterrar á los clérigos de vida desarreglada , y 
emplear todo su poder en reformar los abusos que la dili- 
gencia deHos pastores no podía extirpar. £1 príncipe fué 
fiel en seguir estos avisos , y después de una penitencia de 
siete años, se le reconcilió con toda solemnidad : exemplo 
de entereza en el santo arzobispo , y de religión en el pia- 
doso rey , que da honra á entrambos. Las acciones y vir- 
tudes de san Dunstan las darémos á conocer mas parti- 
cularmente en el articulo de las personas ilustres en san- 
tidad. 

Este acuerdo de los príncipes y de los obispos de In- 
glaterra para el establecimiento de las reglas eclesiásticas y 
fomento de la piedad , Impidió que la ignorancia y cor- 
rapcíon hiciesen en este reyno tantos progresos como en 
las demás partes de Occidente. Sin embargo , no dexaron 
de introducirse en él grandes desórdenes ; y los buenos 
obispos 9 cuyo número iba cada dia á ménos , no cesaban 
de gemir por lo desdichado de los tiempos á que estaban 
reservados. Tal era la fatalidad anexa á este siglo , que las 
tinieblas y la depravación prevalecían por todas partes á 
pesar de los esfuerzos que se hacían para desviar su in- 
fluencia. 

Quando Rollón , cabeza de los normandos, se estable- 
ció con su nación en la parte de la Neustria , que Carlos 
el Simple le había cedido , se aplicó á hacer florecer en ella 
de nuevo la religión , conociendo que este era el único me- 
dio de moderar Ja índole feroz de su pueblo , y que las 
leyes serian poco eficaces siempre que no hubiese un po- 
der que dominase el corazon."A esta época se debe referir 
el restablecimiento de muchas iglesias arruinadas ó maltra- 
tadas en las varias irrupciones de estos bárbaros , y la fun- 
dación «de muchos monasterios , que llegaron á ser escue- 
las de ciencia y de piedad. Los señores que participaron 
de su fortuna , imitaron su zelb y liberalidad ; y así , unos 
establecimientos útiles á la religión, debieron su origen á la 
emulación que el exemplo del soberano había excitado en- 
tre ellos > pero en adelante los alborotes civiles > las guer- 
ras extrangeras y domésticas volvieron á acarrear una 
parte de los males que se habían empezado á remediar. 

En lo restante de la Francia tuvo mucho que padecer 
la religión con las desgracias públicas y con la confusión, 
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que había destruido el orden generalmente. Hugo Capeto, 
que subió al trono el año 987 , encontró la sociedad reli" 
giosa en tan deplorable estado como todas Jas partes de la 
administración política y civil. Este soberano de la tercera 
rama de los reyes de Francia estaba en el vigor de su edad 
quando tomó las riendas del gobierno. No se le ocultó 
que para conservar á su posteridad la corona que acababa 
de conseguir , era preciso trabajar en destruir los vicios 
del estado , á los quales debia su exaltación ; y asi dirigió 
hacia este objeto la experiencia que habia adquirido, en su 
primera condición , el talento de que la naturaleza le habia 
dotado , y el poder que habia hecho á sus iguales tomarlo 
por señor. Tenia » así como sus padres y otros muchos se- 
ñores , un crecido número de ricas abadías , cuya renta 
disfrutaba ; pero las dexó, 6 hizo volver las cosas al orden 
natural. Su exemplo lo imitaron algunos de aquellos á 
quien el mismo abuso habia puesto en posesión de los bie- 
nes eclesiásticos ; pero en el artículo de la disciplina veré- ■ 
mos que estos actos de justicia no fueron suficientes para 
reparar las brechas que causas multiplicadas y eficaces ha- 
bian hecho en la Iglesia. Esto no podia ser sino obra del 
tiempo , y de una reunión de circunstancias favorables , de 
las quales distaba todavía mucho el ver el efecto. 

El negocio mas importante que se movió en la iglesia 
de Francia en este siglo , fué aquel á que sirvió de teatro 
la ciudad de Rheims. Su silla episcopal era objeto de anv" 
bicion para los eclesiásticos del mas distinguido nacimien- 
to , tanto por las grandes rentas que poseía , quanto por 
el derecho de consagrar á los reyes , de que gozaba desde 
Glodoveo. Con este motivo no será inútil dar aquí algu- 
nas noticias para hacer ver como se habían apoderado de/ 
las dignidades mas sagradas los sugetos poderosos , ó pro- 
tegidos por aquellos , cuya autoridad se habia hecho su- 
perior á todas las leyes. 

Herberto , conde de Vermandois , habia tenido favor 
para hacer elegir arzobispo de Rheims en el año 925 á sd 
hijo l'amado Hugo , que no tenia entonces mas que f 
años de edad. Raulo , rey de Francia , demasiado cobar- 
de , aunque bien intencionado , para oponerse y resistir á 
íe nejantes intentonas , dió su consentimiento- para esta 
elección , y lo que debe parecer todavía mas extraño-, el 
papa Juan X. la aprobó en menosprecio de todas las re- 
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gfai , y comisionó á Abbón, obispo de $p|««cn«. para evcr- 
cer las funciones episcopales en la dtoce is El conde de 
"Vermandois se apoderó de toda la renta de e<ta i^!es a» 
y se estableció con su familia en el palacio arzob spal. Sie- 
te años hacia que gozaba Herberto de su usurpación, quan- 
do descompadró con el rey , quien ayudado de Hugo el 
Grande vino á poner sitio delante de Reims. Ya hacia tres 
semanas que duraba s quando los habitadores se determi- 
naron á entregar la ciudad. Inmediatamente se concurrió 
á la iglesia ; y el clero , de acuerdo con el pueblo , eligió 
á Artaldo , monge de san Remigio , propuesto por el rey, 
£1 nuevo arzobispo fué ordenado por los obispos de la 
provincia , y algunos otros en número de diez y ocho. Des- 
pués de nueve años de obispado incurrió Artaldo en la des- 
gracia de Luis de Ultramar, quien para castigarlo , vino á 
sitiar la ciudad con el conde de Vermandois. Acosado Ar- 
taldo fuertemente , tuvo que ceder , y se le pidió que hi- 
ciese renuncia del título de arzobispo de Reims. Congre- 
gados los obispos en Soissons , decidieron que era preciso 
ordenar á Hugo , destinado desde la infancia para esta dig- 
nidad , lo que se executó sin embargo de no tener mas que 
veinte años ; y el papa Esteban VIII* le honró con el pa- 
lio , que habia recibido Artaldo de Juan XI. Pasado algún 
tiempo este ultimo que no había abandonado sus derechos, 
pudo ganar el apoyo de Luis de Ultramar , quien disgus- 
tado de Hugo y de sus hermanos , sitió de nuevo la ciu- 
dad , y restableció al arzobispo Artaldo, que murió el 
año 961. Entonces Hago , que habia recobrado algunas 
esperanzas , hizo varios esfuerzos, aunque mótiles, para vol- 
ver á la iglesia de Reims. Congregados los obispos en con- 
cilio en Meaux , y habiendo consultado antes al papa so- 
bre este negocio, se mandó dar pastor á la iglesia de Reims 
sin atender á las pretensiones de Hugo , mirado como in- 
truso , y juzgado por tal en los concilios. Así que se eligió 
á Udalrico , que fué canciller del rey Lotario , y después 
de su muerte se le dio por sucesor á Adalberon , que tu- 
to el mismo empleo , y consagró á Hugo Capeto. 

Habiendo muerto Adalberon el año siguiente á la con- 
sagración de Hugo Capeto, mandó elegir este príncipe por 
sucesor suyo á Arnoaldo , hijo natural del rey Lotario; pe- 
• ro habiendo habido sospechas de que el nuevo prelado ha- 
- bia entregado la ciudad de Reims á Cirios duque de Lorc- 
2*w. IIL Dd 
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na su tío , mandó congregar el rey un concilio para Juz- 
garlo. El se confesó culpado , y renunció la silla de Reims, 
de que se reconoció indigno. Gerberto su secretario fué 
substituido en su lugar ; pero el papa Juan XV. desapro- 
bó que se hubiese depuesto á Amoldo, y ordeRado á Ger- 
berto. Este defendió su derecho á la silla de Reims contra 
la decisión del sumo pontífice por medio de una carta muy 
\iva dirigida al arzobispo de Sens. Sin embargo , habiendo 
enviado el papa un legado á Francia para examinar este nego- 
cio» v muerto el rey Hugo Capeto, protector de Gerberto; 
Roberto , hijo y sucesor de e<te príncipe , que necesitaba 
de Roma para la confirmación de su casamiento con Berta 
su parienta, consintió en el restablecimiento de Amoldo, 
que ocupo la silla de Reims hasta-sd año 102 1. De este mo- 
do concluyeron estas largas disputas movidas por la am- 
bición y políúca. Veremos á Gerberto en la silla de Ro- 
ma con -el nombre de Silvestre II. en el artículo siguiente, 
y allí contaremos la de su historia. 

Aunque la Alemania no haya sido minos agitada que 
lo restante de la Europa con las divisiones intestinas, 
no habría experimentado la sociedad christiana mayores 
-de gMcias á no haber habido las freqüentes irrupciones 
¡ de los ungaros , que fueron para estas comarcas lo que 
, habian sido los normandos para el Occidente de la Euro- 
pa. Estos bárbaros, cuyo otígen era el mismo que el de 
los hunnos , tan terribles en tiempo de Atila , se habian 
establecido en la Pannonia que tomó su nombre , y ea 
■ los países vecinos. Desde allí se extendieron á la Alema- 
nia , á la Italia por el Ti rol , y aun penetraron hasta la 
Abacia , la Lorena y la Champaña. Siempre andaban á 
caballo , y su ligereza era increíble. No tenían otras armas 
que flechas , que disparaban con maravillosa destreza. Se 
mantenían con carne cruda , y bebían sangre mezclada 
con agua ; hablaban poco , obraban mucho , y eran infi- 
nitamente mas feroces que ningún otro pueblo bárbaro de 
que se haya hablado hasta ahora en la historia. Hállase 
mucha semejanza entre su modo de pelear , su género de 

- vida y sus costumbres , y lo que los antiguos nos han con- 
tado de los scitas y de los sarrnatas. Cometieron los mayo- 
res excesos de crueldad en todos los parages adonde se 

-encaminaron ; y semejantes á los normandos , dirigían su 

- furia principalmente contra las iglesias y monasterios , tan- 
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to por la esperanza del botín , como por la poca resis- 
tencia que ex peí i mentaban de parte de los eck-si.^ticos y 
de los mondes. Los historiadores de aqutl tiemro hacen 
«na pintura compasiva de los estragos que causaron en to- 
do el discurso de este siglo. Conrado fué precisado á suje- 
tarse á pagarles tributo. Enrique el Pajarero se negó á ello, 
y se vengaron de él desolando toda la Alemania. Kste prín- 
cipe disipó dos exércitos inmensos que hablan levant do pa- 
ra invadir sus estados. Otón el Grande los derrotó igual- 
mente , y desde este tiempo fueron ménoí intrépidos. Co- 
mo eran idólatras , y el ódio de la religión christiana era 
una parte principal en sus irrupciones sangrientas , se han 
mirado como mártires los sacerdotes , monges y vírgenes 
que llegaron á ser víctimas de su crueldad. Por ultimo, es- 
te pueblo abrazó el christianismo de quien habia sido uno 
de los mas temibles azotes. Esteban su duque , conver- 
tido por san Adjlberto de Praga , se hizo su apóstol. Kste 
príncipe de un zelo y de una constancia invencible , ven- 
ció todos los obstáculos que la superstición y la ferocidad 
te pusieron. Dividió la Ungría en diez obispados , cuya 
metrópoli fué la Strigonia ; y el papa Silvestre II. en pre- 
mio de sus trabajos le confirió el título de apostólico con 
que se han honrado sus sucesores. Este suceso acaeció el. 
último año de este siglo. 

En todo él tuvo la Alemania príncipes de gran zelo por 
la gloria y acrecentamiento de la religión. Tales fueron 
Enrique el Paxarero , Otón I. y algunos de sus suceso- 
res. Princesas de eminente piedad los animaron á lo bue- 
no, y se aprovecháronle sus inclinaciones virtuosas , pa- 
ra hacer abundantes limosnas, fundar iglesias y monaste- 
rios , y exercer otras muchas buenas obras. Santa Matil- 
de , esposa de Enrique el Paxarero, fue una princesa com- 
pleta , que á todas las virtudes de una perfecta christiana. 
juntaba la ex&cta observancia 'de todas las obligaciones de- 
su estado. Santa Edita , muger de Otón el Grande , edifico 
¿ sus vasallos con su prudencia > y ayudó á su esposo en. 
las medidas que tomó para persuadir á los esclavones á re- 
cibir- la fe de Jesü^cnristo. Por último , santa Adelaida» 
madre de Otón II. , mereció ser contada entre las mugere* 
wue han dado mas honra al trono y á su sexó. Goberna-i 
dora en la menor edad de su hijo , malquistada despuet 
po ríos consejos de los aduladores que tantas faltas hacen 
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cometer á los príncipes jóvenes , y cargada de nuevo con 
el peso de los negocios por este mismo hijo , que supo 
apreciar su mérito y su talento , fué un modelo de virtud 
en todos los sucesos de su vida. Su mansedumbre , su pa- 
ciencia y su generosidad con los que la habian perseguido, 
la hacen admirar como un prodigio en unos tiempos en que 
la virtud era tan rara. No tuvo otra ambición qne la de 
hacer reynar á Dios , y de restituir á la Iglesia el antiguo 
esplendor que las desgracias públicas le habian hecha 
perder* 

Sí alguna co*a había que pudiese consolar á la religión 
de los males que padecía , y de los vicios que la desfigura- 
ban , eran sin duda los progresos, maravillosos que iba ha- 
ciendo el christianismo en el Norte. En los siglos antece- 
dentes lo hemos visto penetrar allí por medio de los traba- 
jos de muchos varones apostólicos que se dedicaron á la 
conversión de los pueblos bárbaros que habitaban estos cli- 
mas desconocidos á los antiguos señores del mundo. En 
ellos se extendió mas y mas , y se afirmó de un modo só- 
lido en el discurso de este siglo. Subamos al origen de es- 
tos sucesos tan gloriosos á la religión , y fixemos su épo- 
ca en quanto nos lo permita la obscuridad de que están cu- 
biertos estos tiempos antiguos. 

Ya hemos dicho que la diligencia de san Anscarío, obis- 
po de Hamburgo , y uno de los apóstoles del Norte , ha- 
bía llevado la luz del Evangelio á la Dinamarca á mitad 
del siglo IX. Eríco L que reynaba entonces , impidió á 
los principios el zelo del santo misionero , y persiguió á 
los christianos ; pero después se hizo protector suyo , co- 
nocidas las virtudes de aquel que había, venido de tan li- 
jos , y con tantos trabajos á predicar la fe á sus vasallos. 
Este príncipe permitió por un edicto solemne el exercicio 
de la nueva religión , y recibió el bautismo. A imitación 
suya los señores dinamarqueses con una parte del pueblo 
renunciaron el culto dé los falsos dioses , de suerte , que 
muy en breve sobrepujó con mucho el número de los 
christianos al de los idólatras ; pero habiendo iubido al tro- 
no algún tiempo después Erico II. todavía niño , abo- 
sando sus ministros de su autoridad r encendieron una vio- 
lenta persecución contra esta Iglesia recien nacida. Derri- 
ba, on los templos erigidos al verdadero Dios , degollaron 
i sus ministros > y el pueblo , mal afianzado tu la fe vol- 
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▼ió de tropel á su primer culto. Anscario , que había em- 
pezado otra misión en Suecia , acudió al socorro de sus 
christianos ; buscó á Erico , y le habló de Dios con tan* 
ta eficacia , que lo convirtió á la religión christiana , de la 
qual fué después uno de los mas zelosos defensores. £1 
christianismo experimentó alternativas continuas de favor 
y de persecución en este reyno hasta el reynado de Harol- 
do ó Heraldo ♦ que subió al trono hacia el año 935. Este 
príncipe hizo la religión de Jesu-christo dominante en sus 
estados , concediendo su protección á los predicadores 
evangélicos r y mandando edificar crecido número de igle- 
sias. Pretenden que se convirtió con los milagros obrados en 
su presencia por san Poppon , obispo de SIewic. En su rey- 
nado se extendió el christianismo muy léjos en estas co- 
marcas; pero habiéndose revelado contra él Suen ó Suenon 
su hijo» se declaró por la antigua religión , y persiguió á los 
christianos : verdad es que en adelante reconoció su deli- 
to , y para repararlo se hizo christiano t y protegió la fe 
que había perseguido > la qual penetró entonces en la No- 
ruega , en Jutlandia , y hasta la isla de Fionia. Erigiéron- 
se obispados , que estuvieron sujetos al arzobispo de Ham- 
burgo ; y á pesar de las costumbres duras de estas nacio- 
nes septentrionales , derramó Dios sus bendiciones, sobre 
las iglesias que se habían formado allí. 

Ha Suecfa había sido también el objeto del zeto infati- 
gable de san Anscario , pero después de su muerte desfa- 
lleció esta misión por muchos años por falta de obreros 
que continuasen Ja obra que el santo aposto! había comen- 
zado» Hunni , arzobispo de Bremo > animado del mismo 
espíritu y del mismo valor» se entrego generosamente á es- 
ta empresa. Encontró la religión christiana casi aniquila- 
da en este reyno ; y no sin inmensos trabajos pudo con- 
seguir levantar esta iglesia de sus ruinas. Sus sucesores satt 
Adaldago jr san lábencío siguieron sus huellas. A fuerza 
de paciencias y de diligencias abrieron los ojos á un cre r 
cido número de, infieles. Oteos dos misioneros llamados 
Odincar el Viefo r y Odincar el Mozo, trabajaron coft. 
fruto en extender el reyno de Jesu-christo en estas regio- 
nes salvages. El segundo de estos varones apostólicos fué 
ordenado obispo de Ripen , en el Jutlan , por san Licen- 
cio. El christianismo fe mantuvo en SuecU, pero sus pro- 
gres** fueron. lentos Juuta el rey nado de ,OJap. II. ea el 
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año 96;. Este príncipe envió embajadores al rey de Ingla- 
terra Erelredo , p¡ jiéndole ministros evangélicos que vi- 
nieren á instruir á sus vasallos en las virtudes de la reli- 
gión. Etelrcdo para corresponder á sus deseos le envió á 
Sifroi , Eschild y David , personas instruidas y llenas de 
• zeio. Enterado Olao de sus instrucciones , fué bautizado 
con agua de una fuente que t jdavía se nombra fuente 
de san Sifroi , del nombre de uno de los tre* misioneros, 
que fué el instrumento de que Dios se V3IÍ0 para guiar- 
lo á la verdad. Su exemplo lo siguieron mi crecido nú- 
mero de suecos , y desde este tiempo fué acrecentándose 
visiblemente el christianismo , de modo , que en el reyna- 
do de Amundo Koshrenner , hijo y sucesor de Olao , lle- 
gó á ser la religión dominante en Suecia. ^ 

Hácia el año 965 , Misceslao , duque de Polonia , lla- 
mado Miesko por haber nacido ciego , habiéndose cacado 
con la hija de Boleslao , duque de Bohemia , que era chris- 
tiana , persuadía esta princesa á su esposo que abrazase la 
religión que ella profesaba. Correspondieodo Miiceslao á 
los deseos de su esposa , recibió el bautismo, y para prueba 
de su conversión repudió siete concubinas que mantenía, 
según la costumbre de los príncipes idólatras de" aquellos 
tiempos. El Papa Juan XIII. envió misioneros á Polonia 
para predicar allí la fe, á cuyos trabajos deben su origen las 
sillas de Gnasna, de Cracovia, y de las otras ciudades prin- 
cipales. Estas iglesias se hicieron en poco tiempo numero- 
sas y florecientes. La observancia de las leyes del chris- 
tianismo era apoyada por la autoridad civil , baxo las pe- 
nas mas rigurosas , y era tal- el anego de estos nuevos 
christianos á la fe, que sacaban el sable hasta la mitad dé 
te vayna miéntras se leia el Evangelio en la misa , para ma- 
nifestar que esjtaban prontos á pelear eñ defensa de la re- 
ligión : uso muy conforme con el genio militar de estos 
pueblos , y que se ha conservado entre ellos hasta estos 
últimos tiempos. 

Este Boleslao / duque de Bohemia , cuya hija contri- 
buyó con la cori versión de su esposo al establecimiento de 
la religión christiana en Polonia, suplicó al papa Juan XIII. 
el año 968 que erigiese un obispado en Praga , capital de 
-sus estados» El -pontífice accedió á su súplica con la con- 
dición de que esta iglésia siguiese el rito latino. Dirmar, 
•mongo «axeo ; , -faé^l primer obispo de esta silla , varo» 
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piadoso y sabio , cuyo zclo por la propinación de la fe lo 
ayudó felizmente Miada , hermana de Boleslao , prince- 
sa de eminente virtud , que había consagrado á Dios su 
virginidad. Esta fué en peregrinación á Roma en el pon- 
tificado de Juan XIII. para aprender allí las reglas de 
la disciplina monástica. El papa la recibió honrosamen- 
te , y le dio la bendición de abadesa. En esta ceremo- 
nia le mudó su nombre en el de María , y le entregó un 
exemplar de la regla de san Benito , según la qual habia 
de gobernar el monasterio de religiosas , fundado por el 
duque su hermano. A su vuelta llevó carta del papa para 
la erección del obispado de Praga , en la qual se explica 
en estos términos: "Habiéndonos pedido vuestra herma- 
una , de parte vuestra , nuestro consentimiento para la 
^erección de un obispado'en vuestro principado , hemos 
»>dado gracias á Dios que extiende su iglesia entre todas 
»las naciones. Por tanto queremos que se haga silla episco- 
wpal la iglesia de los santos mártires Vito y Vinceslao, 
«con la condición , sin embargo de que no seguiréis el ri- 
»to de los búlgafos y de los rusos ( este era el rito griego), 
»>y que no usareis de la, lengua esclavona en las ceremo- 
-troras de la reKgion." (Esta era la lengua vulgar de los v 
polacos y de los otros pueblos del Norte). £1 mártir san 
vinceslao , de quien se hace mención en esta carta , era 
nieto de Bórivois , el primero de los soberanos de Bohe- 
mia que profesó el enristianismo. Padeció martirio por la 
fé en una persecución que se encendió contra los chris- 
tía nos en este país el año 930* 

, Los principios de la religión christiana entre los rusos 
tienen por época el siglo IX. San Ignacio , patriarca dfe 
Constantinopla , envió para trabajar en la conversión de 
este pueblo un obispo que les llevó el rito y usos de la 
iglesia Griega , que siempre han conservado. El año 956, 
< Elena , que reynaba en Rusia , pi Jio al emperador Otón 
t el Grande un obispo y sacerdotes para instruir á su nación 
; en tos dogmas de la fe ; pero no vemos que los ministros 
que se dedicaron á esta^ misión,, hayan hecho gran fruto. 

- Así que no se puede referir el verdadero establecimiento 
• del christiartismo en Rusia, sino al reynado de Volodi- 
¿ miro. Este príncipe pidió á los emperadores de Constan- 
/ ti no pía , Basilio; y Constantino , su hermana en casamien* 

- io, prometiendo hacerse ctost¡an,p. La princesa* que nom- 
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bran los griegos Ana , y los rusos Anastasia , se la llevó 
por mar á la ciudad de Kersonna ¡ que acababa de to- 
mar á ^us enemigos. El estaba ciego, y su esposa le pro- 
metió que recobraría la vista recibiendo el bautismo. Ve- 
rificado lo qual , convirtió á la fe á todos los señores que 
habian acompaño á Volodimiro en su expedición. Este 
destruyó todos los ídolos , y los mandó arrojar en el 
Dniéper , después de haberlos hecho arrastrar ignominio- 
samente por las calles : recorrió en persona sus estados 
para instruir á sus vasallos , y hacerles bautizar: mandó 
venir de Constantinopla artífices de todas facultades pa- 
ra edificar iglesias , y fabricar vasos sagrados. El patriar- 
ca Nicolás Chrisoberga le envió un obispo , llamado Mi- 
guel Siró , que fué creado primer metropolitano de Kio- 
bia. Chrisoberga estaba en comunión con la santa Sede ; y 
así es falso , como algunos lo han sentado , que los rusos 
hayan empezado á ser cismáticos al mismo tiempo de ha- 
cerse christianos, 

ARTICULO VI. 

Estad} de la iglesia de Roma , y carácter de sus pon- 
tífices en el siglo décimo. 

Histe siglo es , sí es lícito hablar así , el triunfo de los 
protestantes. Las escenas escandalosas , de que Roma fué 
teatro , los medios violentos y culpables de que se valie- 
ron muchos papas para subir á la silla pontificia , ó para 
mantenerse en ella ; las costumbres corrompidas de unos» 
la vida poco exemplar de otros , y la política falsa > en- 
gañosa é interesada de casi todos , han suministrado á los 
enemigos de la religión católica los medios de exercer su 
malignidad contra ella con alguna especie de ventaja. Los 
incrédulos modernos , que recogen indistintamente todo 
quanto se ha dicho y refutado antes de ellos 9 y que no 
reparan en que sean meros copiantes , ó vanos ecos de los 
que los han precedido , con tal que acumulen objeciones 
y sátiras , no cesan de repetir lo que los teólogos refor- 
mados han escrito sobre esta materia ; pero los protestan- 
tes con todo su saber no han advertido que si la santidad 
de una religión dependiese de la de sus ministros , hallaría 
la reformada su condenación en la historia desús patriar- 
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cal» y los incrédulos con toda su penetración no ven , que 
aun quando consiguiesen probar que todos los papas del 
siglo décimo han sido perversos , infames > dignos del últi- 
mo suplicio > estarían todavía muy distantes de haber de- 
mostrado que el christiauismo no es 00a religión rebelada. 
Nosotros , mas equitativos que unos y otros , vamos á re-, 
ferir los hechos con la mas cabal imparcialidad » expresan- 
do asimismo -el carácter de los pontífices romanos de este 
siglo , sus vicios , sus defectos > sus extravíos » sin disimu- 
lar nada ; y concluirémos esta discusión histórica con re«> 
flexiones sacadas de la naturaleza de las'cosas que habrían' 
hecho los mismos protestantes » y aun los incrédulos , que 
se han esforzado á ponderar mas que ellos , si no estuvie-< 
seo poseídos de pasión. 

Veinte y cinco papas ocuparon la cátedra de san Pe- 
dro en este siglo , entre los quales hay bastantes que han 
dado materia á la censura ; pero también hay no pocos que 
han tenido talento y virtud , y cuyas faltas se deben acha- 
car en parte al genio del tiempo , y á la desgracia de las 
circunstancias en cjue se han hallado. Verémos asimismo, 
que si algunos hicieron gemir la Iglesia , y escandalizaron 
a sus hijos con Una vida desarreglada , otros honraron su 
puesto con costumbres puras , y con un zelo verdadera- 
mente pastoral. Sigamos el paso de la historia > sin Uevat 
otra guia que la verdad. 
. Juan IX. , que los monumentos antiguos nos represen- 
tan como un pontífice prudente y piadoso , había muerto * 
el año 900 , después de haber ocupado la silla poco ménos 
de dos años y medio. Benedicto IV* > de este nombre» 
que fué digno por su sabiduría y virtudes de ser colocado, 
en la primera silla del Catolicismo , fué elegido para suce- 
der al pontífice Juan. Fué. recomendable- por su amor por; 
el bien público y su liberalidad con los pobres; pero su 
pontificado fué demasiado cortó para la gloria de la reli- 
gión y la felicidad de Roma , pues no ocupó la silla apos- 
tólica mas que. dos años y algunos meses. 

León V. ♦ natural de Ardea , fué electo caoóm^ajnen-. 
te en lugar de Benedicto ; pero seis semanas ó dos meses 
después de su ex&kacjon fué despojado de su dignidad por 
Christóbal., romano , de nacimiento distinguido , que era, 
sn capellán 9 y cjue no gozó mucho tiempo de su usurpa-, 
cipn , porque al, cafa oe unos jseis meses fué echado por 
Tomo llL Ec 

/ 
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Sergio , y desterrado á un monasterio , de donde tan solo 
se le sacó para cargarlo de prisiones. Este Sergio , tercero 
del mismo nombre , sugeto ambicioso y violento , se había 
hecho elegir por una tropa de sediciosos el año 898 , des- 
pués de la muerte de Teodoro II. , no siendo todavía mas 
que diácono ; pero habiendo prevalecido el partido de 
Juan IX., se mantuvo oculto por siete años en Toscana, 
naxo la protección del marques Adalberto. Marocia , hija 
de este marques , muger entrometida y licenciosa , de la 
qual tendremos que hablar muchas veces en adelante , se 
habia hecho poderosa en Roma- Sus mañas , y la habilidad 
que tenia para sujetar , por medio de su talento , á los que 
do habia podido seducir con sús atractivos , ó ganar con 
sus liberalidades , la habían hecho dueña de todos los ne- 
gocios , y así se valió de su favor para hacer llamar á Ser- 
gio , que pasaba por su amante , no sin harto fundamento. 
Este papa miró como intrusos á los que habían subido á la 
santa Sede después de su primera elección, y aprobó el in- 
digno proceder de Esteban VI. contra Formoso ; pero en 
lo demás fué expléndido y liberal. La iglesia de san Juan 
de Letran , en donde habia escogido su sepultura , se re- 
edificó de arriba abaxo por diligencia suya , y á su costa. 
Su amistad con Marocia , cuya conducta era manifiesta- 
mente escandalosa, lo han hecho acusar de «n comercio 
infame con ella , de quien se ha llegado á sentar que tuvo 
un hijo , que algunos años después se vió en la silla ponti- 
ficia con el nombre de Juan XI. ; pero Luiprando de Cre*- : 
mona , escritor satírico y apasionado , es el tínico contem- 
poráneo que ha manchado la memoria de Sergio con esta 
odiosa imputación ; siendo alsí que otros han dicho que este' 
Juan XI. era hijo de Alberico, cónsul romano, primer 
marido de Marocia. Sergio IIL murió el año 911 , habien- 
do reynado siete. • 
- ; - Pasaremos rápidamente los dos pontificados de Anasta- 
sio III. y de Landon , que fueron cortos y de poca im- 
portancia , para detenernos en el de Juan X. , á quien Teo- 
dora , l hermana de Marocia , y no ménos famosa que ella 
porgas C6s tu mbres disolutas ¡ tuvo favor para poner en la : 
Cátedra del príncipe de los apóstoles. Primero habia sido 
clérigo ea la Iglesia de Ravena , y las mañas de Teodora, 
que vivia con él en comercio ilícito , le habían logrado su- 
cesivamente el obispado de Bolonia , y el arzobispado de 
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Raveua. Su gobierno fué mas feliz de lo que se podía e su- 
perar de una entrada tan poco canónica. Era Taliente , y 
entendia el exercicio de las armas mas de lo que corres- 
ponde á naa cabeza -de la Iglesia. Peleó contra los sarrace- 
nos , y les quitó el puesto en que se habían mantenido has- 
ta entonces en el Garillan. Un autor de so tiempo lo repre- 
senta como un pontífice dedicado al cumplimiento de sa 
obligación , y lleno de prudencia ; y un crítico de nuestros 
dias lo llama hombre de corazón grande , y de entendí- 
miento claro. Su fin fué de los mas deplorables , porque 
inquieta Marocia , que dominaba en Roma , con los esfuer- 
zos que hacia para apoderarse de la autoridad» lo hizo 

• prender y llevarlo á la cárcel, en donde se dice que fué 
sofocado , después de haber ocupado la santa Silla poco 
mas de catorce años. 

León VI. y Esteban VIL no hicieron mas que apa- 
recer. Después de ellos Marocia , siempre dominante en 
Roma, se valió de su poder para hacer ordenar papa al hijo, 
cuyo nacimiento se atribuía á sus infames amores con Ser* 
gio III. Este pontífice , que se nombró Juan XI. , no tenia 
mas que 2 5 anos. Marocia , y después otro hijo suyo , lla- 
mado Albertco , que había tenido de Guido , marques de 
Tosca na , gobernaron en su nombre , y lo tuvieron en la 
mas estrecha dependencia* Su pontificado no duró mas 
que quatro) años y algunos meses, sin que la historia nos dé 
fazon de sus acciones. Tal vez si hubiese tenido libertad, 
habría sido su gobierno sabio y útil á la religión , porque 
Ratier , obispo de Verona , su contemporáneo , lo nom- 
bra pontífice de feliz índole* Alberico se había hecho due- 
ño de Roma , y sublevado. 4 sus habitadores contra Hugo, 
rey de Lombardía , que había casado con Marocia después 
de la muerte de ?su segundo marido- Guido , marques de 
Toscana. Este psínci pe joven , que tenia el genio imperan- 
te , las costumbres desarregladas , y el espíritu enredador 
de su madre , no se opuso á la elección de Leop VIL, 
que fué el que sucedió al desgraciado Joan XI. Este pa- 

-pa era un rwmbi« vhowudo , amigo de la paz , zeioso por 

-el buen orden , que se contenía en ios límites de su obli- 
gación , y que muy )4jbs de hafcer apetecido la dignidad 
pontificia) había hecho quanto fué de su par^e por huir 
de ella. Dióse á estimar por su afabilidad , su mansedumbre 

.y su dcsiatetes. Trajjajó de acuerdo con Qdon, abad;de 

Ee 2 
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Cluni , en reconciliar al rey Hugo y 4 Alberico \ qtie es- 
taban para declararse guerra. El ajuste se hizo por esta me- 
diación ; y Hugo , e» prendas de su reconciliación, dio 4 
su hija Alda en casamiento á Alberico. La muerte de este 
virtuoso pontífice , que ocupó la santa «illa poco ma« de 
tres años y medio , acaeció el de 939. El- historiador Flo- 
doart , que lo había conocido , alaba so vida exemplar , y 
lo prudente de su gobierno. 

Los dos papas que siguieron , Esteban VIL y Mar- 
tin II. ó III. , cuyos pontificados juntos llenan un hueco 
de siete años , se portaron con mucha prudencia en medio 
* de los alborotos con que Roma continuaba en estar agitada 
por los bandos opuestos de Hugo y de Alberico. El pr¡>- 
'mero » que era alemán ., tenia contra sí para con los ro- 
manos el perjuicio de su nacimiento : y así lo atormentar- 
ron » y le movieron todos los disgustos posibles , losqua- 
les sufrió con paciencia y moderación. Lo que él deseaba 
era el fin de las guerras civiles que aniquilaban á la Fran- 
cia , y para obligar á los señores á reducirse otra vez 
á la obediencia que debían á Luis de Ultramar , los amena- 
zó con excomulgarlos. No se le tacha de otra cosa que de 
haber reconocido al joven Hugo de Bermandois , usurpa- 
dor de la silla de RheimsYpor legítimo pastor de aquella 
Iglesia , y enviádole el palios verdad es , que es muy pro- 
bable que lo engañasen en este negocio los parciales de un 
«intruso, que era de nacimiento distinguido, y que tenia 
■ protectores poderosos. lEl. segundo que era romano , mas 
agradable al pueblo-, y ménos impugnado en sus piadosas 
intenciones, gobernó la Iglesia como ouen pastor , sin ocu- 
parse en otra cosa que en las obligaciones de su ministerio, 
en el alivio de los pobres , y en el reparo de las iglesias. 

Agapito II. , cuyo pontificado duró diez años , honró 
la- santa Sede con su vida exemplar , su conducta modera- 
da, y su zelo por el bien de la religión. 

Ya hemos llegado al pontificado escandaloso del jóven 
Octaviano , tan conocido por sus desórdenes y por su pér- 
r fida política , con el nombre dé Juan XII. Era hijo de Pá- 
^ tricio" Adalberto , gobernador ':' ó por mejor decir f tirarlo 
de Roma ; y aunque clérigo, había sucedido en los em- 
pleos y en el poder de su padre , dd qual se valió para 
hacerse elegir, después de la muerte de Agapito el año 9 56, 

«in embargo de no tener otas ^ue diez y Debo de edad* 

- ... 
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¡Toda su vida'no fué mas que una série de enredos, de trai- 
rciones, de perjuicios y de desórdenes. No puso ningún fire- 
<no á sus pasiones ; los mas sucios deleytes , y la licencia 
Jiñas desenfrenada deshonraban en él el augusto carácter 
-de que estaba condecorado. Para vengarse de Berengoer 
jy de Adalberto , tiranos de Italia , que querían sujetar á 
*Roma ásu dominio, llamó á Otón el Grande en su socor- 
ro , lo consagró emperador , y le prestó juramento de fi- 
delidad sobre el sepulcro de san Pedro, con los grandes y 
el pueblo de Roma; pero tan poco fiel en guardar la re- 
ligión del juramento , como en observar las leyes del pu- 
dor , vendió muy pronto al que acababa de tomar por se- 
ñor. Indignado el pueblo de su perfidia y de su conducta 
.infame , dio contra él las mas vivas quejas .al emperador, 
. poniendo delante de sus ojos la torpeza é infamias de es- 
„te indigno pontífice, que había hecho del palacio de Letran, 
antigua habitación de los santos, un lugar de- prostitución. 
.Otón , atribuyendo sus extravíos al fuego de la juventud» 
, y al ímpetu de las pasiones, le exhortó á que corrigiese 
sus costumbres disolutas. Juan lo prometió todo , pero no 
por eso mudó de vida. Al fin yendo en aumento el escán- 
dalo ; siendo cada día mas continuas y mejor fundadas las 
quejas , y añadiendo el papa nuevas traiciones á los demás 
delitos , lo mandó juzgar el emperador , y deponer en un 
concilio celebrado en Roma en su presencia , en donde se 
decidió que habiendo sido vergonzosamente profanada la 
cátedra pontificia por los vicios de Juan XII. , debia ser 
echado oe ella. Otón lo consintió , y León VIII. , varón 
de mérito umversalmente conocido , fué ordenado en su 
lugar con todas las ceremonias que caracterizan una pro- 
moción libre y canónica (a) ; pero no bien se había apar- 
tado Otón de Roma con sus tropas , quando el papa Juan 
con nuevos enredos , y por la inconstancia natural de los 

(0) Aunque no salimos por fiadores de la conducta de Juan XII. , y 
que sea cierto que en su' elección obraron el artificio y la fuerza : sin 
embargo, como aquella se legitimó después por el consentimiento del 
clero , que acudid por evitar el cisma , es constante que la deposición 
que se hizo de Juan XII. , acusándole de enormes cargos en un conciliá- 
bulo convocado por el emperador Otón , se debe reputar por legitima, 
como asimismo el nombramiento del antipapa León VIII. para suceder- 
le ; pues aunque para ella se protesta la asistencia de Juan y consenti- 
miento del emperador , se vid después lo contrario, desterrando á León, 
y restituyendo á Juan, que permaneció en la tiara hasta su muerte, que 
sucedió luego. J». Fbrtx , CUhh bitU 
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romano* , procuró los medios de volver i entrar en Ii 
ciudad, en donde exerció crueldades excesivas con todos 
los que habían intervenido en su deposición. Queriendo 
después unir el aparato de las formulas canónicas con el 
ímpetu de la venganza,' congregó un concilio, en el qual hi- 
zo anular la ordenación de León , y todo lo que se había 
seguido de etla. Este pontífice , -que se habia manchado 
con tantos excesos de todas especies , tuvo un fin muy se- 
mejante á su vida. Estando por la noche , como tres me- 
ses después del concjlio de que acabamos de hablar , fue- 
ra de Roma en una diversión ilícita, recibió un golpe, de 
que murió al cabo de ocho dias sin haber recibido los úl- 
timos sacramentos. Habiendo esto sido el año 964 , ocupó 
este perverso papa la santa Sede poco mas de ocho años. 

Los romanos, sin atender á la elección de León VIII.» 
ni al juramento hecho á este papa , y al emperador Otón, 
eligieron é hicieron ordenar á Benedicto , diácono carde- 
nal , como si la silla pontificia hubiese vacado. Este cora- 

Í>etidor de León , que tomó el nombre de Benedicto V.» 
ué ocasión de un cisma , y acarreó ntevas desdichas so- 
bre Ro'ma. (<*) Otón , llevado del resentimiento, vino á 
poner sitio delante de la ciudad ; y Benedicto , que te- 
nia mas interés que nadie en impedir que cayese en manos 
del emperador , se presentaba continuamente encima de las 
murallas , exhortando á los sitiados á defenderse con va-- 
lor, y amenazando á los sitiadores con los rayos de la Igle- 
sia ; pero Otón estrechó el sitio tan vivamente , que expe- 
rimentando ya los romanos los horrores del hambre , tu- 
vieron que abrirle las puertas , y entregarle á Benedicto. 
Un concilio que se congregó en la iglesia de Letran ter- 
minó la disputa de los dos pontífices. León fué confirma- 
do eji el pontificado ; y Benedicto , despojado de las in- 
signias de su dignidad , reducido al orden de diácono, fué 
entregado á la custodia de san Adaldago , arzobispo de 
Brema , que lo trató honrosamente ; sufrió su desgracia 
con ánimo; y como era virtuoso y sabio , edificó con su 

buen exemplo y sus instrucciones Ja iglesia de Hamburgo, 

- •• ... 

00 Benedicto V. fué elegido y ordenado papa luego que murió 
Juan XII. , y de consiguiente se debe considerar corno legitimo y ver- 
dadero pastor de la Iglesia/; aunque después la fuerza 7 violencia de 
Otón hayan atentado contra so sagrada persona desterráudoie, y ponien- 
do en su lugar al antlpapa León val.. 
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eo donde acabó so carrera el año 96 j. No obstante la ir-i 
regulaiidad de so elección , se le cuenta entre los papas. ; 

Después de la muerte de León VIII. fué colocado en 
la silla apostólica con consentimiento del emperador Joan, 
obispo de Narni , en el ducado de Espoleto, Eóte papa, 
que se nombró Joan XIIL , era de un genio altanero V 
ansioso de dominar. Sus altiveces lo hicieron odioso á los 
grandes de Roma , á quien trataba con dureza. Rebelaren* 
se contra él , prendiéronlo , y lo encerraron primero en 
el castillo de Sant Angelo , y después en una fortaleza de 
Campanía. Noticioso el emperador Otón II. , á quien él 
habla coronado , de la violencia que se le bacía , vino á 
Italia para castigar á los autores de ella. A la primer noti- 
cia de su marcha se apresuraron á llamar al papa ; pero no 
se pudo aquietar á Otón sino con el castigo de los mas cul- 
pados. El prefecto de Roma , cabeza de la rebelión , fué 
entregado á Juan XIIL , quien le hizo padecer aquellos ul- 
• trajes que una venganza reñnada substituye ¿ veces á la 
muerte. Este procedimiento poco decoroso á su memoria, 
acredita lo que hemos dicho mas arriba de su genio impe- 
rioso y duro. Murió el año 972 después de haber ocupa- 
do la santa Sede cerca de siete. 

Los pontiñeados de los tres papas que. sucedieron á 
Juan XIII. , que fueron Benedicto VI. , Francon , diá« 
cono de la iglesia romana , que tomó el nombre de Boni- 
facio VIL , y Dono II. ; no ocuparon mas espacio que 
de dos años. Roma estaba llena efe alborotos y bandos. 
El cónsul Crescencio , hijo de Teodora y de Juan X. f 
se habia puesto al frente de los que habían formado el pro- 
yecto de sacudir el yugo de los emperadores , y, de resta- 
blecer el gobierno republicano. Benedicto VI. se hace 
victima de su atención á la religión del juramento, y de 
su fidelidad al legítimo soberano. Los sediciosos se apode- 
raron de él, lo encarcelaron en el castillo de Sant Angelo, 
de que eran dueños , y lo hicieron ahorcar. Después de 
Dono II. siguió Benedicto VIL , que ocupó la santa Se- 
de nueve años y algunos meses , y cuya historia no re- 
fiere nada de importancia. Francon., ó mas bien ( Boni- 
facio VIL , vuelve i parecer para morir ¿l cabo de un 
año ; Juan XIV. perece á manos de los. sediciosos , y lue- 
go sigue Juan XV. , poco conocido , y contado única- 
mente catre les papas para señalar el orden numérico de. 
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los que han tenido el mismo nombre. Estos quatro ponti- 
ficados duraron el espacio de once años desde 974 , has* 

Elegido Joan XVI* , romano , á quien ciertos escri- 
tores han acusado de avaricia , ocupó la santa Sede* Sea 
lo que fuere de esta acusación , lo que tuvo que padecer 
con el sedicioso Crescendo prueba á lo ménos que seguía, 
el orden legítimo, y que no adoptaba las ideas quiméricas 
de aquellos que trabajaban por trastornarlo. Este papa hi- 
zo el primer exemplar de una canonización solemne en la* 
de san Udalrico , obispo de Ausburgo. Para proceder á 
ella juntó cinco obispos con algunos cardenales , presbíte- 
ros y dísonos. En esta especie de concilio se leyó una 
relación de la vida y milagros de Udalrico , que había muer- 
to veinte años ántes ; y examinado este documento , que 
sin duda tenia toda la autenticidad necesaria , expidió el 
papa un decreto que después de él formaron los obispos» 
presbíteros y diáconos , por el qual era colocado Udalri- 
co entre los siervos de Dios , que honra la Iglesia con cul- 
to particular. Este instrumento es del año 993. Juan XVI» 
murió dos después , habiendo durado su pontificado diez 
años. 

Otón III. , que se hallaba en Italia , hiro elegir á Bru- 
no su sobrino , que no tenia mas que 24 años , y que tomó 
el nombre de Gregorio V* Después de su consagración hi- 
zo la ceremonia de la coronación de su tio. Siendo el joven 
Pontífice de la sangre imperial , no podía ménos de contar 
con el respeto y fidelidad de los romanos ; pero apénas ha- 
bía vuelto la espalda Otón para restituirse á Alemania» 
quando se vio Gregorio en manos del rebelde Crescendo, 
que no cesaba de atizar el fuego de la sedición. Este cabe- 
za de bando , autor de todos los alborotos , de que Roma 
estaba agitada , echó á Gregorio, y le opuso un Catabres, 
llamado Filagato, obispo de Plasencia , que tomó el nom- 
bre de Juan X^. El emperador acudió : Filagato escapó,' 
y Crescendo se encerró en el castillo de Sant Angelo, en 
donde esperaba defenderse ; pero sea que á éste lo forza- 
sen en su asilo , ó bien , como algunos autores lo han es- 
crito , que se pusiese espontáneamente en manos de Otos, 
baxo la promesa de estar allí coo seguridad ; lo cierto es, 
que el emperador le mandó cortar la cabeza , para dar fin 
á los desordenes que este espíritu sedicioso y turbulento ex> 
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citaba en la ciada J. Filagato , mutilado por la gente del 
emperador , fué entregado al papa Gregorio V* , quien lo 
despojó de los hábitos pontificales , y lo hizo patear coa 
ignominia por las calles 1 montado al rebes en un asno , cu- 
ya cola llevaba agarrada de la mano ; venganza cobarde y 
bárbara contra un enemigo á quien se habian cortado ya 
las narices , sacado los ojos , y que en este estado debía 
encontrar mas bien compasión y socorro, que no nucvot 
ultrajes. Gregorio V. no sobrevivió mas que dos años i 
una acción con que quedó manchada su memoria , y mu- 
rió el de 999. 

Silvestre II. fué el que se le dio por sucesor por el em- 
perador Otón que había sido su discípulo. Este es el últi- 
mo papa de este siglo ; y aunque no haya muerto hasta el 
tercer año del siglo siguiente, concluirémos en él el exi- 
men de los hechos de que t nos ha parecido deber tratar. Su 
nombre era Gerberto,y su nacimiento bastante obscuro (a); 
pero su mérito , que se manifestó bien presto , lo sacó de 
esta obscuridad , pasando por muchos estados diferentes 
antes de llegar 4 la suprema dignidad de la Iglesia. Primero 
fué abad del célebre monasterio de Bovio , fundado por 
jan Columbano en el sigla ¡VI.; de allí fué llamado á 
Rheims , y gobernó la escuela pública, una de las mas fa- 
mosas que había entonces en Occidente. liémoslo vi to en- 
salzado la silla de esta ciudad , y precisado á baxar de 
ella poco después. La de Ravena , tan distinguida por sus 
privilegios y crecidas rentas , que el favor del emperador 




mino de su fortuna. Este era el sugeto mas sabio de su 
tiempo ; y aunque sus luces se extendían á todo , sin em- 
bargo , sobresalía particularmente en las ciencias abstrac- 
tas , como el cálculo , la astronomía , las matemáticas 
Su gusto por las letras era tan executivo y tan generoso, 
que no excusaba ningún trabajo ni ningún gasto para ad- 
quirir libros ; y su discernimiento le hacia siempre elegir 
obras apreciabas, como son, según se lee en sus cartas, 

r» Mr. Duplo dice , que fué de una familia considerable da Au« 
▼ernia. 

(W Estas facultades las cultivó Gerberto en España con el obisj- 
p» Otoa.de Vic».y-)«o Córdoba , en itoode florecía» las ciencias* > 

Tome UL F£ 
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las de Plinío , de César , de Suetonio , de Claudiano y de 
Boecio. Si no se puede justificar á este pontífice de alguna 
ambición , no se puede á lo ménos negar que estaba acom- 
pañado de un mérito extraordinario para el siglo en que 
vivió. Bien conocido es su zelo contra la simonía y los 
otros abusos que deshonraban á la Iglesia. Su gobierno fué 
equitativo y moderado , y usó de su poder con prudencia, 
no usurpando ¡amas la autoridad de los príncipes tempora- 
les , ni los derechos de los otros obispos. En quanto a la 
imputación falsa y absurda de h*ber mantenido comercio 
familiar con el demonio , imputación que no tuvo otro 
fundamento que la ignorancia de sus contemporáneos ad- 
mirados de su saber ; la crítica y la filosofía lo han vengado 
de ella. Por último , lo que manifiesta mas claramente el 
xarácter noble y generoso de este pontífice , son los bene- 
ficios de que colmó , quando fué papa , á aquel Amoldo 
que habii sido su competidor en la silla de Rheims , y los 
privilegios que concedió á aquella Iglesia que lo había echa- 
do de sí. 

Nada hemos disimulado en la corta análisis que acaba- 
mos de h icer. Hemos seguido la historia por su orden , y 
juzgado los pontífices que han ocupado la primera silla de 
la Iglesia según sus acciones ; siendo nuestros fiadores loi 
monumentos mas ciertos de su tiempo , los que han sido 
nuestras guias ; ¿y qué resulta de toda esta discusión? que 
de 2 5 papas que ha visto subir Roma á la cátedra de san 
Pedro en este largo espacio de tiempo , uno ha dexado 
una reputación equívoca ; dos se han desacreditado á los 
ojos de sus contemporáneos y de la posteridad con eos- 
lumbres manifiestamente corrompidas 9 y dos se han mos- 
trado por el espíritu de venganza á que se entregaron, 
poco dignos del título de padre común de los fieles : título 
que supone entrañas compasivas , y un corazón generoso. 
Aun entre ellos hay , excepto el desvergonzado Juan X. 9 
•y el infame Juan XII. , algunos á quien no se pueden ne- 
gar prendas apreciables y talentos raros para su siglo. Los 
otros se pueden dividir en dos clases ; en la primera se com- 
'prehenderán los papas , cuya conducta prudente, vida 
exemplar y zelo esclarecido han sido el consuelo de la 
•Iglesia en estos tiempos borrascosos ; habiéndose visto mu- 
chos que lo que debierou ala altura de su dignidad fué la 
ocasión de dat á conocer una prudencia, consumada , / 
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un mérito independiente de los honores, que es en loque, 
consiste la verdadera grandeza , como fuéron León Vil. , 
Martin II. , Agapito II. , León VIII. y Silvestre II. En 
la segnnda claje entrarán aquellos , cuyo pontificado corto 
y obscuro » ó sus acciones poco conocidas no dan lugar oí 
al elogio ni á la sátira. 

Sea lo que quiera de las costumbres puras o disolutas» 
de la conducta exemplar ó escandalosa , de los talentos ó 
de la incapacidad de todos estos pontíñces , que vió Roma 
tan rápidamente substituidos unos á otros ; lo cierto es 
que ninguno de ellos, aun los mas desarreglados , hizo co- 
sa que. menoscabase , ni aun ligeramente , el precioso de- 
posito de la fe. En su tiempo , así como en el de los Leo- 
oes , Gregorios y Adrianos , se conservé en la mayor inte- , 
gridad el tesoro de las verdades católicas. Las cartas y de* , 
cretos que nos quedan de ellos se dirigen constantemente 
á restablecer el buen orden , á mantener la disciplina > y , 
á reprimir los vicios , sobretodo la simonía , la venta de las 
cosas sagradas , y las usurpaciones sacrilegas. En ellos se 
representaba en toda ia Iglesia la autoridad de que estaban \ 
revestidos ; recurríase á ella en los casos árduos , como al , 
oráculo siempre existente de la religión ; esperábanse sus 
órdenes para todos los establecimientos nuevos ; daban la 
misión legítima á aquellos hombres alentados y zelosos 
que emprendían convertir los bárbatos del Norte \ erigían, 
obispados en estas nuebas iglesias y ¿es daban pastores; en 
una palabra , por ellos se gobernaba todo en toda la ex- 
tensión del mundo christiano. Y quandosu vida no corres- 
pondía á la santidad de su carácter , se respetaban los de- 
rechos inviolables de la silla apostólica , detestando los de- 
sórdenes de los que la deshonraban. Pues si á pesar de la 
barbarie del siglo tuvieron los christianos la equidad de no 
confundir el poder sagrado del ministerio conjaindiguidad . 
del ministro ; y si la misma ignorancia supo, honrar e.1 po- 
der pontificio que , viene de Jesu-christo ea ; unas manos 
manchadas con el delito , ¿seria acaso imparcial nuestra fi- 
losofía , ó no se sospecharía en ella malignidad , si se mos- 
trase el diade hoy ménos equitativa y ménos juiciosa? Una 
distinción , que no excedió á las luces del siglo décimo, 
«jue no se ocultó á unos espíritus groseros en la confu- 
sión de todas las ideas , no es obra de la sutileza ; nace de 
la naturaleza de las cosas > dimana de las primeras nocio- 
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nes , y la razón misma es quien la ha dictado. Por tanto 
es cosa indigna ver qué ventaja pueden sacar los enemigof 
del christianismo y del catolicismo de lo que la historia 
nos ha conservado tocante á los pontífices romanos de 
este siglo; porque si tienen cabal su entendimiento, y rec- 
to su corazón , no deben separar dos hechos que el 
mismo testimonio ha reunido ; el uno ,' que no obstante la 
altura del puesto , y el respeto que jamas se negó á la dig- 
nidad , los desórdenes de estos pontífices viciosos causaron 
horror á toda la Iglesia ; y el otro , que á pesar de este 
horror vio en ellos toda la Iglesia sus cabezas legítimas, 
\ós sucesores del príncipe de los apóstoles , yios canalct ' 
por donde la autoridad ministerial se difundía á todas 
lis partes dt la sociedad religiosa , que no puede subsistir 
•hi ella. 

; Este artículo no podemos acabarlo sin admitir dos cosas 
que distinguen el siglo décimo de todos los demás , y que 
no se pueden atribuir sino á un cuidado particular de la 
providencia : !a primera f que este es el único tiempo des- » 
¿b el origen del christianismo ert^ue la Iglesia no ha sido 
tnrbada f or ninguna heregía , y en que las verdades de la 
fe , penetrando las tinieblas de que estaba cubierta la Eu- 
ropa , han conservado un resplandor , que la sutileza , la 
inquietud, ni aun la superstición han obscurecido; y la 
segunda , qüe esta es la época de la propagación rápida 
del Evangelio en el Norte , y de los progresos maravilló- 
los del christianismo en los climas helados , donde ia polin- 
es y el comercio no habia establecido aun comunicación - 
qlie hiciese fácil su acceso , y conocido su idioma alas 
demás naciones. Parece que Dios no permitió estas dos co- 
sas en un siglo de obscuridad y corrupción , sino para ha- 
cer mas visible la atención con que vela sobre la sociedad ' 
sánta de quien es aUtor ; y para darnos á conocer mejor j J 
que asi como su' mano sota , sin el auxilio de ningún otro v 
poder , sentó sus fundamentos , ella sola también arregla > 
soberanamente tu destilo en todas las edades. 

i - • t -•• • 3 :i :.. : .i. ..: . . . u . , k 1 

W.j .• : .ib >'j.>.'.l ?ü n or!.;*. ;> . . :. ó».'-. ib 

i - 'jv' íi i ¿\'Si : r«i g\ o > s-v'> >n , ? a/. >sl ¿i. ; *»t u\ .. 
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CAPITULO VIL 

Personas ilustres en santidad. 

En el discurso preliminar hemos dicho que no entra-' 
Isa esencialmente en nuestro plan la historia de los santos 
que en cada siglo han edificado la Iglesia con prodigios de 
fervor ó penitencia , y hemos remitido á las almas piado- 
sas > que gustan alimentarse con esta lectura > á las obras 
conocidas que andan en manos del público , y particular- 
mente á las vidas de los santos , sacadas de las actas-autén- 
ticas , traducidas del ingles por los señores Gotescard y v 
María , Agiografia , que reúne el mérito de la unción y del 
interés con el de la elección y buena crítica. Sin embargo» 
nos parece que no será inútil dar aquí una noticia com- 
pendiosa de los varones virtuosos , que han sido la luz y 
edificación del siglo décimo, y lo mismo haremos en al- 
guno de los siglos siguientes. De este modo se verá qual : 
ef a todavía la riqueza de la Iglesia, y su fecundidad en 
estos tiempos de corrupción , y se admirarán los medios 
siempre maravillosos de que Dios se vale para perpetuar 
en el christianismo la rama preciosa de los santos , y para* 
contraponer los grandes exemplares de piedad á los gran- 
des escándalos. No nos detendremos roas que en los nom- ' 
Ices mas ilustres , para ser fieles á nuestro plan , aun des- 
eándonos de él. 
- * Habiendo vuelto á conquistar los griegos la isla de Cre- 
tc , de los sarracenos , el año 960 , por medio de las ar- 
mas de Nicéforo Focas , fué necesario predicar de nuevo 
la religión christiana. Tanto era el pogreso que habia he- 
cho la de. Mahoma en ciento y treinta años que sus discí- 
pulos habían sido dueños de aquella isla. La empresa te- 
nia tanto mayor dificultad , quántolas supersticiones del' 
eslamismo habían echado hondas raices, y la moral có- 
moda del Alcorán había hecho olvidar los preceptos evan- 
gélicos. Un santo monge , llamado Nicon Metanoita , se 
entregó valerosamente á esta buena obra. Era natural de 
Honro , hijo de» padres distinguidos *, pero se habia apar- 
tado muy. jpven. de las caricias y miras ambiciosas de su 
familia , para consagrarse á la penitencia en: un monaste- 
rio y cvya disciplina «¿a es extremo severa. Allí perma- 
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necio Nicon doce años , que empleó baxo la dirección de 
un abad instruido y experimentado , en exercitarse en 
la práctica de todas las virtudes. Dios manifestó á su su- 
perior que lo había destinado para trabajar en la salva- 
ción de las almas , y en la conversión de los infieles. Y 
por tanto foé enviado á los Armenios, en donde hizo ma- 
cho fruto. De allí pasó á la isla de Creta , que acababa 
de reducirse otra vez al dominio de los emperadores de 
Constantinopla. Nicon no tenia otro modo de predicar, 
que gritar con un tono de voz espantosa : haced peni'» 
tencia , por lo que se le dió el sobrenombré de Meta- 
noita. Dios hacia eficaces estas pocas palabras en boca de 
este otro Joñas. A él acudían de todas partes á recibir la- 
penitencia ó el bautismo; y en breve tiempo se viu el chris-. 
tianismo y todas las virtudes que de él brotan florecer en 
esta tierra tanto tiempo profanada con el culto impuro de 
los musulmanes. Nicon , infatigable en el exercicio de su 
zelo , pasó de Creta á Epiro , y de Epiro á Lacedemonia, 
gritando siempre : haced penitencia , y convirtiendo á los 
pecadores , con la energía que daba á esta corta exhorta- 
ción. Estas fueron las últimas palabras que este santo hom- < 
bre pronunció , y su muerte se refiere á los postreros años . 
de este siglo .* durante su vida habia tenido don de mila-* 
gros , y después de su muerte se hizo célebre su sepul- 
cro por los que se obraron en él. 

San Pablo de Latre no predicó penitencia , pero fué 
uno de los mas perfectos modelos de ella ; y sus exemplos, ' 
mas eficaces que las exhortaciones mas patéticas , atraxe- 
ron un crecido número de personas al camino difícil en' 
que habia entrado. Era tal la inclinación que tenia á la so- 
ledad y á la mortificación , que todo retiro y austeridad, 
por, muchos que fuesen , era poco para él. Después de ha- 
berse hecho á la vida monástica por algunos años en un< 
monasterio del monte de Latre > en donde la regla era en 
extremo rigurosa , se retiró á un desierto , en el que te-*> 
nía por habitación una caverna estrecha , y por alimento 
bellotas y frutas silvestres. Doce años pasó en este géne- 
ío de vida admirable, orando incesantemente , casi no dur- 
miendo , y domando sais pasiones con mortificaciones que 
parecen .superiores á las fuerzas humanas, A pesar de la 
obscuridad profunda en que ¿se mantenía oculto * una vida* 
tan santa , o por mejor decir ta* milagrosa , le atraxo ua 
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crecido número de discípulos. Construyéronse celdillas, 
y se abrieron cavernas al rededor de la suya para vivir ba- 
xo su dirección , y seguir sus paso* por el camino de la 
perfección; pero muy en breve se hizo tan grande el con- 
curso con los qoe venían á admirarlo y encomendarse á 
sus oraciones , que por miedo de perder el recogimiento y 
soledad interior , abandonó el desierto , y pasó á la isla de 
Samos. Allí convirtió á muchos con sus milagros y sermo- 
nes , Henos de unción , y apoyados con aquella autoridad 
que da la virtud. Sos discípulos del monte Latre descubrie- 
ron el lugar donde se habia retirado , y le persuadieron á 
▼olver con ellos. Su fama se extendió muy léjos , y los 
príncipes le consultaron muchas veces en asuntos arduos. 
Su nombre llegó ha<ta Roma ; y queriendo saber el papa 
(sin duda AgapítS^I. ) si era cierto lo que la fama publi- 
caba de él , envió un monge para averiguar las cosas ex- 
traordinarias que se contaban. Este santo hombre murió 
el año 956. 

Ya hemos tocado algo del zelo y entereza de san Duns- 
tan , que en este siglo fué el restuarador de la piedad en 
Inglaterra; pero hemos remitido áeste artículo las circuns- 
tancias concernientes á, este ilustre arzobi po. Nació cer- 
ca del antiguo monasterio de Glastemburi , en un distrito 
que boy en día se llama condado de Sommerset. Su familia 
era de las de primera nobleza de Inglaterra. Algunos hi- 
bernios ó irlandeses que se habían juntado para vivir en co- 
munidad en los edificios del monasterio , cuyas rentas se 
habían aplicado los reyes, enseñaron al joven Dunstan los 
primeros elementos de las letras. Después foé á perfeccio- 
narse áCantorberi, cuyo obispo era tio suyo, y luego estu- 
vo algún tiempo empleado en el servicio del rey Aldestan; 
pero conoció muy pronto que la corte no es la residencia 
que deben elegir los que quieren conservar la inocencia de 
las costumbres , y trabajar en su salvación. Abandonóla, 
pues, para abrazar la vida monástica; y habiendo sido 
elegido al sacerdocio por el obispo de Vinchester , su pa- 
riente , se retiró cerca de Glastemburg , en donde ha- 
bia recibido las primeras leciones de piedad. Hecho dueño 
de una hacienda quantiosa , por muerte de su padre y de 
su madre ( porque entonces heredaban de sus padres los 
monges) , gastó paite de sn patrimonio en reedificar las 
iglesias y las casas del monasterio > en donde juntó en po- 
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co tiempo una comunidad numerosa , en ía que tuvieron 
su asilo ta ciencia y la piedad. Esta casa se hizo después, 
como el seminario adonde la Alemania acudió á buscar 
obispos y abades. Sabiendo ei rey Edredo que el mérito 
de Dunstan no se reducía solo á gobernar. un monasterio, 
y á,dir¡gir las almas á los caminos de la perfección, lo hizo 
dueño de toda su confianza; pero Eduino, sucesor de este 
príncipe , ¡oven , entregado á todo el ímpetu de las pasio- 
nes , despreció sus consejos , y aun llegó á desterrarlo , in- 
ducido de una m»ger , con quien el santo abad le había re- 
prehendido de vivir en un comercio escandaloso. Persegui- 
do Dunstan se retiró al monasterio de san Pedro de Gante, 
que era entonces una escuela de ciencia y de observancia. 
Luego que subió al trono el piadoso rey Edgardo, lo vol- 
vió á llamar , y le obligó , á pesar W su repugnancia , á 
encargarse á un tiempo de las iglesias de Vorchestre y de 
Londres. Poco tiempo después fué trasladado Dunstan á la 
silla de Cantorberi. Las necesidades urgentes de la Igle- 
sia , y la escasez de pastores eminentes en letras y virtudes 
justificaban estas disposiciones poco conformes con el rigor 
de las reglas canónicas. 

Siendo de mayor extensión las obligaciones de Düni- 
tan en la silla de Cantorberi , parece que se acrecentó su 
zelo , y se dió á conocer con ellas. Encargado de cuidar 
de todas las iglesias de Inglaterra , las visitaba sucesiva- 
mente , instruyendo los pastores y pueblos ; inspirando á 
los unos el amor á sus obligaciones , y á los otros el deseo 
de su propia salvación ; anunciando el evangelio á los que 
no creían todavía en Jesu-christo , y enseñando á los que 
ya estaban iluminados con la luz oe la fe el modo como 
habían de corresponder á su vocación. Sus sermones es- 
taban llenos de sabiduría , de mansedumbre y de fuerza. 
La santa Escritura y la oración eran las fuentes en donde 
bebían los motivos de persuasión que le sujetaban los en- 
tendimientos y los corazones. Los trabajos del santo arzo- 
bispo hicieron mudar de semblante á las iglesias de Ingla- 
terra , las costumbres del clero llegaron á ser exemplares; 
la ociosidad y los desórdenes que de ella resultan cesa- 
ron entre eclesiásticos y raonges ; y ocuparon su lugar U 
inclinación al estudio , y la aplicación á las obligaciones 
que cada uno tenia que desempeñar según su estado. Ai 
■lisrao tiempo que .cesó la. vida profana y disipada de los 
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pastores y de los clérigos , desaparecieron los escándalos 
y vicios que hacian gemir á los virtuosos ; tanto es el biea 
que pueden hacer los sugetos elevados á los primeros pues- 
tos , quando su zelo es dirigido por la prudencia , y quan- 
do á la autoridad del empleo juntan las virtudes , que son 
solas Jas que pueden hacer útil su ejercicio. San Dunstan 
murió en medio de estas ocupaciones penosas el año 988, 
infinitamente sentido de su pueblo , y dexando á la igle- 
sia de Inglaterra eu un llanto universal por su pérdida. 

La iglesia de Alemania tuvo un prelado de eminente 
santidad en la persona de san Ratbod , obispo de Utrecht, 
que descendía por su madre de Ratbod , duque de Fri- 
sia , cuyo nombre tenia. Gontiero , su tio , arzobispo de 
Colonia ., se encargó de su educación. Empezó' sus estu- 
dios en su casa , pero al cabo de algún tiempo tuvo que 
dexarlo. Vino á la corte de Carlos el Calvo , y de Luis 
el Tartamudo , no para abrirse camino para los empleos y 
la fortuna , sino para perfeccionarse en las ciencias , baxo 
la protección de estos príncipes, que sostuvieron en quan- 
to estuvo de su parte los establecimientos de Cario Mag- 
no , y sobre todo , la célebre escuela del palacio. £1 es- 
tudio de las letras no fué su único ni su principal objeto* 
Las virtudes enristradas , mas importantes que el saber, 
eran las que anhelaba por adquirir. A ellas aplicó todo 
su esfuerzo en medio del tumulto y del combate perpetuo 
de las pasiones que agitan la morada de los reyes , hacien- 
do tan rápidos y señalados progresos , que fué elegido pa- 
ra gobernar la iglesia de Utrecht , por votos unánimes del 
clero y del pueblo , teniendo apénas la edad señalada por 
los cánones. Su ardiente zelo , su caridad , su vida peni- 
tente, y sos afanes por la propagación del Evangelio ea 
estas comarcas, en donde Jesu-christo era todavía poco 
conocido , justificaron las esperanzas que se habían forma* 
do de él. Propúsose por modelos á san Villebr odo y sarv 
Bonifacio , que ámesde él habían cultivado ¡esta porción 
todavía inculta del dilatado campo de la Iglesia. Siguió las 
tmellas de estos varones apostólicos ^ y así como ellos, 
atraxo muchos idólatras al conocimiento de la verdad. Ha- * 
biendp destruido los dinamarqueses su ciudad episcopal 
se retiró á Deventer , y desde allí ¡ba á reconocer la Fri- 
stapara destruir las reliquias del gentilismo. En sus fatigas, 
cuyo ánico fia era la gloria, de Dios y b conversión de ios 
Tm. 111. Gg 



Digitized by Google 



2 34 HISTORIA ECLESIASTICA 

infieles 9 tuvo mocho que padecer. Los bárbaros lo impi- 
dieron , oponiéndole incesantemente nuevos obstáculos» 
que su valor y paciencia consiguieron casi siempre vencer. 
Muchas veces corrió rie<go de perder la vida ; pero el 
deseo que tenia de apartar las almas de la superstición y 
del vicio , no le permhió ¡amas ver el riesgo 6 temerlo. 
Acabó una vida tan laboriosa y tan llena de buenas obras 
con una santa muerte el año 918. 

San Udalrico , cuya canonización solemne es uno de 
los sucesos notables del siglo décimo, nació en la alta 
Alemania á fines del nono. Su familia era una de las mas 
iluitres de estos distritos. Educósele en la célebre abadía 
de san Galo , y allí tuvo sus estudios ; los quales acabados, 
se le puso baxo la dirección de Adalberon , obispo de Aüf- 
burgo , prelado de gran crédito , y cuyo mérito era gene— 
raímente conocido. Sirvió á la iglesia de Ausburgo por 
algún tiempo en el empleo de camarero, cuyo oficio era 
distribuir los vestidos á los clérigos y pobres. En esto se 
distinguió por su puntualidad y caridad ; pero sus virtudes 
lo llamaban á mayor altura , a la qual lo hizo subir Dios 
el año 924. Una elección , en que solo se atendió á sus 
▼jrtudes , lo colocó en la silla cíe Ausburgo. Los húnga- 
ros , azote de la Alemania en estos tiempos de la calami- 
dad , lo llevaban todo á sangre y fuego. La ciudad de 
Ausburgo había estado varías veces expuesta á su furor. 
Udalrico al principio de su obispado habia reparado los 
daños causados por ellos , y reedificado la Iglesia que ha- 
bían destruido ; pero estos bárbaros , que no podían verse 
hartos de homicidios y robos , volvieron otra vez á ata- 
carla ; y estando mal fortificada , era inevitable su ruina i 
no intervenir socorro del cielo. Entonces fué quando 
Udalrico dió riendas al amor que tenia á sn poeblo. Con 
sus lágrimas y oraciones probo apaciguar la ira de Dios, 
ele la que solo eran instrumento estos bárbaros. Dividió las 
vírgenes y spugéres virtuosas en dos bandas. La uña daba 
vuelta á la ciudad entonando cánticos de penitencia , y in- 
vocando á la augusta. Madre de Dios. La otra estaba pos- 
trada en la .iglesia orando con el santo pastor , que ofre-. 
cia en sacrificio el cuerpo y sangre de Tesn-christo , y que 
se valia hasta de los gritos inocentes de los niños que mata- 
ban para alcanzar el auxilio del Todopoderoso. El enemi- 
go e$taba de{>a*o v de jas murallas , yh ciudad iba á caer 
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en su poder , qnando se adelantó Otón el Grande para 
combatirlo , y con efecto lo atacó y lo hizo huir. Lo 
pronto del socorro y la victoria que lo hizo eficaz , tuvie- 
ron con razón como un milagro concedido á las oracio- 
nes del santo obispo. Otón le tenia una singular venera- 
ción. Su conducta prudente , y su fidelidad inviolable , du- 
rante la guerra , ocasionada por la rebelión de Luitolfo, 
hijo de Otón , le habla grangeado la estimación de este 
emperador. Udairico tuvo habilidad para reconciliar estos 
dos príncipes » reduciendo al hijo á la obediencia > y exci- 
tando en el corazón del padre los sentimientos de la natu- 
raleza. La vida privada del santo obispo era tan penitente» 
como activa y ocupada la pública. Oraba mucho , dormía 
poco f no tenia mas cama que una estera » y no comia car- 
ne» ni consentía en su mesa sino manjares groseros. Después 
de 50 años de obispado acabó su carrera el de 973 de 
edad de 83 años. - í 

San Bruno era hijo de Enrique el Paira rero , y herma- 
rio de Otón el Grande ; no se valió de este distinguido na- 
cimiento sino para favorecer los estudios y proteger la re- 
ligión. Recibió mía educación piadosa , baxo la dirección 
de un obispó de Utrecht llamado Baldico. Desde muy 
pequeño manifestó un vivo gusto por las ciencias y por 
la virtud. Aprendió las lénguas griega y latina con los me* 
jores maestros de aquél tiempo , quienes le hicieron leer 
todo lo mas perfecto que ha producido la antigua litera- 
tura. Los libros eran su pasión dominante 9 y los conser- 
vaba con un cuidado que daba á entender quanto estimaba 
tas buenas instrucciones que en ellos se adquieren. Los 
entretenimientos y agitaciones de la corte no lo desviaron 
de esta aplicación al estudio. Los sabios eran su compa<* 
ñía ordinaria , y por lo común servían de diversión á Otón 
las doctas conferencias que con ellos tenia. Todavía jóven* 
se le confió el gobierno de . -muchos monasterios , sin duda 
como abad , según un abuso qoe efca entonces demasiado 
común ; pero Bruno no se aprovechó de las rentas , ni se 
valióide sn autoridad mas; que para hacer revivir en ellos la 
disciplina , ypara poner otra vez en vigor la regla do 
san Benito. El mismo era un modelo, exemplar , por la pu- 
reza de su vida , por su liberalidad con los pobres , y por 
sn abstracción del fausto y. de la vanidad. Habiendo va- 
cadala/i¡tta de Colonia^ éli anonas V «^reunieron el clero, 

Gg 2 
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•la nobleza y el pueblo para pedir que esta iglesia se die- 
se á Bruno. Ensalzado al obispado , y conociendo el peso 
de las obligaciones que se le imponían , se aplicó á<desem- 
peñarlas incesantemente. La reforma de las costumbres en 
el clero , y la extirpación del vicio en todas las clases 
del pueblo , fueron el objeto constante de su zelo y de sus 
afanes , preparando y asegurando con su exemplo el fruto 
de sus instrucciones. Su mesa era frugal y aun pobre , sus 
vestidos sencillos, y en todo su exterior reynaba la modes- 
tia. Tenia singular talento para anunciar la palabra de 
Dios y para explicar la Escritura , acomodándose á los al- 
cances del pueblo , porque su fin era instruir y mover los 
corazones , y no adquirir la vana reputación de eloqúente. 
Su erudición , que era muy vasta y muy amena , respecto 
del siglo en que vivió , no le servia sino para hacerse mas 
claro , mas inteligible y mas eficaz , y para hacer gustar * 
las verdades de la salvación. Su hermano le había dado la 
investidura del ducado de Lorena , cuyas rentas empleó, 
así como las de su chispado que eran quantiosas , en ali- 
viar á los infe ices , en restablecer las iglesias y monasterios, 
en proveerlas de todo lo necesario para el cubo divino , y 
sobre tedo, en reparar los daños que ordinariamente causa 
la guerra en la* campañas. No disimularemos una falta que 
cometió poniéndose de parte de la rebelión de Ludolfo íh 
sobrino , en la que sin duda incurrió 3 arrastrado de las cir- 
cunstancias y del espíritu del tiempo ; pero se debe creer 
que no tardó en repararla , y que si Otón so hermano le 
Aió el ducado de Lorena , filé para mostrar quán asegu- 
rado estaba de su fidelidad- Este virtuoso prelado , que fué 
solitario en la corte , sabio en un siglo de ignorancia , ho> 
milde en medio de las grandezas , y pobre entre las rique- 
zas , murió á los 40 años de edad , y 12 de su obispado, 
en el de 965. En su tiempo pasó por el hombre mas ins- 
truido de toda la Alemania , y se le cuenta entre los es* 
critores eclesiásticos del siglo décimo por un comentario 
sobre los cinco libros de Moyses * y otro sobre los qua- 
tro evangelistas que había compuesto ; pero que no ha 
llegado á nuestras manos. 

Tambitn colocan entre los sugetos mas ramosos de es* 
te siglo otros dos santos prelados de Alemania ; á taber, 
tan Volfango , obispo de Ratisbona , y san Adalberto, 
obispo de Praga, en Bohemia.. £1 primcio , nacido en Ja 
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obscuridad , se ensalzó por su mérito , y llegó á ser uno 
de los pastores de su tiempo mas útües á la religión por su 
. regularidad exemplar , sus costumbres libres de la menor 
mancha , y su zelo por la observancia de las reglas ecle- 
siásticas. Su desinterés le movió desde luego á desposeerse 
de una rica abadía de que habian gozado por mucho tiem- 
po sus predecesores , y después á consentir en la des- 
membración de su diócesis para mayor bien de la Iglesia. 
El segundo, de casa noble y poderosa , se consagró des- 
de jpven al servicio de Dios. En sos estudios , que fueron 
en la célebre escuela de Magdeburgo , se distinguió de to- 
dos los de su edad por la agudeza de su talento y por su 
piedad sólida Estas raras prendas lo hicieron elegir para 
ocupar la silla de Praga. Su pueblo vicioso é indócil se ne- 
: gaba á todos, los medios de que se valia para hacerlo me- 
jor. Viendo que so ministerio era estéril , creyó que Dios 
no lo qu.ria en el puesto á que le había hecho subir; por 
lo qual se retiró al monte Casino para satisfacerse en el 
exercicio de la vida religiosa. Sin embargo , se dexó persua- 
dir á volver á su iglesia , en la que no habiendo hecho 
mas fruto que ántes > se resolvió á trabajar en la conver- 
sión de los prusianos idólatras. En esta empresa encontró 
nuevos obstáculos , de que su zelo no pudo triunfar- sino 
en parte Si ganó alguno de estos infieles para Jesu-chris- 
to , los mas se obstinaron en el error. El santo obispo, ex- 
tenuado de cansancio , y afligido de lo inútil de sus esfuer- 
zos , tuvo por último la gloria de acabar sus dias por me- 
dio del martirio el año 997. 

; El orden monástico suministró también á la Iglesia va- 
rones dignos de los tiempos mas felices. Tales fueron en 
Italia sao Nilo el Joven , á quien Dios había concedido el 
don de milagros , y cuyos discípulos se han perpetuado 
¿asta nuestros dias baxo la regla de san Basilio , mas aus- 
tera que \p de san Benito , seguida en todo rigor ; san Juan 
de Gorza , que lleno de fervor por los exercicros de la vi- 
da monástica, no encontrando asilo á que poderse entre- 
gar con fruto en la relaxad on general de los monges , qui- 
so mas bien retirarse con algunos antiguos á la ruina del 
monasterio de Gorza , que habitar casa mas cómoda en 
donde solo había tenido a la vista malos exemplos ; y por 
último, los primeros abades del monasterio dé Cluni , que 
fueron el ornato y lumbreraLde la iglesia de Francia en 
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estos tiempos de escándalo, en que el antiguo fervor de los 
christianos apenas se conocía por la historia. 

La fundación de este famoso monasterio es un «uceso 
de mucha importancia ; y la virtud de los primeros aba- 
des que lo gobernaron ha esclarecido demasiado á todo el 
siglo X. para dexar aquí de decir de él alguna cosa. Gui- 
llermo el Piadoso , duque de Aquitania y de Berri , con- 
sagró , 6 por mejor decir dono, según el estilo del tiempo, 
su tierra de Cluni , en el condado de Macón , y la hacien- 
da que de ella dependía á san Pedro y san Pablo , con la 
condición de que se edificase allí un monasterio baxo la 
regla de san Benito , y que el abad Bernon estuviese en- 
cargado del gobierno de los monges , y de la administra- 
ción de los bienes destinados para su manutención. El ins- 
trumento de esta fundación subsiste todavía , y es del ' 
año 910. En él se dice , que después de la muerte de Ber- 
non tengan los monges libertad de elegir sucesor sin que 
ningún potentado ose impedir la elección, y que los após- 
toles san Pedro y san Pablo sean los protectores de este es- 
tablecimiento. 

£1 abad Bernon , que había nombrado el fundador por 
primer superior de este establecimiento, descendía de una 
de las familias mas nobles de Borgoña. Había abrazado 
muy temprano la vida monástica , y fundado la abadía de 
-Gigni , en la diócesis de León , dotándola con su propia 
hacienda. Ayudado de piadosos y doctos religiosos , que 
sacó del monasterio de san Martin de Autun , en donde 
acababa de introducirse la reforma de san Benito de Ania- 
na , estableció en Cluni la mas exacta disciplina. En los 
^principios no hubo mas que doce monges en esta casa , por- 
que los que venian á ponerse baxo la dirección del santo 
abad , se les distribuía en igual número en otras comuni- 
dades , conforme á la regla de san Benito. Bernon las go- 
bernó todas miéntras vivió ; pero al morir , les dió supe- 
riores particulares , baxo la autoridad de Odón ,: el único 
de sus discípulos, en quien ténia mas confianza. Este jun- 
tó estas diferentes colonias, de que Cluni era la metrópo^ 
li , para formar de ellas una congregación. «Cluni , dicen 
»los eruditos autores de la historia literaria de Francia , no 
tibien estuvo algunos años baxo la dirección de san Odón, 
siquando se hizo un plantel- de -santos , jn una de las mas 
itiamosas escuelas de toda- la> f randa. £1 santo abad, ca 
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atraedio de los cxcrcicios de la penitencia , halló tiempo pa- 
a»ra componer un crecido numero de obras , y con au 
siexemplo hizo ver que la verdadera piedad es no solo com- 
batible con el estudio , sino que á veces necesita de él pa- 
rra sostenerse. Con esto dexo un modelo que sus suceso- 
wres, hasta san Pedro Mauricio , se impusieron la obliga- 
»cion de imitar, juntando la ciencia con la santidad de la 
fjvida.... En todo este siglo se halló crecido número de 
pmonges * que con el resplandor de su doctrina y de sus 
I» virtudes disiparon las tinieblas que ofuscaban á los hom- 
tibres de su tiempo. £1 buen olor de su conducta atraxo 
t>í Cluni algunos obispos. Unos, como el arzobispo Ge- 
«raido , iban allí i edificarse y á acabar sus dias ; y otres, 
9» como Turpion , obispo de Limoges , prelado distinguido 
«por su piedad y saber, á perfeccionar su instrucción. (<*)" 
( Hist. Liter. ae Francia , tem. pag. 21 y 23. 

Tan célebre fué este piadoso establecimiento casi desde 
su origen. San Odón era muy á propósito para aumentar- 
lo con sus luces , su prudencia y su talento para el gobier- 
no. Era de nacimiento ilustre , al qual correspondía la no* 
bleza de sus inclinaciones. La educación que habia tenido 
era la mejor que se pudiese dar entonces á los de su es» 
fera. Las letras y la piedad lo ocupaban sucesivamente , ó 
por mejor decir , sabia ¡untarlas tan bien , que su inclina- 
ción á las unas no perjudicaba al ardiente deseo que te* 
nia de hacer progresos en la otra. Logrólo igualmente , y 
su mérito por sí solo le hubiera abierto el camino de los 
honores en. la Iglesia y en el estado, aun quando por su 
clase no hubiese estado en proporción de poder pretender 
qualquier cosa. Ya era Canónigo de san Martin de Tonrs; 
pero atemorizado con los peligros del mundo , de que no 
se creia totalmente seguro en este estado , y ansioso por 
la perfección , buscaba asilo mas seguro en donde poder 
servir á Dios. Desesperando de hallarlo en Francia , por 
causa de las discordias que rey naba n en los mas de los mo- 
nasterios , se puso en camino para Italia con un amigo que 
era de su mismo sentir. Ambos caminaban preocupados con 
su proyecto , quando llegaron al monasterio de Cluni. Ad- 

f» Sabemos por nuestras historias que también se retiraron al con* 
ventó de Cluni alguóos obispos de Espafla , como Don Slmod '6 Xime- 
Nl da Burgos , y Don Juan de Pamplona. £sfaña surada, tonu *& 



Digitized by Google 



240 HISTORIA ECLESIASTICA 

mirados del buen orden que se veia reynar en él , y del 
olor de piedad que respiraba, dieron gracias á Dios por 
haberles hecho encontrar tan cerca lo que iban á buscar 
léjos. Estableciéronse en este retiro , y Odón al hdo de un 
maestro como el abad Bernon , no tardó en hacerse capas 
de guiar á los demás. 

Odón sobresalió tanto en las ciencias como en la píe* 
dad ; y es muy creíble que en siglo mas favorable á loi 
talentos habría sido un escritor de primer orden. Tenia 
aquella eloqüencia animada , que es de todos los tiempos, 
y aquella expresión de un corazón compasivo y virtuoso, 
que jamas dexa de hacer su efecto á pesar de la rudeza del 
estilo , y del órden del mal gusto. Lo q^ue se advierte tam- 
bién en sus escritos es que son los mejores , ó por mejor 
decir , los ménos desfigurados por la barbarie de todo 
quanto produxo e<te tiempo. Ya se ha visto qüin célebre 
fué la nueva institución de Cluni baxo el gobierno de es- 
Ce santo abad. Mantúvose', y se acrecentó todavía mas 
con la diligencia y grande reputaciou de sus sucesores el 
piadoso y sabio Aymardo , que no gobernó mas que seis 
arlos , y san Mayólo , que vivió hasta el afio 994 , y que 
en sus últimos años descargó el cuidado del gobierno ea 
san Odilon , ilustre por su nacimiento y talento , y toda- 
vía mas ilustre por su humanidad , desinterés y demás vU> 
ludes. 

ARTICULO VIH. 

Escritores eclesiásticos del siglo dirimí. 

No obstante las densas tinieblas de la ignorancia , y 
la decadencia de los estudios , no dexó de producir este si- 
glo un crecido número de escritores , pues que ha dado 
materia á los actores de la historia literaria de Francia pa- 
ra un tomo grueso. Pero quiénes fueron los mas de estos 
escritores , y de qué casta sus producciones á vista de una 
crítica imparcial i Los que se ocupaban en escribir eran 
unos monges srn talento ni disposición para suplirlos con 
el trabajo , que pasaban por hábiles , y que creían serlo 
porque habían cursado algún tiempo las escuelas , y á cu- 
ya pretendida sabiduría daba algún realce la ignorancia 
universal. Eh quanto ¿ sus producciones , se reducían á 
compendios de obras antiguas , comentarios de Ja escrita* 
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ra , recogidos de ios intérpretes de los siglo! anteriores, vi- 
das de santos, historias de translaciones y de milagros, cró- 
nicas , en que se referían los sucesos sin elección, sin exa- 
men , y aun muchas veces sin fidelidad. 

Sin embargo , es preciso confesar que en esta multi- 
tud de escritores hubo -algunos á quien no faltó otra cosa 
que guias mas seguras, y principios de gusto mas delicado, 
o por mejor decir , circunstancias mas á propósito para 
manifestar el ingenio , y darle un feliz impulso para llegar 
á la perfección , de que son capaces los asuntos en que se 
ejercitaban. En tan grande numero Tamos á escoger los 
que nos han parecido dignos de particular atención , y que 
á lo ménos han tenido el mérito de conservar á 1j posteri- 
dad algunos retazos de las noticias que se habían perpetua- 
do hasta su tiempo , y de unir » por medio de sus obras, 
imperfectas como son , los siglos de luz q^ue se vieron na- 
cer mucho tiempo después* con la edad feliz de la litera- 
tura , que les había precedido. Eurichío , egipcio de na- 
ción y que vino al mundo á fioes del siglo nono , exerció 
en los principios la medicina , y compuso algunos tratados 
sobre esta ciencia. Habiendo sido elegido después patriar- 
ca de Alexandría á la edad de 60 años , gobernó aquella 
Iglesia cerca de seis , y murió hacia el año 940. Había es- 
crito un diálogo entre un melqnita ó católico , y un jaco- 
bita , en el que respondía á los argumentos , de que los 
discípulos de Eutichés , esparcidos en Egipto y en Siria , se 
valían para defender sus errores , y justificar su asma. La 
mas principal de sus obras que ha ¿legado á nosotros , es 
una especie de historia universal , desde el principio del 
mundo , hasta el tiempo en que vivía , escrita en árabe, 
que era su lengua materna. En ella se encoentran algunas 
particularidades de la historia eclesiástica y profana , de 
que otros autores no han hecho mención. Por lo demás es 
poco fiel este historiador en el modo de referir los hechos, 
y aun algunas veces parece infiel de intento , como en lo 
que dice tocante al antiguo modo como se hacia la elec- 
ción y consagración de los patriarcas de Alexandría La 
parte mas importante de esta obra es la cronología de sus 
predecesores , que pone Etuichio desde san Marcos has- 
ta sí. 

Simeón , llamado Metafraste , vivía en Constantinopla 
á principios del siglo décimo , y principalmente imperando 
Tomo III. Ha J 
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Constantino Porfirogeneta. Era de nacimiento ¡lastre , y 
consiguió los principales empleos. Su propia hacienda y. el 
producto de sus cargos le facilitaban comprar un crecido 
número de manuscritos , y mantener muchos copiantes. 
Su inclinación lo llevó particularmente á recoger lo que 
en diferentes tiempos se había escrito acerca de las vidas 
de los santos , y tormo el proyecto de componer una con- 
fección lo mas completa que pudiese. El emperador, que 
gustaba también de esta especie de obras , lo alentó a este 
proyecto ; pero como estas vidas eran de diferentes manos, 
y hallaba Simeón su narración demasiado sencilla y des- 
nuda de adornos , emprendió rehacerlas según el gusto de 
su siglo , que era el de lo extraordinario y maravilloso. 
Como tenia la imaginación viva y fecunda : calidad que 
hubiera contribuido á la perfección de qualesquiera otra 
obra que la suya > queriendo hermosear las vidas de los 
hombres célebres en santidad , las desfiguró. Abandonan- 
do el estilo natural del historiador para tomar el panegi- 
rista y orador , se apartó del tono que conviene al asunto 
que había elegido » y el adorno extraño que le agregó , al- 
teró la noble simplicidad del asunto. Asimismo se le acusa 
de no haber siempre tomado por norte la verdad , y de 
haber procurado demasiado el agradar á costa de la fide- 
lidad y de la sencillez. Para hacer de mayor interés la 
narración , y mas sobresalientes los hechos , los carga dé 
circunstancias extraordinarias , de pinturas singulares, de 
milagros á propósito para admirar á los que gustan encon- 
trar maravillas por todas partes , y casi siempre estos agre* 
gados no tienen otro origen que su imaginación : de don- 
de ha resultado , que su compilación tan estimada y leída 
con tanto gusto en su tiempo , ha perdido todo crédito 
desde que se ha examinado su mérito á la luz de la crít^ 
ca ; de suerte , que este escritor hace mucho tiempo que 
■o es creído > sino quando se halla apoyado con otros mo- 
numentos mas auténticos. No seria malo que el Cartujo 
Surio , y el obispo Lipomano , que en el siglo XVI* em- 
prendieron la misma obra , se hubiesen dedicado ménos á 
•cguir sus huellas , y á copiar sus defectos. 

Uno de los prelados mas sabios y mas zelosos fué 
Aton , obispo de Verceil. Había nacido en Francia , y era 
hijo del vizconde Adalberto , sin duda uno de aquellos 
franceses que Hugo , conde de Arlés , hecho rey de Italia 
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él ano 926 1 ptuo lo mas que le fue* posible en los obispa* 
dos de su nueva conquista. De la juventud y de las pri- 
meras acciones de este obispo no se sabe nada , como ni 
tampoco del tiempo de su exMtacion al obispado ; pero 
hay Jugar dé conjeturar que lo mas tarde fué en el año 94 c. 
Su conducta , después que se le dió esta dignidad , es ya 
mas conocida, Sabemos que cumplió sus obligaciones con 
un zelo y fidelidad , que tenían entonces pocos imitadores 
.en Italia. Había tomado por modelo los insignes obispos 
de la antigüedad , que contribuyeron tan eficazmente con 
sus luces y santidad á hacer respetable la religión aun á los 
mismos gentiles. La instrucción de su clero y ia de su pue- 
blo fueron ios dos principales objetos de su aplicación. 
Con diligencias infatigables , y exhortaciones eficaces hi- 
zo de sus clérigos unos varones, ejemplares , estudiosos) 
aplicados á sus obligaciones ; y si los simples fieles no se 
instruyeron, tanto , ni llegaron á ser tan virtuosos como él 
deseaba , los curó 4 lo rnénos por aJgun tiempo de las 
supersticiones y dé los vicios groseros de que los habla 
hallado inficionados. No se sabe á punto fixo el tiempo de 
su muerte , pero se cree que no pasó del año 960. No es- 
tan impresos todos los escritos de Afon. El publico care- 
ce de ellos por ¿a singularidad incomr^ehe^srele del cabili- 
dode VerceHr , que: posee un manuscrito completo , y que 
«e niega tenazmente irlas- instancias de>los. sabios , que ha 
mucho tiempo que hacen las mas vivas diligencias para 
conseguir una copia puntual de él. Los que se han publi- 
cado nos dan una idea muy ventajosa del zelo de este pre* 
lado , y asimismo de. su mérito literario. ' 
* La primera de sus. obras es un capitular ó reglamento 
de disciplina, dividido >en 10© capital osi ¿Esté cuerpo de 
estatutos , que abraza los. principales objetos de la moral 
christiana , y las reglas del ministerio eclesiástico ¿ está sa- 
cado de los concilios antiguos , de las decretales , sin dis- 
tinción de verdaderas y falsas , que no sé -sabian discernir 
entóneos , y de* otros capitulares publicados anteriormente, 
sobre todo del queTeodulfo , obispo de Orleans , había 
hecho i Ünes del siglo octavo , 6> en loi primeros años 
del nono.; En este reglamento trata A ton particularmente 
de la instrucción del clero , de la del pueblo , de las escue- 
las menores, de las reglas de la penitencia , del porte de 
los sacerdotes y de sus obligaciones., de los medios de evU 
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tar la ignorancia , y del modo como se han de cmfeatir 
los vicios , y desterrar los abusos. La segunda obra de 
Aton es un tratado de los trabajos de la Iglesia. Baxo de 
este título, que no desempeña lo que parece que proroe- 
te , trata Aton en la primera parte del juicio de los obispos 
acusados , en la segunda de las ordenaciones , v en la ter- 
cera de los bienes eclesiásticos. £n esta obra hace mucho 
uso de los libros sagrados , que parece haber estudiado 
con graode aplicación '> y el modo de aplicar los textos, 
ya para apoyar sus decisiones , ya para deducir de eUos 
sus pruebas , es por lo común muy ajustado. Irrítase coa- 
tra una infinidad de abusos que se habrán introducido en 
la Iglesia á la sombra de las tinieblas y de la ignorancia ; da 
á conocer sus funestas resultas , y hace memoria , como 
hombre instruido , de las apreciables reglas que ios conci- 
lios y los pastores habiah establecido tan prudentemente 
en los siglos anteriores , y cuya inobservancia era la cau- 
sa de todos los males de que él gime. Por último , tene- 
mos de este sabio prelado una colección de once cartas, 
muchas de ellas dirigidas á su clero > ó i su pueblo. En 
unas aclara muchos puntos de moral y* de disciplina ; en 
otras combate diverjas prácticas supersticiosas que le cos- 
taban mucho trabajo el extirpar ;¡ y. en todas se muestra 
muy versado rea el. conoenniento de las leyes canónicas» y 
civiles y que cita oportunamente , y en las quales parece 
que ha hecho estudio particular. Generalmente el estilo de 
Aton es mas fácil y mas natural que el de la mayor parte 
de los literatos de su tiempo , en comparación de ¿os 
quales podría pasar por un escritor puro y aun elegante. ' 

Eníre los hombres célebres que . han florecido: en la 
Iglesia en el: siglo X. hay pocos, que 'hayan, justificado ss 
reputación con títulos mas sólidos que Ratier /.obispo de 
V erona. Acerca de su nacimiento andan discordes los ac- 
tores : unos pretenden que era hijo de un artesano obs- 
curo, y que debk> su educación á la diligencia caritativa 
de los monges - de Lo^bes ; y ' ot ros lo derisran de una fa* 
miliá opulenta? y,ütidada del ducado de Luxémbúrgo. Sea 
lo que fuere 4e estas ophiioner, Raiier teéia, bastan- 
te mérito personal y talento , ski necesitar de la nobleza 
de la sangre , que al fin no es mas que una carga vergon- 
zosa para el que no sabe realzar su lustre con prendas 
«preciables. Siguió la carecta.<Jje sus estudios con los maes- 

i 
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tros qne presidían en la escuela establecida en la abadía 
de Lobbes , escuela que todavía conservaba algún crédi- 
to , péro que cajo muy poco después en la ruina en que 
estaban ya otras muchas. £1 primer teatro en que dio á 
conocer sus talentos fué la ciudad de León. Allí adquirió 
gran fama por so elocuencia , poco tiempo después de ha- 
ber salido de la abadía de Lobbes , en donde se cree que 
había tomado el hábito monástico. Sea por disgusto , sea 
por ambición , dexó una ciudad que parecía merecer que 
x se estableciese en ella por el acogimiento honroso y lison- 
jero que allí se le habia hecho. Pasó los Alpes ; y Hugo, 
rey de Italia, para atraerlo. á si , lo colocó en la silla de 
Verona. Apenas estuvo en posesión de esta iglesia , quan- 
do se levantaron contra él quejas y murmuraciones , cu- 
ya causa se ignora, y que llegaron en, poco tiempo á to- 
mar tanto cuerpo , que lo malquistaron con el príncipe. 
Tres años de cárcel en Pavía , y dos y medio de destierra 
eo Como , habrían bastado para purgar sus culpas , si aca- 
so alguna cometió. Desde este tiempo fué siempre su vida 
agitada y errante. Primero se retiró á Provenza con un se- 
ñor que le confió la educación de su hijo. De allí volvió 
á la abadía de Lobbes, su primera residencia. , en donde 
quizá habria encontrado el descanso , de que no gozó jal- 
mas , si el deseo de la fortuna y de, la fama no lo hubiesen 
hecho disgustarse de las delicias de la soledad. Otra vez 
salió de allí para presidir á los estudios de Bruno > herma- 
no de Otón I. , rey de Alemania. El joven príncipe , lue- 
go que llegó á ser arzobispo de Colonia , alcanzó el obis- 
pado de Lieja para su maestro , á quien juzgaba á propó- 
sito para gobernar aquella iglesia. Siu duda lo habria sido 
si los talentos y las costumbres bastasen para desempeñar 
las obligaciones del obispado ; pero era el destino de Ra- 
tier no poder gozar en paz de los empleos que por su 
mérito lograba. Con mucno mejores prendas de las que 
Comunmente se necesitan para conseguirlo , no pudo hacer- 
se amable á sus nuevos diocesanos ; y después de dos años- 
de contradicciones , se le restableció en su primera silla de 
Verona, por la mediación de Otón, y la, aotoriáad del 
papa Juan XII. Allí estuvo expuesto 1 nuevas persecucio- 
nes de parte de su clero , á quien queria reducir á la re^ 
gularidad , sin haberlo dispuesto para la reforma con aquel 
agasajo que aconseja la prudencia, y de que usa la caridad 
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para ganar los corazones. Irritado con tantos obstáculos, 

y ení-dado del obispado , del qual solo habla conocido los 
trabajos , se volvió al monasterio de Lobbes á acabar allí 
sus días en una obscuridad, cuyo precio habían debido ha- 
cerle conocer las desgracias de su vida. Farece que un hu- 
mor inquieto , una índole demasiado ardiente , y un zeío 
poco moderado causaron todas sus desgracias. Murió en 
Namur el año 964 , y se le enterró en la soledad que ha- 
bía escogido para su último asilo. 

Los escritos que nos qüedan de este obispo no respiran 
mas que una fuerte indignación contra el vicio , y un zelo 
<jue procura consolarse de su poco fruto , haciendo uní 
pintura vira y quizá ex&gerada de los males que no ha po- 
dido remediar. Por todas sus obras se encuentra un cora- 
zón amargo con la desgracia , una índole incapaz de ur - 
banidad , y que se enardece con la resistencia , una alma 
ocupada con el sentimiento de sus desgracias , que atribu- 
ye la causa á la malignidad de sus enemigos , y que en es- 
tilo acre describe sus desórdenes , so indocilidad , su opo* 
sicion á todo lo bueno para hacerlos mas odiosos ; pero 
aunque el disgusto y el resentimiento parezca hayan dic- 
tado parte de ellos » son sin embargo dignos de llamar la 
atención á los que gustan de estudiar las costumbres de ca- 
da siglo , y de conocer , no tan solo los vicios dominantes 
en las varias épocas , sino también los matices con que 
se ven señalados los mismos victos en los diversos tiempos, 
cuya pintura general desarrolla á nuestra vista la historia. 

En su Agonosticon , cuya substancia es sacada de los 
escritores de los padres , y también de los autores profa- 
nos , da Ratier instrucciones á las personas de todos es- 
tados y clases. Muéstrase muy instruido en las obligacio- 
nes respectivas de todas las profesiones , desde el puesto 
mas alto , hasta el mas baxo estado de los hombres , y en 
los vicios que en algún modo son propios de las varias cla- 
ses que componen la sociedad. Las lecciones que da i to- 
dos , y las reglas de gobierno qoe les prescribe , están lle- 
nas de prudencia , aunque su rusticidad mezcla al ganas ve- 
ces con observaciones cierta acrimonia que se acerca á la 
sátira. En su tratado del menosprecio de los cánones se 
entrega á su fervor ordinario [contra los presbíteros y 
diáconos encargados de la administración de los bienes 
eclesiásticos : los acusa de apropiarse las rentas , de las 
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f qualés no tienen mas que el régimen y distribución ; de 
suerte , que todos los clérigos inferiores están privados de 



dos á todos los males de la pobreza ; y por úhur.o , en 



chas veces la extiende mucho mas allá de los límites en 

que debe contenerse una justa defensa. Su estilo es fuerte, 
- enérgico , vehemente , algunas veces obscuro y forzado, 

porque teniendo exaltada la imaginación con la amargura 
•que rebosaba en su corazón , buscaba expresiones que cor- 
respondiesen á los impulsos de indignación, que por sus 

desgracias y su dolor se hablan hecho estado habitual 

para él. 

Flodoardo , el único escritor de su tiempo , que ha da- 
do mas claridad á la historia del siglo décimo , nació á fines 
del nono en Epernai, sobre el Mame , ciudad pequeña, 
cinco leguas de Rheims. Estudió en la escuela de la misma 
ciudad; y fué tanto lo que adelantó en letras y virtud, 
que se grangeó la estimación de los prelados que gober- 
naron entonces la iglesia de Rheims. Confiáronsele los ar- 
chivos de esta iglesia , de la que después llegó á ser canó- 
nigo. El empleo de archivero , muy conforme con su in- 
clinación á las investigaciones históricas , poníale en las 
manos una infinidad de obras originales , cuyo precio su- 
ipo conocer. Siguiendo estos monumentos auténticos , cu- 
yas varias épocas discernía como hombre versado en este 
genero de erudición , compuso su historia de la iglesia 
•de Rheims. No sabemos por qué motivo abandonó ^Flo- 
doardo la canongía para abrazar el instituto monástico; 

.pero se debe creer que fué con el anhelo de trabajar en su 
perfección , y dedicarse al estudio con ménos distracción 

. en el silencio del retiro. Asimismo se ignora qual fué el 




■ 



2 43 HISTORIA ECLESIASTICA 

monasterio que escogió para su residencia. En adelanto 
fué ensalzado á la dignidad de abad. £1 haberse retirado á 
la soledad fué motivo para que se aumentase la estimación 
de que ya gozaba. Esto debia de ser conforme á las ideas 
del tiempo , y por una conseqüencia de las mismas ideas, 
habiendo llegado á racar las sillas unidas de Noyon y de 
Tournay , fué elegido para ocuparlas ; pero habiéndole 
suscitado La ambición un competidor , no hizo valer su de- 
recho , sea que temiese encontrar obstáculos muy dificiles 
de vencer , o que mirase el estado monástico como mas se- 
guro para la salvación , que «o el obispado , cuyos peli- 
gros no podía ménos de conocer un varón tan piadoso y 
tan instruido. Así que Flodoardo permaneció hasta el ña 
de su vida en el estado que habia escogido , siempre apli- 
cado al estudio , y á los exercicios de piedad , y rnuri» 
santamente el año 9 66 de edad de 73. 

No hablarémos de las poesías de Flodoardo , compo- 
siciones muy semejantes á todas las demás del mismo géne- 
ro que parecieron en su tiempo , para que su nombre les 
dé un mérito que por sí no tienen. Con mucho mayor fun- 
damento puede aspirar á la estimación de los sabios* Su 
historia de la iglesia de Rheims , y su crónica , bastan pa- 
ra singularizarlo entre la turba de escritores de su siglo. Lt 
primera de estas dos obras comprehende todo lo que cor- 
responde á la iglesia de Rheims , desde su fundación % has- 
ta el año 949. Pocas historias hay mas ciertas , por haber 
tenido el autor á la vista todos los documentos «n que se 
apoya , ni tampoco de mayor ínteres * porque con «notivo 
de la relación que los arzobispos de Rheims han tenido con 
los príncipes y papas de su tiempo , desde San Remigio, 
hasta mitad del siglo décimo , se extiende Flodoardo so- 
bre ios negocios generales de estas diferentes épocas. Su 
crónica , que empieza en el año 919 > y que concluye en 
el 967 , contiene una relación por menor de todo lo mas 
notable que ha pasado en este espacio de tiempo » ya en 
Francia > ya en los estados vecinos. Esta obra , como tam- 
bién la primera , es estimada de todos los sabios ; general- 
mente Flodoardo es exacto , fiel , lleno de candor ; y su 
Mtilo sencillo y sin adorno , y por aquella franqueza y 
tono de verdad que reyna en todos sus escritos , inspira 
confianza. 

Este artículo lo concluiremos con las noticias qua 
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prometimos dar sobre el papa Silvestre II. , que sin con- 
tradicción fué el hombre mas justamente celebrado , y el 
mas instruido de todo el siglo décimo. Su nombre , como 
se sabe , era Gerberto ; nació en la pequeña ciudad de Au- 
TÍUac » en Aubernía , ó en las inmediaciones) de una fami- 
lia obscura y pobre , sin que se sepa á punto ñto en qué 
año. Educósele en la abadía de Aurillac , tuvo allí sus pri- 
meros estudios , y tomó el hábito monástico. Después de 
haber pasado algún tiempo en este retiro » alcanzó de sus 
superiores Ucencia para salir de él ; pero siempre con las 
mismas obligaciones de man ge para ir á perfeccionar la ins- 
trucción que ya tenia , y adquirir otras nueras , recorrien- 
do las escuelas mas afamadas , y tratando con los doctos 
maestros que las regentaban. Gerberto gastó muchos años 
en hacer estos viages literarios , y fueron los que empleó 
con mas utilidad en su vida (a). No llevaba otro fin que ei 
de extender sus conocimientos, r satisfacer el ansia que te- 
nia de saber : especie de necesidad que experimentan cíer* 
tas almas , y que excita en ellas una inquietud y un déte» 
que les cuesta trabajo contener. De este modo iba echan- 
do ios fundamentos á la reputación de que ha gozado y í 

f» Bs de extrañar que el autor baya omitido que de donde tacé 
principa Imeute Silvestre sus vastos conocimientos fue de España , á cu-» 
yas célebres escuelas acudid después de haber freqüeotado las de Fleu» 
ri y de Aurillac , baxo Ray mundo y otros maestros que teman repota-» 
cion en Francia ; y 00 pudiendo aquí satisfacer su curiosidad , viso á 
apagarla á £spaha guiado de la fama de su doctrina. Con efecto , vol- 
vió Silvestre -can lleno de conocimientos á Francia y á Italia , que le 
creyeron al principio poseído de mágica , y después fué el maestro de 
todos los que deseaban saber. Los autores de la historia literaria de 
Francia pretenden que Silvestre no hizo mas que entrar en Cataluña, 
sin internarse en EspaSa ; pero por los testimonios de Ademara , cita- 
do por Pagi al año de 999 , de Orvietan, Lamé dtitc. erudit. tom. a. y dé 
Tritemio se evidencia que estuvo en Córdoba y en Sevilla , como refie-» 
re Floriana , y el erudito abate Andrés en su historia de la literatura, 
tom* x. cap. 9. en donde también observa que sus maestros no fueron 
preci sa meo te árabes , sino españoles, bien que la doctrina , per la que 
toca á las ciencias naturales , fuese arábiga. No fué solo Silvestre el que 
viajó á España para instruirse en aquellos tiempos incultos. El inglés 
JMorley y Gerardo de Cremona adquirieron en Toledo la instrucción ea 
el árabe y en las matemáticas , que llevaron á sus paisfs , y manifes- 
taron en sus escritos , sin que al primero le hubiese satisfecho la que sa* 
có de las universidades de París y Oxford , ea que antes habia estadov 
Atelardo ilustró también á la Inglaterra 4 la vuelta de EspaQa con va- 
rias traducciones de libros arábigos ; y de otros griegos , ó traducidos 
del árabe. Ea una palabra, el viajar á España, y el aprender la lengua 
arábiga, se consideraba entónces como necesario para ser literato: prue«t» 
ba visible del grao esplendor á que lfogaron en Espada las letras en \m% 
época en que cas¿ (oda A» Europa yac» sumergida en la igntraccia» ' 

Tom. UL Ix 
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Li fortuna á que llegó. A este Literato no lo segoirémos en 
las alternativas de ventora y de desdicha , por tas quales 
pasó antes de ser exultado á la silla pontificia. En este gra- 
do supremo de grandeza , es en el que se le ha de consi- 
derar para formar una justa idea de su mérito , porque 
aquí fue donde desenvolvió todo so talento. £1 que tenia 
para el gobierno , no cedía en nada al que sirve para ador- 
nar el entendimiento , y perfeccionar la razón. De esta 
suerte , por eminente que sea la dignidad pontificia , Ger- 
berto , que la ocupó tan gloriosamente con el nombre de 
Silvestre II. , no estuvo en ella fuera de su lugar. Consi- 
guióla en unos tiempos trabajosos y alborotados ; pero se 
manejó con tanta prudencia , que supo agradar al empera- 
dor , zeloso de su poder , y á los romanos encaprichados 
siempre con el vano proyecto de restablecer la república. 
En un pontificado de quatro años y algunos días halló mo- 
do de hacerse útil á la Iglesia , ya formando reglamentos 
llenos de entereza contra los abusos que en algún modo 
habian prescripto contra las leyes canónicas, y reducido a 
la inacción la autoridad de los pastores , y ya aprovechán- 
dose diestramente de su favor con el emperador Otón III. , 
su discípulo , para aumentar el esplendor de la santa Sede, 
y asegurar el gozo de los ricos dominios de que estaba en 
posesión. Este ¡lustre pontífice faltó á la religión y á las le- 
tras cldia 12 de Mayo del año 1003. 

Si se considera este pontífice por la parte del talento é 
instrucción , no se podrá ménos de conocer la razón de 
los que lo han llamado hombre asombroso y prodigioso de 
su siglo. Todas las ciencias exercitaron sucesivamente su 
entendimiento y su pluma. Capaz de extender su círculo, 
lo recogió rápidamente , y muchas veces pasó con su inge- 
nio mas allá de los límites en que se habian detenido hasta 
áL Igualmente á propósito para las cien.ias exactas , que 
para las artes de gusto , fué geómetra , astrónomo y cal- 
culista , en grado que admira todavía quando se le compa- 
ra con su siglo ; y no obstante s la sequedad propia de las 
fórmulas de estas ciencias abstractas , fué eloqüente en un 
tiempo en que ya era mucho saber explicar sus pensa- 
mientos con claridad. Sus tratados sobre la aritmética, 
geometría y la astronomía acreditan lo puntual de su en- 
tendimiento , y su penetración ; y lo que los distingue con 
ventaja de los escritos del mismo género , publicados por 
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los sabios | que con corta diferencia florecieron en la mis- 
ma época , es el cuidado que tiene de ¡untar casi siempre 
la práctica con la teórica , y de reducir, en quanto puede, 
á la utilidad unos conocimientos que para otros no eran 
mas que objeto de un estudio curioso y estéril. Sus razo- 
namientos son de una eloqüencia nob'e , inerte y eficaz En 
ellos se advierte una imaginación viva y sabia , un espíri- 
tu qne presenta su asunto por el lado mas favorable , y 
que hace disponer sus razonamientos cíe modo que produz- 
can eL mejor efecto : y se ven tamhien semillas de gusto 
que hubieran brotado en ios tiempos floridos de la literatu- 
ra. Sus cartas están llenas de interés , y pueden servir mu- 
cho , tanto para su propia historia , como para la del siglo 
décimo. Por último, sus tratados > teológicos prueban que 
la ciencia de la religión le era tan familiar como todas las 
demás , y que habla penetrado lo profundo de ella. Lo que 
á este sabio le falto , fué un siglo mas digno de poseerlo, 
y contemporáneos mas capaces de apreciar su mérito , y 
de aprovecharse de él. Si es cierto , como se ha sospechado, 
que los sediciosos de Roma aceleraron su muerte por me- 
dio del veneno f este es doble delito. Silvestre merecía vi- 
vir , ya como pontífice para trabajar en la gloria de la re- 
ligión^ ya como sabio para esclarecer al mundo (j). 

■ 



<«) Sin emberge de las tinieblas en que se hallaban las Ierras ei 

siglo, florecieron en EípaOa Ragüel . presbítero y natural de Córdoba, 
que escribid en lengua latina la vida y martirio del nlfid 9óa Pela yo; 
cuya coostaaeJa , e* defensa del nombre de- Cfrrlstov t**< «a» celebre 
por Jas circunstancias de ser martirizado de edad de trece .i ños y medio. 
7 haber sido los, tormentos que sufrió de los mas atroces que pudo in- 
ventar la malicia , que apenas llegó- este escrito á noticia de la erudita 
monja; • alemana » llamada Rosvit a , formó de el un precioso poema lati- 
no , que coa otras ppesfos que compuso, dió a" lúa Conrado CeHes en 
Nnrerotoerg en i$ot. La obra de Rágüft , por laf.qual compuso puntual- 
mente su poema Rosvita , la dió á luz la- vea primera Ambrosia de Mo- 
rales , con Us obeaa de sao Eulogio, aue estau en el toma 4- de la Es- 
paña Ilustrada , y Juan Alberto Fabricio en al libro 17 de la billioteca 
■ media & mjm* latmitatis , dice , con autoridad del mismo RagUel , que 
éste escribió el martirio de san Pelayo ántes del a no de 966. 

Y Saivo , abad del monasterio Benedictino de Al ve ida , en Rio*, 
carca de Logroño, da quien 1 Aubuago 1 Miren , con. Agu ir re y otros , ea 
la página 102 de ia Biblioteca eclesiástica, impresa en Atnberee 
en iu 3 9, dlcet ^Salvo . abad del Monasterio Alveldeuse , sugero de.- be- 
t%W deoje, eaquisi ta sabiduría , alega »íe v sentencioso y afluente i cacH- 
,>bió una regia paca las sagrada» várgooea» en qu«<compitru la beiie- 
,^za del estilo- y la clawdad con que escribió loa himnos , oraciones, 
n versea y mi «as que puso en ua estilo tan sublime , que la dulaura de 



„su¿¡ palabras infunde mueba coutricion de eotaaoo á los que leeo y á 
.,!©* que escuchan. Sis auto* ít*é pequeño de cuerpo, y endeble j per»* 
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ARTICULO IX. 

Costumbres generales , usos , disciflma. 

• Ya no puede coger de nuevo la pintura de las cos-i 
tumbres generales de este siglo , por las reflexiones que 
hemos hecho en los artículos antecedentes , tanto sobre el 
estado político de Oriente y de Occidente, como sobre 
el de la religión en todas bs partes del mundo christiano. Se 
ha visto reyoar los vicios y los deleytes mas contrarios á 
la honestidad pública , de acuerdo con la superstición , en 
la capital y en las otras ciudades grandes 1 del imperio grie* 
go. Asimismo la corrupción mas monstruosa , los abusos 
mas repugnantes > el latrocinio , la rapiña , los homicidios, 
las usurpaciones desolaron de un cabo ó' otro toda la Eu- 
ropa christiaua. Nada había mas raro entre los siglos que 
la justicia , la humanidad , el respeto de las cosas sagradas* 
Unos hombres acostumbrados á andar siempre armados , & 
tomar violentamente lo que excitaba su codicia , no eran 1 
capaces de contenerse quando no se trataba sino de un de- 1 
, mas para satisfacer su pasión , quajquiera que fuese so 
objeto. Los grandes , que se hacían temibles á sus señorea,' 
sofocaban las leyes con la fuerza y la opresión. Los peque- 
ños teoian también su modo de ser malos impunemente , y 
siempre que no eran víctimas , se hacían opresores. Las tier- 
ras de la Iglesia , sus rentas , y aun sus dignidades eran h 
pre<a de todos los que teniendo alguna ciudad ó castillo» 
vasallos armados , y tropas en su séquito , podían mantener 
la campaña , apoderarse de los bienes que Ies convenían, 
tomar para sí ó para los suyos tas abadías , y colocar por 
medio de la violencia 6 de la parcialidad sos hijos , sus fa- 
vorecidos , en las sillas mas ricas , sin atender á la falta de 
la edad ó de capacidad. 

„de un espíritu fervorosísima. En la sana doctrina era el mas aventaia- 
„do de todos , y en Jas obras de caridad el mas liberal. Falleció á 10 
„ de Febrero de la era de mil » y fué enterrado en dicho monasterio jun- 
„to á la Basílica de san Martin, obispo y confesec de Christ©,, r y aun-' 
que en Esparta no se conserva obra ninguna de quantas escribió* este sa- 
bia y apostólico varón i se sabe, por relación del P. Felipe Labbe , que 
el vio maouscrlto e! libro para las vírgenes con este título : Santti Suivi 
jibbattt Aiveldensh regnlaris UMlus virg'mibus inclusa taptikur LXXVIIT. 
Cum frtef añone ad Sororem. Como se puede ver en la p*g. 35 de la parte 
primera dt la biblioteca sueva de los libros MSS, que dio á luz el P.Labb*r 
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Con un gobierno tan contrario al buen orden era im- 
posible que la regularidad se conservase en los claustros, 
ni las buenas costumbres en el clero. Ya hemos visto co- 
mo se explicaban los hombres mas respetables hablando de 
los desórdenes de toda casta á que se entregaban sin ver- 
güenza en aquellos monasterios que habian sido tanto tiem- 
po asilo impenetrable á la corrupción. En ellos se obser- 
vaba una vida no solamente profana, tumultuosa , sin re- 
gla , y sin decencia , sino también disoluta y inquieta. 
Si se ha de hacer juicio por lo que los autores del tiempo 
han escrito , muchos de estos retiros coosagrados al silen- 
cio y á la oración se habían convertido en lugares de des- 
orden y de disolución. £1 clero no tenia ya costumbres 
dignas ele la santidad de su estado. £1 llevar armas y la 
licencia militar eran los menores abusos que se habian intro- 
ducido entre aquellos á quien una vocación particular 
consagraba á los altares. , 

£1 concubinato, la incontinencia y : la simonía se de- 
xaban ver á cara descubierta; y siendo mayor el núme- 
ro en las mas de las diócesis de los que se habian hecho 
reos de estos delitos , se burlaban de los cánones , y se 
fortificaban por su multitud contra los pastores zelosos que 
querían reducirlos á la obligación. 

Eran raros los pastores vigilantes , que conociendo lar 
leyes de la Iglesia, y observándolas ellos mismos , tenían 
valor para hacerlas observar á los que el orden gerárqoico 
ponía oaxo so dependencia. Muchos tenían un nacimiento 
ilustre , y no aspiraban á las prelacias mas qué para repa- 
rar los agravios de la fortura, 6 para aumentar su fausto, 
juntando las rentas de la Iglesia con su patrimonio. .Algu- 
nos eran niños un vccacicn y sin talento, á quienes sus 
parientes procuraban títulos y dignidades para gozar en 
su nombre de unas riquezas que la liberalidad de los prín- 
cipes y la piedad de los fieles habian agregado á ellas; otros 
eran ambiciosos , que por salir de la obscuridad se valían 
de todos los medios de que la vileza acostumbra usar para 
ensalzarse ; y que una vez colocados en el puesto á que ha* 
bian aspirado, cuidaban poco de desempeñar sus obligacio- 
nes ; y ios mas, por último , arrastrados de la corriente , ó 
demasiado cobardes para atreverse á caminar solos por las 
sendas abandonadas de la prudencia y de la virtud , no eran 
Bada méoos que lo que debían ser. 
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Sin embargo , las buenas costumbres y la disciplina 
eclesiástica recobraron á tiempos algún vigor en Inglater- 
ra , en España y en Francia. San Odón de Canto rberi , y 
san Dunstan., su sucesor , trabajaron- en e lio con tanto «e- 
lo corao prudencia- Los primeros abades de Cluui , y á so 
imitación, otros mucho» superiores de comunidades , se 
aplicaron , como ya neuroso advertido , á restablecer las an- 
tiguas reglasen las casas que estaban basa su gobierno. La 
sobriedad, el recogimiento , el trabajo de manos, y la ora» s 
cion, junta con las ocupaciones cM entendimiento y con 
el estudio , restituyeron á fes letras y á ka piedad algunos 
de los sagrados. aitios de< donde* so habían desterrado ; pe- 
ro esto no impedia que hubiese aun muchos desórdenes y 
escándalos , tanto entre ei común do los chriatianos , como 
entre los ministros de la reHgioni, yon las comunidades re-» 
ligiosas. 

La superstición , que siempre va tras de la ignorancia^ 
y que se conciiia facilmente coo la corrupción de las cos- 
tumbres f. se anadio á los otros males de ia Iglesia. L&-íg« 
norancia hacia admitir falsos milagros, falsas reliquias , de- 
vociones nueras, espectáculos piadosos, de que no se ha- 
bía tenido noticia quando se hacia consistir la religión en 
combatir los vicios, en reprimir, ta*. pasiones , y en tomar 
por única regla para gobernarse las _ máximas parís» del 
evangelio, £1 culto era sencillo porque los ©oraaoneo 
eran rectos , y no se Uevaba otro fiá quo agradar á Dios 
oonservando íá inocencia, 6 recobrándola por medio do 
una satisfacción proporcionada á las culpas que lubia quo 
llorar j pero quando hubo ménos instrucción , y estuvo 
mas distante la antigua simplicidad , se sostituyó el aparato 
y la pompa á la piedad ; y á los exereiotos que servían de 
preservativo á la virtud, ó de freno á los vicios, aque- 
llos puramente exteriores , que no tosan á>las disposiciones 
del alma , y que dexan pensar, obrar , vivir como so quie- 
re y entre tanto que en lo exterior se aparenta mucho selo 
por el culto de Dios, y por la honrada la religiooxi 

Sin embargo de que los entendimientos estuviesen in- 
comparablemente mas cultivados y mas labrados* , y fuesen 
mas delicados en ConstantinopLa<que*n el Occidente^ ha- 
bla allí mayor Inclinación á la superstición que e*> ninguna 
otra parte. La pompa religiosa era traqueóte , no escaseán- 
dose nada para rcalaarsu. magnificencia; y loadlas en que 
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se celebraban , eran para el pueblo días de diversión y de 
alegría. Casi no se había visto fiesta de esta especie mas 
pomposa ni mas magnifica que la que hizo el emperador 
romano Lecapeno el ano 944 , quando hizo transportar á 
Constantinopla la imagen tenida por milagrosa , de Jesu- 
c hristo , que se había llevado de Ed esa. £1 gasto fué exce- 
sivo en decoraciones , vestidos y adornos de todas espe- 
cies. £1 soberano hizo estudio de ostentar su magnificen- 
cia en esta ocasión , y de manifestar á los ojos de sus va?a- 
llos todas las riquezas que por el poder absoluto estaban 
á su disposición. Por ansioso que estuviese el pueblo de 
la capital de estas procesiones , en que el canto de los him- 
nos , y el son de los instrumentos se mezclaban con el 
aparato de un triunfo profano t murmuró de esto , com- 
parando semejante profusión con su miseria y sus necesi- 
dades. Y al fin , 1 qual era el objeto de una ceremonia tan 
costosa / Una imagen del Salvador , impresa en lienzo , cu- 
ya historia , según la refiere el emperador Constantino» 
que fe tomó el trabajo de escribirla, tiene todas las seña- 
les de la falsedad mas solemne. 

En tiempo del mismo emperador hubo otra fiesta po- 
co mas ó menos semejante , pero mucho menos brillante 
que esta de que acabamos de hablar. H izóse con motivo 
de una mano de san Juan Bautista , que traxo un diácono 
de Constantinopla. £1 príncipe envió la galera imperial con 
los gefes del senado á recibir esta reliquia hasta Calcedonia. 
El patriarca Polyeucto, acompañado de todo su clero, 
fué allá también cantando salmos. Los clérigos y legos 
llevaban cirios encendidos, se quemaba inciensa, y se 
conduxo en procesión la reliquia al palacio , en donde se 
depositó. Sin embargo , no babia otra prueba de que esta 
mano fuese en realidad la del santo precursor de Jesu- 
christo sino la palabra del diácono , que decia haberla 
hurtado para enriquecer con ella la capital del imperio. 

La historia hace también mención de otro espectácu- 
lo devoto en tiempo del emperador Juan Cimiscés. Vol- 
viendo este príncipe vencedor de los rusos el ano 973, 
el patriarca á la frente del clero , y el senado segnido de 
un tropel inmenso de gente, salieron á recibirlo para 
resentarle coronas. Iba un carro triunfal con quatfo ca- 
ailos soberbiamente enjaezados , en el qual había de en- 
**ar en la ciudad ¿ pero este príncipe no quiso stibir á él, 
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sino que puso la imagen de la Virgen santísima , parrona 
de Constantinopla , quien recibió todos los honores de es- 
ta jornada. Cimiscés siguió el carro á caballo en medio de 
las aclamaciones del pueblo que aplaudía i un tiempo su 
valor , su modestia y su piedad. 

La devoción mas famosa de Occidente, después der se- 
pulcro de san Pedro en Roma , era en este siglo la pere- 
grinación de Compostela en Galicia , en donde se cree es- 
tar el cuerpo de Santiago el Mayor , martirizado en Jeru- 
salen * de orden de Herodes Agripa , el año 44 de Jesu- 
cristo. La Iglesia en donde se ve su sepulcro , debe su orí- 
gen á* un rey de Oviedo, que reynaba á los principios 
del siglo nono , Alonso el Casto. £1 terrible Almanzor puso 
sitio delante de esta ciudad , prosiguiendo el curso de sus 
conquistas ; pero los autores contemporáneos refieren que 
fué castigado por haberse atrevido á violar lo sagrado de 
este lugar , y que la mayor parte de su exército pereció 
( de una enfermedad contagiosa , de que fué herido repenti- 
namente. Un suceso de esta naturaleza no podía ménos de 
aumentar la veneración del pueblo á un lugar que la opi- 
nión generalmente recibida habia consagrado hacia mas 
de un siglo. Acudieron de todas partes , y llevaron ricas 
ofrendas , que hicieron la iglesia de Compostela mucho 
mas respetable en el concepto del pueblo. Sin embargo, 
está aun sin averiguar que sea el cverpo del santo após- 
tol Santiago el Mayor el que descansa en este parage. 
Eruditos del primer orden , como Baronio y Tilitmont, 
han dudado de ello : y Corier , historiador del Delfinado, 
prueba* con bastante fundamento , que el cuerpo con- 
servado en Compostela es el de un Santiago , enterrado 
primero cerca de Grenoble, y transportado después á 
Galicia (a). Esta veneración á las reliquias de los varo- 
nes virtuosos , y las honras públicas hechas á sos cení- 

(#) No podemos mirar con Indiferencia que Ducreu* se resista 4 
creer la iovencion del glorioso cuerpo del apéstol Santiago, acreditada, 
por tantos y tan clásicos historiadores y críticos, asi españoles, como 
extrangeros; quando por otra parte vemos se inclina á la ridicula espe- 
cie de que el cuerpo conservado en Compostela es o> un Santiago , en* . 
terrado primero cerca de Grenoble, y transportado después á Galicia, 
por solo la deposición de Corier, historiador del Delfinado , casi desco- 
nocido , y que por todas razones debe ser sospechoso y de ni agua crédi- 
to en el particular , y por lo mismo se dexa conocer la parcialidad y 
pasión naciooal á que se entrego* Ducreux. La invención del glorio- 
so cuerpo de Santiago , acaecida en tiempo de J>on Alonso el Casto , no 
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zas j suponían Q02 santida d indubitable. Para concedérse- 
-las á los que se juzgaban dignos de ella > no había sido me- 
nester basta este siglo mas que el juicio de los obispos, 
fundado en una vida exemplar , grandes exemplos de vir- 
tud , y milagros bien averiguados. La disciplina varió ea 
este punto en el pontificado de Juan XVI. , que estable- 
ció nueva forma de canonización , sujeta i reglas mas se- 
guras , y á solemnidades mas auténticas. Ya hemos referi- 
do lo que se practicó sobre esto quando la canonización de 
*an Uldarico , obispo de Ausburgo , e4 año 993. , y, dador 
notioia ^e»la ack quc se hizo , que es la primera detesta 
:ie que ye*neuénrra en los monumentos eclesiástico*; 
En la vida de san Lucas el joven , solitario del monto* 
jan Joaoice , que vivió en este siglo , y que celebra la Igle- 
sia el dia 7 de Febrero , se encuentra una noticia digna do 
observarse. Pasando un dia el arzobispo de Corinto á al- 
guna distancia 'de su celdilla , salió el piadoso solitario para 
ir á saludar á este prelado. Representóle la pena que le 
causaba el no poder participar de la sagrada comunión por 
falta de sacerdote , y el arzobispo le aconsejó que tuviese/ 
un vaso aseado para conservar en él hostias consagradas y 
comulgar él mismo ; y añadió , que después de haber reci- 
bido el cuerpo de Jesu-christo, debia beber , en lugar de 
la preciosa sangre , vino en una copa que 00 sirviese mat 
que pa^ra este nn. Este hecho prueba dos cosas igualmente 
importantes: la primera , que entonces estos santos solita- 
rios asistían rara vez á la celebración de la misa , y que te- 
solo está comprobada con los mas célebres historiadores 7 críticos , si- 
no tambiea coa testigos de toda excepción , con documentos autentica- 
dos ,,, inscripciones y • prodigios que precedieron á la invención del sa- ' 
grado cuerpo descubierto por el Obispo de Iria , boy el Padrón , llama- 
do Theódomiro , varón sabio y apostólico , que para asegurarse <iel he- 
cho , se valió de qüantas pruebas son necesarias y exigen en tales casos 
ía religión , la prudencia , y una consumada critica. Cuyos documentos, 
unidos al privilegio del rey Don Alonso el Casto , dado 1 la iglesia de 
Santiago , en que después de otras cosas dice : Porque las reliquia r da 
este glorioso apóstol , conviene á saber, su sant étimo cuerpo ba sido reven- 
tado en nuestro tiempo , lo qual fias oyendo con gran devoción , y muebat ro~ . 
gatvoaP ton los principales de nuestro palacio y corte , venimos eorrienJo i 
adorar, y reverenciar tab pfeiiosisimo tesoro t asi con muchas lágrimas y. 
plegarias le adoramos como á patrón y señor de toda España y en bor.ra y 
veneración suya mondamos edificar una iglesia , y juntamos la silla Cate- 
dral de la Iglesia de 'Iria , con este mismo santo lugar , &c Son tan con- . 
vincentes y calificativos , que apéoas habrá santuario en toda Europa, 
como d'ce Mariana , que tenga igual crédito y comprobación. Véase la 
Hrt. comp. Florex , Mor. María», y otros. 

lomi III. Kk 
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nian todavía el uso de comulgar por sí mismos en particu- 
lar > según la práctica de los primeros christianos ; y la se- 
gunda y que no se miraba el uso del cáliz como necesario, 
ni se juzgaba que la comunión fuese imperfecta aun quan- • 
¿o no se recibía mas que baxo una sola especie. 

Hemos contado sucintamente lo que paso á mitad de 
este siglo en la iglesia de Rheims , cuya silla estuvo en dis- 
puta mucho tiempo entre varios competidores ; pero nada 
fiemos dicho de un razonamiento famoso , pronunciado en 
una de los concilios que se celebró coa motivo sie este 
ftfgocío » reservando para aquí el hablar -de él «. que es su 

C»pio lugar. .JEste discurso , Heno de fuerza y de libertad* 
refiere por entero el papa Silvestre II. , que había sido 
uno de los pretendientes á la silla de Rheims. Amoldo de 
Orleans * prelado venerable por su edad y por su sabidu- 
ría , clamó en este discurso contra las pretensiones de los 
papas que querían atribuirse el conocimiento y el juicio de 
fas causas que concernían á los obispos. Oponiánsele las 
decretales falsas , y otros instrumentos del mismo jaez. Co- 
mo él ignoraba la suposición , no podía por consiguiente 
desechar su autoridad ; pero quería que se atuviesen á la 
antigua disciplina sobre los juicios eclesiásticos , y las ape- 
laciones á Roma. Este objeto , sobre el qual se extendió' 
mucho , lo conduxo hablar de la conducta escandalosa de 
los pontífices que deshonraban la cátedra de san Pedro , y 
en particular de la de Juan XII. que lo hacia poner entre 
los hombres mas corrompidos que jamas se hubiesen visto* 
La piutura que hacia de sus desórdenes es poco comedida, 
y las expresiones de que se valia no pueden tener otra ex-\ 
cusa que el de lo generoso que lo animaba * y el dolor que 
le causaba la ignominia del sacerdocio. Algunas veces se 
fundaba en principios verdaderos 9 y otras los perdía de 
vista , para volver á ellos otra vez , y desviarse de nuevo: 
tan confusas eran las ideas , y tan raro entonces el encon- 
trar escritores que . fuesen exactos , juiciosos y precisos en 
las máximas que establecían , y en las voces de que usaban. 
Por último , á pesar del tono de vehemencia M que reyna 
en esta declamación , se hallan en ella las opiniones de la 
antigüedad , que son las de todos los siglos , sobre la au- 
toridad legítima de la cátedra apostólica , y sobre el respe- 
to debido al carácter sagrado de los que la ocupan , sean 
las que fueren sus prendas personales* 
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Los casamientos entre parientes eran motivo frecuento 
Je división y de dispota por la extensión casi sin limites 
que se daba á este impedimento. Como no había aun nin* 
gurta regla h*xa sobre esta materia ,daba muchas veces pre- 
texto el parentesco para ei disgusto y la inconstancia , y 

Sara separarse de una muger » que empezaba ya á fastidiar! 
►orna se mezclaba comunmente en estas desavenencias» 
que Je daban ocasión de exercer su poder y de extenderlo» 
sobre todo quando se trataba de reyes y Grandes. £1 ca- 
samiento de Roberto » rey de Francia , con Bertha > su. 
parienta » con quien se había casado sin dispensa , es uno 
■de los sucesos notables de este siglo , por las turbacicnet 
que ocasionó en el rey no. El papa Gregorio V. no sel» 
rehusó aprobar este casamiento , sino que lo declaró nulo 
en un concilio que celebró en Roma el año 99$ ; y no ha* 
biendo querido separarse los interesados , los excomulgo, 
como también á Archambaud , arzobispo de Tours , que 
los había casado , y todos los obispos que tuvieron parte 
en este negocio fueron suspendidos de la comunión del 
sumo pontífice , hasta que viniesen á dar satisfacción i lá 
santa ¿ede. Habiendo rehusado Roberto obedecer , se apar- 
taron de él el pueblo y los mismos cortesanos ; no quedán- 
dole mas que dos criados para servirle en las cosas necesa- 
rias á la vida ; y aun estos arrojaban al fuego todos los 
platos y vasos de que había usado para comer y beber. Pe¿ 
oro Damiáno , escritor célebre del siglo siguiente y es quien 
nos da noticia de estas particularidades, ror donde se ve 
quán respetadas eran generalmente las censuras de la Iglesia» 
y en particular las que dimanaban de la santa Sede , aun- 
que muchas veces estuviese profanada con las costumbres 
disolutas de los que las ocupaban. Al fin , Roberto bbede* 
ció, repudió á Bertha , \y contraxo nuevo matrimonio 
con Constanza » hija de Guillermo , conde de Arles y de 
Provenza. 

En este siglo se celebraron pocos concilios. Lo raro de 
estas útiles juntas dimanó sin duda de la dificultad de for- 
marlas en medio de las turbaciones interiores, y de las 
guerras casi continuas que agitaban á Italia , á Alemania» 
España y Francia. La indiferencia de los mas de los obis* 
pos por los males de la Iglesia , y su vida poco arreglada 
que debía hacerles temer que se volviesen á poner en vigor 
los cánones . es otra causa mas. Sea como fuere » la disci- 
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plina qué resulta de los reglamentos que se hicieron , ó que 
se renovaron en este corto número de sínodos , se puede 
reducir á los puntos siguientes. 

1 Se sujeta á las penas canónicas i los que usurpan y 
retienen injustamente los bienes, eclesiásticos , y se manda 
la paga de los diezmos , que se miraba entonces na como 
una limosna voluntaria , sino como una carga afecta á los 
fondos productivos, y un tributo sagrado , que la Iglesia 
tenia derecho de exigir. 

2 Se castiga con el mayor rigor a los clérigos concubi- 
narios y simoniacos. Estos dos vicios habían hecho mucho 
progreso á la sombra de la ignorancia y de la corrupción; 

Lia multitud de los culpados intimidaba muchas veces i 
¡ pastores sobre aplicar los medios que podían atajar su 
curso. Al fin se conoció lo dañoso de esta indulgencia ¿y 
Ja necesidad de volver , aunque quizá un poco tarde , á las 
antiguas leyes que se hicieron revivir. 

7 Se prohibieron los casamientos entre parientes , en 
todos los grados prohibidos , que . se extendían entonces 
basta el séptimo , y que comprehendian asimismo la afini- 
dad espiritual. Separábase á los que se habían casado con 
este impedimento , y no se tenia mas atención i los sobe- 
ranos que á los roeros particulares > como lo acreditan 
muy bien el negocio del emperador Nicéforo Focas en 
Orlente , y el del rey Roberto en Occidente. 

4 Mantúvose la antigua forma de las elecciones. Los 
obispos eran elegidos por el clero y por el pueblo baxo la 
dirección de los metropolitanos , o de los otros prelados de 
la provincia ; pero los príncipes querían intervenir en ello¿ 
á lo ménos dando su consentimiento^ y aceptando al su- 
geto elegido. Los emperadores de Occidente se mostraban 
eelosos de sostener en este punto, sus detechos por lo reí* 
pectivo á la elección de. los papas , siempre que estaban en 
disposición ó en proporción de hacerlos respetar en Roma. 
. 5 Las traslaciones de una silla á otra se hicieron bas- 
tante freqüentes,y se empezó á dar coadjutores á los 
obispos con seguridad de sucederles ; pero este uso no se 
¿ntroduxo sin contradicción^ Este siglo es el primero en que 
se ha visto á los obispos » llevados de j ambición- y de codU 
cía , poseer muchas sillas á Un ' níismo tiempo ; así como 
también se han visto niños elegidos para las mas altas dig- 
nidades de la Iglesia , como Teoálacto para la silla de 
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.Constantinopla , y Hago de Vermandois para la de 
-Rheims , y asimismo obispos ordenados antes de tener la 
edad señalada por los cánones , como Juan XI. , J.uan XII. , 
y Gregorio obispó de Tcdi. 

6 Machos obispos de Italia , de Alemania y de Francia 
obligaron á sus canónigos á la regularidad y á la vida co- 
mún; otros pusieron monges en sus catedrales para servir- 
las , y otros por lo contrario echaron de sus iglesias los 
monges desarreglados para poner en su lugar clérigos 
seculares. 

7 Los bienes eclesiásticos se dividían todavía en quatro 
rtes. Los obispos querían tener su administración , ó á 
ménos escoger entre los clérigos á aquel que juzgasen 

mas capaz para ella, baxo sus órdenes , con el cargo de dar- 
les cuenta ; pero en alguogs iglesias tenían los clérigos 
bienes particulares , de que gozaban , sin querer ser respon- 
sables al obispo ; lo que dio lugar á algunas malversacio- 
nes y quejas bien fundadas. Este fué el principal objeto de 
las controversias tan reñidas entre Rathier, obispo de Ve- 
roña » y su clero. 

8 Los curatos rurales se habían hecho verdaderos be- 
neficios , cuyas rentas las administrábanlos curas. Tam- 
bién los habia ricos , como .se ve por los que el historiador 
Flodoardo poseyó en las inmediaciones de Rheims , y eran 
compatibles con ctros títulos eclesiásticos , porque el mis- 
mo Flodoardo era también , como lo hemos visto , canó- 
nigo de la catedral de Rheims. 

9 A principio de este "siglo un crecido número de seño* 
res legos tenían el título de abades , porque.se habían apo- 
derado de los monasterios * y se atribuían sus rentas ; pero 
las cosas.se volvieron á poner después en regla* Sin embargo 
hubo todavía obispos que retuvieron algunas abadías , de 
que gozaban como en encomienda ; y también abades re- 
gulares que poseyeron al mismo tiempo muchas abadías , las 
que hacían, administrar por superiores que ellos nombraban, 
y que gobernaban estas comunidades baxo de su autoridad. 
Este es el origen de las congregaciones que reconocen una 
cabeza común de quien dependen los superiores locales y 
subalternos. 

10 La penitencia pública estaba todavía en uso ; pero 
rara vez se practicaba , y la disciplina canónica , ya muy 
debilitada , lo fué todavía mas por los rescates de peniteu- 

• 
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cía que se introducían. Estas redenciones eran romerías» 
fundaciones de iglesias ó de monasterios , y otras obras 
piadosas , con las quales se recompensaban las penas esta- 
blecidas por los cánones. 

1 1 También había habido mucha relajación en el ri- 
gor del ayuno , y se había reducido la obligación de co- 

' mulgar á quatro veces al año. Por lo demás las témporas 
del año y los días de la semana , consagrados al ayuno» 
ó á la abstinencia , eran los mismos que en los siglos ante- 
cedentes. 

12 En este siglo se fixa el origen , 6 por mejor decir, 
el establecimiento de la bendición de las campanas , y se 
atribuye al papa Juan XIII. , que en el año 965 bcndixo 
solemnemente las de san Juan de Letran. Sin embargo , al- 
gunos autores tienen por mas antigua esta ceremonia. 
Fúndanse en un capitular de Cario Magno del año 789, 
que prohibe bendecir las campanas , y en rituales antiguos 
MSS. que prescriben las ceremonias y oraciones de esra 
bendición. 

13 Vemos que los concilios y obispos de aquel tiempo 
pronunciaron excomuniones perpetuas contra los usurpa- 
dores de los bienes eclesiásticos y otros pecadores; esto es, 
excomuniones para siempre sin ninguna esperanza de abso- 
lución. Esto lo hacían para hacer mas terribles estas penas, 

desviar con mayor eficacia á los christianos de unos de* 
tos á que se aplicaba una censura tan formidable. 

14 El modo de purgarse de qualquier delito de que 
no había culpa , y de manifestar la inocencia por medio de 
las pruebas de que en otra parte hemos hablado , estaba 
siempre en uso ; porque la ignorancia y la barbarie , c¿ue 
eran las que habían introducido esta forma absurda <Ie jui- 
cios, lo apoyaban. Como el combate era una de estas prue- 
bas , y ios clérigos que se admitían á él ponían «m cam- 
peón que pelease por ellos , prohibieron los concilios á lof 
eclesiásticos purgarse con este género de pracba. 
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CRONOLOGÍA 

DE LOS CONCILIOS. 

SIGLO DECIMO- 

j^itillaman t de Asilla 6 Afilian , en ta diócesis de Años de 
Narbona 9 por Restingo, arzobispo de Arles y Arnusto, J* C. 
arzobispo de Karbona > acompañados de sus comprovin- 900. 
cíales. En él se decide por el examen del juicio ; esto es, 
por la prueba del fuego , y del agua ana contienda entre 
Te iba Ido , sacerdote titulado , ó cura de santa María de 
Vic , y el diácono Thieri , que quería sujetar esta iglesia i 
la de Cruzi. Terbaldo aguantó Ja prueba , salid de ella sa- 
no y salvo , y ganó su pleyto (edic. de Venec. tom. 11)* 

Constantimpolitanum : á mitad de Enero , por el pa- 906» 
triarca Nicolás el Místico ,en que se condena el matrimo- 
nio del emperador León el sabio con Zoé , porque era 
contraído en qoartas nupcias : el sacerdote Tomas , que 
había echado la bendición á los dos esposos , fué depuesto, 
y privada al emperador la entrada en la Iglesia ( edte. de 
Venec. tom. //). 

* Cotutantinopolitanum : á fines de Enero , en que el 906. 
emperador León nace deponer al patriarca Nicolás^, y po- 
ne en su lugar i Hutimio. 

Bar añónense : de Barcelona. En él se hicieron muchos 906* 
reglamentos de disciplina , que no han llegado á nosotros. 

Ajfud S. Tiberium en la abadía de san Tiberi en Lan* 907. 
guedoc. Declárase en él á la iglesia de Ausonna excota pa- 
ra con la iglesia de Narbona. 

De Juncheriis: de Junquieres'en la diócesis de Ma- 909. 
guelona el día 3 de Mayo , en que absuelve al conde Su- 
niario de las censuras en que había incurrido {edic. de 
Venec. ttnu 11). 

Troslejanum : de Troli , cerca de Soissons , el dia 26 909* 
de Junio, baxo Hervé de Rheims. Los decretos de este 
•oncilio , firmados por doce prelados , están distribuidos en 
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Años de quince capítulos , que mas bien son exhortaciones que 

J. C. cánones , y que manifiestan el triste estado de la Iglesia. 

9 1 x . Constantinopolitanum : en el mes de Mayo , en el qual 
se restablece ai patriarca Nicolás (Pagi). 

912. Turoncnse'x en cf que se determina , que la fiesta de la 
restitución de las reliquias de san Martin á Tours se cele- 
bre el 1 3 de Diciembre. 

916. Altheimensc : de Altheim en la Rhetia , en presencia 
del emperador ó del rey Conrado, el dia 20 de Septiembre. 
Un legado del papa asistió á él , y se establecieron diez y 
echo cánones (conc.germ. totn. 2,). 

920. Constantino poli tánum : en el mes *de Julio , por lo¿ le- 
gados del papa , y el patriarca Nicolás-, en que se restitM- 
ye la paz á esta Iglesia , alterada con las quartas nupcias 
del emperador León , que habia muerto el año 911. Pro~ 
híbese contraer otras semejantes , y se concede al prínci? 
pe difunto el perdón de la culpa que en esta parte habia 
cometida (Mansi , süpl. tom. /. ). 

921. Troslejanum : de Troli , cerca de Soissous , por Hervc* 
de Rheims , en el qual , á instancias del rey Carlos , se da 
la absolución á un señor llamado Erlebaudo , que habla 
muerto estando excomulgado. 

922. Confluentinum : de Goblentz , compuesto de ocho obis- 
pos. De él nos quedan seis cánones. 

923. Remanse : en que Seulfo de Rheims , con sus sufragá- 
neos > mandó á los que se habian hallado en la batalla de 
Soissons , entre Roberto y Cárlos , que hiciesen penitencia 
por tres quaresmas consecutivas. 

927. Trevircnsex por Ruotgero 6 Rogero, arzobispo de 
Tréveris. En él se hicieron muchos -reglamentos para la re<* 
forma del clero. * T : 

928. Gratelanum : de Gratlei $ en Inglaterra. El rey Ethels* 
• ' tan publicó en éi muchas leyes civiles y eclesiásticas. 

93 1. Altheimense : de Altheim , en la Rhetia. En él se hi- 
6 ceva. cieron y¡ capítulos aue ya no existen/ 

931. * Constantinofoíitanum: el dia 2 de Septiembre , á ins- 
tancia de Romano Lecapeno 1 en el qual se obliga al pa- 
triarca Trifon á echar una firma en blanco , encima de 1» 
qual se pone después la fórmula de su abdicación. 

932; Raüsbonense : el dia 14 de Enero , por cinco obispos 
y on corepíscopo. En él se instruye al pueblo en sus obli- 
gaciones por lo respectivo á los abusos domésticos. Lot, 
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prelados quedan de acuerdo entre sí en hacerse mutua- Años de 
mente despnes de so muerte ciertos sufragios. J* C. 

Erpfordiense \ de Erford , en Alemania, el día i de 93 
Junio , en el qual se hicieron cinco cánones. 

Díngolvingense t de Dingelfind,en ia diócesis de Ra- 93 2 * 
tisbona , en que se trata de la reforma del clero. 

Apud Sanctam Macram : de Fimes , en la diócesis de 93 S • 
Rheims , contra tos usurpadores de ios bienes eclesiásti- 
cos. Adviérteseles que se corrijan. 

* Suessioncnse , en que con pretextos vanos se depo- 94*« 
ne á Artaud , arzobispo de Rheims, y se coloca en su lugar 
á Hugo , hijo de Herberto , conde de Vermandois , jo- 
ven de 2o años. 

Landavense: de Landaff, en el país de Gales. El rey 943» 
Nongui restituye al obispo Patro todo lo que había quita- 
do á su iglesia de Landaff, y le concede una de sus 
tierras. 

Astur ícense : de Astorga , en presencia de Ramiro II. 94& 
rey de León , el día i de Septiembre. En ¿1 se remedian 
varios abusos que se habían introducido en la disciplina 
eclesiástica. 

Narbonense : de Narbona , el 27 de Marzo , por Ay- 947. 
meneo , arzobispo de esta ciudad , en el qual se delibera 
sobre los medios de restablecer la disciplina eclesiástica en 
la provincia. 

Virdunense : de Verdun , á mitad de Noviembre. 947. 
Siete obispos, y Roberto de Treverís por presidente , man- 
tuvieron provisionalmente á Artaud en Ja posesión de la 
tilla de Rheims. 

■ » 

Mosomense : de Musoo , el día 13 de Enero. Rober- 94$. 
fo f arzobispo de Tréveris , y sus sufragáneos , con algu- 
nos obispos de la metrópoli de Rheims , decretan en este 
concilio que Artaud debe conservar la comunión ecle- 
siástica, y la posesión de la silla de Rheims. 
1 Ingelenheimense : de Ingeleim , cerca de Maguncia, 948. 
el día 7 de Junio, ó mas bien el 9 de Julio, á presen- 
cia de los dos reyes Otón y Luis. £1 legado Marino la 
presidia , y había 32 obispos en todo , y crecido ñáme- 
lo de abades, canónigos y monges. En él se hicieron 
diez cánones. > 

Laudonensei de la abadía de san Vicente de Laon, al 948* 
qoal se cita al conde Hugo para ir á dar razón de los 
2 me IJL Ll 
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Años de daños que habla causado al rey Luis de Ultramar , y k 

J. C. los obispos. , 
948. Trevirensei el dia 6 de Septiembre. El legado Marino, 
el arzobispo de Tré veris y muchos obispos de Francia ex- 
comulgaron en él á Hugo, conde de Taris, hasta tanto que 
se reduxese á penitencia. Dos obispos supuestos , ordena- 
dos por el arzobispo Hugo de Rheims , fueron también 
privados de la comunión. Este concilio duró tres dias. 

948. Londinense : de Londres, el dia 8 de Septiembre, en 
que Turquetel fué hecho abad de Croyland después de 
haber rehusado dos obispados que quería el rey darle. 

949. Romanum x en que el papa Agapito confirmó las cen- 
suras fulminadas en Francia contra el arzobispo Hugo , j 
Hugo , conde de París. 

951. Augustanum : de Ausburgo , el dia 7 de Agosto. 24 
obispos de Alemania y de Lombardía hicieron en él once 
cánones. El rey Otón asistió al concilio , y prometió apo- 
yar con su autoridad lo que ios obispos habían resuelto 
en él. 

f 955. Landavense i de LandarT. Habiendo muerto un diá- 
cono á un paisano que lo había herido , fué asesinado en 
una iglesia adonde se había refugiado. El concilio dispo- 
ne que se confisquen los bienes de los homicidas en benefi- 
cio de esta iglesia. 
9$ 8. Ingelenheimense : delngelheim, cerca de Maguncia* 
en las fiestas de Pascua ; en el qual se instituye a Fede- 
rico de Chiengan en lugar de Heroldo, arzobispo de Saltz- 
burgo, á quien Enrique, hermano del emperador Otón, 
habia privado de la vista por haber apoyado la rebelión, 
del príncipe Lintolf contra su padre. 

963. Constantinopolitanum: por el patriarca Polyeucto , 4' 
fines del mes de Septiembre , sobre la validez del matri- 
monio del emperador Nicéfbro Focas con Theofenon, 
viuda del emperador Romano. Este matrimonio se confir- 

- mó contra la opinión del patriarca. 
'963. Romanum*. por el emperador Otón, á instancia de> 
los romanos, desde el dia 6 hasta 22 de Noviembre. El 
papa Juan XH. fué acusado en él de muchísimos delitos; 
y no habiendo querido comparecer , se le depuso. • 

964. * Romanum: el dia 26 de Febrero , en que el papa* 
Juan XII. depuso á Leoñ VIH. por un procedimiento 
todavía mas «regular que el del concilio antecedente. 

...... 
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' * Rotnanum i entre san Juan y san Pedro. León VIH. Años de\ 
depuso en él á Benedicto V- » que había sido elegido des- J» C. 
pues de la muerte de Juan XII, 964* 

Romanum ; en el mes de Enero, por el papa Juan XIII.* 967* 
en presencia del emperador Otón I. De este concilio no 
queda mas que un diploma dado por el emperador , con 
la aprobación de U asamblea > en favor de la abadía de 
Sublac. ' •* 

Ravcnnense : el día 20 de Abril , después de Pascuas, 967. 
El emperador Otón restituyó en él al papa la ciudad y 
territorio de Ravetia- Heroldo , arzobispo de Saltzburgo, 
fué depuesto en él , y firmaron el documento de su depo- 
aícion el día 25 de Abril cincuenta y siete obispos in- 
cluso el papa Juati XIII. El emperador firmó después del 
papa , y luego los obispos. En él se erigió también á Mag- 
aéburgo en arzobispado. 

Romanum : comenzado á fines del primero de estos 967, 
dos años , y concluido á principio del otro , en presencia 968. 
de los emperadores Otón I. y Otón II. Este concilio fué 
famoso ; pero no quedan de él mas que tres privilegios del 
papa Juan XIII. De los quales el ultimo tiene por objeto 
la erección del obispado de Meissen • capital de Misnia. 

Ravennense : en que muchos obispos de Italia y do 968* 
Alemania firmaron un trueque entre la iglesia de Halbers- v * 
tad y la de Magdeburgo. 

Romanum : en que el papa Juan XIII. aprueba y ra- 968, 
tífica la fundación del obispado de Alinden , hecha el > 
año 935 por Enrique el Paxarero. ' * , 

*. Angücanum: .de toda la Inglaterra por san Dunstao, 969. 
que en presencia del rey Edgardo hizo un razonamiento 4 
los obispos sobre los desórdenes de los clérigos , y encargó 
á tres de ellos en particular que aplicasen el remedio. 
, Romanum : por el papa Juan XI1L el dia z6 de Ma* 969. 
yo. De este concilio no se tiene mas noticia qu* por la bo^ 
Él del papa q[ue erige en arzobispado el obispado de Be- 
M evento. 

Romanum: ¡por el papa Juan XIIL , el dia 23 de Abril» 971. 
to que se confirma el establecimiento de los monges , enr 
la abadía de Muson , en lugar de los canónigos. 

Compostellanumx el dia 19 de Noviembre , en que 97 Ej 
Gesario , abad de Montserrate fué elegido y consagrado' 
arzobispo de Tarragona ; pero el arzobispo de Narbona *c 

Lia 
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Años de opuso i ello con los obispos de España que lo reconocían 
J. C. por metropolitano. 

972. Apud Monttm Sanct* Marta \ del monte de santa 
María en Tardenois , diócesis de Soissons , en el mes de 
Mayo, por Adalberon , arzobispo de Rheims , en el qual se 
lee ia bola de Juan XIII. para la introducción de los 
monees en la abadía de Muson. 

57a. Tngelenheimense , de Ingelheim , en que san Uldarico, 
obispo de Ausburgo , pide permiso para dexar su obispado 
á su sobrino , y retirarse á un monasterio , lo que no se le 
quiso conceder. 

973. Mar zállense : de Marzalla , en la diócesis de Parma» 
por Honesto , arzobispo de Ravena. Unos dan por objeto 
de este concilio una disputa de Adalberto, obispo de 
Bolonia , con liberto , obispo de Parma , tocante á cier- 
tos dominios que poseia el último , y que el otro revindi- 
caba como pertenecientes á su iglesia. Según otros , los 
nobles eran los que pedían al obispo de Parma la res* 
titücion de las tierras de sus casas, que le había adjudica- 
do Otón el Grande. 

97 j . Romanum : por el papa Benedicto VIL * en que se 
excomulga á Bonifacio Francon por haber usurpado la 
silla apostólica. 

97 ¡. Réntense: por el diácono Esteban, legado de Bene- 
dicto VII. , en que se excomulga á Tibaldo , usurpador 
déla silla de Amiens , y al antipapa Bonifacio Francon. 

978. Calnense : de Calne , castillo real en Inglaterra , ea 
que se propone echar á los monges de las ig esias que 
poseían , y substituir clérigos seculares. San Dunstan se 
echa de parte de los monges , y muchos prelados siguen 
su parecer. 

979. . Ingelenheimense , de Ingelheim , en presencia del em- 
perador Otón II , en que se hicieron muchos reglamentos 
de disciplina que no han llegado á nosotros. ■ 

987. Réntense: de Rheims , en el qual se excomulga 1 
Amoldo , hijo natural del rey Lotario , sobrino de Carlos 
de Lorena , y entónces canónigo de Laon , como con* 
vencido de connivencia con el príncipe su tio , *jue ta* 
laba la Francia para alcanzar el trono de este reyno. 1 

988* Remenee : el dia 23 de Enero > en que se eligió arzo- 
bispo de Rheims á este mismo Amoldo en presencia del 
sey Hugo Capeto , y de su hijo Roberto. . 
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Landavense : de Landafí , en el país de Gales, lm- Años de 
pónese en él penitencia á Arthmail , rey de Gales , por J. C. 
haber muerto á su herrrano , y se le excomulga hasta que 988. 
haya expiado su delito. 

Stlv anecíense : en el mes de Julio, en que se confirma 988. 
la excomunión , fulminada por Amoldo de Rheims s con- 
tra los que se habían apoderado de la ciudad de Rheims 
por autoridad del mismo Amoldo , que vendia á Hugo 
Capeto , á quien había hecho juramento de fidelidad. 

Romanum : por Juan XV. , en que san Adalberto, 989. 
obispo de Praga , pide , pero en vano , permiso para 
abdicar. 

Carrosense : de la abadía de Charroux , en Poitou , el 989. 
día 1 de Junio , en el qual se hicieron tres cánones contra ó cerca, 
los salteadores y los que pusiesen las manos en los clé- 
rigos. 

t Narbonense *. por Ermengaudo , arzobispo de Narbona, 99©. 
al qual asistieron muchos señores legos. En él se deliberó ó cerca* 
sobre los medios de reprimir las usurpaciones de los bienes 
eclesiásticos. 

* Remenseide san Baso, tres leguas de Rhums , el 991* 
día 17 de Junio , por Seguino , arzobispo de Sens , en que 
el rey Hugo Capeto obliga á los obispos á deponer al 
arzobispo Amoldo como traidor , y á subuituir en su lu- 
gar á Gerberto. 

Aquisgf atiente : de Aquísgran , en que ?e prohiben las 992. 
bodas en el. adviento , desde septuagésima á pascua , y los 
catorce días antes de san Juan. 

- Láteranense : el 31 de Enero. En este concilio , á los 993. 
ao años de haber muerto , fué canonizado san Udaltico, 
después .de haberse oído la relación de sus müagros , que 

hizo leer Luitolfo , obispo de Ausburgo. Este es*el primer 
acto de canonización que se conoce , y del qual tenemos 
bula del papa. Fírmala Juan XV. y 5 obispas de las inme- 
diaciones de Roma, o presbíteros cardenales . y 3 diáconos. 

Réntense: por Gerberto, contra los usurpadores dé 993. 
los biener eclesiásticos. 

- Ansanum : de Ansa , quatro leguas mas arriba de León, 994* 
por Burchardo , arzobispo de León. En él se confirman , á 
instancia. de. san Odilpa , las posesiones de Cluni ; despucs 

cíe lo qual se hicieron 9. cánones, de los quaies el sép- 
timo prohibe las obras serviles el sábado después de nona, 
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Años de y el octavo manda guardar abstinencia el miércoles » y 
J. O ayunar el viérnes. 

99 5 . - Mosomense : de Muson t el dia 2 de Junio , en que 
León j legado del papa , con quatro obispos mandó á Ger- 
berto que se abstuviese de rezar el oficio divino has- 
ta el concilio de Rheims , señalado para el mes de 
Julio. 

996. San Dtonisianum : de san Dionisio , hacia el mes de 
Mayo , tocante á los diezmos que se querían quitar á los 
monees y legos que los poseían. 

996. . Komanutn : por Gregorio V* , en presencia del empe- 
rador Otón III. , en fuerza de las quejas de Herluino , á 
quien el papa acababa de consagrar obispo de Cambray. 
En él se excomulga á los usurpadores de los bienes de es- 
ta iglesia. 

997. licinense : de Pavía , por Gregorio V. En este conci- 
lio fué excomulgado Crescendo con el antipapa Juan X Vl>$ 
á quien había hecho elegir en el mismo año. 

998. Ravennense : el dia 1 de Mayo. Hecho Gerberto ar- 
zobispo de Ravena » hace en este concilio tres cánones en 
compañía de 8 sufragáneos de su metrópoli. 

998* , Romanum : de 28 obispos , en tiempo de Gregorio V. y 
en el mes de Mayo , 2 presencia del emperador Otón IIL 
Hiciéronse en él 8 cánones , de los quales el primero ex-* 
presa que el rey Roberto dexe á Berta su paríenta y coa 
quien se casó , contraviniendo á los cánones , y que haga 

Íaños de penitencia , según los grados establecidos en Ja, 
glesia , todo con pena de excomunión. > 

999. Gnesnense : de. Gnesne * en Polonia , en el qual con- 
firma el emperador Otón III. la erección hecha el año 96$ 
de 7 obispados , en el país de los esclavones ; esto es » ú 
Bohemia y parte de la Polonia. 

999. Quintiliburgente : de Quedelimburgo , hada Pascua, 
en el qual se intima , pero en vano , á Gesilier > arzobispo 
de Magdeburgo t dexe d obispado de Marsbnrgo , que re- 
tenía con su arzobispado. >. 

1000. Pict avíense : de Poitiers , el dia r 3 de Enero , para el 
6 cerca, restablecimiento de la disciplina eclesiástica. En este con- 
cilio se hicieron 3 cánones , en el último de los quales se 
prohibe , con pena -de degradación 9 á los sacerdotes f- 
diáconos tener ntugeres consigo. 

* «„ ..',_».*... .... 
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CRONOLOGÍA 

I 

Í)E IOS PAPAS. 

SIGLO DECIMO. 

CX VII. León V. : Años de 

JL*eon V- > natural de Ardea , puesto en logar de Be- 903. 
nédicto VI. el día 28 de Octubre , fué echado- lo mas tar*- 
de á fines del mes de Noviembre del año 903 por Christó- 
bal , que lo hizo poner en una cárcel, en donde dice 
Sfgoaio que morid de. pesadumbre el día 6 de Diciem- 
kre siguiente. 

CXVIII. Chrutóbal. 

Christóbal , romano , después de haber echado á 903* 
L¿on V. , se apoderó de la silla apostólica , de la qual lo 
echó también Sergio á principio de Junio de 904, des- 
terrándolo á un monasterio , de donde lo hizo sacar 
para cargarlo de cadenas. 

CXIX. Sergh IIL 

? *Sergio III'. 9 Presbítero de la iglesia romana , s^ce- 904. 
dio á Teodoro , que habla muerto el año 898 ; oero ha* 
hiendo prevalecido el partido de Juan IX. , -fué echa- 
do , y después restablecido el año 904 en la silla 'ipets- 
tólica , que ocupó poco mas de 7 años t habiendo muer- 
to hacia el de 911. 

XíXX. Anastasio IIL .\ 

Anastasio IIL > romano , sucedió á Sergio á fines del 
mes de Agosto del ano 911. Murió á mitad del -mor 
de Octubre del de 91,3 , habiendo ocupado la silla apos- 
tólica 2 años y cerca de 2 meses. 
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Años de 

J. C. CXXI. Landon. 

913. Landon ocupó la santa Sede el año 9x3 0Y914, y 
¿914. estoro ea ella 6 meses y 20 días lo mas, 1 

« ' - CXXII. X 

9x4. Juan X. 1 clérigo de Ra vena , elegido primero obis- 
po de Bolonia , después arzobispo de Ravena por el pa- 
pa Landon , llegó á ser su sucesor ¿ y fué entronizado 
á fines del mes de Abril del año 914. Murió el de 9289 
habiendo ocupado la santa Sede 14 anos , 2 meses y 
algunos días. 

CXXIIL León VI. 

928. . A Juan.X. sucedió León VI.,- á fines de Junio de 
928 , no habiendo ocupado la silla apostólica mas que 7¿ 
meses y algunos días. 

CXXIV. Esteban VIL 

.» • * » ♦ ■» 

• 

929. Esteban VIL , sucesor de León VI* , sobíó á la cá- 
tedra de san Pedro hacia el dia 1 o de Febrero del año* 
929* Murió hacia el 12 de «Marzo de 931 después de & 
años 1 un mes y unos 28 dias de pontificado. 

CXXV. Juan XI. 

931. Joan XI. fué colocado en la santa Sede de 25 años 
de edad , y ordenado el dia 20 de Marzo de 931. Mu- 
rió el año ,936 , después de 4 años y unos xo me- 
de pontificado. . 



. . . 



CXXVl. León VIL 

936. León VIL fui ordenado papa el afío 036. La car- 
ta que escribió á Hugo , príncipe de los franceses , es 
tina prueba ciara del zelo de este papa por el culto di- 
vino. Murió el año 939 , habiendo ocupado la silla apos«' 
tólica 2 años , 6 meses y 10 días. 
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' ' Años «e 

CXXVII. Esteban VIII., J 4 C. 

i ; Esteban VIH. sucedió á León VII. el 360939, y .:93o. 
.murió et.de" 942 á los.quair.o meses y algunos días de ha- 
ber ocupado la santa Sede. 

CXXVIIL Marino II. 

• ■ • 

Marino ó Martíjio II. , romano de nacimiento , fué co- 942. 
locado en la silla de Roma el año 942 , y murió el de 946 
después de 3 años , 2 meses y 1 4 días de pontificado. 



CXXIX. Agapto II. 

VI». 

A ga pito IT., romano, fué ordenado papa el año 946, 946, 

Honró la silla apostólica con la inocencia de sus costumr- 
bres , y su zeio.^or e¿ bien de la iglesia. Murió á fines del 
año 9) f. 

CXXX. Juan XII. 

Juan XII. , romano de nacimiento, se apodero de la 956 
*¡Ua apostólica después de la muerte de Agapito , no te- 
4>¿en^p anas que 18 años de edad: fué depuesto en up, 
concilio el año 963 , y murió al siguiente {a), 

CXXXI. León VIII. 

r ' ' — 

A Juan XII. le substituyó León VIII. el año 963. 963. 
Antes de su elección era primer castodio fh ios arohw* 
yde san Juan de Letran , y puramente lego. Mario ej 
a¿p 965 , después de haber ocupado la san*aí*d«.ii.»ño,y 
4 meses. 

CXXXll. Juan XIII. 

Juan XIII. , romano de nacimiento^ . fué entroncado 96^ 
el año 965.. Habiendo sido, echado de R/oiua poco tiempo 
después , volvió á entrar 4 fines de 9 66. : Murió el año 97 a 
después de haber ocupado la santa Sede 6 años* ¿1 meses 
y 5 dias. > . r t 

(a) A Juan xn. sucedió Benedicto V., como queda dicho en el artí- 
culo de los pap ÍS . >. ,n » 

jfiwf. i/i. Mm 
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Años de 

J.Q. CXXXIIL Benedicto VI. 

971. Benedicta VT. fué ordenado papa el año 972 ; y el 
de 974 murió en, una cárcel , ea donde lio habia puetto 
Crescendo. 

CXXX1V. Dono II. 

974. Dono II. fué hecho papa después de la expulsión de 
Bonifacio. Su muerte acaeció ánies del ! dia 2 5 de Diciem- 
bre dei año 974. 



» 



CXXXV. Benedicto VIL 

974. Benedicto VII v romano dé nacimiento , fué elector 
6975- papa y entronizado el año de 974 ó 975 , y muñó el 
de 983. 

CXXXVL Juan XIV. 



% • • é M + 



983.. Juan XIV. , cotoóado ,en« et mes de NoviémBre 
de 983 por el emperador Otón II. en la silla de Ro- 

fc-n nía , fué echado de clia al- mes de Marzo siguiente por 
ei antipapa Bonifacio , que lo once rr ó en el castillo de Sant 
Angelo , en donde murió acosado de miseria el día 20 
de Agosto d*9j&4* - J 

Juan XV. 

Juan XV. hiio de Roberto , fué elegido después dé /á 
• ^ • . ííinerte^de- Juan XIV. pero sea- qüe muriese antes de 
haber sido oroenado , ó que su ordenación no haya sido 
•canónica , no se le cuenta entre ios papas mas que para 
Xompouer número. Murió ántes* del mes de JaíIío de 98 5 

* * • 

CXXXVm Juan XVL 

98^*. Jtían XVn , romano , hijo del presbítero León, fué 
elevado á la silla de Roma el año 985 ; echado el de 987 
por Crescencio , que le obligó después- á volver ; y murió 

él de 906. ... w > . . . 

CXXXVI1I. Gregorio V. 
996. Gregorio (llamado ántes Bruno) alemán de nación* 
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sucedió á Joan XVI. el año 996 por mediación de Otón III., Años de 
de quien era primo, por parte de hermano. Murió el J« C. 
año 999 de edad de 27 años , á los 2 , 9 meses y 1 dia 
de pontificado. . ; . f 

ir!, CXXXIX. Stheatrr IT. 

íls ..t 

Silvestre. II. (llamado antes Gerberto ) natural de An- 999* 
bernia ♦ y de familia humilde , subió a la santa Sede por la 
protección del emperador Otón III 3 y fué entronizado el 
dia 2 de Abril de 992. Este es el primer francés que se sen- 
tó en la cátedra dé san Pedro , la qual ocupó el espado de 
4 años , 1 mes y 9 dias , habiendo muerto el 1 1 de Ma- 
yo del año 1003. 

CRONOLOGÍA 

*• V." 

DE LOS PATRIARCAS ■;■> 

, DE ANTIOQUIJL 

+■4» ♦ » ♦ » ♦ *~<>~*^+<H>-+*~t~>~^ ♦ »»■»» 

i 

SIGLO DECIMO» 
LXXVIL Elias JL 

> 

Elias sucedió al patriarca Simeón el año 9040 907. 904. 
Unos ponen su muerte en el de 929, y otros en el 0905. 
de 930. Después de ella hubo una vacante de cerca de 
ó años. 

LXXVIIL Teodosio JL 

■ 

Teodosio II. fué ordenado patriarca de Antloquia el 93$» 
año 935. Lo mas cierto que hay acerba de la duración de 
ta obispado es , que vivía aun hacia el año 937 ó 938» 
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Años de 

C. J. LXXIX. Teodores II. 

LXXX. Agapio I. - * 

Teodoreto IL y Agapio I. , de quien no conocemos 
mas que los nombres , vienen después de Teodosio 11. en 
ei catálogo de los Patriarca» de Antioquia. 



LXXXL Crístobai. 



Cristóbal sucedió al patriarca Agapio I. el a fio 969L 
Habiéndolo cogido los musulmanes en el sitio de Anriov 
quia, emprendido por Nicéforo Focas-» lo atravesaron 
con una flecha , en desprecio de su religión. 

LXXXII. Teodoro II. 

969. '> Teodoro II., anacoreta, fue^ nombfado-patnarca^de 
Antioquia por el emperador Juan Cismiscés, y ordenado 
en Constantinopla por el patriarca Polyeucto el año 969, 
y murió el de 985. 

1XXXIII. Agapio IL 

986. Agapio II. fué tras'adado de la silla de Seleucía ala de 
Antioquia el año 98$.- desterrado á un monasterio el 
de 997 en donde murió en el <ie 1004. 

.« ' • \ % • ■ 

. » « « 

< 



1 ' * 

— 
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CRONOLOGÍA 

DE LOS PATRIARCAS. 

DE AL E XA N DRIA. 

SIGLO decmo. 

♦ ■ ' ■ ! .. • * * 

LXI. Christódulo , Melquita. 

Cristódulo ocupó la silla patriarcal de los melquitas, Años de 
después de 3 años de vacante, el de 908. Su muerte acae- J. C. 
ció el de 933. 908. 

LXII. Eutkhk y Melquita. 

Eutichio fué colecado en la tilla de Alexandría el 933. 
año 933 , y murió el de 940 (*). 

. . k, , .. LXIII^ Si/pomo IL * i . 

LXIV. .IWr. 

LXV. y Job , Melquitas. 



Sofronío II. , Isaac y Job , cuyos nombres se co- 940. 
rocen tan solo , ocuparon la síliaQe- los jsielquitas de Ale- 
xandría sucesivamente después de la muerte de Eutichio. 

LXVL Elias, Melquita. 

Elias ocupaba la silla patriarcal de los melquitas el 
año 968 , y á esto se reduce todo lo que se sabe de es- 
te prelado. 

! 

(*) Desde Eutichio en adelanté cesa de ir seguida la cronología 
de los patriarcas de Alexandria, y se baila interrumpida muchas ve* 
.Cés. (o los' huevos pondremos los jacobitas hasta que ios metquitfs lle- 
guen á faltar de todo punto , que eniduces seguiremos el drden que «os 
parezca mas cierto. 
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Años de * * 

J. C. > Efren , Jacobit¿L 

977* r , Hallándose en Egipto al tiempo de la .muerte de Mi* 
ni* II. ^KfVen y mwcaáer sko , -fué elegido para- sueeder- 
le el añn 977. Su grande caridad" con los pobres fué la 
que lo hizp apreciable entre los coptos. Murió el año 98 u 

». Filoteo y JacobittU 

» 

981. Filoteo, monga de san 1 Macario , sucesor de Efren, 
turo la silla desde el año 98 1 hasta el de 1005. 

LXVII. Ar sentó 9 Melqutta. 

.984. Arsenio fué nombrado patriarca de los roelquitas poc 
Aziz su cuñado , califa de Egipto. No se puede.decir na- 
da acerca del tiempo de su patriarcado , sino que se em- 
pezó lo mas pronto el. aM 984. 



> - 



■ r 

■ - 



.... 



GRONO LO G í A 



DE LOS PATRIARCAS 

DE JERUSALEN. 

• • > - 

ÜIGLO DECIMO. r 

• LXX. Sergio JL 

• • • - ^ 

907. Sergio , llamado Jorge por EuticMo , fué colocado 
len-lá silk de .'Jerusálen el año 907. Murió i principio 
" ril del de 91.L 



.i 

- v, •• r • • r Leoncio, . , 

91 1. Leoncio ó León subió á la silla de Jenisalen el año 
911 :1a ocupó 17 años , y murió el de £28. 
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Añosdc 

LXXII. Anastasio. J.C. 

Los catátogor latinos de los patriarcas de Jerosalen 
dan á Leoncio por sucesor un tal Anastasio. Si este es 
^atnarca verdadero,, su gobierno fué muy corto, y no 
parece que pasase del año 928. 

■ 

LXXIIL Wcoldt* 

El patriarcado- dé Nicolás es tan dudoso como el 
de Anastasio , y suponiendo ser verdadero , este patriar- 
ca- murió lo mas tarde eL año 937. 

LXXIV. CHristSbal 6 Christiduh I. 

Christóbal 6 • Críristodulo era patriarca de Jerusalen 
el año 937. El año de su muerte se ignora. 

LXXV. Juan VI. 

-Juan -VI. fué er sucesbf &6 Christóbal; Habiendo 
sido desbaratados los musulmanes muchas veces por el 
emperador Niaéforo Focas , acudieron , á este prelado, 
como que había inducido al emperador á que les hi- 
ciese guerra. Líenos dé esta preocupación , se apodera:- 
ron de su persona , y lo quemaron vivo el año 969. 

LXXV I. Christóbal 6 Christódulo II.. 

Christóbal ó Christódulo IT. sucedió al patriarca 
Juan VI. según los catálogos latinos de p los ^arriar- 
las dé jerusa'en ; pero- no sabemos qual fiié la dura- • 
«ion de su gobierno*. 

LXXVIL Tomas. 

.1 iv i- - • ' » *• • ; » » . '. p « * * 

• LXXVin. Josepk.. 

Tomas , según Tos catálogos citados , fué sucesor de 
Christóbal II. > pero no se explican mas sjobre, su. .per- 
sena. ' 
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Años de Tampoco hay mas noticia acerca del gobierno de Jo* 
J. C seph , sucesor de Tomas , oue sobre el de sus dos pre- 
decesores. 

n f LXXIX.: Alexandro. 

r 

r Alexandro fué colocado en la silla de Jerusalen , se- 
gún' Nicéforo" Calixto , imperando Constantino Porfiro- 
geneta. Este es sin duda el sucesor inmediato de Joseph; 
pero se ignora quanto tiempo ocupo la silla. 

• LXXX Jeremías. 

Jeremías fué ensalzado á la silla de Jerusalen por 
autoridad de Aziz , califa de Egipto , que se había ca- 
sado con su hermana. Esta promoción se hizo á lo mas 
el año 984. Este prelado murió en el Cairo, adonde 

jhabia sido Mofado ,cautiyo el año ion. 

- 

CRONOLOGÍA 

DE LOS PATRIARCAS 

> 

DE CONSTANTINOPLA. 
SIGLO DECIMO. 

» « a * r m - 

LXV. Eutimio. 

E, ■ * 
ntiinío , llamado el Siacello , fué substituido al 
patriarca Nicolás." Consintió en las quartas nupcias del 
emperador León , sin querer no obstante que las auto- 
rizase por ley expresa. £1 año 911- fué echado por el 
emperador Alexandro , viviendo aun su hermano León. 
Eutimio era un prelado docto y, virtuoso. 

« Nicolás , restablecido. 

911. "Nicolás fué llamado otra vez por el emperador Atar 
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Sandro » y murió el año 925 /después de haber restí- Años de 
tuido la paz á su iglesia. J-C. 

LXVI. Estiban II. 

Esteban, metropolitano de Amasé*, fué trasladado 9 a J» 
en el mes de Agosto i la silla de Constantinopla , la 
ocupó 2 años y 11 meses , y murió el de 928. 

LXVn. Trifon. 

Trifon , monge , rué colocado en la silla de Cons- 928. 
tantinopla el año 928 , entre tanto que Teofilacto , hijo 
del emperador romano Lecapeno , tenia edad para ocu- 
parla. £1 año 931 le hace pedir el emperador su abdi- 
cación , á la qual se niega por no haber entendido ja- 
mas que tuviese la silla por confidencia. £1 día 2 de Sep- 
tiembre del mismo año se le saca este papél de renun- 
cia por medio de -una truhanería insigne. Trifon se re- 
tiró á su monasterio , en donde murió santamente al 
año siguiente. 

LXVIII. Teofilacto. 

El emperador , Romano Lecapeno , después de haber 93 J* 
dexado estat vacante; la. silla desde el 2 de Septiembre 
de 931 , hizo poner en ella , á presencia de los legados 
del papa , á su hijo , de 16 años de edad , él 933. Los 
principios de este .joven prelado, dieron grandes esperan- 
zas , que desmintió después con una vida manchada con 
toda especie de .delitos. Murió el año 956» habiendo ocu- 
pada la -4ÍUa> 23 años, y 25 días. 

LXIX. Poíyeucto. 

Polyeucto, monge de Constantinopla, fué ensalza» 9f 6. 
do el año 956 á la silla de esta iglesia. Murió en el de 
970 , después de haberla ocupado 13 años , 9 meses y 13 
días. 

LXX. Basilio. 

Basilio » solitario del monte Olimpo » subió i la si- 97 •• 
lia de Constantinopla el año 970. Fué echado el de 974 
Tomo III. Nn 
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•Año» de por el emperador Cimiscés ; y habiendo sido desterrad» 
J. C. á un monasterio , acabó allí santamente sos días. 

:LXXL Antonio IL 

974* Antonio 1L, llamado Pachéo, mongc studita y sin- 
. cello , fué colocado en lugar de Basilio el año 974. Des- 
pués de haj>ér gobernado 5. años» renunció á principio 
del de 979» para volver i su retiro, en donde murió 
poco después. 

LXXII. Hiedas IL > llamad* Chrispberga. 

983. Nicolás II. fué ensalzado hácia la mitad del 260983 
á la silla de Constantinopla , después de una vacante de 
cerca de 4 años : ocupóla por 1 a y 8 meses , y su muer- 
te acaeció el año 996. 

* 

LXX11L Sisinnio. 

i . . ; : ... * 

i 

996. Sisinnio , médico hábil , sucedió el año 996 al pa* 
trlarca Nicolás. Con su prudencia consiguió extinguir el 
año 997 las reliquias de la discordia que reynaba entre 
los griegos desde el emperador León el sabio , tocan- 
te á la legitimidad de las quartas nupcias. Sisinnio mu- 
rió el año 999. ■ • '* 

LXXIV. Serv il. 

999. Sergio IT. fué elegido el año 909 para suceder al pa- 
triarca Sisinnio. Gobernó 20 años la iglesia de 
tinopla , y murió el de 1019. 
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REYES DE HUNGHIA. 

ADVERTENCIA. 

a Hungría , que comprehen- 
de una parte de Ja antigua Pao- 
non ia , y de la Dacia , había es- 
tado incluida en el imperio Ro- 
mano. Conquistada por los hun- 
nos á los romanos hácia la mi- 
tad del siglo III. , tuvieron que 
cederla i los godos después de 
la muerte de Atila. Estos últi- 
mos fueron también echados por 
los lombardos ; quien poco des- 
pués le abandonaron á los a va- 
rios para pasar á Italia. Estos 
fueron echados de allí en parte 
el año 797 por Pepino , rey de 
Italia, y reemplazados por los es- 
clavones , sujetos á los franceses. 

Este pais permaneció baxo del 
dominio de Cario Magno y de 
sus descendientes hasta la muer- 
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HISTORIA ECLESIASTICA 

GENERAL 
ÓSIGLOS DEL CHRISTIANISMO 

EN SU ESTABLECIMIENTO Y S*S PROGRESO!. 

♦ • • 

SIGLO UNDECIMO. 

ARTICULO PRIMERO. 

Estado del imperio ¿riego , série / carácter de sus 

príncipes. 

- 

A. principio de este siglo undécimo llevaban ya vein- 
te y cinco años de reynado en el trono de Constantinopla 
los dos hermanos Basilio y Constantino , hijos de Romano 
el Jóven. £1 primero , activo , infatigable , belicoso > gran 
capitán , y amante de la guerra , pasó toda su vida en los 
campos y al frente de los exércitos. Después de haber di- 
sipado los bandos , y derrotado á los rebeldes , que dos 
«ugetos poderosos habían sublevado contra la autoridad 
legítima , volvió sus armas contra los búlgaros , que sin 
embargo de haber abrazado la religión de los giiegos, no 
eran ménos enemigos de ellos que antes. Basilio los com- 
batió siempre con igual felicidad , y cada día añadió nue- 
vas victorias á las que ya les habia ganado ; pero si supo 
vencer , no siempre supo usar de la victoria con .generosi- 
dad. La barbarie con que se portó con 1 5® prisioneros , es 
un borrón para su memoria , que todos sus triunfos no 
han podido borrar. Dividiólos en compañías de ioo hom* 
bres y de los qualés á 99 se les sacaron los ojos , y et cen* 
tésirno , á quien se habia dexado tuerto , fué nombrado 
por xefe y guia de cada compañía. Después de una exe* 
cucion tan cruel , envió Basilio estos desdichados áAu rey> 
llamado Samuel, quien habiendo sufrido con entereza to> 

Nn 1 
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das sus demás desgracias , no pudo . resistir al ver un es* 

pectáculo tan horrible , y murió de pesadumbre. 

Basilio , que habia formado la idea de sujetar de todo 
punto la bolgaria , y- de hacerla provincia del imperio, no 
se ocupó en otra cosa que en el afán de conquistarla. 
Consiguiólo por su actividad, constancia y valor , juntan- 
do con él algunas veces el ardid , y con la fuerza la seduc- 
ción. Por este medio venció todos los obstáculos , y humi- 
llados los búlgaros , vinieron á sus pies á pedirle perdón 
de su resistencia, y jurarle una obediencia eterna como á 
su soberano* Después de esta insigne conquista volvió Ba- 
silio á su capital , no para disfrutar en ella de su gloria , en 
medio del descanso y de los placeres , sino para preparar- 
se á combatir otros enemigos , y á coronarse con nuevos 
laureles. Proponíase echar los sarracenos de la Sicilia , y 
reducir esta isla , antiguo patrimonio del Imperio , al do- 
minio de sus primeros señores ; pero quando estaba ocu- 
pado en los preparativos de esta guerra , vino la muerte, 
y cortó todas sus ¡deas , quitándole la vida en el mes de 
Diciembre del año 1025. De este príncipe seria mucho lo 
que habría que decir , si las virtudes militares bastasen 
por sí solas para hacer grandes á los reyes ; pero sus vic- 
torias , gloriosas únicamente para él , fueron la desdicha de 
sus vasallos. Los despojos de los enemigos vencidos no sir- 
vieron mas que para enriquecer á los militares ; y los pue- 
blos pagaron muy caro por los impuestos con que se les 
sobrecargó sin regla ni proporción , los países y ciudades 
agregadas al imperio. De esta suerte el rey nado tan largo, 
y ai parecer tan glorioso de Basilio , aumentó con su mis- 
ma felicidad las calamidades públicas , y el aniquilamiento 
del estado. . . ? 

Constantino su hermano , que hasta entonces solo ha- 
bia sido emperador en el nombre , no era capaz de reparar 
«nos males , cuyo remedio no podia hallarse sino en una 
administración prudente y llena de economía. Entregado 
á sus placeres, sin pensar que hubiese obligaciones anexas 
á su dignidad , no conoció el poder supremo mas que por- 
que le facilitaba satisfacer libremente su inclinación desor- 
denada , y los mas sucios deleytes. Hecho dueño único 
del imperio por la muerte de su hermano , no alteró en na- 
da su modo de vivir , y abandonó el cuidado de los negó- 
«ios: á los ministros y á los compañeros de sos desórdenes* 
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Como la salad mas robusta no puede resistir á los excesos 
continuos ; debilitado Constantino por aquellos á que se 
entregaba hacia tanto tiempo , cayó en un estado de desfa- 
llecimiento , que indicaba acercarse su fin. Hizo llamar al 
patricio Romano Argiro , de una de las familias mas ilus- 
tres de Constantinopla , á quien ofreció el imperio con la 
mano de Zoé , la mas pequeña de sus hijas ; y como Ro- 
mano titubeaba , porque ya era casado , y amaba tierna- 
mente á su esposa , le amenazó que le mandada sacar los 
ojossi rehusaba sus afectos. Elena, hija del patricio Alipo, 
muger de Romano , le dió en esta ocasión una señal muy 
generosa de inclinación , cortándose los cabellos , y reti- 
rándose á un monasterio. Libre Romano de este modo dd 
sus primeros vínculos , se casó con Zoé , y recibió la púr- 
pura de manos de Constantino , que murió pocos días des- 
pués en el mes de Noviembre de 1028 , habiendo sobrevi- 
vido tres años á Basilio su hermano. Era de edad de 70 
años , y en todo había reynado 50. 

Romano Argiro hizo notable el principio de su rey- 
nado con acciones de justicia , de clemencia y de humil- 
dad , que prometieron á los vasallos del imperio tiempos 
mas felices. Prometióse remediar los daños que por sí mis- 
mo y por sus ministros habia causado su anterior. Dismi- 
nuyó los impuestos , llamó á los desterrados , y les resti- 
tuyó los bienes de que los habia despojado ; pero estos 
buenos días duraron poco. Habiéndose encendido la guer- 
ra contra los sarracenos , los quales viendo en el último 
reynado á Basilio ocupado con todas sus fuerzas en suje- 
tar á los. búlgaros , habían tomado las armas y apoderádo- 
se de todas las ciudades que Nicéforo y Cimiscés les ha- 
bían quitado , fué preciso juntar exército y buscar fondos 
ara la leva de tropas , sueldo y manutención. Como la 
acienda real se hallaba en mala situación > y el tesoro 
público apurado > se recurrió á nuevas gabelas que sumer- 
gieron al pueblo en sus antiguas desdichas , y que arruina- 
ron un crecido número de familias ilustres. Sea que Roma- 
no no tuviese habilidad para la guerra , ó que le ayudasen 
mal los que mandaban baxo sus órdenes , tuvo mal éxito 
su expedición. Su exército fué derrotado los equipages 
y caxa militar cayeron en manos de los sarracenos , y á 
él le hubiera sucedido lo mismo á no ser por el extremado 
valor de sus guardias; pero dentro de su casa tenia un ene- 
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migo iras temible que los musulmanes. Este en Zoé , coa 
quien se había casado contra su propia voluntad , que tan 
jovial como ambiciosa , disgustada por un marido que te- 
nia mucha mas edad que ella , se había apasionado coa ex» 
ceso de un ¡oven de baxo nacimiento, llamado Miguel, 
hermano de uno de los eunucos del palacio. Este, llamado 
Juan , favoreció la pasión de Zoé por su hermano , con el 
fin de ensalzarlo al trono , y de engrandecerse él en su 
compañía. La cosa llegó á tal punto , que la emperatriz 
tomó la horrenda resolución de envenenar á Romano ; pe*- 
ro como el veneno obraba lentamente , según lo que ella 
queria , lo hizo ahogar ó sofocar en un baño. Por medio 
de este delito , al quai se siguieron inmediatamente otros 
muchos , hizo subir, esta muger ( á quien la historia ha 
pintado con los mas horribles colores) á su amante al tro- 
no de donde acababa de derribar á su marido. Romano 
Argiro merecía mejor suerte : era piadoso , liberal con ios 
pobres , y se compadecía de la miseria pública. Su reynado 
no duró mas que seis años. 

Miguel , llamado Paphlagomo , del lugar de su naci- 
miento , recibió la púrpura y mano de Zoé , luego que se 
hubo dado sepultura á Romano. Su reynado, que duró 
poco , fué señalado con nuevas desdichas. Los sarracenos 
invadieron las provincias de Asia , y se hicieron dueños át 
muchas plazas de importancia. Los turcos hicieron grart- 
des estragos por el lado de la Bulgaria : corsarios mahome— 
taños incestaron el mar ; y habiéndose rebelado los búlga- 
ros , alzaron un rey. Borrascas todavía mas violentas agi- 
otaban lo interior del palacio. El eunuco Juan , hecho pri- 
mer ministro de su hermano , y la emperatriz Zoé , procu- 
raban destruirse mutuamente , y apoderarse de la autori- 
dad. Miguel j atormentado de su conciencia , y turbado 
con la imágen continua de su delito , llegó á volverse loco. 
En sus lucidos intervalos , mirando su situación como jus- 
to castigo del parricidio de que se había hecho participan- 
te con la cruel Zoé , recurría á la religión para sosegar sn 
animo , y apaciguar la ira de Dios. Mandaba que se hicie- 
sen rogativas por él en todo el imperio , y repartía quan- 
tiosas limosnas. Por último resolvió renuuciar el imperio, 
y retirarse á un claustro , después de haber logrado de Zoé 
que adoptase á Miguel , llamado CaUfate , su sobrino , y 
que lo declarase Augusto, lo que se executó á presencia 
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del senado y de los grandes. JE 1 desgraciado Miguel Paphia- 
'gonio murió poco tiempo después de haberse retirado , eu 
el año 1041 , habiendo durado su rey nado unos ocho. 

Miguel Calafate no gozó mucho tiempo de su fortuna, 
de la qual se ignora si fué digno ó no, no habiendo tenido 
tiempo de dar á conocer sus buenas ó malas prendas. Ma- 
ría , su madre , era hermana del último emperador, y Es- 
teban , su padre , ensalzado á la dignidad de Patricio , ha* 
bia exercido el oficio de calafateador , de donde tomó él 
hijo el apellido con que se le conoce. No obstante la pre- 
caución que habia tomado Zoé de hacer jurar al nuevo em- 
perador , que la trataría siempre como á madre , usó de 
poca atención con ella, y aun hizo llevarla á un monaste- 
rio para alejarla de aquellos con quien pudiera formar al- 
guna conjura. La desconfianza tuvo mas parte en este pro- 
ceder que la ingratitud , ni el odio. Tenia , y no sin ra- 
zón , una mano acostumbrada al delito , y un corazón in- 
capaz de remordimiento. Pero entre tanto que este prín- 
cipe hacia publicar en su presencia un edicto en que ex- 
ponía los motivos que le hacían portarse de este modo ; , se 
formó de repente una conmoción popular, que fué impo- 
sible apaciguar. Mil voces de sediciosos se levantaron á 
un mismo tiempo con horribles alaridos, pidiendo la muer- 
te de Miguel , y que volviese Zoé , á quien el pueblo al- 
borotado llamaba su madre , y su legítima soberana. Vien- 
do Miguel que la furia del pueblo iba creciendo mas y 
mas, se refugió á un monasterio; pero lo siguieron, lo 
tacaron por fuerza de su asilo, y le sacaron los ojos; 
después de lo qual lo encerraron para siempre. Zoé fué re- 
conocida por soberana del imperio; pero se le obligó á 
tomar por compañera en el poder supremo á su herma- 
na Teodora. Este gobierno de dos mugeres en un mismo 
trono era una novedad , que no podía durar mucho tierna 
po. £1 pueblo mismo conoció ios inconvenientes , y al 
cabo de algunos meses obligó á Zoé á volverse á casar , pa- 
ra que el imperio tuviese cabeza. Con efecto , se casó con 
Constantino Monomaco ; á Teodora se la apartó del 
manejo de los negocios. 

El nuevo marido de Zoé pretendía ser descendiente de 
Constantino ; pero no mereció la estimación de esta prin- 
cesa por la nobleza de su origen, sino por su buena pre- 
sencia, su afabilidad y su gracia ; y aun se ha escrito que 
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no lo habia mirado con Indiferencia viviendo aun Miguel 
Paphlagonio. Apénas ocupó Monomaco el trono imperial» 
quando se olvidó de todas sus obligaciones. Indiferente á 
todo , ménos al descanso y al placer, se dexó gobernar 
por una manceba llamada Seletena , cuyos caprichos é in- 
justas preferencias excitaron disgustos , á los que se siguie- 
ron muy pronto alborotos , conspiraciones y guerras. Mo- 
nomaco , sosegado en medio de los placeres , tuvo la for- 
tuna de contener , por medio del valor y buena conducta 
de sus generales , las conseqüencias que podían tener estos 
alborotos civiles ; los quales se apaciguaron con la destruc- 
ción ó muerte de los sediciosos que los habían fomentado. 
Pero no fué tan fácil defenderse de los turcos , que baxo 
el mando del famoso Thogrul-beg » de quien hablaremos 
mas por extenso en el artículo siguiente , invadieron el 
Imperio» se apoderaron de la Media , penetraron en el 
Asia menor, y se internaron tanto en sus conquistas que 
hicieron temblar á Constantinopla. En medio de estas desa- 
gracias, Constantino Monomaco, indigno del puesto que 
ocupaba , pasaba vergonzosamente *u vida en excesos y 
disolución con aquella Seletena, que se habia apoderado 
de su ánimo y de su corazón. Zoé , que ibá entrando en 
años , sin hacerse por eso mas prudente > ni mas arreglada» 
parece que miraba con indiferencia ios amores ilícitos de 
su marido. Murió de edad de 72 años , llorada del pue- 
blo , no obstante sus victos , porque era benéfica y liberal. 
Monomaco, que desde mucho tiempo padecía una gota 
que lo hacia impotente, pensaba en nombrar sucesor, y 
no teniendo hijos , habia puesto la mira en Nicéforo Brien- 
na , gobernador de Bulgaria ; pero noticiosa Teodora de 
esta idea, pasó á palacio, y se hizo proclamar allí empe- 
ratriz : noticia que fué un golpe mortal para Constantino, 
que acabó sus dias afínes del ano 1054. Despreciable por 
su indolencia y por sus vicios , se hizo odiólo ademas por 
las gabelas con que oprimió i sus vasallos , y por sus pro- 
fusiones extravagantes , no sabiendo emplear las rentas del 
estado mas que en colmar de riquezas á los ministros y á 
los cómplices de sus infames placeres. 

Teodora , aunque muy entrada en edad , era capaz de 
aplicación á los negocios 5 y su buena constitución hacia 
que le anunciasen largo rey nado los monges que gozaban 
de su confianza; pero se engañaron: verdad es> que si 
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el'reynado de esta princesa fué corto , á lo ménos fué fe- 
liz y justo. Escogía ministros prudentes que restablecie- 
ron el buen orden interiormente , y generales expertos 
que contuvieron á los enemigos por la parte de afuera. £1 
imperio estuvo sosegado , y la autoridad fué respetada en 
los dos años, poco mas ó ménos que rey no. Un cólico, 
cuya violencia no se pudo mitigar , la conduxó á la sepul- 
tura , á la edad de 76 años, en el mes de Agosto del 
de 1056. 

Luego que los ministros de Teodora vieron incurable 
su enfermedad , é inevitable su muerte , le instaron nom- 
brase por sucesor al patricio Miguel Stratiónico , anciano, 
poco recomendable por su talento , y de ningún modo i 
propósito para el manejo de los .negocios. No querian mar 
qoe una sombra de emperador , para conservar su propio 
poder, y gobernar en su nombre. Luego que Teodora 
acabó de espirar , se presentó en público vestido con las 
vestiduras imperiales ; y todas las clases lo reconocieron 
por soberano. Aquellos ministros tan prudentes y tan jus- 
tos al lado de la princesa , que acababa de morir , se en- 
tregan á su codicia al lado de un emperador incapaz de 
averiguar su conducta , y que se había obligado con ju- 
ramento á dexarlos dueños de todo. Así que no pensa- 
ron mas que en enriquecerse por qualesquier medios; y pa- 
ra tener mas dinero que repartir entre si , persuadieron á 
Miguel que negase la gratificación que los emperadores 
acostumbraban dar á los generales y á las tropas el día de 
pascua. Esta novedad , nacida de la avaricia , excitó un 
disgusto general. Los gefes del exército , gente por la ma- 
yor parte digna de atención por su empleo , y de mérito 
conocido , se juntaron amotinados , y entraron á deliberar 
qué partido era el que habían de tomar. Todos convinie- 
ron en que no había otro que dar al imperio un señor ca- 
paz de gobernar por sí mismo, y que supiese apreciar me- 
jor los servicios hechos al estado. La elección recayó en 
Isaac Comneno , como que era el que se hallaba mas en 
disposición de desempeñar sus ideas. Inmediatamente se le 
proclamó ¿y se caminó hácia Constantinopla. Miguel en- 
vió un exército al encuentro de su rival , pero Comneno 
salió vencedor después de una sangrienta batalla , y con- 
tinuó su marcha. Viendo el débil anciano á quien que- 
rian destronarla deserción general , y Isa enemigo ya pa- 
joso IlL Oo 
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ra apoderarse de él , determinó despojarse de ana digni- 
dad que se ie huía. Los obispos le aconsejaban dexase la 
púrpura , y abandonase el palacio , prometiéndole el rey- 
rio de los cielos en trueque del imperio que se le forzaba i 
renunciar. El primero de ellos era Miguel Cerulario , pa- 
triarca de Constantinopla. Este prelado , coya índole im- 
periosa y fiera daremos á conocer en adelante , habló en 
un tono que intimidó á Stratióníco , y le hizo temer un fin 
trágico. Por tanto siguió pacíficamente este dictámen , y 
se volvió á la casa que ocupaba antes que se le sacase de 
la obscu idad , para cargarlo con una corona» que no es- 
taba en disposición de l»evar gloriosamente , en donde mu- 
rió sepultado en el olvido. La revolución que lo derribó del 
trono acaeció el año 1057. 1 

Isaac Comneno , que se hizo dueño del imperio por 
este acaso , era de nacimiento ilustre. Llevó al trono to- 
das aquellas buenas prendas que constituyen un príncipe 
grande , y que contribuyen á la prosperidad de los esta** 
dos. Valiente , intrépido , generoso , amigo de la justicia 

Ldel orden , conservó en la purpura la reputación que 
bia adquirido en el mando de los ejércitos. Su rey nado 
fué uno de los mejores y mas gloriosos que se habían visto 
hacia mucho tiempo. Aplicóse sobre todo á reparar los des- 
órdenes que se habían introducido en todos los ramos de 
la administración , por flaqueza é incapacidad de los em- 
peradores que le habían precedido. Principalmente en la 
real hacienda era donde se experimentaba mas el cohecho 
y el apuro. Buscó los medios de remediarlo , sin aumen- 
tar las cargas públicas , que antes bien se propuso dismi- 
nuir. Con este fin obügó á las gentes de negocios á dar 
cuenta de los caudales que habian manejado. Emprendió 
asimismo reducir á los monges á vivir en pobreza , con- 
forme á las reglas y al espíritu de su estado ; y las rentas 
de las casas religiosas , que excediesen del gasto necesario 
de los que las habitaban , se aplicaron al tesoro público. 
Comneno era tan diestro soldado , como sagaz político* 
Domó á los húngaros , y obligó á los turcos a pedirle la 
paz. Todo saüa prósperamente al arbitrio de este principé; 
y el imperio , baxo de un señor igualmente valeroso y jus- v. 
to , iba á recobrar alguna parte de su antiguo esplendor, 
quando de repente se fastidió Comneno de su grandeza. 
Resolvió, pues, renunciar la corona imperial ; pero kas~ 
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tt el último instante en que se iba á separar dé sus vasallos 
para siempre, manifestó el amor que les tenia. Ni á su 
hermano , ni á su sobrino escogió para que le sucediesen; 
lino que prefiriendo el interés del imperio al de su familia, 
puso la mira en Constantino Oucas , porque lo juzgó mar 
capaz que á ningún otro de sostener el peso del gobierno. 
Por lo que mira á él , por una de aquellas contradicciones, 
que son tan freqüentes entre los hombres , abrazó la vida 
monástica en el monasterio de Studa , después de haberse 
expuesto á toda la indignación de los mónges , despojando* 
los de lo superfluo , que miraban como sagrado. La em- 
peratriz Catalina , mas ambiciosa que él , ó mas apegada 
á las honras del trono, contradixo mucho tiempo su reso- 
lución ; pero no habiendo podido vencerla , imitó su exem- 
plo , retirándose también á un monasterio con la princesa 
María su hija. £1 re/nado de Isaac Comneno había sido 
de 2 años y 3 meses. Dos vivió todavía en su retiró*, en 
el que solo se ocupó en justificarse por medio de Jas vic* 
tudes religiosas , y de los exercicios de penitencia. Muruí 
el año 1059 > como de unos 60 de edad. Su valor y su di- 
ligencia lo hicieron temible á las naciones enemigas : su 
mansedumbre y su justicia , amable á su pueblo : y su 
castidad , virtud que prefirió , según dicen , á la conserva- 
ción de su vida, le merecieron los elogios de la religión* 
Constantino Ducas parece_que á los principio! justifi- 
có la elección de su antecesor; pero á poco tiempo hizo 
con su conducta mas sensible la pérdida que se rubia ex- 
perimentado. Es verdad que tenia virtudes; pero eran 
Jas de un particular muy diferentés de aquel complexo de 
prendas y talentos que deben concurrir en .aquellos de 
quien depende la suerte de los imperios. Fundado en una 
falsa política quiso cercenar el sueldo de los militares y el 
número de las tropas necesarias para la defensa del estado; 
y por una conseqüencia de esta mala operación } se redu- 
xeron en poco tiempo los exércitos á unos cuerpos débi- 
les, sin emulación y sin valor. La indolencia y el disgusto 
se apoderaron del cortó número de tropas que quedaban 
para defender las fronteras ,! y agravaron mas el mal. Lot 
turcos se aprovecharon de. estas circunstancias favorables í- 
sus designios , para talar libremente la Georgia , la Arme- 
nia , la Mesopotamia ai Oriente y al Mediodía ; y por la 
parte del Norte desolaron ia Francia y la Macedona. To- 
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dos los ejércitos ce n que Ducas ?e les opuso , muy dé- 
biles y mny J»a> disciplinados , fueron destruidos. Si !a 
peste y los búlgaros no hubiesen hecho perecer esta mul- 
titud de bárbaros que caminaban en número de mas de 
6oo® , el imperio de Con*tantinopla probablemente se hu- 
biera rendido á sus esfuerzos. El dinero que Constantino 
Ducas habia ¡untado con una economía ruinosa, se em- 
pleó en comprar la paz á aquellos que la habían pedido en 
tiempo de Comneno. Tan mala administración sublevó to- 
dos los ánimos,. y las quejas se levantaron por todas par- 
tes, de suerte, que los últimos días de Constantino estu- 
vieron llenos de amargura. Murió de desfallecimiento el 
año 1067 , de edad de 60, á los 7 y medio de reynar. 
Dexó el imperio mas debilitado , y mas apurado que nun- 
ca ; y lo único que honra mas su memoria , es el respeto 
que siempre conservó á Isaac Comneno. 

Antes de su muerte habia dispuesto Constantino Du- 
cas , úue la autoridad suprema pasase á sus tres hijos Mi- 
guel, Andrónico y Constantino, baxo la tutela de Eudo- 
xía su madre , porque todavía eran niños. A pesar de los 
juramentos que haoia hecho hacer al senado de que no 
reconocería otro emperador que á sus hijos ; y á Eudo- 
xia de que no pasaria á segundas nupcias , su última vo- 
luntad rué mal executada. Acometido el imperio por to- 
das partes , necesitaba de cabeza , y Eudoxía de protector. 
Xa emperatriz creyó hallar en Romano Diógenes , general 
experto, y ya famoso por sus hazañas s el sugeto mas á 
propósito para tomar las riendas del gobierno en la situa- 
ción crítica en que estaban las cosas. Tomólo por esposo, 
para que con la púrpura imperial se hiciese defensor del 
estado y apoyo suyo ; contando con que el agradecimien- 
to lo haría dócil y obediente ; pero se engañó. Este prín- 
cipe era de un genio orgulloso , imperante , incapaz de 
ceder á la voluntad de otro ; y que hubiera creído en- 
vilecerse y y deshonrar el trono , dexándose dominar por 
«na muger. Ademas de este orgullo natural , tenia Ro- 
mano Diógenes gran talento para la guerra , y una intre- 
pidez que le hacia despreciar la muerte como el menor 
soldado. De este valor pacíñeo , que ve el riesgo sin te- 
merlo , hubo menester en las ocasiones peligrosas en que 
varias veces se halló peleando contra los turcos. Esta 
guerra, mezclada de buenos y malos sucesos > pero siem- 
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ot e honrosa á Romano por la constancia heroica con que 
infrié los reveses; fué la principal ocupación de su reyna- 
do. A pesar de la diligencia que puso para restablecer la dis- 
ciplina militar , y resucitar en el corazón del soldado aquel 
anticuo valor de los romanos , de qual él era modelo, 
fué desgraciado en la batalla que dio al sultán Alp Arslao. 
Su exército fué derrotado después de una matanza espan- 
tosa ; y si él evitó la muerte , fué en fuerza de su gran va- 
lor y el de sus guardias ; pero cayó en manos del sultán. 
Habiéndose llevado á Constantinopla la noticia de su cau- 
tiverio , tuvo la emperatriz Eudoxía por oportuna esta 
ocasión para huir del yugo de un esposo , á quien habla 
puesto en el trono , no para ser su señor , sino el primero 
de sus vasallos. Así que hizo proclamar á Migtel Ducas, 
el mayor de sus hijos , con la condición de que no haría 
rada sin ella; pero su ambición quedó otra vez burlada. 
Miguel no tuvo reparo en prometer por conseguir la púr- 
pura ; mas luego que se vió independiente , hizo tonsurar á 
su madre , y la desterró á un monasterio. Entre tanto Ro- 
mano Diógenes habia alcanzado la libertad , y entrado 
otra vez en sus estados > quando fué preso por los emisa- 
rios del nuevo emperador. Sacáronsele los ojos , y la ope- 
ración se hizo con tanta crueldad , que habiéndose crisdo 
cúsanos en las llagas , murió al cabo de algunos dias , pa- 
deciendo los mas agudos dolores : en su desgracia conser- 
vó aquella magnanimidad y constancia que habia manifes- 
tado en todos los acontecimientos de su vida. El imperio 
no conoció lo que habia perdido en él , hasta que no hu- 
bo remedio. 

Miguel Ducas no tema otro mérito , que ser hijo del 
emperador Constantino Ducas , de cuya prudencia ni-va- 
lor no fué imitador. Indolente , cobarde , desaplicado , su- 
mergido en la ociosidad , y devorado por una codicia in- 
saciable , abandonó el cuidado de los negocios , y el uso 
del poder absoluto á unos hombres viles , qce robaron los 
pueblos , y arruinaron el estado ; sin reservarse otra auto- 
ridad que la que necesitaba para satisfacer sus pasiones. El 
sobrenombre de Parapinacio que se le dio , acredita muy 
poco su memoria , y caracteriza lo baxo de los medios de 
que se valió para enriquecerse. Baxo el gobierno de un 
príncipe que descuidaba de todas sus obligaciones , tan 
mal defendido el imperio , como mal gobernado , vino á 
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ser presa de los turcos > de los escitas , de los esclavones* 
que se echaron sobre las provincias. Ciertos sediciosos* 
guiados por un francés llamado Ursel , destruían lo inte- 
rior ; y para colmo de desdicha , los ministros disputaban 
entre sí los despojos del pueblo. Un gobierno tan vicioso 
no podia producir mas que miserias. La rebelión rompió 
por todas partes ; y Ducas vid dos nnevos emperadores 
que se iban acercando á la frente de dos exércitos para dis- 
putarle una corona que solo sabia envilecer. Cobarde en 
el peligro , como lo son todas las almas débiles , ni aua 
pensé* en defenderse. Apéoas vid que se levantaba la tem- 
pestad , quando se retiró á un monasterio , y fué en ade- 
lante arzobispo de Efeso. 

Los dos competidores al imperio eran Nicéforo Brien- 
na , sugeto distinguido por su nacimiento , empleos y 
grande experiencia en el arte militar ; y Nicéforo Botonia- 
to , que mandaba los exércitos de Oriente. Este tíitimo 
quedó dueño del trono después de una guerra que costé* 
mucha sangre , y en la que cayó su rival. Esta victoria la 
debió al césar Alexis Comneno , el militar mas hábil , y el 
príncipe mas generoso de su tiempo. Botoniato , que no 
era digno ni de su puesto ni de sus victorias , pagó coa in- 
gratitud los servicios de Comneno. Los zelos y el temor, 
vicios de las almas baxas > le hicieron sospechosa su fideli- 
dad , porque descubría en él bastante mérito para tener 
buen éxito en sus proyectos , si tenia el atrevimiento de 
formarlos. Resolvió , pues , hacerlo prender , y quitarle la 
ocasión de emprender ninguna cosa. Noticioso Comneno 
de sus ideas , marchó á Tracia á hacerse proclamar em- 
perador por sus tropas , que lo amaban mucho. Habiéndo- 
se puesto después en camino hacia Constantinopla , tomo 
por asalto esta capital , y obligó á Botoniato á desnudarse 
de las insignias de la soberanía. Este cobarde príncipe, 
abandonado de todos , se retiró á un convento , en don* 
de murió poco tiempo después. Esta revolución acaeció el 
año 1081. 1 

Alexis Comneno , que por este acontecimiento se ha<» 
lió en el trono de los griegos , era de una familia ilustre^ 
originaria de Roma , y una de las que habian venido á es- 
tablecerse en Constantinopla en tiempo de Constantino el 
Grande , hijo de Juan Comneno , hermano del emperador 
Isaac. Los historiadores de su nacían lo han representado 
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como uno de los mayores príncipes que han gobernado el 
imperio de Oriente. Atribúlenle todas las virtudes y ta- 
lento de Isaac su tío , con mas extensión en el entendi- 
miento , mas conseqüencia en los proyectos , ideas mas 
▼astas , y política mas consumada. Por el contrario , los 
latinos , á quien había llamado en su socorro , y que tu- 
vieron mucho de que quejarse de él» lo han pintado con 
los colores mas negros. Si los hemos de creer , era este un 
príncipe desconfiado , Kgero , pérfido , sin verdad , sin fe, 
desagradecido , que sacrificaba sus amigos y aliados á sus 
mas mínimas sospechas , y siempre dispuesto á quebrantar 
6 renovar sus juramentos , para volverlos á violar siempre 
que le pareciese conveniente á sus intereses. En esta con- 
trariedad de juicios 9 un historiador que no se halla pre- 
ocupado debe conceder á este príncipe grande talento para 
la guerra , extremado valor , y mucha prudencia , junta 
con mucha actividad ; pero al mismo tiempo debe confe- 
sar que fué desconfiado hasta lo sumo , que faltó muchas 
▼cees á su palabra , y que no pocas degeneró su política 
sospechosa en ardid y perfidia. Su reynado , que seexten- 
dio hasta el año 180 del siglo X1L , abundó en sucesos ex- 
traordinarios > feiiees los mas , algunos funestos para el 
imperio , y casi todos gloriosos para él. Supo pelear con 
valor , gobernar con prudencia , y negociar con habilidad. 
Por medio de su aplicación , y de sus alcances supo dar 
movimiento á todo ;y su ingenio , tan vasto como acti- 
vo 9 lo hizo siempre superior á los obstáculos , que parece 
le multiplicaban y renacían para darle ocasión de hacer pa- 
tentes los recursos extraordinarios que hallaba en sí mis- 
mo. Todavía tendrémos ocasión de volver i hablar de este 
príncipe, y de Nicéforo Botón ¡ato » su antecesor , en los 
artículos en que hablemos del estado político del Occiden- 
te , y de las cruzadas. Para esos artículos hemos dexado, 
or evitar repeticiones » muchos sucesos que corresponde* 
estos tos reynados. 
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ARTICULO II. 

Estado de la religión y del imperio de los musulmanes 1 

en Oriente. 

. La historia del siglo X. nos ha mostrado el esíamisra* 
dividido en cismas y heregías , el califado reducido al do- 
minio espiritual, los emires Al -Ornara disponiendo á sil 
arbitrio de esta dignidad suprema , y la ambición de los 
gefes erigiendo por todas partes estados independientes , y 
continuamente en guerra unos contra otros , para afirmar- 
se y extenderse. En medio de estas agitaciones fundaroa 
▼arios conquistadores en el centro mismo del imperio mu- 
sulmán potencias que se hicieron muy en breve temibles, 
y que alteraron la antigua constitución introduciendo prin- 
cipios de gobierno conformes con la política y con las 
ideas ambiciosas de estos nuevos soberanos , que debiéndo- 
lo todo á U espada , no consultaban mas que su propio ín- 
teres en su respeto á la cabeza de la religión , y en sus 
alianzas con los otros príncipes. Los fatimítas , como ya lo 
hemos advertido , que se daban por descendientes de la 
sangre de Mahoma > fundados en una genealogía que se les 
disputaba , habían formado en Egipto otra monarquía que 
procuraban extender por medio de sus conquistas ¿ y re- 
uniendo , como los primeros califas , los derechos del altar 
con los del trono , se habían declarado , á exemplo suyo, 
pontífices y monarcas en todos los países de su dominio. 
Este era el estado de las cosas á principio del siglo XI. El 
califa de Bagdad era siempre mirado como único soberano, 
aun por aquellos que lo iban despojando ; pero sin autori- 
dad en su capital , y sin tener del supremo poder mas que 
un respeto vano y un fausto prestado , conferia títulos de 
honor-, daba la investidura de los estados , y parecía que 
disponía de todo , siendo así que no le quedaba ya nada. 
Si vivia en un palacio suntuoso , era por las pensiones 
que exigía á los emires , y que estos pequeños príncipes le 
pagaban ó le negaban , segon su capricho. Su guardia era 
el árbitro de su destino ; y aunque los honores sagrados le 
estuviesen reservados , y que no se llegase á su trono sino 
adorándolo , se burlaban de esta vana fantasma , cuya exis- 
tencia dependía de aquellos que veía prosternados delante 
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de sí. La autoridad pontificia , única y lalrima propiedad 
ase quedaba al sucesor de Mahoma , no estaba ménos 
descarnada que el poder civil y político. Los fatimitas en 
Egipto, y los soberanos de Córdoba en España , se habían 
atribuido los honores y autoridad del califado ; por mane- 
ra , que á un mismo tiempo había en la religión mahome- > 
tana tres pontífices , tres depositarios de la autoridad es- 
piritual y tres oráculos de la fe , que se miraban mutua- 
mente como usurpadores é impíos. 

Estas divisiones , que al parecer habían de ser opuestas 
á los progresos de la ley musulmana , sirvieron por lo 
contrario para extenderla mas y mas , y para sujetar á 
ella nuevas naciones. Los turcos , pueblo feroz y belico- 
so» descendientes de los humnos y de los tártaros, divi- 
didos en 24 ramas ó tribus , habiendo pasado las monta- 
ñas y Los ríos que les servían de barrera , se echaron so- • 
bre las provincias musulmanas mas expuestas á sus corre- » 1 
rías. Al principio no tenián otra mira» como sus antepasa- 
dos y como los dinamarqueses en Europa, que la de enri- 
quecerse con el saqueo y hacer esclavos; pero después lo 
delicioso del clima , la opulencia de las ciudades , que con 
el comercio y despojos de los griegos se habían hecho flo- 
recientes , y la pereza de los habitantes , los convidaron 4 
formar establecimientos duraderos. De quando en quando 
tuvieron 4 su frente sugetos célebres en las historias orien- 
tales por sus hazañas y su prudencia , que habiéndose he- 
cho poderosos y temibles , sujetaron á su yugo tierras in- 
mensas. Tales fueron entre otros Mahamud , el primero 
que tomó el título de Saltan , Thogrul~beg, que se apo- 
dero de Bagdad , y extendió sus conquistas hasta la Indias* 
y Alp-Arslan , que tomó muchas provincias á los empera- 
dores de Coostantinopla , puso en fuga sus exércitos , é 
hizo vacilar él trono. Para ser verdaderos héroes , no fal- 
taba á estos príncipes sino tener costumbres mas suaves, 
política mas humana, é ideas mas conexas en sus opera* 
ciones y en sn gobierno. 

Las mas de estas naciones victoriosas eran idólatras; 
pero habiéndose hecho sedentarias en los lugares de sus 
conquistas , abrazaron la religión de Mahoma. Adoptando 
los dogmas del Alcorán, se. llenaron de aquel fanatismo in- 
tolerante y destruidor , que iofundia el eslamismo en todo» 
fus prosélitos , sobre todo en los primeros tiempos de su 

Tm. III. Pp 
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conversión. Esta disposición contribuyó casi tanto (>ara 
extender la dominación de los turcos , como la felicidad 
de sus armas. Combatían por causa de religión á las 
Tribus , á quien trataban de infieles porque permane- 
cían sujetas al gentilismo; aunque tenían un origen común * 
con ellos » debían mirarlos como porciones diferentes de 
una misma familia. Por este medio aumentaban su poder, 
acostumbraban á los vencidos á no ver entre sí sino her- 
manos > se hacían amables á los califas , que no teniendo 
otro apoyo que la religión $ no escaseaban á sus prínci- 
pes los pomposos títulos de mano derecha del estado , f 
de protectores de los fieles. 
- De todas las Tribus á quien el nombre de turcos era 
común , la que se hizo mas célebre y mas temible ., fué la 
de los seljiucidas , que había tomado su nombre de Seljiuik, 
uno de los mayores capitanes de la nación turca. Ya eran 
dueños del Komsan , y sus conquistas empezaban á exten- 
derse hacia el Oriente y Mediodía baxo la dirección def r 
famoso ThogruJ beg , quando el califa Caim , cautivo en 
Bagdad» los llamó en sn socorro. Thogrul-beg, que 
acababa de trastornar un trono y de tomar . el título de 
Sultán , acudió prontamente al ofrecimiento del califa, 
después de haber, concluido algunas empresas que había: 
comenzado, y que acabó gloriosamente como, todas lar 
demás en que había puesto mano. Llegado que hubo* 
á. las puertas.de Bagdad , forzó á\ sus moradores á abrirse*? 
Jas $ y libró al califa de la opresión, en que gemía. Esta, 
protección, manifiesta , generosamente concedida- á la ca- 
beza de la religión > y el agradecimiento del pontífice 3 que- 
se. dió á . conocer por ios honores extraordinarios que con- 
cedió á su libertador , completaron de todo punto la glo- 
ria de Thogrul-beg. Miró e á los seljiucidas como deten— 
sores del trono y del altar , y esta nación llegó á dominar 
muy pronto en toda el Oriente. 

. Desde mitad de .este siglo tuvieron incesantemente los 
emperadores de Constantinopla que defenderse de estoa> 
terribles enemigos. Viendo Constantino Monomaco estos 
rápidos progresos de su. poder, y no hallándose en dispo-' 
arción de oponerse' á ellos , tuvo, por preciso volverá bus- 
car su alianza. Thogrul-beg , que quería tener tiempo de 
afirmar- sus conquistas , se ofreció á ayndar las ideas del 
naonacca ^hrijtíana con una, apariencia. dé buena fe que !«►'> 
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'engañó ; pero este tratado se rompió* inmediatamente coa 
las nuevas empresas del príncipe Musulmán. Sus generales 
fueron derrotados ; pero estas pérdidas , que no tardaro* 
xn reparar , no hicieron otra cosa que irritar su rencor 
rontra los christianos , y los excitaron á lavar su afrenta 
eon la sangre de los que ellos llamaban infieles. Talaron 
todas las tierras que riega el Eufrates , se apoderaron de la 
Media t sujetaron la Armenia y las provincias vecinas , de 
suerte que al morir el sultán Thogrul-beg , todas aquellas 
deliciosas comarcas , que habian formado parte del imperio 
•griego , se hallaban comprehendidas en sus vastos estados. 
Su. sobrino y sucesor Alp Arslan , no ménos valiente , ni 
ménos venturoso que él, continuó sus conquistas , y las 
extendió todavía. Romano Diógenes cayó en sus manos, 
como se ha dicho en el artículo antecedente. De contraria 
suyose hizo su amigo, y quiso ser su vengador* luego que 
* upo el cruel tratamiento aue se le había hecho al llegar \i 
^us estados. Esto dió motivo á nueva guerra ; y la Geor- 
gia que tomó á los griegos , vino á ser el teatro de su ven- 
' ganza. Réduxo á todos sus moradores á esclavitud , y 
obligó i los grandes á llevar, en lugar de adornos , una 
herradura colgada en la oreja. Esta insignia de ignominia, 
de la qaal no podían eximirse Sino negando á Jesu-christo, 
•bligú á muchos á abandonar el christianismo y hacerse 
«mahometanos. Este sultán , que acabó sus días en media 
de sus prosperidades á manos de un asesino, se había he- 
cho tan poderoso en toda el Asia , que había visto , según 
dicen, 1200 soberanos, ó hijos de tales , prosternados al 
-pie de su trono. M * ' 

Para concluir la pintura de la religión y del poder 
musulmán en el siglo XI. , no falta masque dar á conocer 
*tas dinastías que se establecieron en Iconio , en Aiepo j 
en Damasco , que es con lo que cerraremos este artículo. 

Hacia el año 1074 el sultán de Persia Malek-Schah dio 
un exército á Solimán, hijo de Kutulmisch , y nieto de 
Seljiuk , con orden de pasar á las provincias del Asia Me- 
nor desde la Syria hasta el Bosforo , y de conquistarlas* 
Cediaie la soberanía de estas comarcas después que las hu- 
biese sujetado. Solimán un experimentó muchas dificulta* 
des en su empresa. Las provincias que invadía , estábala 
hacia mucho tiempo expuestas á las correrías de los sarra- 
cenos y de los tmrcos ; y por tinto las halló caá sin defeo* 
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tz , y en un apuro que no Ies permitió oponerse á sus de- 
signios. Adelantábase por el lado de Constantinopla , des- 
cues de haber sujetado la Bitinia , quando un exército de 
Alexis Comneno suspendió su marcha. Entróse en nego- 
elación y se habló de paz y la que admitió Alexis con tanr 
'ta mayor ansia , quanto entonces lo llamaban asuntos de 
¿grande importancia por la parte de Occidente ; y Solimán, 
que no quería exponerse á perder su conquista > no se ne- 
gó á ella. 

Pero et príncfpe turco solo empleó este tiempo de 
'descanso para prepararse á nuevas hazañas ; y así , no or>- 
tervó el ajuste mas que para ponerse en disposición de em- 
pezar de nuevo la guerra con mayor suceso. Luego que 
juntó nuevas fuerzas.» volvió á empezar la campana, y 
sus armas tuvieron mucha mas felicidad que nunca. La 
Lícaonia ,. la Capadooia, la Isauria , la tiigia , el ter- 
ritorio de la ciudad, de Efeso > la Paphlagonia, y la 
provincia de que es capital Trapisonda , cayeron en 
sus manos , ademas de la Bitinia , de que se había apo- 
derado en su primera expedición. Estableció su residen- 
cia en Iconio en Lycaonia^ y la hizo capital de la 
nueva monarquía que acababa de fundar. Este conquisa 
'tador^muríó el ano 1085 r después de. una batalla que per- 
Mió contra un general átV sultán de Persia.» á quien la cer 
^teridad de^sus conquistas había cansado inquietud.. Su hijo, 
que también se llamó Solimán, fué su sucesor : afirmó* su 
] poder , y llegó á ser vecino temible para los emperado- 
res de Constantinopía. Este es el origen de los sultanes 
de Iconio , que ' los escritores árabes llaman sultanes de 
Rum ¿ porque las provincias del. Asia Menor , de qoe ha- 
bían formado su imperio , eran un trozo del de Jos 
. £"tgos i á quien los pueblos de Oriente dan siempre, el 
nombre de romanos.. 

v Las dos dinastías de Alepo y de. Damasco tuvieron por 
fundador á Tutusch ,, hermano de Malek-Sehab , sultán de 
J>ersia „ hacia e? ^9 1078. Este prínci] 
de la 5ii* 




r tierras que h suerte de las armas había sujetado á éf. 
^ Quando. murió , se dividieron sus estados entre dos de sus 
i*!Í 0S > ^J? f«aHctícxoa, ujo eo Alepo y otro ea Jpa- 
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ttaseo 9 coa el título de sultanes , lo que formo dos sobe* 
ranías pequeñas. Muy á menudo veremos á estos príncipes 
armados unos contra otros y y reunirse algunas veces para 
oponerse á los griegos y á los cruzados. No es de nuestro 
pían el seguir las revoluciones particulares de estas ende- 
bles potencias deL Asia , ni hablaremos de los aconteci- 
mientos que les interesan , sino en- quanto tengan conexión 
con la historia, de los principes christianos , que por causa 
,de las guerras sagradas comenzadas en este siglo , tuvieron 
que venir 4 las manos con ellos- 

Quédanos algo que decir de la ramosa dinastía de los 
bate ni os ó ismaelitas , conocidos en la historia de las cruza- 
das con el nombre de asesinos , de quién tendremos no 
pocas veces ocasión de hablar en adelante. £1 fundador de 
esta nación , que hizo temblar á todos los príncipes de 
Oriente , se llamaba Assan-Sabah. Establecióse al Norte de 
: la Persia , en la provincia de Dilen , hacia el aña 10904 
.con una tropa de árabes que había juntado. Pasaba >por 
versado en el arte de la magia , y á sus prestigios se atri- 
buye el extraordinario fanatismo , que infundió sin distin- 
ción, en todos los que se alistaron baxo su ley. Habíalos 
hecho tan dóciles á sus preceptos , que á la menor señal de 
$a voluntad executaban^ih titubear todo lo que les man- 
daba , ya fuese clavarse en el pecho un.puñal-, ¿'arrojarse 
desde lo alto de las peñas. Escriben que para reducirlos á 
este grado de obediencia fanática , úue*.apénas se podría 
creer , si no lo asegurase una infinidad de testigos oculares,, 
los hacia embriagar hasta perder el sentido ■> y en este es- 
tado los mandaba transportar á un lugar delicioso , en don- 
de no faltaba nadada quanto pudiese* e na gsnar y satisfacer 
los sentidos. Luego que habían pasado algunos días en me- 
dio de los deleytes , se les embriagaba otra vez, y se les 
volvía en sí. Entonces , llena la imaginación de lo que ha- 
bían experimentado , se les aseguraba que la felicidad que 
habjan probado r seria después de la muerte el premio éter»» 
,no.da su docilidad» No fué menester otra cosa para enar- 
dece* la imaginación viva de estos hombres ignorantes , y 
disponerlos para todo. La religión que Assan- Sabah se' ha- 
bía formado , era un mahometismo , mezclado con algunas 
ideas tomadas de las otras religiones del Oriente. Los dog- 
mas del paraíso y de la fatalidad , que eran la base de so 
creencia > comiibuiaa jpwoho. ájnaotener á sus subditos en 
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la disposición de ciega obediencia , y de absoluta resigna- 
ción en que los había puesto. 

Cuéntase que noticioso el sultán de Persia de que to- 
dos los soberanos estaban amedrentados con estos fanatiz- 
eos i envió un ministro á su caudillo para intimarle que sa- 
liese quanto antes de sus estados , ó declararle la guerra» 
si se negaba á obedecer ; y que Assam-Sabah » sin respon- 
der á este ministro » llamó dos de los suyos » mandando á 
uno que se matase » y á otro que se arrojase desde lo alto 
de una torre» lo que executaron ciegamente. Entonces 
•volviéndose al ministro » le dixo : Id y decid al sultán, 
que tengo jofy. homar es tan determinados d obedecerme 
como estos dos. Esta fué toda su respuesta » y por ella ;u*- 
gó el sultán que era muy arriesgado hacer guerra á un ge- 
fe , cuya roluntad era tan bien executada. Este pueblo ex- 
traordinario fué el terror del Asia por mas de siglo y me- 
dio en el reynado de S príncipes. Pasó colonias á varias 
comarcas al mando de ciertos comandantes que dependíais 
del gefe general , y que tenían todos el mismo poder y el 
mismo dominio que él sobre aquellos á quien mandaban en 
su nombre. Los historiadores de las cruzadas han dado ei 
nombre de Anciano del Monte al caudillo de los que pe- 
netraron en la Siria , y se establecieron en las gargantas 
del monte Líbano. . , : «. i 

. \ 1 \ . V. ! . • : 

ARTICULO > III. 

Estado político del Occidente. 

No estaba el Occidente en ménos agitación qfte el 
Oriente , aunque las revoluciones no eran tan freqüeiHes t 
los delitos tan atroces , ni había tantos príncipes ensalzados 
por la rebelión » y derribados por el parricidio. Las turba- 
ciones que inquietaban á la Europa» las guerras que la 
desolaban» y los alborotos que obligaban muchas veces 
á los soberanos á armarse contra sus propios vasallos » eran 
conseqüencias funestas de la anarquía feudal. Este gobierno» 
monstruoso como era , tenia sus leyes fundadas en el usé» 
y en una especie de convenio tácito , que se había estable* 
cido por el hecho ; pero estas leyes no obligaban mas que 
al desvalido ; y qualquier vasallo que se hallase con bastan- 
te poder para hacer guerra á su soberano , 6 por si sel?» 
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6 con el auxilio de sos aliados , podía hollar estas leyes y 
y estos osos» de los quales sabia muy bien eximirse por 
medio de la tuerza. Este era el sistema de toda la Europa; 
pero su funesta influencia en ninguna' parte se experimen- 
taba mas , ni era mas general que en Francia , como lo ve- 
remos muy pronto ; y aún fué fortuna que se formaron en 
los ánimos nuevas ideas , y que unos proyectos de con- 
quistas distintas (a) presentaron al valor inquieto de los 
príncipes y de los señores un nuevo objeto , al qual acu- 
dieron de todas partes , y éste se abrazó con aquella ansia 
que produce un entusiasmo repentino , que se comunica 
en un instante , y en el qual todos se apresuran á tener 
parte. Esta fermentación , que muy en breve Ileso* á ser 
universal , mudo las ideas , los intereses y la política , y 
dio á los grandes , á los guerreros y á los pueblos un im- 
pulso , cuyas resultas fueron con el tiempo mas felices dé- 
lo que se hubiera podido esperar ; pero antes que se expe- 
rimentasen estos efectos ventajosos , ocasionados por las 
circunstancias , ocurrieron muchos sucesos extraordina- 
rios que vamos 4 recorrer. 

El poder de los emperadores de Alemania influía mas 
que ningún otro en los negocios generales , por la cone- 
xión necesaria que tenían , en virtud de si* dignidad > con 
los estados del Norte y del MediodiaJ Quando murió 
Otón III. > que no dexaba hijos > tuvo grandes altercacio- 
nes en Alemania y en Italia sobre la elección de sucesor. 
Por último se reunieron los votos en favor de Henrique, 
duque de Ba viera , biznieto dé Henrique el Paxarero. EL 
crédito de justo , de afable, de^ moderado y de piadoso, 
de que gozaba ántes de: $u eleecionv determinó á los pre- •' 
lados y grandes á elegirlo por cabeza? <kl cuerpo germáni- . 
co. Supo mantener la alta opinión que $e había formado de 
el , gobernando con prudencia , y juntando con las virtu- 
des chrisúanas las virtudes reales y militares. Su primera 
diligencia fué aplicarse á sosegar las turbaciones de Alema- 
nia , excitadas por el despique d$ algunos príncipes á 
quienes había sido preferido. Después : volvió su atención * 
bácia la Italia , en -donde -se hábkt formado un septfr arabi*' 
. ctoso , y al mismo» tiempo ' de ■• poder , llamado Harduioo, 1 
por medio de sus negociaciones , y distribuyendo mucho» 
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áia^ro , una parcialidad de consideración , que lo declaro » 
soberano con el título de rey de Lombardía ; fe -o este 
usurpador se hizo muy en breve odioso por su tiranía , de 
suerte , que Henrique , ayudado por un crecido número 
de señores , uo tuvo trabajo en desvanecer los pocos par* 
cíales que le quedaban. La corona imperial la recibió pri- 
mero en Pavía , y después en Roma de manos, del papa ' 
Benedicto VIII* Este pontífice , al ponérsela sobre la ca- 
beza i le hizo jurar que defendería y protegería la Iglesia, 
y que sería fiel á la silla apostólica , y á los papas legíti- 
mamente elegidos que la ocupasen en adelante. £1 piado- 
so emperador al hacer estas obligaciones consultó mas bien 
con su religión y coa su respeto á la silla pontificia , que 
con las máximas de una política sagaz. No le ocurrió que 
los sucesores de Benedicto pudiesen en ningún tiempo 
aprovecharse contra los suyos de un acto dictado pura- 
mente por la piedad. Henrique estaba en guerra contra los 
griegos f y después de las mas señaladas victorias , iba á 
tomarles las pocas plazas que todavía poseían en la Cala- 
bria y la Pulla , quando las enfermedades que destruían su 
ejército , le obligaron á interrumpir el curso de sus vic- 
torias. Apénas dio la vuelta de Alemania , quando murió 
con reputación de buen príncipe , de experto soldado , y 
de prudente. La Iglesia de Bamberga, que había fundado 
y. dotado generosamente , fué el lugar de su sepultura. Ss • 
rey nado duró 25 años. Sus virtudes regias y políticas lo haa 
hecho colocar entre los héroes, y sus virtudes ckristianas ea 
el número de los saatos. La Iglesia celebra también la memo- 
ria de santa Cuneguada, su esposa* que se retiró á uu monas- 
terio para acabar de perfeccionarse por medio de la oración 
y de las buenas obías. Para dar sucesor á este virtuoso 
príncipe hubo alteraciones y parcialidades. Antes de mo- 
rir había recomendado á los señores á Conrado , duque de 
Franconia como el sugeto mas apto para gobernar el im- 
perio en las difíciles circunstancias que concurrían. La es- 
timación de Henrique era una recomendación muy favora* 
ble para él* y asi reunió al fin todos ios votos de los 
obispos y príncipes á pesar de los ardides <le sus competí- 
dpres. Buchar do f Obispo de Worms , se había encargada 
de su educación ♦ y tenido cuidado de ir descubriendo sus 
buenas inclinaciones. La inocencia de sus costumbres , la 
igualdad i e su genio , 7 su inclinación á ia,pkdad , habían 
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lecho mirarle con atención desde muy niño» Por estas bue- 
nas prendas habia llegado á agradar al santo emperador , >¿ 
quien acababa de reemplazar. Ensalzado al trono , se mo|- 
tró zeloso por conservar su esplendor y ? dignidad con 
una constancia sin altivez , y «na magnificencia sin profti- 
sion. Generoso y benéfico {>ark con todor, ise 'comentaba 
con poco para sí. Sobrio , económico , arreglado en sa 
gasto , reservaba los caudales públicos para las urgencias 
del estado. Este príncipe hábia pacificado las alteraciones 
de Alemania , y reprimido á los sediciosos de Italia. Hái 
bialo coronado el papa Juan XIX. , y •prometía al impe¿ 
tío un gobierno feliz por su gran prudencia , y sb zefo 
por la justicia , quando le sobrevino la muerte repentina- 
mente el año 1039 , á los 1 5 de su reynado. Las leyes que 
hizo para establecer en el imperio una jurisprudencia cons- 
tante , y fixar los derechos respectivos de la ! cabeza y de 
los miembros , ío han hecho tener pór el principal autor 
del derecho feudal germánico. - r 

Conrado para prevenir las turbaciones que : podían orfi. 
ginarse con su muerte en la elección de sucesor suyo , ha- 
bía tenido la prudente precaución de hacer coronar á Hen- 
rique, llamado el Negro, su hijo, en Aquisgran el año 1028Í 
con consentimiento de los grandes y de los pueblos. Eá 
este joven príncipe se esperaba encontrar la moderación', 
la prudencia y la equidad de su padre; 1 pero aunque no 
careciese de buenas prendas ni dé' talento, faltábale 'mu- 
cho para que reuniese en sí aquellas varias especies de 
mérito que habían hecho á Conrado tan amable á sus va- 
sallos. Henri<jue gustaba del buen drden y de la gloria: 
tenia valor, intenciones rectas; deseaba ganar el amor 
de los pueblos trabajando en su beneficio , pero á las ve- 
ces era duro y orgulloso con los grandes* los trataba cotí 
altivez, y exigía de ellos una sumisión y respeto, que le 
hubieran concedido con mucho mas gusto * si no se hu- 
biera empeñado en imponerles este yugo con un despo** 
tismo que chocaba á unos señores zelosos por naturaleza 
de sus derechos. Este proceder , y Ió que ellos imbuyeron! 
«n los ánimos de los que habían- de concurrir con el em- 
perador i la prosperidad publica , no le permitieron hacer 
todo el bien que hubiera podido. Sin embargo , hizo un 
férvido importante al estado y á la Iglesia , dando fin al 
cisma que desolaba la iglesia.de Roma. Tres papas , Be- 

Jom III. Qq * * 
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neqMctoIX., Silvestre III. y Gregorio VI. > disputaba* 
entre sí la cátedra de san Pedro. Henrique los hizo de- 
1 poner á todos tres en un concilio congregado en Sutri cop 
t m9 siinoniacos y manchados con otros delitos , y procjif 
.ró la elección de Suidgero, obispo de Bamberga , prela- 
do de conocido mérito, que tomó, el nombre de Clemen- 
te II. Aunque Henrique se hallaba todavía en lo mejor de 
su edad , tomó respecto de su hijo la prudente precaución 
que su padre había tomado con él, naciéndolo elegir y 
cqronar en vida suya. Dos años después murió , á los 39 
jdc su edad , en el de 1056. Este; es el primer soberano de 
¿Alemania que se adjudicó el nombramiento de las prelacias 
y deroas beneñcios. Este derecho lo fundaba en el de las 
investiduras que miraba como una de las prerogativas del 
trono que habia heredado de sus antecesores. Expondré* 
anos ej origen y fundamentos de esta pretensión , quando 
¿legremos al tiempo en que se movió en la Iglesia la dis- 
pota de las investiduras , y dividió de un modo tan funes- 
tp el sacerdocio y el imperio. 

Viendo los príncipes y grandes de Alemania por rey 
i un niño de 6 años y una muger, mas conocida por 
su piedad que por su talento para el gobierno, juzga- 
ron poder entregarse á todos sus proyectos de ambi- 
ción; pero experimentaron que la emperatriz lúes, tu- 
jtpra de Enrique IV. > su hijo , no era ménos capaz para 
regir en imperio que inclinada á las virtudes christianas 
cpn que edificaba la Iglesia. Los rebeldes de Alemania ha- 
llaron en la presencia y entereza de esta princesa un frene 
que contuvo su inquietud ; y Roma aprendió de ella, 
que una piedad sólida no impide á los soberanos instrui- 
dos Jiaccr valer sus derechos contra el gefe de la reli- 
gión , quando intenta violarlos. Si el joven Henrique se 
hubiera aprovechado en su infancia de los exemplos y 
lecciones de una madre de talento tan sublime , y de 
conducta tan prudente ¿ hubiera estado ménos expuesto 
su rey uado i las borrascas que lo turbaron , pero este 
príncipe dio á conocer muy presto el genio impetuoso y 
yivo, y las pasiones indómitas que lo dominaron siempre? 
y que le acarrearon todas las desgracias de su vida. Coa 
un ánimo á toda prueba , un valor que. lo igualaba cone 
los campeones mas insignes , una paciencia invencible en 
los mayores reveses , un ingenio fecundo en recursos y, 



expedientes , una alma fuerte y capaz de las accione* mas 
heroicas, podía Henrique hacerse el monarca mas famoso 
de la Europa ; pero por no haber sabido resistir á sus in* 
clinaciones , por haberse entregado á consejos perniciosos, 
se hizo tirano del imperio , escándalo de la religión , au* 
tor de las mayores turbaciones que hast* entonces se ha-* 
bian experimentado en la Iglesia , y artífice de su* propias 
desgracias. 

Desde que este príncipe llego á la edad en que los 
bombres dan á conocer lo que son , no manifestó mas que 
Vicios. Tan incapaz de contenerse como de domarse , se 
hizo superior á todas las consideraciones , y despreció las 
precauciones que debiera haber tomado, tanto por el res* 
peto de su clase , como por la mira de su reputación. No 
conocía ni delicadeza en la elección de sus placeres , ni 
medida en los excesos á que se abandonaba. £1 rapto , la 
violencia y la seducción eran los medios de que se valia 
para satisfacer sus deseos ; y igualando su inconstancia í 
tu impetuosidad, si dexaba un objeto , era. para correr in-' 
mediatamente tras de otro, que con la misma facilidad 
abandonaba. Las infamias , la crueldad , las opresiones , los 
locos gastos , resultas ordinarias de una conducta tan des- 
arreglada , le hicieron mas de una vez añadir el delito á la 
disolución , asesinando los maridos por apoderarse de las 
mugeres, y sacrificando sus compañeros en los vicios* 
quando parecía que le desaprobaban ó rehusaban servir 
ciegamente á sus pasiones. 

Una vida , que tan poco se compadecía con las obliga* 
ctones y dignidad del trono , no tardó mucho en exci- 
tar el menosprecio y la indignación. Lo primero fué mur- 
murar ; de aquí se pasó á las quejas; y al fin se llegó á 
«na sublevación general. Los escándalos de Henrique erarí 
públicos, y excitaban á ira; y como él mismo guardaba 
tan poco decoro á la magestad imperial , se juzgaros 
exentos los demás del menor respeto. Este príncipe do 
tal modo había enagenado de sí los ánimos y los corazo- 
nes, que Alemania y Italia se lévantaron á un tiempo con* 
tra él. De allí á poco se vio citado ante un concilio , y 
obligado á conservar una esposa que había calumniado* 
sin hacerle por eso perder la estimación que merecía so 
virtud ; excomulgado por un pontífice , cuya elección ha4 
bu favorecido , aunque ya debía contar con sus. rigores; 

Q<1* 
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humillado i \ot pies de este papa , que lo trataba como 
culpado al tiempo mismo que lo exhortaba á justificarse, 
y á convocar una dieta para que lo juzgase j perseguido á 
jnano armaoa por un hijo á quien acababa de hacer sentar 
en el trono; abandonado de todos, y pretendiendo para 
mantenerse algún título clerical en la iglesia de Spira , que 
aun no pudo conseguir; y muriendo al fin de miseria y de 
dolor i mitad de su carrera , con el atroz pensamiento de 
que á sus cenizas se les negaría sepultura eclesiástica. Es- 
te fué el paradero de un príncipe , que por su nacimiento» 
fuerzas é ingenio parecía estar destinado á sujetar baxo 
§u ley á la Alemania y á la Italia , y quizá á resucitar en 
Europa aquellos felices días de Cario Magno. 

Baxo el gobierno prudente y moderado de Hugo 
Capeto había empezado la Francia á reponerse de las 
calamidades que la habían afligido en tiempo de los últi- 
mos príncipes de la estirpe Carlovingiana. Veia sobre eJ 
trono en la persona de Roberto un principe instruido , a/a- 
ble y religioso , cuya índole noble y franca inspiraba con- 
fianza y amor. Este príncipe , que era sabio , respecto del 
tiempo en que vivía , consagró su pluma á la religión , ce- 
lebro sus misterios , y canto las virtudes de los santos. 
La Iglesia ha conservado algunos himnos y composicio- 
nes cadenciosas y rimadas , que se llaman prosas ; mo- 
numentos mas bien de su, piedad que pruebas de su ingenia 
para la poesía. Ya hemos hablado de los esfuerzos que hizo 
ántes de romper los vínculos tan apreciables á su corazón* 
que lo ligaban con la reyna Bertha , su primera esposa. 
Preveía sin doda las desazones domésticas que habían de 
ser el fruto de otre enlacé , en que la inclinación y el afec- 
to no teman parte ninguna. Constanza , que reemplazó á 
Bertha, era orgullosá, imperante, vengativa, genio de- 
masiado opuesto al de este buen príncipe, para que de- 
sasen de moverse á menudo entre ellos aquellas contien- 
das que ponen en agitación las cortes , y que aun suelen 
influir en los negocios. Esta princesa le suscitó enemigos 
basta su propia familia. Roberto vio á sus hijos desazona- 
dos con la persecución y caprichos de sü madre to- 
mar las armas contra él , y obligarlo á combatirlos. Dot 
veces se manifestó esta rebelión , y dos veces el amor de 
los príncipes á un padre que era dSgno del homenage de 
todos los corazones 9 los reduxo á su obligación, de la 
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qtie tos* había apartado el despecho. Q cando murió este 
piadoso rey , que fué ti año de 1031 , fué universal el sen- 
timiento en Francia , y los pueblos pedían 4 al cielo lloran- 
do j que recompensase unas virtudes que los habían hecha 
felices , y que creían dignas de honrarse en los altares. 

El rey nado de Henrique L, asociído 3 años ántes á Ia> 
dignidad real , empezó por rebeliones , que el odio impla-, 
cable de Constanza excitó contra este príncipe. Para atraer 
á los señores á sus ideas , que no se extendían n énos ¿jue 
i privar á Henrique del trono en que su padre lo habia co- 
locado , calumnió sus costumbres y su genio pintándolo, 
con los mas odiosos colores , y pronosticando al pueblo» 
muchas calamidades si teñía la cobardía de dexarlo reynar^ 
Roberto , duque de Normaudía, fué su defensor contra 
los enemigos que las calumnias de su madre le habían 
suscitado ; mas el valor y la prudencia de Henrique, ayu-i 
dado por un aliado poderoso, restituyeron bien pronta 
la calma. Al mismo tiempo la inquietud propia de los 
grandes vasallos , y las competencias que se encendían- 
entre ellos con menor motivo , llenaron todo este rey- 
nado de alborotos , de guerras intestinas , y por consi- 
guiente de ataques , de combates , de estragos y de des- 
dichas. Tal fué todavía por muchos años la suerte de' la 
Francia , y de la nj&j aparte de la Europa , por una con-* 
seqüencia inevitá«F«rfa feudalidad , que se había dividí-» 
do en tantas ramas , qué cubría el reyno de un cabo 1 
otro. 

Para asegurar el trono á Felipe , el mayor de sus hijos, 
lo habia hecho Henrique consagrar y coronar el año 1059; 
y al tiempo de su muerte , acaecida al año siguiente , nom- 
bró por tutor suyo á Baldovino V. , conde de Flandes* 
su cuñado. Satisfecho del desinterés y de la fidelidad dej 
este aliado , no receló nombrarlo asimismo regente del rey-s 
no. Felipe no tenia mas que 6 años quaudo perdió á sU pa* 
dre. Baldovino correspondió á la confianza con que Htn- 
rique lo había honrado ; y no tan sólo cuidó como padre 
de la educación de su pupilo , sino que también. procure* 
mantener el buen orden y quietud en< el reyno , comosf 
fuese propio suyo. Dichoso Felipe , y dichosos sus vasa- 
llos , si este joven príncipe hubiese seguido las huellas de 
on regente tan virtuoso y tan justo , que le arrebató la 
muerte quaudo apénas había llegado á los 18 años, y cu-* 
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ya pérdida no la sintió quizá bastante. Felipe juntaba á lo 
agradecido de un exterior no despreciable un talento 
agradable , una eloqüencia natural , y el feliz don de agrá* 
dar ; pero se aprovechó demasiado de estos dotes preciosos 
de la naturaleza , y reduxo todo su mérito á las prendas 
amables. No pensó en otra cosa que en pasar una vida 
dulce y voluptuosa , descuidándose de las obligaciones mas 
importantes de la dignidad real , entregándose á la incli- 
nación de los placeres como un particular que depende de 
sí solo , y dexando á la autoridad irse debilitando en sus 
manos , sin tomar parte en los grandes acontecimientos 
que pasaban á su vista» De aquí resultó , que los vasallos 
ricos se aprovecharon de su ociosidad para hacerse todavía 
mas poderosos ; que los papas extendieron sus pretensiones 
mas allá de los límites en que se habian contenido hasta 
entonces ; que los obispos , como no tenian apoyo » se opu- 
sieron tibiamente al poder pontificio que cargaba sobre 
ellos , y que el pueblo , desamparado , menospreció á un 
señor que no sabia, ni defenderlo de 2a opresión de los gran- 
des » ni poner freno á la ambición 9 que lo iba despojando á 
el mismo de los mas preciosos derechos del trono. 

Todas las faltas y desventuras de este príncipe , á 
quien no se puede menos de tener lástima , dimanaron de 
una misma causa. Si se hubiese aplicado mas á los asuntos 
del gobierno , é instruídose mas en los verdaderos intereses 
del estado , habria visto quán funesta podia llegar á ser 
para sus descendientes la conquista de Inglaterra por Gui- 
llermo , duque de Normandia , aumentando el poder de 
un vasallo , bastante temible ya por sí. Si hubiese sido 
mas moderado en seguir sus pasiones , habría advertido, 
que repudiando á Bertha , hija del conde de Frisia, su 
primera muger , para casarse con Bertrada , hurtada al 
conde de Anjou , su marido , se exponia á las excomunio- 
nes de Roma » sin que los obispos del reyno pudiesen li^ 
bertarle de ellas. Por último , si el amor no lo hubiese ce- 
gado tanto j habría visto » que juntándose con una muger 
que no había tenido vergüenza de ocupar el lugar de la es- 
posa legítima > estando aun viva , daba una enemiga á sus 
hijos del primer matrimonio. Con efecto > este príncipe que 
habria podido hacer el mayor papel en el m lindo ,. si hu- 
biese aplicado su talento á la política y í la guerra , ape- 
nas sq le tuvo por nada ep la Europa. Excomulgado pos 
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el papa Urbano II. en medio de sus estados , reducido á 
solicitar una absolución , que se le hizo comprar con humi- 
llaciones indignas de la magestad real , poco respetado de 
los grandes , y todavía ménos amado del pueblo , domina- 
do por una rouger altiva y cruel , que trató de matar con 
veneno ai heredero de la corona : este príncipe murió en 
el 8.° año del siglo XII. sin sentimiento de la Francia , ni 
aun de su propia familia. Había reynado 5 1 años , y vi* 
vido 57. 

Ya hemos -visto , que no obstante la inquietud de los 
Señores ultramontanos , y las pretensiones de los papas¿ 
podo el norte de la Italia y la misma Roma reconocían el 

{>oder de los emperadores de Occidente : verdad es que 
os griegos poseían aun al Mediodía ciudades , y un dilata* 
fio territorio que les disputaban los sarracenos. Pero las 
cosas mudaron de semblante en esta parte de la Italia des- 
de los primeros años de este siglo hasta su fin. Unos cata-* 
ileros normandos , que llevados de devoción habían ido 4 
|a tierra santa , pasaron por allí al volverse á su país , y 
vieron á los christianos peleando con los infieles. Ellos se 
enardecieron en zelo , y con su valor ladearon la victoria 
hacia los griegos , que ya estaban para abandonarlo todo á 
los musulmanes. Ofreciércnselés gratificaciones ; pero no 
quisieron otra que la gloria de haber socorrido á los ebris* 
tianos, y humillado á los enemigos dé la fe. A su vuelta á 
Normandía hablaron con entusiasmo de sus hazañas , y del 
delicioso clima que había sido teatro de ellas. Los ánimos 
estaban entonces inclinados á las empresas militares , y la 
nobleza no buscaba sino ocasiones de señalarse por medio 
Ó*e las armas. Unos señores jóvenes normandos » hijos de 
un padre distinguido por su clase , pero poco atendido en 
la corte , en donde no agradaba > que no tenia mas que un 
mediano pasar , y una familia numerosa , no pudieron oír 
estas relaciones importantes por su misma novedad sin en- 
trar en deseo de ir á coger los laureles que parecían ofre- 
cerse á su valor. < . • 

Tancredo de Hauteville , en el territorio de Coutan-; 
Ea , era padre de estos jóvenes campeones , que de aven- 
tureros , ó mas bien de auxiliares de los griegos y de los 
príncipes de Salerno , llegaron á ser en poco tiempo con- 
quistadores y soberanos de la Pulla , de la Calabria y de la 
Sicilia. Anhelaban á ía gloria ; pero al mismo tiempo bus- 
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caban el adquirir , por medio de su valor , algún estableci- 
miento mas ventajoso , y de mayor esplendor que el que 
podian esperar , quedándose en sus hogares. Recibióseles 
como á unos extrangeros valientes y generosos , que ve- 
nían al socorro de los christianos > sin otro motivo que el 
de ser útiles. A los principios no desmintieron esta opinión; 
pero luego qoe los sarracenos fueron echados , pensaron 
en despojar también á los griegos , y en establecerse por 
derecho de conquista en un pais regado con su sangre. 
Luego que dieron á entender esta intención , y que se pu- 
sieron en disposición de exectrtarla con el socorro de 
nuevas tropas que habían traido de su tierra » los papas» 
que á los principios los habian acogido bien 9 se declararon 
contra ellos ; pero ellos se burlaron de las censuras fulmi- 
nadas por los pontífices , así como se habian burlado de U 
espada de sarracenos y griegos. Constantes en su proyec- 
to , y felices en su empresa , obligaron con sus victorias y 
su generosidad á aquellos mismos pontífices , que los ha- 
bían tratado como delinqüentes , á volverse favorables. El 
interés y la necesidad de encontrar un socorro indispensa- 
ble , tuvo mas parte en esta mudanza que no el agrade- 
cimiento. Habiendo caído León IX. ea sus roanos por 
suerte de las armas , experimentó' que no eran , ni bárba- 
ros incapaces de procederes nobles y desinteresados , n¡ 
christianos rebeldes , que no supiesen dar al príncipe de Iz 
Iglesia lo que se le debe. Nicolás II. tuvo por útiles á sus 
ideas el ganarlos por amigos ; y Gregorio VII. » refugiado 
al lado de ellos , para libertarse de la venganza del empera- 
dor Henrique IV. legitimó las conquistas de estos valero- 
sos hermanos , dando 1 Roberto Guiscard , el ultimo de 
ellos , la investidura de la* ciudades y territorios que ha- 
bian ganado con su espada ; y aun este hábil pontífice pu- 
so por condición á esta gracia , que la santa Sede tendría 
la soberanía de todos los países de que se trataba , y los 
sucesores de Roberto la carga anual de un censo á favor 
de los suyos. Hecho este ajuste , que la política hizo pro- 
poner y admitir , fueron vanos los esfuerzos de los griegos 
para volver á ganar lo que acababan de perder. Siempre 
que hicieron alguna tentativa contra la Italia , hallaron con- 
tra sí á los papas , que cubrían á sus vasallos con un bro- 
quel sagrado ; y á los nuevos conquistadores , que muy 
lijos de temer á los soberanos de Qoosuntinopla , iatrodu- 
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fferon la guerra en sus estados , y los hicieron temblar den- 
tro de los muros de su capital. Este fué el origen de los 
reynos de Ñapóles y de Sicilia, y el de los derechos que 
la santa Sede ha adquirido sobre estas dos monarquías , y 
conservado hasta nuestro tiempo. 

No se nos olvide decir , que hacia este tiempo dos 
ciudades , cuyos débiles principios no habían anunciado 
su grandeza futura , se hicieron contar en el numero de las 
potencias , y repartieron entre sí el dominio de los mares. 
Estas dos ciudades célebres que todavía mantienen su re- 
putación después de tantos siglos con sabias leyes é indus- 
triosa actividad , son Venecia y Génova. La primera debió' 
su origen á algunas familias de Vénetos , pueblo antiguo 
de Italia , que á fines del siglo VI. , al arrivo de los lom- 
bardos , se refugiaron en las isletas formadas por las bocas 
del Po. Acrecentándose sucesivamente , formaron estas 
familias un pueblo que se á¡6 al comercio i y á quien el 
amor de la libertad conservó' en la independencia. En los 
últimos años del siglo VIII. se veía ya á este pueblo labo- 
rioso y pacífico reunido en repúblicá , y gobernado por 
na dux electivo. Este estado , ya de consideración , au- 
mentó su poder en el IX. por medio de conquistas que 
hizo, tanto en tierra firme , cerno en las islas. En el si- 
glo X. tuvo todavía acrecentamiento con la tinbn de la 
Calmada , cuyos pueblos, sin otro motivo que el de par- 
ticipar de la felicidad de un gobierno suave y justo , se su- 
jetaron á su dominación. Por último, en el XI. estaba tan 
floreciente esta república , que no se emprendía en Europa 
ninguna cosa grande , ni acaecía revolución de importancia 
en que no tuviese parte. ri »»»«•'•* i yu « sdiujci 

¿' n t Génova, mucho mas antigua que Ve«e6ray era su com- 
petidora , así como Cartago lo fué dé Rornb. Seria ctt/iéil 

-averiguar su primer origen , que preceifó ? 'il esrabfécl- 
miento del christianismo. Igualmente lo seríá el seguir su 
historia , penetrando las nubes de que está cubierta , y de- 

xir á punto fixo quál fué la forma de so gobierno en aque- 




jaron de la Italia en < lá decádeoéia- f dd Ímr3enc~ 
Sus historiadores mas fidedignos nb ebmiénzah 'sus ánálés 
hasta el siglo XI., que era el tiempo de su mador poder.- 
sus navios cubrían los mares , y su comerció ; manantial 
Tomo III. R r 
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«i acótatele de riquezas , se extendía desde la embocadura 
del Tajo hasta el Ponto Euxino. Gobernábase á modo de 
república , baxo la autoridad de dos cónsules , cuyo go- 
bierno duraba 4 años, y que durante W magistratura exer- 
cian todos los derechos del poder supremo. JWfeW el 
píritu de conquista con el de comercio; V desde el si- 
do IX. había tomado la Córcega y otras ¡si* á lo* sarra- 
cenos, y en éste se vieron sus flotas llevar socorros á loe 
toldados que habían atravesado ios mares para librar la 
tierra santa del yugo de los infieles. # 

España siempre, dividida entre moros y chnsti anos, vió 
perpetuare la guerra en su seno , y erigirse en ella nuevos 
tronos , quedefde su principio fueron nuevos objetos de 
ambición , y por consiguiente nuevas causas de compe- 
tencias y disputas. Los moros , divididos entre si , ex- 
perimentaron todos los horrores de las guerras civiles. El 
califa Issem , envilecido á los ojos de sus vasallos por su 
pereza y su incapacidad t M destronado por un rebelde 
atrevido , y al mismo tiempo valeroso. Sus rápidas victo- 
rias produxeron una turj^a de ambiciosos que aspiraron 
al califado. Los príncipes christianos se mezclaron en es- 
tas divisiones , ya como aliados , y ya como enemigos, 
según que su política , y mas todavía su inquietud , los 
,movia a decorarse en favor ó en contra de las diferentes 
parcialidades-, suscitadas por el. amor á la independencia y 
el deseo de reynar. Estos príncipes no vivian tampoco en 
mejor inteligencia unos con ©uros. Ademas de ios reyes 
de León , que fueron por mucho tiempo los únicos que 
contrapesaron la fortuna de los sarracenos , hubo reyes de 
Sobrarbe , de Castilla , de Navarra , de Aragón ; y todos 
estas pequeños .«soberanos miraban cada uno por su lado i 
i erigrandecerse á .'qosta de sms vernos por medio de alian- 
zas , conquistas y usqr^cjones. Estableciendo los casa- 
mientos y sucesiones nuevos derechos , introduciendo in- 
tereses opuestos , y dando pie para particiones y reunio- 
nes.» eran siempre #ueyo origen de. rompimientos , de *«r 
_WasÍ©a«** <k***^ U* divisiones y el mis- 

nip, repartimiento; ^e^c^errjSfl advertía e,ntr« ips moros. 
T>leáo„ -Sevilla, Jaen^bVafe*»* -.. « ** orc . ia X 

; otras -ciudades sujetas al yugo del mnsulman , tuvieron 
soberanos que procuraron la independencia , y se hicie- 
ron guerras unos $ otros para , extenderse y estrechar á 
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tos vecinos. Asf qtte £»pmt tu*© á oit tiempo» en este >¡- 
glo 20 reyes > mas 6 menos poderosos , y peleando ince- 
santemente uno* contra- ©t*os» b#9o«l : estandarte deMa- 
homa , 6 baleo de tas bandeas cbriWKirras. 

Entre el ereeido tténtefO de príotípes chr4sttino$^ que 
reynaroft en España, ea*l nose cuenteo mías qus dos que 
hayan merecido vivir en la histeria Menso , Llamado 

(*) Son muchos los errores históricos contenidos en estos dos párra- 
fos. Y no siendo justo dejárselos pasar al autsr sobre su palabra » pr&*. 
veod remos de eUos á los lectores menos instruidos en una nota conti- 
nuada : 1. Es injurioso á nuestros monarcas christianos^iel siglo XI. el 
decir que apétnrs hay mas que dos (Don Alonso el VI. y Don Sancho él 1 " 
Mayor) que merezcan vivir en la historia. £s preciso ignorarla para no 
saber que es de gloriosa memoria en nuestros anales Don Alonso el V. 
de León, aquel que reedificó su capital destruida por los moros , que 
les ganó muchas batalla*, y que hizo las leyes ó fuero primitivo del 
reyno de León. Por este mismo título , sobre otros muchos , debe tam- 
bién vivir y vive en nuestras historias el conde don Sancho de Castilla,' 
el que did léyes i sus castellanos, y íberos á lo* hijos- dalgo y cabalie~ 
ros. Comes irte Semehu Pofaiit áeéit óptima jvr» > dice el epitafio de su' 
sepulcro. Don Be r mudo III. fué digno de vida y reynado mas largo por 
sus grandes muestras de valor, justiciá, piedad y grandeza de ánimo, 
seguo muestran las memorias que de este jóven ó desgraciado principe 
sos bao quedado, i Y qué diremos de Don Fernando 1., el Grande en. el 
nombre y en los hechos; de mucho valor, de gran pericia x prudencia 
militar y política , de excelente piedad , munificencia y religión hasta 
el punto de su muerte edificante y preciosa? ftedundan los archivos 
de los estados de este grau príncipe de gloriosas memorias suyas ; y 
querrá Ducreux que no merezca vivir en la historia de su siglo? Otro 
tanto i- proporción podríamos decir de otros soberanos de Navarra y 
Cataluña, si lo permitiese la brevedad de una nota. 2. Dice Don Alon- 
so VI. que estuvo escondido mucho tiempo en un convento (sin decir 
quál), y que de allí salió á conquistar rey nos con ayuda de los moros. 
Todo es incierto. Si estuvo en el monasterio de Benedictinos de Sa ha» 
guo , como dicen muchos y graves historiadores, no fbé escondido , si- 
no con conocimiento y convenio de su hermano Don Sancho , y noticia 
de todo el reyno, y solamente el corto tiempo 1 de algunos» meses, como 
se convence por la. cronología. De Sabagun salid para Toledo ; y daj 
aquella capital volvió muerto sobre Zamora su hermano Don Sancho, i 
recuperar su reyno de León, y á incorporar el de Castilla , que le per- 
tenecía por su sucesión; pero todo sin inquietud, sin efusión de sangre* 
sin contradicción y sin necesidad del auxilio de los moros. 3. Atribuye 
las desgracias de los últimos arios de Don Alonso VI. á su amistad cOn 
la Zaida. Esto es meterse á intérprete de la divina providencia. La 
Zaida, aunque hija de rey mahometano , se hizo christiana , y aseguran 
que fué muger muy católica y piadosa. Por otra parte se infiere haber 
sido muger legítima del rey, y no amiga, el haberse reconocido por 
heredero presuntivo del reyno e) infante Don Alonso, hijo de la Zaida* 
que murió en la batalla de Ucles. 4. Dice que Don Sancho el Mayor 
conquistó el condado de Castilla para qué fuese mayorazgo ó herencia 
de uno de sus hijos, y que se erigió en reyno. Pero es bien sabido f 
vulgar que Don Sancho el Mayor entró en posesión de Castilla por he- 
rencia de su muger, hija del conde Don Sancho, y hermana del último 
conde Don García, muerto alevosamente en León al ir á celebrar sus bo- 
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el Bravo , rey de León , de Galicia y de Castilla , fué el 
primero. Su conducta prueba que tenia ideas arregladas, 
y que sus pasos los dirigía una política fundada. Su pru- 
dencia , igual á su valor , le hizo sacar provecho de todos 
los acontecimientos para aumentar su poder. No tomaba 
las armas , oo concluía ningún ajuste , no hacia alianzas, 
ni dexaba un partido para abrazar otro , sino con atención 
al plan que se habia formado. Había estado oculto mucho 
tiempo en un monasterio > de donde salió para conquistar 
rey nos con el socorro de los moros , que después se arre- 
pintieron muy mucho de haber sido los primeros instru- 
mentos de su grandeza. Ganóles muchas victorias memora- 
bles , les tomó un crecido número de ciudades , que vol- 
vió á pcblar de christianos, y extendió sus conquistas 
hasta Portugal. Al ñn de su carrera , la pasión que cobró 
á Zaida , hija del rey de Sevilla , princesa de peregrina her- 
mosura , le hizo aliarse con los moros , de quien siempre 
había sido el mas terrible enemigo : proceder tan contrario 
á sus verdaderos intereses, como á la gravedad de su edad, 
y á su larga experiencia ; pero él lo pagó , y lo restante de 
su vida no fué mas que una serie de reveses , conseqüen- 
cias funestas de la imprudencia que le hizo cometer una 
pasión , de la que habrían debido defenderle las reglas de 
prudencia y de política que siempre había seguido. 

Los historiadores ponen en parangón con este príncipe 
á Don Sancho rey de Navarra. Entre tanto que los moros 
se destruían mutuamente con guerras civiles , les tomó 
todas las plazas que tenían á la falda de los Pirineos , y ex- 
tendió sus conquistas muy léjos por la tierra llana. No 
contento con estas victorias , los destruyó en batalla for- 
mal en el valle de Funes, en donde lo esperaban ala vuel- 
ta de una expedición. Los infieles pensaban que acome- 
tiéndole de repente , lo derrotarían con facilidad ; pero su 
presencia de ánimo y su valor lo salvaron del riesgo , y 

das con la infanta Dona Sancha, y que después al tiempo del matrimo- 
nio de esta princesa con Don Feruando I. se erigid en reyno el conda- 
do de Castilla. 5. Asimismo de este rey dice Ducreux que apenas tenia 
35 anos quaodo arrimó las arma?; pero uo es así, pues las conservó eo 
la mano hasta lo ultimo de su vida, tomando por fuerza varias porcio- 
nes del reyno de León hasta llegar á la capital , y aun pasar á Astorga, 
cuyos excesos dicen algunos que fueron la causa de haberle quitado la 
vida a traición, yendo de romería á Oviedo, y que por eso se ban ig- 
norad© las circunstancias del fin desgraciado de un príncipe tan famoso. 
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los mas de los que le habían tendido este lazo , pagaron 
con su vida aquel breve mal rato que le h«Lian dado. En 
su tiempo se erigió en rey no el condado de Castilla que 
había conquistado , para que sirviese de herencia y de títu- 
lo á uno de sus hijos. Después de haber hecho toda su 
vida guerra á los enemigos del nombre christiano, hasta 
llegar á hacerse el terror de ellos , buscó gloria mas sólida. 
£in embargo de hallarse entonces en lo mejor de íu edad, 
pues apenas tenia 35 años , abandonó las armas para no 
ocuparse en otra cosa que en hacer florecer la religión y la 
piedad en sus estados. Esta fué su única ocupación en lo 
restante de sus dias ; y el exemplo de sus virtudes hizo 
eficaces los medios de que se valió para desempeñar unas 
ideas tan laudables en un príncipe christiano. 

En todo este siglo fué la Inglaterra el teatro de las 
guerras mas sangrientas. Conquistada dos veces por prín- 
cipes extrangeros , vio quatro reyes de Dinamarca , á sa- 
ber , Suenon , Canuto I. , Haraldo I. y Canuto II. , due- 
ños de Londres y de las otras ciudades principales , dar le- 
yes á sus provincias ,»y hacerlas gemir baxo un yugo de 
hierro. Una barbaridad aconsejada por traidores , y man- 
dada por un rey cruel y cobarde, fué la que le acarreó to- 
das estas desgracias. Los dinamarqueses establecidos en es- 
ta isla , fueron todos asesinados en un mismo día ; pero ha- 
llaron quien tomase venganza en sus compatriotas , que 
talaron las costas , y lo interior del pais con una furia im- 
placable , y no dexaron de hacer correr la sangre por todas 
partes en mas de 50 años. D¿spnes de tantas agitaciones, 
empezaba á respirar la Inglaterra baxo el gobierno pruden- 
te y moderado de Eduardo III. , llamado el Confesor, hi- 
jo de Etelredo II. , á quien los votos de la nación habían 
llamado al trono de sus padres ; pero la ambición de Gow¡- 
so } ministro duro y poderoso , que se había hecho nece- 
sario á su señor por su crédito y riquezas , volvieron á su- 
mergir el reyno en nuevas calamidades. Eduardo , á quien 
las circunstancias habían obligado á confiarle su autoridad, 
hubo menester de toda su prudencia para impedir que cau- 
sase mayores estragos , y de toda su mansedumbre para 
reparar alguna parte de ellos. Este piadoso monarca se ha- 
lló libre alfin por la muerte de la tiranía de un vaíallo tan 
soberbio y tan temible , de quien se sospechaba, y no sin 
fundamento , que había concomido al homicidio del prínci- 
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pe Alfredo so hermano , y que le vendía los servicios que) 
nacía al estado por ciertas condescendencias , de que mu- 
chas veces murmuraban los demás señores. Entonces Eduar- 
do , vuelto en sí , y hecho rey verdaderamente , hizo gus- 
tar á sus pueblos las dulzuras de un gobierno justo y apa- 
cible. Supo concordar con todas las prendas que constitu- 
yen bueno i un príncipe un respeto infinito á la religión, 
y una piedad eminente. Mandó traducir en latín , y reco- 
\Ur en un mismo cuerpo las leyes saxonas, que el uso 
abia consagrado. Este código , tan apreciable á la nación, 
y que tantas veces ha reclamado , monumento de justicia 
de beneficencia , conocido con. el título de leyes de 
duardo el Confesor , ha hecho preciosa su memoria en 
Inglaterra , que no pudo consolarse de su pérdida , sino 
viendo su nombre solemnemente incluido en el catálogo de 
los santos. 

La muerte de este príncipe , acaecida en el año roóó, 
es una. época importante en Ja historia de este siglo. Care- 
ciendo de hijos , y no dexando otro heredero por 'línea 
masculina que al joven Edgar Athelkig , biznieto de Étel- 
redo , y por consiguiente sobrino segundo suyo , príncipe, 
que además de su corta edad no daba ninguna esperanza 
para lo venidero , juzgó Eduardo deber llamar para el tro- 
no de Iuglaterra á Guillermo , duque de Nbrmand/a , su 
primo , su bienhechor ' y su amigo. Guillermo , príncipe 
belicoso y prudente , que era á un mismo tiempo político 
y arrojado , diestro y valiente , se preparó para hacer pre- 
valecer los derechos que la última voluntad de Eduardo le 
daba sobre la Inglaterra. Tan vivo en la execucion , coreo 
prudente y mirado en el consejo , se puso en marcha con 
Un exéVclto formidable , conducido por ua crecido núme- 
ro de navios ; y después de algunos días de una feliz nave- 
gación f hizo su desembarco en las costas de la provincia 
de Sussex. Haraldo , hijo del imperioso ministro Godwin, 
se habia apoderado del trono , que nadie había osado dis- 

S ufarle. Adelantóse para oponerse á los designios de Gui- 
ermo , quien io recibió con una intrepidez , de que ya 
tenia dadas otras pruebas. La famosa jornada de Hastias 
decidió de la suerte de la Ingl aterra , y de la fortuna éé 
ros dos competidores que se la disputaban. Haraldo , des- 
pués de los mayores esfuerzos de valor, dignos de mejor 
causa , quedó en el campo de batalla ; y habiéndose ktchx> 
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Guillermo dueño de Douvres , marchó en derechura i 
Londres , en donde los obispos y magistrados , seguido* 
muy pronto de la nobleza y pueblo , lo recibieron con 
grandes demostraciones de alegría. £1 papa Alexandro II. , 
que se habia inclinado á sus intereses , le alcanzo los votos 
de ios prelados. Su exemplo se llevó* tras sí á toda la na- 
ción ; y habiéndose ungido al nuevo monarca , no le que- 
do otro cuidado que el de asegurar su conquista , apaci- 
guando las sediciones , abatiendo el orgullo inquieto de los 
señores, y haciendo executar las leyes. Hacíase obedecer 
con una entereza que declinaba algo á rigor ; pero le pa-, 
recia necesaria en e>tos primeros tiempos para contener 
unos hombres inquietos y ligeros , y ensenarles á respetar 
la autoridad mejor que lo habían hecho en tiempo de sus 
antiguos señores. Sin embargo , con su bondad ¡ manse- 
dumbre , liberalidad , amor á la justicia y al bien público, 
templo aquella demasiada severidad , que al parecer tenia 
su dominación. La nación inglesa reconoce hoy en día que 
debe a este príncipe el principio de su poder y de su glo- 
ria. Su hijo Guillermo ll. heredó todos sos estados , y 
vio como él la Inglaterra y la Normandía sujetas á sus 
leyes. 

Dinamarca , Suecia , Rusia » y los «Jemas ¡ estados 1 del 
Norte , que apénas habían salido de las tinieblas del genti- 
lismo, y estaban todavía sumergidos, en las de ja barbarie, 
no nos ofrecen mas <jue hechos dudosos , y poco dignos 
de detenernos. Polonia , Bohemia y Hungría solo eran co- 
nocidas por su conexión con el imperio de Alemania , cu- 
yos soberanos tenían á veces intereses que- disputar con 
los que gobernaban.. Por lo demás , ocupados cqn sus 
guerras mas que con la política^ las. leyes.» las empresas 
de estos pueblos , sus prosperidades , ni sus adversidades, 
no interesaban tanto á las otras naciones , que hubiesen de 
estar atendiendo á lo que pasaba, entre ellos. Sin embargo, 
es necesario advertir que Polonia , Bohemia y Hungría se 
hablan hechx> bastante poderosas , para que los emperado- 
res de Qccidente , y los papas , que disputaban entre, sí el 
derecho de conferir las dignidades , concediesen á sus prín- 
cipes el titulo de reyes. En quanto á Rusia, que tenia enton- 
ces el nombre de Kiovia , si dio una reyna á la Francia (<?), 

(#) Ana , muger de Henrique L, casada a fio de ictfi. j 
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fué quizá porque era desconocida , y que en el órdett 

civil no poJia hacer ni bien ni mal á la Europa. 

ARTICULO IV. 

* 

Estado de las ciencias y de las letras en Oriente f 
Occidente en el siglo undécimo. 

Todos los siglos de ignorancia son muy parecidos unot 
i otros , porque la obscuridad aue los cubre no es capaz 
de ningún matiz. Sin embargo , hay entre ellos diferencias 
muy verdaderas , aunque poco visibles , por la grande di- 
ficultad de conocer y fixar las líneas que separan los dife- 
rentes grados de barbarie. Míranse en general y con poca 
distinción estas diferencias , siguiendo de una edad á otra 
el paso del entendimiento humano ; pero" á mas de que se 
necesita gran tiento para no confundir unos objetos tan se- 
mejantes unos á otros > y que se tocan de tan cerca , se- 
ria menester también una sagacidad , aue niega la natura- 
leza á los mas de los hombres > para discernir en medio de 
la misma obscuridad aquel mas y ménos , que distingue un 
siglo de otro f y que en un mismo siglo sirve de tránsito 
de una parte de tiempo á la que la precede ¿ y á la que 
«igue. 

Es cierto , como ya lo hemos dicho , que el sígío X. 
fué la época de la mas profunda ignorancia , y de la este- 
rilidad mas general para las ciencias , las letras , y la razón. 
La mitad del XI. , desde el año de iooi , hasta el de 1050, 
poco mas ó ménos , no fué ni ménos tenebrosa , ni ménos 
ingrata ; porque subsistiendo las mismas causas , habían de 
resultar de ellas los misinos efectos. En la otra mirad , ex- 
citado el entendimiento humano por unos acontecimientos 
imprevistos , y unas revoluciones que lo sacaron de su en- 
torpecimiento , recibió nuevo impulsó > é hizo esfuerzos 
extraordinarios para adquirir la luz , cuyo resplandor co- 
menzaba á brillar. No se debe' perder de vista esta división 
de dos partes distintas de un mismo siglo , si se quiere en- 
contrar la verdad en las reflexiones que se van á leer ; sin 
lo qual no se podria formar una idea exácta de los ^varios 
estados del entendimiento humano respecto de las artes y 
literatura en unos tiempos tan inmediatos , y marcados sin 
embargo con «nales tan opuestas. 
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Las ciencias y letras cultivadas á tiempos en el imperio 
de Constantinopla se levantaron poco del infeliz estado en 
que las hemos visto en el siglo antecedente. Constantino 
Monomaco las protegió , y en tiempo de este príncipe el 
famoso Pselo , que llegó a la dignidad de senador , y á 
quien el emperador Constantino dió por maestro á su hijo 
Miguel Parapinacio > revivió con su exemplo el gusto de 
los estudios. La gramática , la filosofía , y aun la poesía , la 
eloqüencia y la historia servían paca ocupar el tiempo los 
literatos. Si el emperador griego uo hubiese sido continua- 
mente agitado con guerras y revoluciones , quizá se hubie- 
ra hecho mas durable el rey nado de las artes baxo algunos 
soberanos que las acogieron y las recompensaron. Varios 
literatos que no carecían de mérito, como Juan Scilitzés, 
León el Gramático , Jorge Cedrén y Xifilino , enriquecieu 
ron la lengua griega con muchos trozos de historia , que no 
sirven todavía para formar la cadena de los acontecimien- 
tos , cuyos eslabones , á pesar de todos estos socorros, 
tienen aun tanto trabajo para enlazarse y unirse. Pero na- 
die dió tanto lustre á las letras en el imperio de los griegos, 
como Ana Comneno, hija del emperador Alexo. Hízola 
sentar cerca del trono > y su exemplo debió necesariamen- 
te de tener imitadores entre los cortesanos y los que aspi- 
raban á las gracias que se podían conseguir por su media- 
ción. Ella escribió la vida de su padre , y las circunstancias 
de los hechos que se refieren á este rey nado fecundo en 
sucesos extraordinarios , su estilo es florido , agudo , agra- 
dable , y su modo de contar , cargado á veces de pesadez, 
interesa casi siempre por el ayre y modo delicado que le 
da , y por las reflexiones ingeniosas que mezcla con mu- 
cho arte y agudeza. 

Sin embargo , estas ráfagas de luz que salían de quan- . 
do en quando, se eclipsaban muy pronto ; y no obstante 
lo poco que brillaban , el estado habitual de los entendi- 
mientos era como en las edades antecedentes un estado de 
indiferencia y de languidez , tanto respecto de las ciencias 
sublimes , como de las artes agradables. La nobleza joven, 
disipada y frivola se ocupaba en fiestas, adornos y diver- 
siones : los cortesanos , entregados á los enredos y á los ar- 
tificios , ponían toda su atención en observar las variacio- 
nes continuas de la atmósfera inconstante que les rodeaba. 
Los sugetos empleados , guiados de la ambición , no usaí- 
TemoIII. " Ss 
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ban de otaos medios para ensalzarse ó mantenerse , que el 
favor y el artificio , y no necesitando de mérito ni de cien- 
cia , no se cuidaban de aquirirlo. £1 clero abatido y orgu- 
lloso á un mismo tiempo, no ve a cosa nin;una que mere- 
ciese emplear su talento y su pluma fuera de las disputas 
eclesiásticas , y de los puntos de discusión que se contro- 
vertían con tanto empeño entre los patriarcas de Con*tan- 
tinopla , y los pontífices romanos. Por último, envilecido 
el pueblo , atormentado, vexado por sus señores y por sus 
ministros , víctima sucesivamente del bando que triunfaba, 
y del que casi ocupaba al instante su lugar , no era ni tan 
feliz , ni tan libre , que se interesare en los adelantamientos 
de las btras, que componen parte de la gloria nacional* 

¿ Quién habia de creer que las ciencias , abandonadas 
en el centro de una corte culta y voluptuosa , como lo era 
todavía la ^e los emperadores griegos, y ca c i aniquiladas 
en lo reátame del imperio , se habían de haber refugiado 
entre ios turcos? £«tos pueblos que apénas comenzaban i 
darse á conocer en el mundo , que parecían estar entera- 
mente ocupados en conquistas y establecimientos , y que 
los pintamos nosotros , cou especialidad en estos primeros 
tiempos , baxo la apariencia de barbarie y de ferocidad, 
amaron las artes, y las atraxeroná sí. Sus príncipes , que 
tan rápidamente sujetaron la Persia, la Siria, Ja Palestina, 
una parte del Egipto y del Asia menor, protegieron i los 
sáMos , tuvieron gusto de conversar con ellos , y los esta- 
blecieron en fus < ortes por medio de la estimación y de los 
beneficios ; y así habia astrónomos , filósofos , médicos y 
poetas. Abrieron escuelas , y fundaron academias. Las 
ciencias y la filosofía de los árabes sojuzgados eran las que 
habían adoptado, poco mas ó ménos.como en otro tiem- 
po Roma > grosera é ignorante , habia connaturalizado coa- 
sigo las artes de la Grecia después de haberla sujetado. 

Luego que estos nuevos conquistadores llevaron sus 
armas victoriosas á las orillas del Ganges , del Indo , y has- 
ta el Indostan ; los triunfos que consiguieron en estos cli~ 
mas distantes produxeron una comunicación de luces ca- 
tre los sabios árabes y los filósofos indios. La religión mar 
hometana que profesaban , y que abrazó una parte de la 
.India » fué nuevo vínculo entre lo$ Jiteratos de ambas na* 
ciones. Jste comercio, esta unión de conocimientos no 
.jodia «<üos de ceder eu^jwficio de las ciencias que uno 
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y otro pueblo cultivaban , y á las quales había dado cada 
uno de ellos el distintivo de su genio. 

La filosofía se perfeccionó , pues , en el centro de 
Oriente por medio de esta feliz mezcla. Ya no se conten- 
taron con traducir y comentar los filósofos antiguos , sino 
que se examinaron sus opiniones , se pusieron en el crisol 
de la análisis , se averiguaron con separación sus princi- 
pios , se combinaron baxo de nuevas relaciones y formas, 
y se compusieron sistemas regulares , cuyas partes todas se 
enlazaron entre sí , y presentaron al entendimiento un con- 
junto , un cuerpo de doctrina mas metódico y mas con- 
vincente. De este modo se iba ilustrando el Oriente mas y 
mas: las ciencias filosóficas, y sobre todo la moral, aspira- 
ban á perfeccionarse por medio de la emulación y del es- 
tudio , entre tanto que los habitadores de la antigua patria 
de las artes perdían insensiblemente el gusto de las letras 
con el deseo de ganar nombre con los trabajos del enten- 
dimiento. 

En todo et Occidente fueron , como ya hemos dicho, 
los 50 primeros años de este siglo un tiempo de tinie- 
blas (a) , habiendo sobrado motivo para temer que esta 
noche , ya tan obscura , llegase á serlo todavía mas. 

Los establecimientos literarios que se habían conserva- 
do en el centro de algún retiro iban á ménos cada dia , y 
00 presentaban mas que tristes reliquias de so antiguo es- 
plendor. Los libros eran raros y tan caros , que se necesi- 
taba ser muy rico para adquirir algunos: et arte de tras- 
ladar , tan abandonado como los otros , no tenia otro ob- 
jeto que copiar biblias , misales , antifonarios , y los de- 
más libros necesarios para el culto esencial de la religión. 
A pesar de las diligencias de algunos obispos y abade* mé- 
nos apartados de la obligación de su estado que la mayor 
parte de los otros , y ménos indiferentes en .las cosas espi- 
rituales , apénas bastaban todos los. copiantes juntos, ó por 
su eorto número, ó por su poca habilidad , para abastecer á 
cada iglesia de los libros litúrgicos necesarios. Muchas tam- 
bién carecían de ellos absolutamente ó los tenían defectuo- 
sos; de suerte , que por falta de tenerlos para todos tiem- 

(m) En España estuvieron adelantadas las ciencias entre judíos y ára- 
bes desde los principios.de este siglo. Véase el prólogo de la biblioteca 
de Castro, y los escritores rabinos de este siglo XI. • 

SS2 



324 HISTORIA ECLESIASTICA 

pos y para todos fines , se dexaban de celebrar en ellas 

el oficio divino y las otras ceremonias eclesiásticas. 

En una escasez tan grande de aquello que una necesi- 
dad continua hacia indispensable , no es de admirar que las 
obras de los antiguos fuesen casi desconocidas al corto nú- 
mero de gentes estudiosas que quedaban todavía ; sin que 
baxoel nombre de obras de los antiguos queramos aquí 
¿<r á entender las preciosas producciones de la literatura 
gr ega y latina , que fueron las delicias del mundo erudito 
en los reynados memorables de Alexandro y de Augusto. 
Solamente entendemos los escritos de los padres sobre el 
dogma y la moral , de los que era difícil hallar algunos 
ejemplares esparcidos, sin orden , imperfectos , tanto en 
punto de corrección como de crítica , y que no formaban 
cuerpo completo. No se pensaba en reproducirlos , porque 
á fuerza de perderlos de vista se habia cesado de conocer 
su mérito ; y así los Basilios , los Crisóstomos, los Ambro- 
sios rara vez <e citaban en las escuelas ni en los púlpitos, 
y mucho ménos se imitaban que se leían. Ni sus concep- 
tos , ni su estilo » ni su tono de eloqüencia tan justamente 
estimados en los siglos instruidos eran análogos con las 
ideas , con los modos de hablar > con el giro del entendí* 
miento que reynaron en todo este espacio de tiempo. Lo 
que se escribía era mucho mas insufrible todavía que lo mas 
malo y mas contrario al buen gusto que hasta entonces se 
habU escrito. Las reglas de Ta gramática , lo primoroso del 
lenguage , la propiedad de las voces , los principios del ra- 
ciocinio , todo lo esencial á la retórica y necesario para 
comunicar á los otros pensamientos por medio de la pa- 
labra , era desconocido hasta no hallarse de todo esto el 
menor vestigio en los mas de los escritos que salieron á luz 
en esta primera mitad del siglo XI. 

Sin embargo , hubo todavía escuelas episcopales y mo- 
násticas , en donde en el seno de la misma obscuridad se 
conservaron algunas ligeras chispas de aquel ruego que en 
otro tiempo habia dado tanto resplandor en las ¿alias. 
Hácia el año 1050 esta preciosa semilla empezó* á revivir, 
y su producción alumbró y acaloró algunos ánimos de 
temple mas fuerte , que luchando contra los defectos de su 
siglo , fueron á un tiempo adorno de la literatura , y orá- 
culos de la Iglesia. £n esta época es en la que aparecieron 
el cardenal, Humberto , Pedro Damiano , Lanfranco , Ivés 
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de Chartres , san Anselmo y algunos otros , que aunque 
de clase infeiíor y de menores talentos, han dado lustre 
á las letras y i la religión. 

Algunos príncipes conocieron el precio de los talentos» 
y se impusieron la obligación de animarlos con sus benefi- 
cios , y aun con su exemplo. Sabido es quánto amaba las 
ciencias , y honraba los sabios el rey Roberto , discípulo 
del célebre Gerberto. Conócesele asimismo por el gusto 
singular que tuvo por toda especie de literatura ; pero mas 
panicu'armente por la poesía , que cultivó como la diver- 
sión mas propia para recrearlo de las penosas obligaciones 
del trono* Guillermo el Conquistador no era tan negado 
que no conociese quánto contribuyen las artes/ y las letras 
á la gloria de las naciones. Había concedido su favor , no 
siendo aun mas que duque de Normandía , á los estable- 
cimientos literarios ; habíalos sacado de sus ruinas , ó en- 
riquecido con sus dádivas ¿ y excitado la emulación , ha- 
ciéndose fértil esta provincia en sujetos laboriosos y doc- 
tos por la protección con que los honraba. Dueño del tro- 
no de Inglaterra , una de sus primeras atenciones fué exci- 
tar en el ánimo de sus nuevos vasallos aquella inclinación 
al estudio y á las letras , aquel deseo de adquirir conoci- 
mientos , y de distinguirse por los talentos , que en otro 
tiempo los habian hecho tan célebres. Por su vigilancia, 
que todo lo vivificaba , y baxo la dirección de los sabios 
que de todas partes de Francia llamaba á su isla , se vie- 
ron en ella volver á florecer en breve tiempo aquellas es- 
cuelas de donde se habia comunicado la luz á lo restante 
dé la Europa , y que si se habian debilitado era por falta 
de protección. 

Entre los príncipes amantes y protectores de las letras 
se puede contar también á Guillermo IV. , duque de 
tAquitania , y conde de Poitiers , que habia ido juntando 
ana biblioteca selecta y numerosa , y que se complacía en 
comunicar á los sabios los monumentos preciosos que ha- 
bia recogido en ella ; otro Guillermo , nono de este nom- 
bre , que vivia á fines de este siglo , poeta famoso en su 
tiempo , y uno de los que contribuyeron mas al progreso 
de la lengua romance ; y á su exemplo muchos de aquellos 
«oberanos pequeños que tenían una corte de ministros , de 
una representación llena de magnificencia , que obscure- 
cía muchas veces la brillantez del trono. Su protección se 
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declaraba regularmente en favor de los poetas y de los in- 
genios , porque el tener á su lado abunos de los cantores 
ingeniosos del heroísmo y de la hermosura , era una parte 
de su grandeza. Los caballeros , las damas , y todos los que 
se picaban de tener política é ingenio , hacían el mismo 
aprecio de los poetas y romanceros. Los mas de los seño- 
res que adquirieron tan grande crédito de valientes en la 
Siria y en la Palestina , eran amigos de las letras , porque 
habiendo ocupado en ellas su juventud , y no habiéndolas 
borrado la profesión de las armas , la inclinación al estu- 
dio y la estimación de los talentos Us establecieron en los 
estados que con su valor fundaron en Asia. 

La parte mas lucida y mas curiosa de la literatura 
francesa en los tiempos que recorremos , era la poesía y 
Jos romances que los trovadores y cancioneros habían pues- 
to en auge. 

La lengua vulgar era su idioma. Esta lengua , que to- 
mó el nombre de romana ó de romance, porque se deriva- 
ba particularmente de la que los romanos hibian hablado, 
era todavía agreste , dura y arbitraria en sus elementos y 
en sus formas , como sin duda lo han sido todas las de- 
más en su origen sin exceptuar la de los griegos , la mas 
armoniosa y mas perfecta de quantas los hombres han usa- 
do jamas, rero en este primer estado , á pesar de su rude- 
za y de su incorrección , tenia una libertad , una energía, 
ciertas gracias , y sobre todo , una sencillez que la hacia 
muy á propósito para expresar los afectos verdaderos , na- 
turales , llenos de franqueza y de noble simplicidad , que 
caracterizaban á nuestros mayores. Sin embargo de la di- 
ficultad que se encuentra el dia de hoy para leer estos an- 
tiguos monumentos de literatura francesa , da gusto ver 
cómo unos hombres , inspirados solo por la naturaleza , sin 
arte y sin reglas , sabían pintar con el mas vivo interés lo 
que á nosotros nos cuesta trabajo dibuxar ligeramente en 
nuestra lengua regular y culta. Los amores y las hazañas 
de los piadosos caballeros eran el asunto ordinario de es- 
tas agradables funciones ; y el fin moral que se proponían 
en ellas ( porque la moral tenia también mucha parte ) era 
inspirar el heroismo , y señalar las máximas de honor que 
formaban , si se puede decir así , el código de la ca- 
ballería. 

Estudios mas graves , y de utilidad mas extensa ocn> 
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paban á los entendimientos mas solidos. Casi todos los ver- 
daderos literatos á quienes se les daba el nombre de pru- 
dentes y de grandes clérigos , ó monges dedicados al reti- 
ro i 6 prelados encargados del g( bierno de una diócesis , 6 
eclesiásticos de grado inferior , que cuidaban de una por-, 
cion del rebaño , baxo la autoridad de los primeros pasto- 
res. Estos hombres , ligados por su estado al servicio de la 
Iglesia , y á la enseñanza de las verdades eternas , dirigían 
sus estudios como debían á la religión y las costumbres. Es 
verdad que no se podia proponer término mas ventajoso, 
ni dar fin mas laudable á sus trabajos ; pero para poner en 
orden sus ideas , para manifestarlas con método , para se- 
guir su naturaleza , é indicar sus relaciones , se inventaron 
fórmulas que se ajustaban á todo , y se las pasó de la es- 
cuela de los filósofos á la misma teología , á las cátedras 
evangélicas , desde donde ¿e distribuía á los pueblos la di- 
vina palabra. De aquí resultó que la teología se hiciese 
contenciosa , llena de sutilezas , de disputas y quisquillas, 
deteniéndose en qüestiones pueriles , despreciando el fon- 
do de la doctrina , y trocando los nombres por las cosas; 
y que la predicación , que debe siempre proporcionarse á 
la inteligencia del pueblo , puesto que está destinada para 
instruirlo , fuese seca, árida, contenciosa., sin instrucción, 
sin substancia , poco á propósito , en una palabra , para 
ilustrar los entendimientos , y alimentar los corazones. To- 
das las demás facultades , como la jurisprudencia canónica 
y civil , la metafísica , la moral , la medicina , la poesía , y 
aun la historia, participaron de este defecto , según la ma- 
yor ó menor conexión que podían terer con esta dialécti- 
ca falsa y sofística que se veta en los escritos de Aristóteles, 
y en los comentarios de los árabes , que los habían dado 
a conocer en Occidente. Todas las especies se alteraron, 
pues , y confundieron- con esta mezcla ; de suerte , que la 
dialéctica , que en su institución no es otra cosa que el ar- 
te de raciocinar con exactitud , y de. buscar la verdad por 
medios seguros , llegó á ser , por el abuso que se hizo de 
ella , una guia engañosa y que casi siempre llevó á dos tér- 
minos opuestos al que se debía buscar.. 

En lo demás se siguió en las escuelas en el siglo undé- 
cimo ( como lo observa el abate Pkiquet , dicción, de las 
Heregías, üisc. prelim. pág; 235 \ el método de Alcuino, 
conocido con el nombre de Irivium y de Quéukivium. 
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Enseñábase la gramática , la lógica y la dialéctica , esto 
era el Trivium ; se estudiaba después la aritmética , la geo- 
metría , la astronomía y la música , esto era el Quaari- 
vium ; y este conjunto bastante extravagante de conoci- 
mientos mas sutiles que profundos , era lo que se llamaba 
las siete artes liberales. 

En los siglos que habian precedido no se conocían mas 
que dos especies de teología , d por mejor decir , dos mé- 
todos de tratar esta ciencia ; el uno , que era el de los pri- 
meros padres , consistía en tomar inmediatamente de la es- 
critura y de la tradición las pruebas y explicación de va- 
rios puntos de religión que se querían defender ó enseñar; 
y el otro , que habían seguido los escritores eclesiásticos 
desde el siglo VIII. % consistía en juntar cadenas de pasa- 
ges recogidos y copiados en las obras de los padres , de que 
se formaba como una cadena , que testificaba de la doctri- 
na enseñada por los testigos de la tradición , y por de- 
cirlo así , del camino seguido de la verdad. De esto se ha- 
cia uso para establecer con el voto unánime de los santos 
doctores los dogmas que se querían probar. 

A mitad de este siglo XI. , ó poco después , la filosofía 
de Aristóteles aplicada á las materias teológicas hizo inven- 
tar nuevo método. Este fué tratar la doctrina de la escri- 
tura y de los padres usando del raciocinio, y su/etar ab- 
solutamente todo lo que se había sacado de estas dos fuen- 
tes á las reglas del arte silogístico : método desconocido á 
toda la antigüedad christiana , y que no tardó en causar 
los mayores males por el abuso que de él se hizo poco 
tiempo después de su nacimiento. A este nuevo y perjudi- 
cial método es al que se ha dado el nombre de teología es- 
colástica. Los primeros escritores que lo adoptaron fueron 
el Beato Lanfranco y san Anselmo su discípulo ; por cu- 
ya causa se les miraba á uno y á otro como á padres de la 
escolástica ; verdad es , que se guardaron muy bien de in- 
currir en los defectos que con tanta razón se han reprehen- 
dido á los que han venido después. Prudentes y mirados 
en el uso del raciocinio , no se valieron de él mas que para 
dar mayor orden y claridad al exámen de los principios. 
Al modo de ios antiguos , sacaban sus pruebas de la escri- 
tura y de la tradición ; y si la dialéctica tenia algún oficio, 
era para hacer mas puntuales y palpables las conseqüenctas 
que sacaban de los textos que servían de basa á sos argu- 
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jnentos. Por otra parte , en lugar de aquel estilo seco , des- 
carnado y bárbaro , que fué en adelante el de todos los 
escolásticos , se valieron los dos santos doctores de que 
hablamos de un modo de escribir tan agradable como sóli- 
do. Tienen pensamientos ingeniosos , expresiones nobles, 
-frases delicadas , y aun á veces número y armonía. 

No podemos dar á conocer mejor el estado de los es- 
tudios en general , y de la teología en particular á fines 
de este siglo , que concluyendo este artículo con un ex- 
tracto del erudito y juicioso escritor que ya hemos citado 
el abate Pluquet. cr El arte de raciocinar, dice él, no es 
« mas que el arte de comparar las cosas desconocidas con 
«las conocidas, para descubrir por este medio las que se 
«ignoran, y que se quieren descubrir. Aristóteles había 
«observado que en los diferentes modos de comparar los 
«objetos que conocemos, hay muchos que no pueden 
«conducir á este fia, y <que las inducciones que se saquen 
«de ellos son falsas. Reduxo , pues , á ciertas clases todos 
«los modos de comparar nuestras ideas , y dio reglas para 
«distinguir las qué conducen á conséqücncias verdaderas. 
«Estas clases , reglas y aplicación que se hace de ellas á 
9} vatios objetos que concebimos y que juzgamos , for- 
«maron lo que se llamó «1 arte del silogismo ó del racio- 
«cinio. A esta primera invención añadió la de las catego- 
rías , que son otras clases de ideas generales y abstrae- 
«tas-, baxo las quales reduxo los atributos , propiedades y 
«qualidades que caben en qualquier ente: por manera , que 
«para raciocinar lógicamente sobre un objeto, y conocer ia 
«esencia , sus conexiones , sus diferencias , el procedi- 
-«miento que prescribía , era preciso ver por el arte del si- 
logismo á qual de estas clases generales se referia este ob- 
-« jeto. Luego que los árabes dieron á conocer este arre , y 
: «lo adoptaron los teólogos, no se conoció ya otro método, 
«sin atender á que estas generalidades, estas precisiones 
«ideales no eran en realidad mas que unas meras voces* 
.'«origen perpetuo de equívocos, de sutilezas , y por con*- 
« siguiente de disputas yanás y frivolas que no corresponU 
•«dian á la gravedad de los doctores christianos, ni á la 
«augusta sencillez de los misterios. El deseo de parecer 
«sutil y agudo , la vanidad de poner en aprieto , ó de corf- 
« fundir al contrarío , fueron Jos que hicieron admitir con 
«ansia este nuevo arte : estudiáronse generalmente con u£ 
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«) anhelo Increíble las satilezas y equívocos ; fe aplicaron 
ni todos los dogmas , á todts las verdades de la teología; 
»ypor úlrimo,las escuelas christianas destinadas para el 
«estudio de religión , se hicieron una especie de palestras, 
s»a las que no se balaba mas que coa el ña de señalarse por 
fiel ingenio , de obscurecer las cotas mas claras , y de: 
«jar las mas falsas baxo de apariencia de vendad. " 

De todo lo que se acaba de leer se puede inferir 
en este siglo se agitó mucho el entendimiento humano, 
sin que la razón hiciese grandes progresos ; que ios lite- 
ratos, los filósofos y los teólogos tuvieron sutileza sin ideas 
profundas, resplandor sin luz durable, esfuerzo y emula- 
ción sin extender la esfera de la instrucción , y que con 
mucho trabajo lograron muy poco adelantamiento , pors- 
que casi te dos se engañaron en la elección de los medior, 
que era preciso emplear en el rumbo «toe convenía tomar, 
y aun en la naturaleza de las ciencias , que fueron el 
objeto de sus desvelos. 

' ' i * 

ARTICULO V. < 

Estado del chriuiankmo todas las regiones 

del mundo. 

. Ei christiamsmo se halló poco mas 6 menos en este si- 
glo , gobernando ios emperadores «riegos , en el mismo es- 
tado en que 4o hemos vhto en el siglo antecedente. La 
Iglesia estuvo expuesta i las mismas mudanzas que el im- 
perio: prospera y triunfante quando las armas de Jos prín- 
cipes chrístianos reducían baxo sus leyes provincias y ciu- 
dades de que se habían apoderado los sarracenos : afligi- 
da y humillada quando k¿<exércrtos mahometanos empe- 
zaban de nuevo sus desolaciones, y volvían i entrar en 
posesión de íus antiguas conquistas , ó anadian á etfas otras 
nuevas. Por esto , en las comarcas expuestas á los acasos 
de la; guerra , y á la suerte diaria de ¡as armas , dependía 
la Mtuackn de los obispos , del clero , de los, monasterios 

¡y »de los fieles de la victoria que ya los príncipes christia- 

i»ps, ya los musulmanes alcanzaban. Esta alternativa de 
prosperidad y de abatimiento duró hasta cerca del fin de 
este siglo. Entonces las guerras sagradas, por cuya causa 

jasaron? ai A&ia la jnay or parte .de ios. valientes de la Eo>- 
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ropa , dieron motivo 4 nuevo orden en las cosas , y mu- 
daron enteramente el semblante de loa negocios , tanto res- 
pecto de h religión , como de la política ; pero esto será 
asunto para un artículo separado. 

Hasta entonces se vk> la iglesia griega pobernada por 
el mismo plan , y animada- del mismo espirita- qne en el 
tiempo pasado. Asimismo re vitaban muy poco las buenas 
costumbres y la sólida piedad , tanto entre los grandes, 
como entre el pueblo , sobre todo en. la capital ; pero al 
mismo tiempo tenia el exterior de la religión , asi como 
inte* , mas esplendor y pompa que en ningún para ge del 
mundo. Las ceremonias públicas se celebraban con un apa- 
rato y magnificencia que no tenían en otra parte; eran 
verdaderos espectáculos. Los emperadores no podían ha- 
cer cosa mas agradable al pueblo que emplear parte de sus 
rentas en fiestas religiosas , en procesiones solemnes , en ar- 
cos triunfales á honra de tos santos, cuyas reliquias se lle- 
vaban en ellas. £1 mismo pueblo parece que se olvidaba de* 
su miseria y del peso de los impuestos públicos con que se 
le oprimía quando veía á los ministros , á los señores , y 
aun á los soberanos hacer ostentación en estas piadosas 
funciones de las riquezas que se le usurpaban con tantas 
cargas v derechos multiplicados. Estas procesiones en que 
se veía brillar todo quanto luxo y U* artes podían inventar 
Ufas á proposito para suspender la atención , no tenían por 
lo regularotro motivo que el de divertir la corte y el pue- 
blo. Habíalas establecidas en ciertos dias y en ciertas festi- 
vidades qoe se repetían todos los años con la solemnidad 
que correspondía. Otras, por último , tenían por motivo 
de las calamidades públicas , como peste , sequedad y ter- 
remotos. Estas últimas , aunque con aparato irán os pom- 
poso , no dexaban de tener también su magnificencia. Una 1 
hubo da esta especie en el reynado de Mignel Patagonio. 
Sacóse en ella la imagen milagrosa de Edesa , de que ya 
bemos hablado, la carta que se decía escrita -por Jesu- 
christo al rey Abgaro , y las mantillas sagradas del Sal- 
vador : los hermanos del emperador llevaban estos objetos» 
de la veneración pública. 

El clero envilecido por el despotismo, estaba en una 
dependencia servil respecto de la corte. Los emperadores 
levantados casi todos del polvo de la tierra y y colocados' 
en el trono por un capricho de la fortuna, exercían uua> 

Tt2 
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autoridad arbitraria , tanto en el órden eclesiástico» como 
en el civil. Hacian y deshacían á su gusto patriarcas y 
obispos ; disponían de las iglesias» y echaban á los prelados 
que les habían dado algún disgusto para poner en su lu- 
gar hombres , cuya condescendencia era igual á su cabeza. 
Este derecho que los principes se habian adjudicado de 
ensalzar á las prelacias y de deponer de ellas con voluntad 
absoluta , había llenado las mas de las sillas de sugetos ig- 
oorantes , viciosos , y de consiguiente incapaces de ins-~ 
fruir y de edificar el rebaño que se les confiaba. Por un 
efecto de este abuso eran mal gobernadas las iglesias, y los 
fieles poco instruidos en los dogmas de la religión. Los 
sectarios que estaban repartidos por • todas partes to- 
maban motivo de esto para menospreciar á los pastores ca- 
tólicos, y este menosprecio los confirmaba en la persuasión 
en que estaban de que su doctrina era la de la verdad. 

Pero no paraba en . esto el <5dio de los hereges , de que, 
estaba Heno el Oriente ; incitaban con freqüenc/a i ios 
príncipes musulmanes á que persiguiesen á los melquitas; 
favorecían sus empresas , y aun se juntaban con ellos en 
los asedios y en los combates , mirando como amigos á 
todos los que hacian daño á los católicos. Por instigación 
suya encendió el sultán Hakem , señor de la Palestina, una 
violenta persecución contra los christianos , arruinó sus 
iglesias , y exerció las mayores crueldades en clérigos y 
legos , lo que obligó á muchas personas de todos esta- 
dos mal arraigados en la fe á que se hiciesen mahometanos. 
Durante esta tempestad , la iglesia del santo Sepulcro, ob- 
jeto de veneración y de piedad para todas las naciones 
christianas , fué demolida y profanada ; suceso mas sensi- 
ble para los fieles de Jesu-christo , que quantas ignomi- 
nias tenían continuamente que sufrirle los infieles. 

Por lo demás ninguna nueva heregía turbó á la iglesia 
griega. El único suceso que la agitó fué su rompimiento 
con la iglesia latina , causado por la ambición é intrepi- 
dez del patriarca Miguel Ce rulan* o j pero de este asunto 
daremos noticia con la atención que merece en un artícu- 
lo en que expresaremos sus principales circunstancias. 

A pesar de los alborotos civiles que hacia á toda la 
Francia un dilatado teatro de guerras y de disensiones» 
estaba allí mas floreciente, y se conservaba mas pura la re- 
ligión que en ninguna otra parte del Occidente. El xtf 
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Roberto, que mereció el sobrenombre de Pío, fré tan 
liberal con las iglesias , como exemplar en so conducta 
particular. So caridad con los pobres casi no tenia límites, 
manteniendo cada dia 300 lo minos , y algunas veces bas- 
ta 1 000. Créese que la costumbre de lavar los reyes: los 
pies á 12 pobres el juéves santo , y de servirles á la mesa,; 
viene desde este príncipe, tan bienhechor con los miem- 
bros pacientes de Jesu- christo. Ayudó con todo su poder 
á los obispos y abades que emprendieron la reforma del 
clero y de. los monges. Sus buenas obras en todo, género 
eran innumerables, y es difícil compreheoder cómo pu- 
diese satisfacer á tantos gastos , motivados únicamente de 
la piedad, con una renra tan escasa como la que tenia ; por- 
que los reyes de Francia estaban entonces ceñidos á lo que 
Sacaban de sus fondos hereditarios. 

En tiempo de este príncipe sucedió una cosa que cau- 
só mucho estrépito en Francia y en algunos otros paises 
de la Europa. Una muger artificiosa y corrompida había 
venido á Orleans , y con su hipocresía encontró modo de 
reducir un crecido número de gentes- La doctrina que en*' 
señaba era en lo principal la de los antiguos maniqueos, 
modificada con algunos desvarios sin invención. La secta 
que empezaba á formar , se iba haciendo cada dia' mas nu- 
merosa , y entre los principales de su» prosélitos babia dos 
eclesiásticos , que hasta entónces habían gozado de mucha 
reputación- de -sabiduría y de virtud ; el uno se llamaba- 
Esteban , que habia sido confesor de la rey na Constanza y 
el otro Lisoyo , canónigo de la iglesia de Orleans. Rober- 
to y Constanza , con un crecido número de obispos , pa- 
saron á Orleans para dar fin á este error con el concurso» 
de ambas potestades. Estos hereges ¿ obstinados en -susopi~> 
rrioTies-, convencidos por las blasfemias que profirieron, «ni 
presencia de los prelados y de la corte contra los misterios 
mas respetables de la fe , y contra el mismo Jesu-christo, 
y acusados ademas de cometer las mas enormes abomina-., 
ciones, e.n sus" conventículos nocturnos, fueron condenados 
al fuego. Algunos de sus seqnaces habían penetrado hasta 
la capital del condado de Artoís 1 , en donde trabajaban en 
reparar, adquiriendo nuevos discípulos, la pérdida que aca-j 
baban de tener con el castigo de sus hermanos. Gerardo, 
obispo de Cambray , prefirió los medios de afabilidad y de 
persuasión á las amenazas y al aparato de los tormentos» 
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y tuvo la fortuna de que le surtiesen bien estos medios tan 
conformes al espíritu del Evangelio; y después de haberlos 
instruido en la verdadera doctrina de la Iglesia , acerca de 
los puntos en que no estab «n de acuerdo , los obligó 4 
hacer una abjuración pública de sus errores. Desde el 
año iaz{ hasta el tiempo de los valdenses no se oyó ha- 
blar mas de esta secta impura y sacrilega. En España las 
discordias de los moros , y lo que los príncipes christianos 
les conquistaban , redundaban en acrecentamiento del chris- 
tianismo. Ocupáb mse en reparar los males que estos infieles 
habían causado á la religión , y en reprimir los abusos que 
se habían introducido á la sombra de las turbaciones que 
una guerra casi continua habia mantenido. Unos príncipes 
instruidas y virtuosos , tales como Sancho el Mayor , Fer- 
nando I. y Alfonso VI. , se aplicaron á reedificar las igle- 
sias arruinadas , y los monasterios destruidos , á restable- 
cer el culto divino en su antiguo esplendor , á reformar las 
casas religiosas en donde se habia introducido ia re/axa- 
cion , y á hacer ño rece r de huevo la ciencia y la piedad. 
Este fué el objeto que tuvieron las jautas de obispos j se- 
ñores | y de los reglamentos que se hicieron en ellas. 
Quando Alfonso VI. tomó la ciudad de Toledo á los sar- 
racenos qtse la habían poseído 368 anos , su primera dili- 
gencia fué levantar esta antigua, iglesia de sus ruina* , y 
darle un pastor capa/, de atirmar á los christianos en la fc 9 
y de reducir á ella 4 líos mahometanos. Sacólo de la abadía 
de Gkftni , que era entonces la escuela mas famosa del mun- 
do christiaoo (a\. Este nuevo arzobispo , Uauudo Bernardo, 
se llevó cowico un crecido numero de subditos de singular 
mérito que le ayudaron en sus trabajos, y que fueron 



los á las principales sillas de España. Eran 
, y la instrucción que habían adquirido en los 
tmasterios de donde se les sacó» contribuyó á la 
rpaovacion que se hizo hácia la mitad del siglo XI. en esta 
parte del Occidente. Entonces fué (dicen lo* eruditos, AA. 
de la historia literaria de Frauda tom. 7. pag, 1 5 8. > quan- 




jorreo ios nujeasterios bepedictiops. de Uoo , Navarra, gioja y Castula, 
san Juao de ta PeBa x Cayre , Hirache , Alvejda , Oüa , Cardeüa y $a- 
faagua , y de éste fué sacado , después de seis afios de abad, Para árzo- 
feisj»» de Toledo. ( .,_^ j, 
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é*o fe estableció allí el oficio de la iglesia galicana » que 
erad Toraano) en tugar del muzárabe , y las letras ó ca- 
«ccéres franceses en vez de las góticas (a). 

La iglesia de Inglaterra tuvo mucho que padecer con 
los dinamarqueses en las diferentes irrupciones que bicie*- 
ron en esta isla ; pero luego que concluyeron su conquisa 
ta , no usó Canuto el Grande de su poder mas que para ha* 
cer olvidar los males de que en parte era él autor. San El* 
noth , arzobispo de Cantorberi , que era su confidente , Jo 
dio sabios consejos , y le enseño á reparar con sos buenas 
obras $ sobre todo con tu liberalidad con los pobres , con 
Jas iglesias y con los monasterios , ios daños que les habia 
hecho <su nación dorante la guerra. En el reynado justo y 
moderado de san Eduardo el Confesor fué la religión chri*» 
tiana protegida todavía mas á cara descubierta. El exemplo 
del soberano era una exhortación poderosa á la práctica 
de todas las virtudes christianas ; pero hasta después del 
establecimiento de Guillermo el Conquistador no se vid 
renacer el buen orden , ni recobrar el christianismo su anti- 
cuo esplendor. Con el ñn de extirpar los abusos y de resu» 
•citar la piedad en el corazón de sus nuevos vasallos , trazo 
4 su - lado muchos, varones célebres de sus estados del con- 
tinente y de Us otras comarcas de la Francia» Ayudado 
de su zelo y de ¡su capacidad puso ta refigron en estado 
rio recreo te. • o 

El clero mudó de conducta , y se instruyó en sos obiW 
gaciones ; los vasallos poco aptos ó escandalosos fueron 
despojados de sus dignidades ; puestas en su antiguo vigor 
Jas leyes eclesiásticas que se recopilaron de nuevo; y vien- 
■¿0 en él señales continuas de confianza los varones virtuo- 
sos que Jo habían ayudado » entre otóos el piadoso y docto 
ianfrarnco , arzobrs^X) de Canaotbtxf ^ lo encontraron siera* 
^pre dispuesto á aprovecharse de sus avisos para mayor, bien 
¿e la Iglesia. 

El christíanisroo continuaba faciendo progresos en Di* 
joasnarca 9 Koroega , Soecta y en ios otros prives del Norte* 
Príncipes religiosos y peéidos de zelo conn ib&y err n á ex* 
•tenderlo , protegiendo á los varones apostólicos que trabar- 
ía) La mu da 02a dst rea» fúé empefio de los papas, 7 habla empen- 
tado por 7 ra pon , y tal vez el origen de la decadencia de nuestra lite- 
ratura , por haber llegado á hacerse desconocido el carácter de los cd* 
dices en que se hallaban los tesoros de las letras. ~ 
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jaban en la conversión de los gentiles , y dando á sus va- 
sallos exemplo de piedad sólida. Tales fueron en Dinamar- 
ca san Canuto , que si hizo guerra á los pueblos inmedia- 
tos , fné para reducirlos á la re , y que después de un rey- 
nado lleno de justicia y de gloria fué asesinado por unos 
sediciosos, y mereció ser venerado como mártir ; en No- 
ruega, Solaf , príncipe que no tuvo otro deseo que hacer 
reynar á Dios en sus estados , á quien los mágicos , especie 
de seductores demasiado común en estos tiempos de igno- 
rancia ) de los quales había emprendido limpiar el pais > hi- 
cieron perecer en secreto ; y entre los esclavones , pueblo 
que habitaba de la otra parte del Elba , san Gotescalco, 
que con las virtudes de un christiano lleno de fervor jun- 
taba el zelo de un apóstol por la propagación de la fe , fué 
muerto por los infieles con muchos sacerdotes r y muchos 
legos en odio de la religión que anunciaban. 

Ya hemos visto á san Esteban , rey de Hungría , en-* 
tregado á todo lo mas penoso y heroico que pueden dar 
de sí los trabajos del apostolado , por destruir las reliquias 
del gentilismo en sus estados , y establecer en ellos el rey- 
no de Jesu-christo. Después de su muerte cayó la Hun* 
gría en una horrible confusión por causa de las guerras ci- 
viles suscitadas por la ambición ide, las grandes y el disgus- 
to del pueblo* has ¿señores ,cuyo -fia era aprovecharse de 
estos alborotos para aumentar su poder , y eximirse de /a 
autoridad real , permitieron al pueblo volver al culto de 
los ídolos , y vivir según las antiguas costumbres que á pe- 
sar suyo habian dexado. Los húngaros , cuya ferocidad 
natural no habian tenido aun tiempo de amansarse con las 
máximas del christianismo , *e:aprovecharon de esta liber- 
tad para entregarse al mayor desenfreno que puede dar de 
sí la licencia , y á la barbaridad mas atroz. Asesinaron im- 
píamente á todos los christianos » tanto clérigos como le- 
gos , abrasaron las iglesias , y descargaron su furia sobre 
todo lo que tenia la señal del christianismo. Estos estragos 
duraron hasta el reynadó de Andrés , que fué coronado el 
año .1047 P or tres ohíspoá que habian podido escapar de 
4a matanza hecha en los ¿chrJsttanos. Este príncipe renovó 
las leyes de san Esteban contra la idolatría , y tomó las 
-mas prudentes providencias para el restablecimiento del 
christianismo en sus estados. Su constancia pudo conseguir 
el vencer todos lo* . obstáculos que encontró de parte 4© 



íos'gf^es indóciles y dél pueblo supefstícfoéó; Desde es- 
l te tiempo ha ' profesado siempre la Hungría la religioji 
enristran*. ' 
- La B^ernta, en donde la kiz del Évan|ér*o labia, pene- 
•trado hacia algún tiempo •} contó ya lo hemos preferido /no» 
supo conservar este precioso beneficio. Foeb a poe© fué 
'asomando otra vez la Idolatría , f los pueblos Abandona- 
ron los altares del verdadero Dios. El hábito y la su> 
"persticion les hacian preferir las fiestas gentílicas, siem- 
pre acompañadas de bay les y de desórdenes y á la sencillez 
*dél nuevo culto qué tenia ménos imperio sobre sus sentr*- 
*dos. La escasez de 1 ministro* instruidos y zelosos cdnrrfr- 
,J buj6 también mucho á esta 'mudanza j'pero nunca se co- 
noció mas que en el rey nado de Bretislao II. , que subió al 
trono el año ico 3. Este príncipe , para contener los pro- 
gresos de una deserción que la falta de castigo hacia casi 
general , expidió un edicto severo contraía* idolatría. 

Permaneció constante en la execucíou de esta ley ¡ 6 
'tuzo castigar con rigor á todos los que se atrevieron^ 
quebrantarla. Por btra parte templó esta extremada seve- 
ridad con un genio afable, y un gobierno popular y bé- 
'néfico. De este modo , conteniendo á unos con el temor, 
y ganando á otros con el agasajo , consiguió que domin^ 
se el christianismo en sus estados. ■•' » 

Después de la muerte de MisceSlab II. , 'rey de Polonia, 
"sícaecida el año 1634 , se había hecho esta parte de la Eú- 
*ropa una anarquía qoe' no fué ménos perjudicial á la re- 
ligión que á la sociedad civil. Una turba de tiranos de 
poco poder talaron lo interior dei estado , que estuvo ex- 
puesto por todas partes á las correrías de sus vecinds. 
Misceslao no había dexado mas que un hijo demasiado 
joven para tomar lis riendas 'desgobierno. Su madre, 
llamada Riehsa, biznieta deT emperador Otón el^Grand*, 
-filé declarada gobernadora y tutora del príncipe ; pero su 
dureza , su avaricia y sus cohechos enagenaron de ella á 
todos los polacos. Hubo un alboroto general , y la gober- 
nadora se vió obligada á acogerse al emperador Conrado 
su pariente. Á Casimiro ♦ heredero del trórib, se le envro 
Francia á qtle se le educase eorno'co tres pbrtdia á su tfa 1 - 
ct miento, esperando cóyuritúras ' mas favorables. Sm em- 
bargo , la tiranía de los grandes y los desórdenes que eran 
resolta de ella , crecían cada día mas , llegando á un ex- 
Tomo III. Vv 
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ceso que ya no se podía aguantar. Lar leyes* carecían de 
vigor 1 porque no había en el estado una cabeza que lat 
hiciese executar. £1 freno de la religión no contenía á na- 
.djc^y aun Jos principales la naden se volvían pública* 
lente al gentilismo que jamas habían dexado de 

esu situación deplorab! e resolvieron los polacos to- 
•un rey capaa de remediar los males que les afligían. 
.No encontraban otro que al ¡oven príncipe Casimiro , que 
.pudiese libertarlos déla opresión , y hacer revivir el chris- 
ti an i s mo casi abandonado ¿ pero este príncipe babia abra- 
cado la vida monástica en la abadía de Clu ni , y aun e sta- 
ba ordenado de diácono. Los. diputados, de la nación fue- 
ion á buscarlo , suplicándole viniese á tomar posesión de 
una corona que le pertenecía por et derecho del naci- 
miento y por el voto general de la patria El joven prín- 
cipe respondió que ya no consistía en el , y que los dos 
vínculos con que se había ligado no podían disolverse de 
otro modo que con la autoridad pontificia. En fuerza de 
esta respuesta acudieron ios diputados al papa , que era 
Benedicto IX. Su súplica pareció tan nueva y* tan extra- 
ña , que dudó el pontífice si sus facultades se extendían 
a tanto ; pero los polacos avivaron tanto sus instancias , y 
representaron con tanta fuerza las necesidades; urgentes 
del estado y Us de ta religión, que 4 paw/ tí deípuej 
de haber consultado muy bien sobre el partido que de- 
. bia tomar en este asunto , se rindió, á sus- ruegos. Casi- 
miro quedó libre de sus votos , y aun se te permitió ca- 
sarse con la condición de que cada caballero polaco pa- 
gase todos los anos á la santa Sede un dinero de censo; 
y á esta especie de tributo se dio et nombre de .dinero de 
,jan Pedro* Este suceso corresponde at ario 1041* El rey- 
nado de Casimiro duró 18 ; pero no pudo afirmatse en 
trono sino á fuerza de armas. El duquede Bohemia ha- 
bia invadido una parte del reynado * y Id* grandes usur- 
pado, durante ta anarquía , los derechos de la soberanía. 
Como la causa de Casimiro era justa , la favoreció el 
.eiclo. Ayudado de la mayor parte de la nación y de alia*- 
;dbs fieles, reduxoá su deberá; los grandes. Este príftr 
_cipe llevó al trono los afectos de piedad que habrá apren>- 
dido en el monasterio. Hizo rey na* la justicia y la rebV 
.gion , protegió á los prelados, al . 1 t sus trabajos, y aj o~ 
.yó con su autoridad la de los .pastores para hacer desr 

/ f m \\\ 



0KHB*A£. 
Janeeer el «joanto fuese posible los efectos de Ta discor- 
dia , y reparar las desgracias que habían afligido á fe 
Iglesia, 

ARTICULO VI. / 



la iglesia de Rama y sobr* d oh 
rdeter de afamo de sus pontífices sn el siglo XI. 

.Ahora volveremos i tomar el &Ho- de las reflexiones 
comeoEintos en el artículo VL del siglo X. , que de» 
ste el mismo objeto , y que prometimos continuar aquí» 
Huestro fin en nuestras consideraciones particulares sobre 
la iglesia de Roma y sobre el carácter de algunos de sus 

rstsf ees , easiempoe apreciar can equidad \ y seducir é 
verdad lo que algosos críticos anal intencionados *? 
llenos de preocupación han escrito sobne -naos sucesos*, 
•cuyos motivos agrava la dignidad , después que la pas> 
ciaüdad fia desfigurado su cesación. 

4 las Tiolentas agitaciones , cuyos vayrencs había ex- 
■pe «mentado Roma casi incesantemente en el siglo X. , bar 
bian sucedido al fin la paz y la seguridad en el ponúficx- 
S&o del célebre Silvestre II. No .añadiremos nada i lo que 
liemos diebo tocante á las bellas prendas y á ta conducto 
«prudente f comedida s y en una palabra , verdaderamente 
apostólica de este grande hombre. Los tres papas que te 
sucedieron no ocuparon la cátedra de tan Pedro mas que 
«1 espacio de seis años- El tercero , que babia tomado eí 
nombre de Sergio IV. , fue* recomendable por tus vi rus- 
tes , y sobre todo eaor su -sioeraüdad con los pobres. 
£1 fae^aar^ dicen* quien establecí© nna ley obligando á 
iot papas á mudar de nombre ai entrar i ocupar la alisa de 
•Roma. , ^ 

-í' Juan Teoilito , obispo ¡de Porto , Wjo de Gregorio* 
conde de Túsenlo , fiié trasladado i la silla apostólica por 
ia mas numerosa y mas sana porción de Jos romanos. Sin 
embargo* el espírkn de facción que continuaba fermeo- 
•tand o sordamente en la ciudad /le dio por competidor á 
-un tal Gregorio , que llegó a baces lejbastaatr poderoso pa> 
<ra obligarlo á salir de Roma : el papa imploró el auxilio del 
piadoso emperador Henríque II. , quien ¿o yolvió á la car- 
fatal de* mondo cbristunsx: ^ndia párcaandad ,dc so 
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competidor y vecrbió de sus manos U corona imperta*. 
Este pifa, <iüfc gobernó la. sama -Sede doce* años ¿ supo 
unir con las virtudes pastorales los talentos de político jr 
guerrero. A la fieme ¿é Jos obispos- yflde los defensores 
de la Iglesia, congregados baxo sus órdenes, con Jos sol- 
etados qoe<pudo* juntar , dtttrúyó i los sarraceno? que ha> 
bian hecho, una. entrada en Toscana^Vencedor de los infie 4 - 
les , quiso libertar ademas la Italia de la dominación de los 
griegos » á cuyo fin se valió primero de un señor xior- 
tnanclo, Jfamado Roaldo, é quien las* tea mas r de la córte 
frabiaa obligado á abandonar so patria»; pero fundaba som- 
bre todo la esperanza de ia victoria, en: los socónos? que 
liada cuenta de conseguir del emperador de Occidente» 
io que dic* motivo á un viage que hizo el papa á Ale- 
«na nía. Si no inclinó á Henriquell. ¿patrocinar esta em- 
presa , logró» á lo minos cosa mas útiL para sú Iglesia , que 
iué« la» cosUirmactonr y ampliación de los magníficos' uW 
•flesr ya ¿hechos á Ja santa Sedé por tantos príncipes. Sedo* 
be observar que en el. instrumento de esta conrirmacioJi 
•se? reservan expresamente los derechos del imperio so- 
mbre las' ciudades dadas á los pontífices > y sobre la mi** 
ma Roma. • * • •-' i 

í. , Habiendo vacado la cátedra pontificia en el ano . 1 0*4 
|>or muerte' de Benedicto VIII. , su th e rman o v' q b e? seí iial- 
'maba Romano j :y ¿que tomd ety nombre* de Joan XIX r . 

algunas- dipen^Joan XX. ), se hizo 1 elegita fuerza de 
'dinero; No era aun sino lego , y tenia Jos» dos títulos de 
¡cónsul y duque de Roma. Una entrada tan pooo canóni*- 
«a no podie agradar á todos no ; porque el zelo de 
Jo* 'romanos* fuese tan puro y tan desinteresado -que se 
Atendiese-de que se usase de estos medios irregulares pat- 
ina ^saJeaeseá la primera silla de la Iglesia , sino qué 
rara vez sucede que el que compra los supremos h o*- 
tOores-, sea tan liberal ó tan rico que á todos aexe. conten- 
*tos;- siendo mas raro todavía el» que se merezcan quando se 
logran de esto modo. Algunos de los principales- de Roma 
* conspiraron-,, pues, contra Juan- XLX. y á no ¡haberle 
.auxiliado» el emperador Conrado el Sálico , le hubiera eos*» 
-fado trabajo dexar de ser víctima- de los f rebeldes. Sobre— 
poco á este suceso, habiendo muerto- en el ano 103-3, 
después de 9 de pontificado. • . 

Xasnueue dq este papa fué ^epoca denso, útero es-: 

<. 1 t 
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cándalo etv la Iglesia. TeofHacto ,.sobrino de los dos últi- 
mos pontífices , apénas de 1 2 años de edad , fué ensalzado 
4 la santa Sedé por eUirédito desu familia , y por ti dinero 
^ue se distribuyó con profusión para ganar gente. 

Este joven, que tomó el nombre de Benedicto IX. r 
mas desarreglado en sus costumbres que ninguno de los que 
babian deshonrado hasta entonces la silla apostólica , se 
manchó con mil infamias. Vendía públicamente las cosas 
agradas , robaba las iglesias , molestaba , oprimia y mata- 
ba sin vergüenza á todos aquellos cuya riqueza excitaba* 
su codicia. Los romanos , que veían renacer en su pontifi- 
cado los funestos- tiempos de sus antiguos tiranos , lo echa- 
ron fuera de sus murallas , y pusieron en su logar á Juan> 
obispo de Sabina , que se nombró Silvestre III. Benedicto, 
ayudado de sus parientes, que eran ricos y poderosos, 
consiguió volver á entrar en Roma ; pero su vida licencio- 
sa , que ni siquiera sabia encubrir con las apariencias de la 
prudencia ,. irritando cada vez mas al pueblo y á los gratu- 
les, tomó el partido de retirarse , para entregarse con to- 
da libertad á, los vergonzosos excesos , cuyo hábito había 
contraído. Cedió el pontificado medíame una gruesa can- 
tidad de dinero á Juan Graciano arcipreste de Roma, 
ijuese hizo nombrar Gregorio V L Los historiadores con- 
temporáneos dan 4 e«te pontífice mérito y virtudes ; pe* 
jo si las tuvo , el ajuste simoniaco que hizo para-abrirse el 
¿camino á la silla pontificia las ha manchado mucho. No 
gozó en. paz del fruto de sus convenios indignos ; porque 
benedicto IX. halló todavía medio de subir por- tercera vez 
£ la silla del príncipe de los apóstoles r y de mantenerse 

ella como un año. Por último, habiendo venido á Ita- 
lia para hacer cesar. tantos escándalos , el emperador Hen- 
jique IIL congregó on concilio en Sutri , -cerca de Roma, 
én que. el infante Benedicto con sus dos competidores el 
intruso Silvestre III. , y el simoniaco Gregorio VI. fue- 
ron unánimemente depuestos; Roma y toda la Italia, esta* 
;ban»emóttcef tan desproveídas de sugetos que fuesen capa* 
ees de ser. cabezas de la Iglesia, que los mismos romanos» 
tan zelbsos como eran de no ver extrangero* en este pue*f 
,to eminente , pidieron al emperador un alemán para ocu-r 
-parlo. Con efecto ,Jes dio á Suidgero , saxon de nacimien- 
to , y obispo de Bamberg. Tomó el nombre de Ciernen* 
Cfrl Ji^fO(r(j& UnMb6^bQUca masque nueve mese»' 
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Su sucesor , llamado Dámaso XI. , la ocupó* tan 
te 23 días. 

Sin «embargo , Benedicto IX. , que no había cesado de 
aspirar al sumo pontificado , no obstante la cesión que # 
babia hecho , fué al fin llamado de Dios ; y por consejo de 
tan Bartolomé # abad de la Gruta Férrea , á quien hizo 
tina confesión sincera de toda su vida pasada , renunció á 
buenas la ambición y el pecado para dedicarse á los tra* 
bajos de Ja penitencia , y reparar ios escándalos que había 
dado al mundo christiano: .ejemplo «"aro de misericordia y 
de gracia * que debe alentar 1 ios pecadores sencilla menté 
arrepentidos , sin inducir por eso á presunción á los -pre- 
lados que deshonran la santidad de «u estado con costutn* 
feres disolutas. 

La iglesia romana, gobernada, 6 por mejor decir , «des- 
truida en cerca de 15 años por ¿un pontífice como Benedio* 
to IX. , había venido* i parar en «1 «stado ¡mas deplorable; 
El vicióse dexábairer con abundancia por todas 'partes : t* 
ciudad estaba llena de ladrones y de asesinos^ quitábanse 
por fuerza las ofrendas encima del sepulcro de ios aposto* 
les , y aun de sobre el altar. Ce toda la Italia estaban loa 
Caminos tan llenos de salteadores* que aun caminando en 
tropas ios peregrinos^ no se libertaban de que Jos robasen. 
Por último, 4o temporal Át la Iglesia., parte <enageaadoi 
parte usurpado , habia quedado reducido á tan poco , que 
1 no ser por las ofrendas Áe los fieles f d .clero y aun 
papa , no "hubieran tenido conque poder subsistir. 

En ¿este triste estado 4e las cosas se necesitaba de na 
pontífice en quien estuviese unida la ¡prudencia con el aelo, 
•el buen exemplo con la constancia contra el vicio , y la 
elección de ¿los medios mas convenientes 4 das drrurwtan- 
cías yi.ála disposición de ios ánimos con el conocimíent» 
de los cánones y el ¿leseo «de 'hacerlos executar. La Iglesia, 
encontró , .no sin admiración , todas estas -quatidades en 
Bruno x>bispo.de Toul , elegido en Voraies por una pun- 
to, de prelados y seüores. A4os principios -se rvegó á ios 
deseos -unáni mes -de ios que íle bonraban con la dignidad 
pontificia; y si cedió, fué por Jas -vi vas ^instancias del ens> 
perader., que lo juzgaba rmas a-propósito que ningún otro 
para remediar los niale* que afligían á la Iglesia. Bruno to- 
mó al entrar en el pontificado el nombre de León 1^. , to* 
Mundo i san León «1 Grande por modele^ y proooniénu- 
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dose boOrar como él la silla apostólica con Jo neto , man- 
sedumbre y piedad. Ya había llegado a* edad madura , y la 
experiencia que rnbia adquirido en 2* anos que fue* obts» 
po en ta silla de Ton! , fue' so* norte en eí gobierno de la 
Iglesia eni versa f. Aplicóse sin intermisión i restablecer (a 
disciplina , y i reprimir los desordenes, de que sn ceraz-on, 
propenso aí ínteres de la? refigron , estaba íntimamente afla» 
gido. Este fué ef objeto de* Toa concilios que congregó* de 
los reglamentos que dispuso , y de los viages que empren* 
did f ya i Alemania , ya á Francia » ti» «parar en» obsta* 
eulos ni riesgos. Sr alguna felfea aay de que culparle > et 
de haber tomado ta» arma» contra los normandos , señores 
de la Palta y áe la Cató»r¡a r ««e fe ofcecian nacerse rasa^ 
llos de la santa Sede • y en tos qnefes era mas conveniente 
á tos intereses de la Iglesia adquirir un apoyo r que tratar- 
los como enemigos. 

Esta empresa mal concertada no tuvo buen éxito, tos 
j*ermanó7>s r acostumbrados á vencer r derrotaron fas tro* 
pas del pontífice ♦ y se hicieron dueño» dt su persona? p pe» 
ro no tuvo que qoejarse de ningún* mal* tratamiento , ántes 
«kien líenos de venepecion al* padre común de tos fieles r lo 
trataron con respeto >. é hicieran quanto quiso. León fos 
edificaba co* su modestia, con la austeridad* de it* vfda, y 
eon siiapJfcacion casi continua á la oración. Quando es to> 

cesca desu Jm r pidió que se le llevase 4 Rema* r y an> 
mentando sn> fervor al acercarse ta muerte , dio los ú\t irnos 
♦nsprros ex* la iglesia de san Pedro r adonde se había hecho 
llevar r coa abetos dignos dé la piedad que había anima- 
do todas sus acciones. Roma y la Iglesia perdieron en él el' 
mas prudente y mas virtuoso pontífice que desde mas de 
un stglo habia subido* aria, cátedra apostólica* i , 

$0 pontificadonabiajduradof t años y algs nos meses , y 
en muera» acaeció eí de 105:4» ¿a Iglesia lo ha colocado 
entre tos santos r cuya protección imploracerca de Dios. 

Los pontificadbs>demasiádo cortos y, poco memorables 
de Victos II. y Esteban- IX^ no nos presentan nada que 
merezca* fisar nuestra atención. Estos dos papas tuvieron 
mérito y virtudes - P pero les faltó tiempo para usar de ellas, 
«ontinuando la grano* empresa ce la refauna de i» cos-§ 
tumbres tan felizmente comenzada por León IX. Nico- 
lao II. > que se siguió , hizo revivir las esperanzas de los 
Hcn intcücionaios, por las. virtudes c^ue se Rabian admira^ 
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do en é*f en 'la silla de Florencia , qué regia al tiempo líe 
su exaltación ; pero no ocupó la cátedra de los apos- 
tóles mas qne unos 2 anos y medio , lo bastante pa- 
ca darse á conocer y mentirse su pérdida ; pero muy 
¡poco para acabar de reparar las desgracias pasadas «y 
restituir á las leyes eclesiásticas su antiguo Tigor. La 
acción mas notable de tu pontificado fué el ajuste que 
concluyó oon los normandos de Italia Reconciliólos se,- 
4amente con la santa Sede los # confirmó en la pose- 
sión de sus conquistas » y consiguió de ellos la restitu- 
ción de todas las tierras del patrimonio de la Iglesia de 
que se habían apoderado. Por este -medio adquinó Nicó- 
lao II. por defensores y -amibos de Ja santa Sede á aquél 
Roberto Guiscardo, héroe de so siglo , y los otros camt- 
peones que habían ganado con su valor unos estados floV 
recientes en el centro de la Italia , á pesar -de las armas dé 
los griegos , délas excomuniones de los papas , y de los es- 
fuerzos de los pequeños señores de estos distritos , cuyos 
ardides no teñí m ninguna fuerza contra la constancia y H 
intrepidez. ■? ¡- • 

En medio de estas pérdidas que afligían á 1a Iglesia» 
porque retardaban la obra tan necesaria y tan deseada de 
la reforma , un sugeto de mérito poco vulgar , que había 
de Henar muy pronto la Europa con *la fama de su nam<- 
bre , se iba haciendo á los negocios , y Jlamaba á sí las 
atenciones de todos. Este era Hitdebrando , nacido en U 
obscuridad , que primero fué monge de Cluni (a) , y des* 
pues arcediano de la iglesia romana , en tiempo de Nice* 
ta o 'II. Su talento lo habia dado á conocer ya quando Ani- 
se Imo Vadage, obispo de Luca , fué ensacado al pontifi* 
cadoen el año tóói. Este papa , que tomó el nombre de 
Alexandro II. , se entregó enteramente á él ; verdad es 
que se necesitaban todos los ¿consejos y habilidad de>fíHde> 
brando para sacar á Alexandro délos apuros en que le pu> 
so á los principios el competidor que le dió la corte de 
Alemania , ofendida de que no habia espetado el eonsen- 
timiento del joven Henrique para tornar posesión. Este 
competidor era Cadaloux , obispo de Parma , hombre muy 
corrompido., que tomó el nombre de Honorio IL Com* 

I «' ' 

(a) Ei papa Gregorio vil. tomd el hábito de san Benito en santa Ma* 
tU del Monte , en Roma :.d«pue* fué prior de Cluni. 
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tenia en ta partido á los obispos de Lomba r día , casi to- 
dos simooiacos y concubiiiarios , interesados por consi- 
guiente en tomar una cabeza que se les semejase, inten- 
tó defender su derecho valiéndose de la fuerza , y se pre- 
sentó delante de Roma á Ja frente de una especie de 
exército. Condenado por todos los obispos de Alemania 
de Italia» en el concilio de Osbor/en el año uóa ,.naf 
xó de tenerse por papa, y de causar grandes turba- 
ciones hasta su muerte , que acaeció al cabo de 3 años¿ 
y que restituyó la quietud á la iglesia de Roma. 

Entónces , ayudado el papa Alexandro del cardenal 
Pedro Damiano, y sobre todo del arcediano Hildebran- 
do, se aplicó como León IX. y Nicolás II. al restableci- 
miento del buen orden y de la disciplina regular. Hiíde- 
brando era quien dirigía todos los negocios en que se ne— ' 
cesitaba destreza y constancia. £1 -poder pontificio que 
extendió tanto en adelante , estaba en sus manos. Ale- 1 
xandro , mas virtuoso que docto, que se retiraba freqüen* 
temente al monte Casino, por inclinación á la soledad? 
te descargaba en él de los coidados del gobierno , y con 
el nombre del sumo pontífice , que lo ponia á cubierto de 
todo , preparaba su genio intrépido las grandes empresas 
que prosiguió con tanta actividad luego que fué cnsalza- 
zado á la silla apostólica. > 
Después de la-muerte de Alexandro II. que dexó va- 
cante la santa Sede en el año 1073 > habiéndola ocupado 
poco mas de 1 1 años y medio , llegó Hildebrando á esta 
eminente dignidad , de la que había ya dispuesto dos veces 
á favor de otros. No se habia dado todavía sepultura á 
Alexandro II. , quando se ¡untó el pueblo tumultuaria- 
mente al tiempo mismo de sus exequias., y pasando de bo- 
ca en boca el nombre de Hildebrando, fué elegido por 
esta aclamación general , sin esperar la votación de los 
cardenales y del clero. Esta elección precipitada que se 
sospechó haber sido él el que la habia procurado por me- 
dio de- emisarios secretos, sirvió de fundamento para lo 
que en adelante se le acusó de haberse apoderado de la 
silla apostólica por medios ilegítimos ; pero no necesitaba 
recurrir al artificio, ni amotinar el populacho, puesto 
que su poder estaba muy bien establecido , y el clero ro- 
mano bastante acostumbrado á depender de él. Sea como 
fuere , para ordenarse aguardó á que el emperador Hca* 
TomoIIL Xx 
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riqae VI* ♦ consintiese en su elección. Este príncipe podía 
temer qualquier cosa de un papa que se habia declarado 
ya contrario suyo , y hecho citarlo á Roma en el último 
pontificado , para dar cuenta de sus costumbres y de su 
administración en las cosas eclesiá' ticas* Por otro lado* 
las circunstancias en oue se hallaba no te permkian anular 
una elección que se había de llevar á efecto á pesar suyo; 
lo que hubiera sido comprometer en vano su autoridad, 
y hacer un enemigo irreconciliable de aquel con quien te- 
nia m »s interés en contemporizar. Unos han escrito que 
al informar al emperador de su elección le suolicó nó 
consintiese en ella porque sí era papa, no podría dexar sin 
castigo los vicios y desordenes á que se abandonaba* 
Otros han pretendido que acaricio al joven monarca , y 
le prometió quanto pudiese dar de sí su amistad si quería 
unirse con él y seguir sus consejos. Unos y otros han es-? 
crito quiza verdad , porque Hildebrando sabia juntar» 
quando lo necesitaba * la maña y el agasajo con las ame* 
gazas y la fiereza. t 
Tomó el nombre de Gregorio VII. , y luego que es- 
tovo en posesión de la santa Sede , manifestó el sistema 
que se habia formado sobre el poder pontificio. Dos cosas 
fueron las que se propuso ; la primera hacer todas las na-* 
clones tributarias de la silla apostólica ; y la segunda ex- 
tender indistintamente su autoridad á todas las ciases que 
componen ta sociedad chtistiana, sin excepción de reyes 
ni soberanos. Representábase el poder de la Iglesia como 
el único que se derivaba de Dios» el único cuyo uso era 
legítimo , y que los hombres debían reconocer en este 
mundo ; y el sumo pontífice , como el depositario de este, 
poder único y sin limites , y el vicario de Dios en la tier^ 
ra » independiente, absoluta superior á todo. Estas falsas 
ideas de que estaba lleno sobre la naturaleza de su poder, 
se hallaban juntas en él con un espíritu ansioso de la do- 
minación, un genio intrépido, y una índole inflexible. A 
esto unía unas pretensiones que no tenían límites , uoa 
aplicación al trabajo- que no podía igualarse sino con su 
extremada actividad , un valor que con los mayores tra- 
bajos se aumentaba, el arte de aprovecharse de todas las 
circunstancias, y de no depender jamas de ellas, unas ideas 
seguidas de que nada lo desviaba , una austeridad de eos- 
iumbres que el ódio mismo y la malignidad se veian obli^ 



gadas £ trn amor y zelo infíiiito por lo bueno m grandé 
conocimiento del derecho canónico» de que había hecho 
estudio particular , y una erudición muy vasta , respectó 
del siglo en que vivió. Siempre se le vió igual sin que 
niogun acontecimiento lo desviase del plan que se había 
propuesto , dando movimiento á toda la Europa , din* 
siendo todos los esfuerzos que hacían mover á su arbitrio 
las cortes y consejos de los príncipes , las dietas del im- 
perio > y las juntas de los obispos ; escribiendo conti-* • 
nuamente á los reyes, prelados y grandes de toda la 
christiandad ; excomulgando y deponiendo á los pastores» 
celebrando concilios, llamando á sí todos los negocios, y 
haciendo todo esto sin interrupción , y casi á un tiempo, 
como si solamente lo ocupase un objeto no mas* Tal fué 
Gregorio VIL en todo el discurso de un pontificado bor- 
rascoso y célebre , que duró mas de i a años. 

Este pontífice , á quien no se pueden negar grande* 
prendas é intenciones rectas , tuvo altercaciones con casi 
todos los soberanos de la Europa christiana ; pero sobre 
todo contra quien quiso manifestar sus mas audaces pre- 
tensiones* fué Henrique IV. Esta guerra que puso eti 
armas á la Alemania y á la Italia , que hizo vacilar á 
Henrique en el trono , y le dio por competidor á su 
hijo , que sublevó tina parte de los obispos contra 
Gregorio , al mismo slempo que la otra permanecía fiel 
á sus intereses , y que no causó ménos males á la re* 
ligion que al estado , tuvo por causa ó por pretexto las 
investiduras. Esta era una ceremonia puramente civil en 
su origen , que consistía en presentar á los obispos y 
abades el báculo pastoral , y el anillo para ponerlos en 
posesión de las tierras que se habían dado á sus iglesias 
y monasterios á título de feudo , como también de los 
honores y derechos temporales anexos á ellas. Los em- 
peradores de Occidente se habían mostrado mas zelosos 
que todos los demás monarcas de conservar este uso, 
que miraban como una de las prerogativas esenciales de 
la soberanía. El papa León VIII. lo habia reconocido 
y consagrado con un decreto solemne en el concilio 
de Letran , el año 965 , en favor del emperador Ótpn 
el Grande , y de todos sus sucesores ; pero como ma- 
chos de estos • príncipes , y mas que ninguno Henri- 
que IV. » habían abusado del derecho de investidura pa- 
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ra conferir tai prelacias á sugctos Indignos, y aun ufa-- 
chas veces para ▼enserias, resolvió Gregorio VIL pri-' 
yarlos de ellas; á cuyo fin hizo un decreto > por el 
qual se proscribe el uso de las investiduras como un 
aboso tanto mas vicioso > quanto sujeta las cosas espi- 
rituales á las potestades de la tierra. Este decreto que 
te refiere al concilio celebrado en Roma el año 1074» 
te notificó jurídicamente* á Henrique por los legados 
de Gregorio , con la amenaza de excomunión si no 
obedecía. 

Este príncipe , igualmente irritado coa una sentencia 
pronunciada sin haberle oído, aunque se le despojaba de 
un derecho hereditario , cuya posesión había encontra- 
do establecida , y todavía mas con el modo ultrajoso 
con que se le había intimado , creyó que era honor 
•uyo contraponer la mas vigorosa resistencia á las ten- 
tativas del pontífice. Uno y otro se desazonaron y se 
ofendieron mutuamente Gregorio disparó los rayos del 
Vaticano , tan formidables entonces ; trató al príncipe 
como rebelde al poder divino ; dió por libres á sus; 
vasallos del juramento de fidelidad > sublevó el imperio, 
y su disputa la hizo causa de todos ios estados chris- 
tianos. Henrique por su parte tomó las armas para 
vengarse del pontífice , que ajaba en su persona /a, ma- 
gestad de los reyes; sublevó contra él una parte de 
los obispos ; lo hizo deponer en una congregación de 
prelados mal contentos , y elegir otro papa en su lu- 
gar {a). Sitiólo en el castillo de santo Angelo , le obligó 
á huir de Roma , y á morir en una especie de des- 
tierro. Estos fueron los principios de una guerra tan 
larga y tan funesta, que se encendió en este siglo en- 
tre el sacerdocio y el imperio. Su fuego lo veremos 
encenderse mas de una vez , y causar horribles estragos 
en la Europa (b). 

(a) La relación de estos hechos está invertida. El emperador privd 
al papa en el conciliábulo de Vormes , á 13 de Enero de 1073 , y el 

t concilio de Roma contra el emperador fué en la qua resma siguiente. 

,. (*) San Gregorio vil., natural de Toscana, y inonge cluniaceose , á 
pesar de algunos defectos que no pueden justificarse» aunque demasia- 
damente exagerados por sus émulos, nacidos de las circunstancias del 

.tiempo , y de su genio rígido y sumamente zelos</coptra los vicios y 
desórdenes , tan freqüentes en aquel siglo , fué uno de los papas mas 

'grandes y famosos que ocuparon la silia pontificia'. Determinó el r.ú- 

- a^ero dé salmos y lecciones de que coasta el oficio eclesiástico. Jua- 
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Al morir Gregorio VII. estaba en posesión de Roma» 
con e) nombre de Clemente III. , e! competidor que los 
obispos del partido de Henrique IV.. le habían dado. Es- 
te autipapa , qne se llamaba Guibefto , era arzobispo de 
Ra vena quando lo hizo elegir el emperador para contra- 
ponerlo á GregorU^ En semejantes coyunturas era la silla > 
pontificia un puesto difícil de , ocupar. Por esta razón , el 
cardenal Desiderio > abad del monte Casino , rehusó por 
mucho tiempo una dignidad , que la situación actual de 
la sociedad christiana hacia tan arriesgada , quanto ella es 
sublime. Este papa , que se llamó Víctor III. , después de 
consagrarlo , apénas estuvo 4 meses en la silla apostólica. 
Urbano II. , obispo de Hostia , á quien había dexado re- 
comendado á los cardenales , como al mas capaz de gober- 
nar la Iglesia en las críticas circunstancias que concurrían», 
fué elegido para reemplazarlo. Este nuevo pontífice , que 
ocupó la santa Sede mas de 1 1 años , siguió las huellas de 
Gregorio VII. , á quien se había propuesto tener por mo- 
delo en todo , adoptando los mismos principios > y defen- 
diendo las mismas pretensiones ; pero no era este el medio 
de pacificar la Iglesia y el imperio , cuyos alborotos se au- 
mentaban mas y mas con los nuevos pasos que unos y otros , 
daban. Concluirémos en este papa Urbano II. , que murió 
en el año K99, lo que nos habíamos propuesto decir acer- 
ca de los sumos pontífices del siglo XI* 

Los designios de Gregorio VII. , que teman por &n 
sujetar todo el universo á la potestad pontificia , fueron 
quizá mas perjudiciales en realidad que útiles al poder legí-, 
timo de la santa Sede. Entre los papas que le sucedieron* 
muchos , que no tenían ni su talento , ni su espíritu , ni 
sus grandes miras, ni su valor, arrastrados de su exe rapio, 
quisieron hacer lo que 61 había hecho, sin examinar si lat 

• 

¡ • ' • ■ : 

\ 

t*J once concilios para restaurar la antigua disciplina , y contra Beren- J 
gario, contra la simonía y concubinato de los clérigos ; por cuya razón 
sufrió muchas persecucioo.es , así de estos, como de los principes , y en 
especial de Henrique IV. de Alemania , quf no cesó de perseguirle y de 
maltratarle, encarcelándole, y aun poniendo en su lugar al antipapa 
Gerberto , que se llamd Clemente 111. , cuyo cisma costó á Roma mucha 
sangre, y á la Iglesia no pocas lágrimas, mas su constancia y grande- 
za de alma fueron superiores á tantas persecuciones y trabajos, mere- 
ciendo por sus heroicas virtudes y apostólico zeio el favor del cielo con' 
repetidos milagros , y que la Iglesia le colocase en el nti'raero de sus 
santos ,que es el mejor y mas grande elogio que se puede nacer á la me-' 
moría de un papa tan celebre. „ v 
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circunstancias eran unas mismas. No tuvieron reparo en. 
comprometer su autoridad con acciones ruidosas , escan- 
dalizaron á ios ñeles , irritaron á los príncipes , y atraxe^ 
ron sobre la Iglesia ciertas tempestades , cuyos vay venes 
la pusieron mas de una vez muy cerca de su precipicio. £1 
ediiicío levantado por Gregorio VIL » sentado sobre ci* 
mientos ruinosos , se había elevado con demasiada rapidez 
para sostenerse contra el choque de las tempestades , que 
continuamente lo combatieron. Por esta razón no pudo to- 
mar una consistencia duradera , hasta que manos diestras 
trabajaron en afirmarlo dándole una base mas sólida , y lo 
reduxerou? i medida mas justa y mas proporcionada. Pero» 
lo que este pontífice , muy^ alabado y aplaudido , hizo ver- 
daderamente útil para la silla apostólica , son los derechos 
que le adquirió sobre muchas plazas y feudos del conti- 
nente de la Italia , y lo que la acrecentó en lo temporal 
con las donaciones y herencia de la condesa Matilde. Es- 
tas riqueza* permanecieron ¿ el tiempo las aumentó , é hi- 
zo mas segura su propiedad. En quanto á los derechos 
útiles 6 de señorío , se hicieron valer en las circunstancias 
favorables , se abandonaron los mas diftciles de defender 
para lograr los mas efectivos ; y los que los combatieron 
con títulos mas auténticos , tuvieron muchas veces que re- 
conocerlos en parte para asegurar sus propias posesiones* 
Este es el verdadero fundamento de la grandeza actual de 
los pontífices romanos , y de su soberanía temporal ; gran- 
deza arraigada con el tiempo , y soberanía de tal modo 
consolidada por el concurso de todos los príncipes chrís- 
tianos , que no puede ya variar si no varía todo el sistema 
de la Europa. 

Confesemos que los principios de Gregorio VIL , y 
de los papas que siguieron sus pasos , no son ménos ar- 
riesgados que quiméricos. Ni este pontífice ni sus imita- 
dores se habian instruido en la escuela de la antigüedad , la 
qual siempre desconoció las pretensiones que ellos suscita- 
ron , y los violentos procederes de que se dexaron llevar. 
Es verdad que las decretales falsas no contribuyeron po- 
co á extraviarlos ; pero también es cierto que extendieron 
mucho mas allá de todas las ideas recibidas antes de ellos 
las erradas máximas que tomaron de ellas. No obstante la 
confusión en que habian puesto las antiguas nociones , era 
todavía posible reconocer los límites señalados, por la na- 



Digitized by Google 



/ GENERAL 3J1 

tnraleza misma > y por la razón entre e! sacerdocio y el 
imperio ; límite* coosagtados por Jesu-cojísto , afirmados 
por la religión , y siempre respetados en los siglos flore- 
cientes de la Iglesia. No babia toas queulec* el Evangelio, 
consultar la historia , y reflexionar la conducta que ñafian 
tenido hasta entonces los pastores de todas las 7 sillas gran- 
des , con particularidad los papas , en los tiempos mas tur- 
bulentos, y respecto de los príncipes mas opuestos á los 
intereses de la fe» Después de este examen , y de las re* 
flexiones naturales que de él se pueden deducir , no hubie- 
ra sido posible imaginar que el papa , como sucesor de 
san Pedro, y cabeza del cuerpo religiosa formado por Je- 
su-christo, hubiese tenido la menor autoridad en el orden 
civil y político ; y mucho ménos aun derecho para depo- 
ner á los reyes , eximir á los vasallos del juramento invio^ 
lable que los une con sus soberanos » para disponer de las 
coronas , y pasarlas de una cabeza á otra á su ¡arbitrio. Tot» 
das estas pretensiones que ha tomado la corte de Roma 
con tanto empeño , y defendido con tantos esfuerzos des* 
graciados , están absolutamente destituidas de todo funda- 
mento racional; sin que se pueda atribuirles otra causa 
que la ignorancia de los verdaderos principios , la confu- 
sión en que habian venido á parar todos los gobiernos , y 
la persuasión en que vivían de que la cabeza de ta .Iglesia, 
honrada por todos los soberanos y todas las naotones , era 
el único que podia ser árbitro de todos los intereses , y el 
centro común de donde habian de dimanar el orden y la 
armonía. 

Coutinuanio estas reflexiones podríamos considerar aquí 
la potestad temporal de los papas en su influencia sobre 
el estado exterior del cuerpo chrístiano , y las revolucio- 
nes de la Europa ; pero dexamos este objeto para el siglo 
siguiente , donde creemos que ocupará mejor lugar , por- 
que siempre los hechos deben preceder al examen que 
los supone. , a- , , 
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ARTICULO VIL 

Cisma de Miguel Certdariol 

se habrá borrado de la memoria quanto hito ett 
el siglo IX. el famoso Focio para romper la unidad en» 
tre la iglesia griega y la latina. El fuego que había encen- 
dido > no se <habia apagado del todo , sino que cubierto 
con ceniza esperaba el soplo de un hombre atrevido , po- 
deroso y acreditado para revivir con mas fueza que an- 
tes , si las circunstancias fuesen favorables á su explosión. 
Las preocupaciones que habían ayudado los intentos de 
Focio , subsistían todavía ; y hallándose el ánimo de los 
griegos en la misma disposición respecto de los latinos, no 
se necesitaba mas que excitarlos , y darles nuevo fomento 
para que volviesen á tener aquel ímpetu que habían mos- 
trado en tiempo de este patriarca. En el siglo X. se vio lo 
que pensaban los orientales , y lo que decían sin reboza 
de los occidentales. Encaprichados con su vano saber , con 
su magnificencia , y con su cultura , miraban los griegos i 
las naciones del Occidente como bárbaros, sin cultivo , sin 
instrucción , sin finura de entendimiento , sin gurto y sin 
delicadeza en las costumbres. La ambición , que habia sí- 
do la primera causa del cisma , vino á juntarse con ias an- 
tiguas preocupaciones. Dióles cuerpo renovando oportu- 
namente las acusaciones que se habían intentado en otro 
tiempo contra la iglesia de Roma , y otras de Jas comarcas 
occidentales. Focio 9 con el fin de ensalzar su silla sobre 
todos los patriarcados , y de adjudicarse un imperio abso- 
luto sobre todos los obispos de Oriente, no había discur- 
rido medio mas eficaz que separarse de los papas , y po— x 
ner una barrera eterna entre las dos porciones de la Iglesia. 
Miguel Cerulario, poseído del mismo espíritu de domina- 
ción , se valió de los mismos medios para consumar un 
proyecto , cuya execucion había quedado imperfecta. 

Este Miguel Cerulario que subió á la silla patriarcal de 
Constantinopla el año ^043 por la protección de Cons- 
tantino Monomaco , no tenia ni el ingenio sublime , ni la 
vasta erudición de Focio ; pero no era ménos ambicioso 
que él , ménos emprendedor , ménos diestro para comuni- 
car sus afectos á los demás > ni ménos lleno de odio contra 
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la iglesia romana. Había prevenido sin duda desde léjos el. 
ataque que meditaba contra el pontífice de Roma , y to- 
do ei cuerpo christiano de Occidente , á cuyo fin había 
traído á su partido dos hombres muy propios para ayu- j 
darle , León > obispo de Acrida , metropolitano de BuIga-> 
ría , con su audacia , y Nicetas , monge del monasterio d&\ 
Studa , con su erudición. El primer acto de hostilidad 
de parte del patriarca fué una carta escrita en su nom- 
bre y el de León, á Juan, obispo de Frani , en la 
Pulla. Iba dirigida , como se ve por el exórdio , al papa, 
á los prelados y á todo el clero de Occidente. Miguel y - 
León repetían en ella las que/as que - Focio había dad©' 
á los latinos, y que estos habían refutado tan comple- 
tamente, á saber: r.° que usasen en el sacrificio del pan 
ácimo : 2.° que ayunasen el Sábado en quaresma : 3. 0 que 
comiesen sangre y los animales sofocados: 4. 0 que no 
cantasen aleluya en quaresma. Estas quejas no eran de 
tanta entidad que diesen motivo á un cisma ; ademas que' 
se habían justificado estos usos en tiempo de Focio por su 
antigüedad , por tradición que los había establecido y 
consagrado ; y se había quedado de acuerdo en que cada 
iglesia tenia libertad de conservar sus costumbres sin que 
se pudiese tomar de ahí pretexto ninguno para romper 
la unidad. El monge Nicetas, cjue prestó su pluma al 
patriarca Miguel, añadió otras dos quejas á las otras: 
1.0 que celebrasen misa todos los días cíe ayuno , aun du- 
rante la quaresma : 2.0 que obligasen á los sacerdotes í 
guardar el celibato ; y por último , en el progreso de esta 
disputa contaron los griegos el dogma de la procesión del 
Espíritu santo, tanto del Hijo como del Padre entre los 
capítulos que tenían que álegar' contra los latinos. Por 
aquí se ve que Miguel y siis aliados tomaban todas sus ar- 
mas de Focio , y que sus acusaciones no eran mas que 
una repetición. 

. El cardenal Humberto , obispo de Blanche-Selve , pu- 
do haber á las manos esta carta escrita en griego, y ha- 
biéndola traducido en latín , lá manifestó al papa León IX. 
Qué fin se proponían los qúe la habían enviado , no es di- 
fícil de conocer ; y el sumo pontífice penetró muy bien 1 
las funestas resultas que infaliblemente había de tener si 
no se prevenían á toda priesa de este ataque involuntario 
é imprevisto. Escribió y pues <, lio* dilación al patriarca ha--' 
TomoIlL Yjr 
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riéndole ver ta injusticia y lo sutil de sus acusaciones. Sa 
carta es fuerte , bien razonada , llena de dignidad , tal , 
en una palabra como en ocasión semejante debía es- 
cribirla la cabeza de la Iglesia , acusado por un inferior 
en las práeticas autorizadas por sus procederes , y consa- 
gradas por el tiempo. Respondía á cada artículo j mostra- 
ba quán extraña era la conducta, de los griegos en venir 
al cabo de 1000 años y mas á enseñar á la iglesia romana 
el modo de celebrar la memoria del sacrificio de Jesu- 
christo , y lo que había <ie observar tocante á los ayunos, 
á las ceremonias del culto divino , y á los otros ejercicios 
de piedad ; y concluía representando á Miguel que la 
iglesia romana tenia mas indulgencia y moderación que la 
de Constantinopla , puesto que consentía en la ciudad pon- 
tificia Roma muchos monasterios é iglesias de griegos con 
la libertad de seguir los usos de Oriente. 

No había encendido el patriarca el fuego de la guerra 
para quedarse en el primer acometimiento; y así paso, 
muy pronto del escrito á la obra. De orden suya se 
cerraron todas las iglesias que tenían los latinos en Cons- 
tantinopla 9 y se quito á los monges que no quisieron de- 
xac las ceremonias de la iglesia romana los monasterios 
que poseían muchos tiempos ántes de. él en la ciudad y 
e& las inmediaciones. Esto era comenzar la disputa con- 
sumando.,: el cisma y declarar que estaba resuelto i He-, 
var las cosas hasta el extremo * puesto que en los princi- 
pios, no se usaba de comedimiento alguno. Sin embargo, 
conociendo el emperador Constantino Monomaco ( quien 
necesitaba del socorro de los latinos para conservar las 
posesiones que le quedaban en ItaJia ) la autoridad del 
papa sobre los príncipes de Occidente, manifestó gran 
deseo de ver restablecidas la unión y la concordia entre 
las dos iglesias á quien la diversidad de intereses tenia di- 
vididas hacia muchos tiempos. Conforme á estas inten- 
ciones escribió al papa León IX., y obligó al patriarca 
Miguel á que le escribiese también en el mismo tono. 
Habiendo recibido el papa estas cartas , respondió á ellas 
separadamente. Su respuesta al emperador era respetuo- 
sa y moderada , alabándole su zelo por la paz de la Igle- 
sia, y exhortándole á que contribuyese á ella. La que diri- . 
gia al patriarca era de estilo mas fuerte y roénos comedi- 
3o. AeprehejDdule quairo.cpsa* i.? haber sido ensalzado j 
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repentinamente á la dignidad de patriarca siendo aun neó- 
fito : 2. 0 querer sujetar los patriarcas de Alexandría y de 
Antioquía á su jurisdicción : 3.0 tomar el título de pa- 
triarca ecuménico : 4. 0 haberse atrevido á calumniar á la 
iglesia romana , y perseguir á los que seguían sus usos. 
Estas cartas las llevaron á Constantinopla , y presentaron 
al emperadoror tres legados que habia enviado el papa 
para que trabajasen en la reunión de las dos iglesias. jEI 
cardenal Humberto , cabeza de esta legacía, entregó al 
mismo tiempo al príncipe las dos refutaciones que nabia 
hecho 9 tanto de la carta de Miguel Cerulario á Juan de 
Frani , como del escrito polémico del monge Nlcetas. En 
esta refutación, que era docta y bien razonada» seguia 
Humberto paso por paso á sus contrarios , distribuyendo 
las pruebas de hecho , y las autoridades de tal modo que 
se corroboraban mutuamente ; y en una palabra , to- 
das las prácticas tan imprudentemente reprehendidas á (a 
iglesia romana, se vindicaban de tas calumnias y de las 
malignas intencione* con -qpe se procuraba hacerla» 
odiosas. 

Si los espíritus ciegos con las preocupaciones y con el 
orgullo hubieran sido capaces de rendirse á la verdad, 
do se necesitaba mas para hacer abrir los ojos ai patriarca, 
¡y reducirlo á pensamientos pacíficos ; pero quanto mas se 
evidenciaban' sus agravios , mas se obstinaba y enfurecía. 
Se negó á tratar con los legados , y á ilustrar con ellos en 
espíritu -de paz los puntos que se disputaban , ni quiso aun 
verlos por mas instancias que le hizo el emperador. Ni- 
cetas manifestó mas mansedumbre y equidad. Conven- 
cido de Jas .razones y de los testimonios alegados portel 
cardenal Humberto , se retractó de-buena fe , y aun con- 
sintió que su escrito contra la «anta Sede se quemase en 
presencia de todos de orden del emperador., .<> ; 

Obstinándose siempre el patriarca en estar separado de 
los legados, sin hablarles ni verlos, y queriendo estos 
concluir de un modo ó de otro , se determinaron á ha- 
cer uso. de la > autoridad que les había conferido el sumo 
pontífice* Euerón + pues , eixlix 19 ú& Julio del año 10 j 4, 
que era sábado, á la hora de tercia, á la iglesia de santa 
Sofía, en donde estaba congregado el clero para la cele- 
bración del santo sacrificio, y el cardenal Humberto, des- 
pués, de haber expuesto tojio lo qucj había pasado en este 

x y 2 
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negocio , ptwo' encima del altar una sentencia de etcomu- 
nion concebida en los términos mas patéticos , contra Mi- 
guel Cerulario , Lcon de Acrida y sus aliados. Por ella 
jeran anatematizados y separados de la comunión de la 
silla apostólica como simoniacos, hereges y cismáticos, 
con k>s valccianós, arríanos, donatistas , nicolaítas, $e- 
verianos , pneumatomicos , maniqueos , nazareno? y otros 
heterodoxós , cuyos principios se Ies acusaba de haber 
adoptado y renovado sus errores. 

Publicada esta sentencia pusieron en órden los legadot 
los negocios dé las iglesias latinas de estos distritos , y des- 
pués de haber prohibido á los fieles con pena de anatema 
comunicar con ningún saoerdóte g iego que condenare el 
sacrificio de los latinos, se prepararon para volverse á 
Roma; y con efecto habían ya salido de Constantinopla 
guando los mandó llamar el emperador á instancia del 
patriarca v que prometía, por ultimó verlos, y entrar ea 
^conferencia con ellos; pero esto no era mas que un ardid 
dé Miguel Cerulario poique w* verdadera intención era 
atraer al cardenal Humberto y sus compañeros á la iglesia 
id e santa Sofia , y hacerlos matar á palos por el pueblo, á 
¿juren se prometía sublevar contra ellos leyendo su de- 
creto que había alterado, y falsificado en la traducción 
«riega que hizo de él. .El emperador, que sospechaba 
M sus ni ^sentenciones *r declaró que no permitiría qué 
dos legados asistiesen á- ninguna juntá á que no estuviese él 
.•presente. VJetiio Miguel desbaratado su proyecto , se 
-negó i tener nin&ona conferencia delante de Constantino 



^«.«.-. k » i7 u« ^.perauor excitando una sedición, ha 
iaJelante ¡adquirió tanta autoridad por sus enredos y ma- 
nejos ocultos , que llegó á poder favorecer la exaltación de 
Alexis Comneno al imperio; pero do tardó en tratar con 
tanta audacia á e?te. príncipe , y poner los servicios qué 
le había hedió á tan alto precio , que. quería hacerse due- 
<no de todas ías gracias , .y que se enfurecía á la menor 
repulsa , hasta aihenazarle con que derribaría el edificio 

V\ C * lcYamado ' Este Proceder irritó de tal modo á 
-AlexivComneno, que hizo prender y llevar á destierro 
-al ambicioso patriarca» entre taritó que pudieie, congregar 
aia concilb.para deponerlo i pero, la muencKdc Mi¿ud 
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Cerulario , acaecida algún tiempo después , le excusó la 
afrenta de que estaba amenazado. 

La conducta del cardenal Humberto y de los otros 
legados se ha censurado , y aun se les ha acusado de pre- 
cipitación en sus procedimientos , y de dureza respecto de 
los griegos» y se ha atribuido la culpa al santo papa 
León IX.) cuyas instrucciones es de presumir que segui- 
rían ; pero los que censuran los procederes de un hombre 
tan instruido 'como el cardenal Humberto y y dirigido por 
los avisos de un pontífice xan prudente , y de zelo tan mo^ 
derado como León IX. , no quieren ver que Miguel Ce- 
rulario estaba resuelto á qualquier cosa , y que habia de 
consumar el cisma á qualquier precio que fuese. ¿ La hor- 
rible conjuración que tramó para hacer perecer á los lega- 
dos no.es una prueba evidente de éste? ¿Puede acaso enga- 
ñar en el carácter de un hombre capaz de liegar á seme- 
jantes excesos por salirse con sus ideas ambiciosas? El mo- 
do cómo se gobernó respecto de Constantino Moncmaco, 
contra el qual sublevó al populacn© de Constantinopla., 
y de Alexis Comneno , á quien atrevió á amenazar que 
Jo precipitarla del trono, ¿no acatan de dar una idea com- 
pleta de él? ¿Qué hubiera sucedido, pues, si Usando dé 
-condescendencia los legados del papa , y disimulando por 
cortesía los ultrajes hechos á la santa Sede por los g'iegosi 
hubiesen ido con mas lentitud en dar el golpe? Quizá Mi-t 
guel Cerulario habria usado de mayores artificios ó dé 
-mayor violencia , discurriendo nuevos pretextos , y for- 
mado nuevos argumentos; fortalecido su partido mezclan- 
do en sus intereses á la Corte y á los grandes ; pero creer 
que habria desistido sencillamente de sus pretensiones 
«quel que después se vfó igualarse con el soberano , y usar 
ide calzado de púrpura , distinción reservada á solo los em«- 
^reradores , eso es no conocer los hombres. Ceruiario quer- 
ría ensalzar su silla al primer grado de la gerarquía , y po- 
ner á todo el Oriente baxo su dependencia : este era sú 
ún , y en su genio cabia el atreverse á qüalesquier cosí 
-para conseguirlo. El modo como se manejó á los princi- 
pios para empezar el negocio ; lo que hizo después para 
apoyar su empresa , su porte con los ; latinos cstublecidos 
'en Constantinopla , con los legados y con el mismo empe^ 
rador,iodo prueba • claramente que no habia cosa que lo 
contuviere , y que el cisma consumado en su cofaaon y ei 
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el de los mas de los griegos , era inevitable , por ser el tíni- 
co medio que pudiese conducirlo al término adonde queria 
llcgir su ambición. 

Así quedó la iglesia de Constantinopla separada de to- 
do punto de la de Roma , y estas dos comuniones qae has* 
ta entonces se habían tratado siempre con honor , aunque 
rivales y atentas á observarse , no han cesado desde mitad 
del siglo XI de mirarse como enemigas. En la serie de los 
tiempos veremos las varias tentativas que h^n hecho los 
papas y soberanos para reunirías , que algunas veces ha 
parecido desearse sinceramente , pero estas tentativas siem* 
pre serán infructuosas ; y agravado el mal con los remedios 
empleados para curarlo , se hará tan grande , que ya no 
quedará esperanza de cerrar una llaga , de la qual se la- 
mentará la Iglesia quizá todavía por muchos siglos. 

ARTICULO VIIL 

Cenando el papa Urbano II. presidia á un concilio nu- 
meroso , congregado por él en Plasencia el año 1095 , re- 
cibió una embaxada de parte de Alexis Comneno , empe- 
rador de los griegos. Este príncipe suplicaba al papa que 
le facilitase socorros contra los turcos , cuyas empresas y 
victorias hacían temer la entera destrucción del cHristianis- 
mo en Oriente. Suplicaba á Urbano interesa e i los prín- 
cipes christianos en su favor , y les hiciese abrazar su cau- 
sa, que era la de la religión. Prometióse á Los enviados 
de Alexis facilitar á' su señor los medios de oponerse á los 
progresos de los infieles , y desde entonces hubo un creci- 
.do . número de personas que se alistaron para pa<ar á Asia 
en defensa de los christianos establecidos en aquellas co- 
marcas. Empezábase á tomar interés en su* trabajos , de los 
que no cesaban de hablar á sus compatriotas los peregrinos 
que volvían de tierra santa ; pero lo que contribuyó mas 
á enardecer los ánimos por la pintura viva de las veja- 
ciones , ultrajes y crueldades que los mahometanos hacian, 
padecer á los discípulos de Jesu-christo , fué un gentil- 
hombre de Picardía , conocido con el nombre de Pedro el 
Ermitaño , personage extraordinario , que dió de repente 
al Occidente un impulso que los mas poderosos mo- 
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«arcas y mas diestros políticos en vano hubieran inten- 
tado producir. 

Este había salido de las inmediaciones de Amiens en el 
año 1093 , como también una infinidad de otros peregri- 
nos , que llevados de devoción pasaban á Jerusalen de to- 
das las comarcas del Occidente. Habiendo llegado ai tér- 
mino de su peregrinación , fué testigo de lo que tubia oído 
contar á tantos tocante al estado deplorable á que estaban 
reducidos los christianos baxo el yugo tiránico de los mu- 
sulmanes. Su corazón , naturalmente compasivo , y á quien 
la devoción disponía á enternecerse todavía mas , fué pene- 
trado de dolor quando vió los santos lugares profanados 
ó destruidos por los infieles. Afligido con este triste espec- 
táculo , dio cuenta de su sentimiento á Simeón , patriarca 
de Jerusalen , que'f articipaba de las desdichas de su reba- 
ño sin pederías temediar. Pedro le aconsejó escribiese al 
papa y á todos los príncipes christianos de Occidente, im- 
plorando el socorro de sus armas contra los enemigos de la 
religión. El patriarca siguió este consejo con tanto mas 
gusto , quanto no tenia que esperar nada de los griegos, 
demasiado ocupados en defenderse ellos mismos contra les 
turcos que los atacaban por todas partes , y amenazaban á 
la capital del impetio. Pedro, armado cen estas carta¿ , pa- 
só á Rema , y al entregarlas al papa, hizo una pintura tan 
viva de la ¿colación de los christianos y de lo afligida que 
estaba la religión en Oriente , que resolvió Urbano formar 
una liga santa de todos los príncipes de Occidente , para 
quitar á Jerusalen y Ja Palestina á los infieles. Antes de 
proponer esta grande empresa , era preciso disponer para 
ella los ánimos ; y nadie era roas á propósito que Pedro el 
Ermitaño para conmoverlos fuertemente , y para comuni- 
carles aquel calor y aquel entusiasmo que arrastran á la 
muchedumbre. Su presencia no era de las mas aventajadas, 
ni de las que podían contribuir á mover los ánimos ; pero 
tenia una imaginación viva , una eloqüencia fuerte , persua- 
siva , llena de fuego , un ánimo que nada hallaba diñcil ni 
escabroso , una viveza que no le permitía estar ocioso. Fi- 
nalmente , era uno de aquellos genios executivos 6 impe- 
tuosos , que nada ven con indiferencia , y que comunican 
sus afectos y deseos á todo un pueblo quando ha empeza- 
do á dar oidos £1 papa conoció desde luego quán utii le 
podía ser en esta ocasión y y para aprovecharse 4e su ta- 
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lento' le mandó que fuese á todas las cortes de la Europa, 

é inspirase á los príncipes , á ios prelados y á los fieles por 
medio desús exhortaciones el fuego que lo abrasaba. En 
poco tiempo recorrió este nuevo predicador la Italia , la 
Alemania y la Francia , excitando y acalorando á todos 
con sus discursos patéticos , y encendiendo en todos los 
corazones el deseo de acudir á la conquista de una tierra 
santificada con los misterios^del Salvador. 

Noticioso el papa de los progresos de su misionero, 
pensó que ya era tiempo de trabajar por sí en la execucion 
de su gran proyecto. Aprovechóse del concilio que habia 
convocado para Clermont en Auvernia , para proponérse- 
lo á los obispos y á los abades que habian concurrido á él 
en el año 1095 en número de 200, sin contar señores y 
grandes. Hizo un razonamiento lleno de energía sobre /as 
persecuciones que los christianos de Oriente padecian de 
parte de los infieles , y sobre el estado deplorable en que 
se hallaba la religión en el logar de su cuna ; habló de un 
modo tan patético , se mostró tan compadecido , que to- 
dos los circunstantes bañados en lágrimas , gritaron como 
oor inspiración : Dios lo quiere , Dios lo quiere. Estas pa- 
labras, que se miraron como declaración de la voluntad 
divina , fueron la seña de guerra de los combatientes en 
esta piadosa expedición. Establecióse que todos los que 
quisiesen tener parte en ella llevasen una cruz de te/a en- 
canada en el hombro izquierdo , lo que les hizo dar el 
nombre de cruzados. El papa mandó ademas , que todos 
los que tomasen la cruz serian dispensados de qualquier 
pena canónica en que hubiesen incurrido , y que la guerra 
Skiiti supliría en lugar de penitencia. 

De^ues de disuelto el concilio, los obispos de vuelta i 
sus diócesis tomaron por empeño ayudar el zelo de la ca- 
beza de la Iglesia , y cada uno de ellos predicó la cruza- 
da con tan buen éxito , que todos se apresuraban á tomar 
las insignias de esta santa empresa. Los mayores príncipes, 
los señores de clase mas distinguida quisieron participar dej 
mérito y gloria de tan noble empresa. En poco tiempo se 
contaron entre los cruzados á Hugo , hermano del rey de 
Francia , Roberto , duque de Normandía , Reymundo, 
conde de Tolosa , Godofre de Bullón , duque de la baxa 
Lorena , sus dos hermanos Eustaquio y Baldovino , un 
crecido numero de otros señores de clase inferior , y una 
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multitud de nobles* El entusiasmo piadoso y guerrero á 
un mismo tiempo de las primeras cruzadas se extendió 
prontamente de un cabo á otro de la Europa , y se comu- 
nicó sin distinción á todas las clases de los ciudadanos ; de 
tal modo , que prelados , abades , monges , labradores , ar- 
tesanos , todos se encendieron en el deseo de contribuir á 
• la recuperación de los santos lugares. Los señores ven- 
dían ó empeñaban sus dominios para proveer á los gastos 
del viage , y por todas partes no había otra ocupación, 
que en los preparativos de una expedición en que se es- 
peraba ganar el laurel de los héroes , 6 la palma de los 
mártires. • 
Muchas compañías de cruzados , mas ó ménos nume- 
rosas ¿se pusieron en marcha desde el año 1096 , baxo el 
mando de diferentes gefes > tan incapaces de dirigirlos co- 
mo de contenerlos. Sin drden y sin disciplina , cometieran 
toda especie de excesos en los lugares que se hallaban al 
paso. Los mas fueron destruidos por los húngaros* los 
búlgaros y los otros pueblos, que no podían defenderse de 
sus robos sino rechazándolos con las armas en la mano. 
Tal fué la suerte de casi todos los que habían, seguido al 
ermitaño Pedro , al presbítero Gotescalco, y á Gauthier 
Sans-avoir; de suerte que habiendo llegado á las mura- 
llas de Constantiñopla estas tropas de 30 , de 40 , y aun 
de 100000 hombres , estaban reducidas casi á nada. Les 
que tenian príncipes y señores á su frente f > se portaron 
-con ménos licencia, y" no experimentaran tanta pérdida 
en el camino. :»> : :; '.,r . -li 

Los exércitos que para subsistir con mas facilidad Jiábian 
tomado diferentes caminos , habían de reunirse en Cons- 
tantinopla. El papa había escrito al emperador Alexis Com- 
neno dándole cuenta de la idea y de la salida de las 
cruzados. Rogábale que se juntase con estos generosos 
guerreros que no tenian otro objeto en su empresa que la 
•gloria de religión. Exhortábale á que se aliase con ellos* 
- y favoreciese su empresa con todo su poder. Este 'prínci- 
pe , sospechoso por naturaleza « no vio sin inquietud acer- 
carse á su capital estos exércitos innumerables de occiden- 
tales. Temió que los cruzados , en vez de acometer á los 
enemigos del christianismo •,« volviesen sus ansas contra el, 
y lo despojasen de su propio imperio ; pero su pérfida pol- 
ínica le hizo disimular estas. desconfianzas , y ocultó sai 
Tom. III. Zz 
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sobresaltos baxo las apariencias mas capaces de engañar. 
Ajusté con los cruzados un tratado > por el qual se obligo 
con juramento á favorecer sus empresas , y á abastecerles 
de los víveres , forrages y municiones que necesitasen. Los 
gefes de la cruz ida se obligaron por su parte á entregarle 
las plazas , dependientes en otro tiempo del imperio y que 
lomasen á los musulmanes , ó á recibirlas de él á título de 
vasallos suyos. La intención de Alexis no era observar su 
promesa , porque muy léjos de favorecer el r zeJo de los 

- cruzados , los trastornó por todos medios hasta juntarse 
con los infieles pura destruir su exército y malograr su 
expedición. Este modo de proceder hizo tomar á los prín- 
cjpesy á los señores latinos la resolución de conservar pa- 
ra sí las conquistas que fuesen fruto de su valor , juzgán- 

-dose libres de su obligación, respecto de ua príncipe que 
había violado el primero los juramentos de un modo tan 
indigno. 

El exército de los cruzados, después de la unión de 
los diferentes cuerpos que lo componían, se hallo de 500000 
combatientes, á saber : cien imil hombres dé caballería y 
quatrocientos mil de infantería * sin contar las mugeres y 
las personas que no habían nacido para manejar las ar- 
mas» y que todavía valúan ios historiadores, en cerca de 
La toma de Nicea en Bithinia , ciudad céiebre 
por dos concilios ecuménicos, fué la primera hazaña con 
rque los cruzados señalaron su valos en el continente del 
.Asia. Estaba baxo el donrinio de Solimán , sultán de Ico- 
nio; pero este príncipe que se había adelantado para de- 
fenderla con un exe>citó del r 400000 hombres no pudo 
impedir que cayese en poder de los chrtstianos, y que 
volviese á entrar baxo las leyes del emperador griego; 
porque no habiéndose manifestado todavía la perfidia de . 
Alexis Gomneno , como sucedió poco después , le entre- 
garon Jos principes; christianos fielmente su primera con- 
quista , ¿egun las condiciones del tratado , aunque no es- 
tuviesen ya muy satisfechos; de so proceder. Una victoria 
sanada de alH á poco al inmenso exército de Solimán aca- 
dó de esparcir el terror entre los musulmanes. Los cru- 
zados avanzaban siempre ; pero el sultán , que se le ade- 
lantaba con un cuerpo de tropas , había asolado de tal mo- 
-do el pais,:que al cabo de ateunos días experimentó el 
«xircitojcfansíianoio mas. borrible del hambre y de la sed. 
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Esta ólúma urgencia, la mas. terrible de todas en estos 
climas abrasados » junta con ei cansaocio y desfallecí mi en-! 
to , arrebató una infinidad de hombres , y hizo perecer lz¡ 
mayor parte de los caballos. Hasta después de haberse 
sujetado las ciudades de Pisidia , de Lycaonia > y ias co- 
marcas vecinas que abrieron sus puertas á los cruzados» 
y les proveyeron de todos los retíreseos que necesitaban, 
lio se encontró alivio ninguno. Estas ciudades, habitadas 
por christianos , que gemían baxo el yugo de los turcos 1 
miraron á los campeones de Occidente como libertadores, 
que les enviaba el cielo , y los recibieron con aquellos ex- 
tremos de alegría que inspira á los oprimidos la imagen de 
la libertad. 

Sin embargo de las pérdidas ocasionadas per la esca- 
sez y las enfermedades que habían disminuido oatablemen-* 
te las fuerzas de los cruzados, se resolvió sitiar á Antio- 
quía para abrir el camino de la Palestina. Esta, ciudad» 
rica y poderosa • estaba abastecida de todo quahto se nc— * 
cesitaba para una larga resistencia; y. los turcos , segu- 
ros de que el exército christiano se consumiría con los 
trabajos de este sitio , se mantenían á tiro para acabar xie¿ 
destruirlo quando llegase á retirarse. -El efecto hubiera 
confirmado sus esperanzas, á no haber sobrevenido por. 
fortuna una casualidad que hizo caer en manos de .Boe-í 
mondo , principe cruzado , al hijo de uno de los mas prin- 
cipales habitantes de la ciudad : llamábase Phintoux , ha- 
bía abjurado el christianjsmo por conservar sus bienes y sn 
puesto ; pero todavía tenia mucha ancion á su antigua re-* 
fisión , v deseos de volver áeiia. Amaba tiernamente á stt 
hijo , é nizo tanto efecto en él la generosidad de Boemon-r 
do, que lo despachó sin pedir nada por su rescate : jque. 
después de algunas inteligencias secretas resolvió entregar á 
este príncipe un puesto importante que mandaba , que eran* 
% torres > que formaban una de las . principales defensas de. 
la ciudad. Dueños de ellas los cruzados entraron en la 
plaza y y dieron sobre todos los infieles que se atrevieron 
á salir al encuentro , en ios quales hicieron .una horrible* 
carnicería* Aun faltaba tomar la cindadela que estaba de-r. 
fendida con una guarnición numerosa y bien abastecida. 
Los turcos que ocupaban la campaña , se acercaron á la 
ciudad con todas sus fuerzas , y sitiados también los 
christianos , habiendo consumido sus víveres » se vieroa, 
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muy pronto reducidos á la mayor necesidad. Ha esta' 
horrible situación no tenían otro recorso que el feliz* 
éxito de ona salida , la qual arriesgaron. Ge tes y sóida-* 
dos 9 adosados de unas mismas necesidades , comba tie rom 
con aquel valor que inspira la desesperación. Los infieles, 
atacados por unas gentes que no tenían otro camino que 
la victoria solamente , no pudieron resistir al ímpetu de 
un valor convertido en furia. Retrocedieron después de 
Juber resistido por mucho 'tiempo , y hoyeron desordena- 
damente. Los christianos , cansados de derramar san- . 
gre , entraron en el campo enemigo que hallaron abando- > 
nado , y que estaba lleno de provisiones y de un rico bo- 
tín que fueron la presa de los vencedores. La destrucción 
del ejército turco decidió totalmente déla suerte de An- 
tioquía. "DWSse á Boemondo , que había tenido mas parte- 
que ninguno en la gloria de esta conquista. Era hijo de t 
aquel Roberto Guiscardo , héroe de la Italia , que hemos 
visto triunfar sucesivamente del poder de los griegos y de 
la política de los papas. La fortuna de su padre lo siguió 
de la otra parte de los mares , en donde había ejercitado 
so valor. 

¿ Baldovino , hermano dé Godofre de Bullón > había ad- 
qnirido también un principado considerable en las dos ori- 
llas del Eufrates , y penetrado en la Mesopotamia con una 
porción del exército. En estos distritos había una infinidad 
de christianos de diferentes sectas que los sarracenos ha- 
bían favorecido ¿los principios de sus conquistas , y á 
quien el ódiode los emperadores griegos habia obligado 
á unirse con los infieles* Pero después que los califas de- 
jaron ^invadir su autoridad por los emires que mandaban 
por ellos en las provincias , y todavía mas, después que 
los turcos formaron nuevos estados en el centro del im- 
perio musulmán , estos christianos , á quien ya no habia 
ínteres ea contemplar, experimentaron los efectos, mas 
crueles de la tiranía y de la ferocidad. A> la llegada de Jos 
cruzados se excitó en su corazón el deseo de la libertad; 
y- así salieron ¡cornead o al encuentro á estos guerreros que 
acudían de los finés de la tierra á romper sus cadenas. La 
diferencia de opiniones no se estimo ya en nada : gemían 
en la opresión , eran christianos , y christianos los que ve- 
nían £ libertarlos. En estos, primeros instantes no se tras- 
oeadióV otr ancosa , y se trataron* como hermanos. Baldos : 
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*íno recibió su hotnenage ; y habiéndolo* reconocido por » 
soberano la ciudad de lidesa » casi toda poblada de estos 
christianos , la hizo capital de su principado : el terror de 
las armas chrístianas era tan grande , que los mas de los 
•mires ofrecieron á los príncipes latinos pagarles tributo 
y franquearles paso para ir á Jerusalen j como éste era 
el fin de la cruzada , se admitieron tales ofertas con rego- 
cijo. El califa de Egipto , no ménos sobresaltado que los. 
otros musulmanes, solicitó como ellos la alianza de los 
christianos , esperando con su auxilio volver á entrar en 
posesión de las plazas que le habian tomado los turcos su- 
;etos al califa de Bagdad. Mustali era quien ocupaba enton- 
ces el trono de los fatimitas en Egipto. Habíase obligado 
por un tratado formal á unirse con ios príncipes cruzados 
para la conquista de Jerusalen ; pero entre tanto que estos, 
no dudando de su perfidia » descansaban en la fe de 6us 
juramentos , se adelantó hacia la ciudad sin saberlo ellos, y 
la tomó. Los christianos le intimaron que la restituyese á 
su poder según los convenios jurados de una parte y otra; 
pero el califa , 6 por mejor decir Afdhal su visir , lo re- 
husó , y fué preciso determinarse á sitiarla. 
' El exército de los christianos se había disminuido tan 
considerablemente con las deserciones, enfermedades , com- 
bates y guarniciones de las ciudades conquistadas , a ue 
apénas quedaban 60000 hombres de los 500000 que se ha- 
bían contado baxo las murallas de Constantinopla ; y aun 
de esos no habia mas que 20000 de infantería , y 20*0 de 
caballería que pudiesen servir , porque los demás estaban 
rendidos con el cansancio , ó padecían varias enfermedades. 
Mustali y su visir nada habian omitido para poner á Je- 
rusalen en estado de defensa. La guarnición era numerosa, 
y se hallaba abastecida para mucho tiempo de víveres y 
municiones ; pero los gefes y soldados del exército chris- 
tiano estaban resueltos á tomarla, ó á perecer gloriosamen- 
te al pie de sus murallas. Hicieron prodigios increíbles de 
Talor , y en 5 semanas que duró el sitio manifestaron quán- 
to es lo que puede la intrepidez , la constancia y el deseo 
de vencer. Por último , la victoria coronó sus fuerzas , y 
el viérnes 1 5 de Julio del año 1099 > á las 3 de la tarde 
( dia de la semana y hora del dia en que Jesu-chrísto ha- 
bía espirado en la cruz) forzaron la ciudad. Los historia- 
dores 00 han dexado de advertir esta circunstancia singu- 
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lar. Pasáronse á cuchillo quantos infieles había en la ciudad; 
y la furia del soldado , irritada con los trabajos que habia 
padecido , no se contuvo hasta que se cansó de matar. Ar- 
royos de sangre corrían por las calles , y luego que se pa- 
só este primer rebato , los mismos vencedores se horrori- 
zaron de haberse dexado llevar de él ; pero pasando de 
repente á afectos mas pacíficos y mas chmtiaoos , se en- 
tregaron á la alegría de poseer por ñn aquella ciudad san- 
ta , objeto de tantas promesas , la qual había regado el 
Salvador del mundo con su preciosa sangre. Visitaron, 
derramando lágrimas de ternura , todos los lugares santifi- 
cados con los trabajos y milagros del hombre Dios. £1 
corto número de clérigos que habían quedado en la ciu- 
dad durante el sitio los conducían á todos los lugares sa- 
grados , cantando himnos de alegría. Seria difícil de pintar 
Jos afectos de piedad , de penitencia y de gozo que mani- 
festaban estos valerosos campeones , que sobreviviendo í 
tantos otros que habian muerto peleando por la mis- 
ma causa , se veían al ñn en el término de sus trabajos. 

Reducida Jerusalen , no faltaba mas que darle un rey 
que fuese Capaz de conservar esta piadosa conquista , y cíe 
proteger e¿ christianismo , tan gloriosamente restablecido 
en el lugar de su nacimiento. La elección de los príncipes 
cruzados recayó en Godofre de Bullón , el héroe mas va- 
liente , y el christiano mas virtuoso que habia en todo el 
exército. 

Quando se hacia la ceremonia de su inauguración so* 
lemne en la iglesia del santo Sepulcro en presencia de los 
caballeros , de los soldados y del pueblo , se le iba á poner 
en la cabeza una corona de oro en señal de su dignidad; 
pero el piadoso héroe no quiso admitirla diciendo : Na 
quiera Dios que yo lleve una corona tan brillante en el 
garage donde el rey de los % reyes fui coronado de espinas* 
Todo su cuidado lo aplicó al restablecimiento de la reli- 
gión y del buen órden en su pequeño estado ; pero no 
bien empezaba á gozar del fruto de sus trabajos , quando 
se acercó Mustali para sitiar la ciudad santa con un exér- 
cito de 300000 hombres. Godofre , que casi no tenia mas 
que 20000 y le salió al encuentro sin titubear , y lo alcan- 
zó en las llanuras de Ascalon. Presentóle la batalla , y al 
primer choque puso en desorden aquel exercito innumera- 
ble que cubría las orillas del mar. Consternado el califa, 
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teniéndolo todo por perdido , entró en ras navios , y 
uyó con todos los que pudieron seguirlo. Los otros , es- 
parcidos con el espanto , escaparon con dificultad de la 
espada de los christianos. En el campo de los infieles se 
encontraron riquezas inmensas ; pero el rey Godofre hizo 
de ellas un uso muy conforme con los afectos de su su- 
blime piedad. Reparó las iglesias . fundó dos cabildos , el 
uno en la iglesia del santo Sepulcro , y el otro en la del 
templo . que era la mezquita que el califa Ornar habia he- 
cho » levantar sobre las ruinas del templo de Salomón > y 
edificó un monasterio en el valle de Josafat para mon- 
ges latinos que habian seguido el exército , y que cele- 
braban el oficio divino en el campo , como si fuese en las 
casas religiosas mas bien arregladas*. > 

Después de la conquista de Jerusaten y de la memora- 
ble victoria de que se acaba de hablar , habiendo cumplido 
su voto los príncipes cruzados , se volvieron á su patria. 
No dexaban á Godofre para defender y engrandecer su 
reyno mas que 300 caballos y dos mil soldados de infan- 
-tería ; pero de allí á poco recibió un refuerzo traído por 
i el arzobispo de Pisa , que enviaba el papa a Asia con la 
calidad de legado , para reemplazar al obispo del Pui. Este 
primer legado de la cruzada habia muerto en una enfer- 
medad contagiosa que habia hecho horrible estrago en el 
exército christiano después de la toma de Antioquía. Con 
este nuevo socorro» y el que- los venecianos le traxeron 
algún tiempo después , extendió Godofre sus fronteras, 
• tomó ciudades , y obligó á los emires á pagarle tributo* 
; Después de tantas hazañas > este héroe , coronado de glo- 
ria, y digno de vivir en los fastos de la religión , murió en 
Jerusaien el último ano de este siglo. Su hermano Baldo- 
vino , príncipe de Edesa , ya ilustre por sus hazañas y por 
su zelo por la religión , le sucedió > y fué coronado por el 
patriarca de Jerosalen. 




principes de Uccidente pasar á Asia á acometer 
y despojar á unos soberanos que no les habian hecho agra- 
vio ni injuria, ninguna.. Aunque sean filósofos los que ban 
hecho esta pregunta , no por eso es menos extraña ; antes 
por lo contrario podemos admirarnos de que unos escrito- 
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res acostumbrados á juzgar á los reyes , á los conquistado- 
res , á los siglos , y que se precian de la mas fiel impar- 
cialidad , hayan tenido con los caudillos de la cruzada un 
rigor de principios , que jamas han aplicado á las empresas 
militares de los persas baxo de Cyro , de los griegos ba- 
Xi< de Aiexandro, de los romanos , ni aun á las de Maho- 
ma y de sus primeros sucesores. ¿De qué derecho se ha- 
llaban autorizados los sarracenos para echarse , como lo ha- 
bían hecho sobre las provincias orientales del imperio , y 
para sujetar á su yugo los pueblos que las habitaban? Qué 
facultad tenían para obligar á los vencidos á dexar una 
religión que se creía divina > y abrazar la ley mahometa- 
na? Que autoridad era la suya para exterminar á todos los 
que hacían resistencia á sus armas , ó que desechaban su 
culto? Y los turcos que quitaron á los sarracenos unas 
conquistas compradas con tanto trabajo y tanta sangre 
derramada, qué derecho habían adquirido para invadir 
las deliciosas comarcas en donde se establecieron para des- 
pojar á los califas y á los emires , para amenazar á Cons- 
tantinopla , y desolar los pocos estados que quedaban to- 

* da vía á los sucesores de Constantino? ¿Estos bárbaros han 
de haber podido asolar el Oriente , desmembrar el impe- 
rio , tragarse sus mas ricas provincias , y no pudiendo los 
príncipes griegos rechazarlos , no ha de haber sido lícito á 

. los príncipes latinos ir á hacerles guerra , suspender sus 
progresos , é impedir á estos usurpadores el invadir toda 
la tierra? A los que tratan de injustos agresores á los prín- 

» cipes cruzados toca decirnos , cómo han podido escapar de 
su censura los musolmanes después de haber quitado casi 
toda el Asia á sus legítimos señores , vedado el culto de 
los christianos , degollado millones de hombres porque 
creían en Jesu-christo , y miraban i Mahoma como un 
embustero? ¿y como los cruzados son culpables á sus ojos 
de una injusticia tan grande , porque vinieron de Occiden- 
te á combatir unos opresores crueles, á vengar la sangre 
de los christianos , á romper las cadenas de sus hermanos, 
y á restablecer en el lugar de su nacimiento la religión que 
profesaban? 

No extendamos mas estas reflexiones , no sea que 
obliguemos á los censores de la cruzada á descubrirnos 
ellos mismos el secreto de una parcialidad tan poco filo- 
sófica. Lo que acabamos de decir bastará sin duda á núes.- 



tros lectores para hacerles penetrar la cansa que ha movi^ 
do á algunos escritores modernos á condenar con tan po- \ 
ca justicia el proyecto de Jas piadosas expediciones , cu- 
yo principal objeto era la gloria del christianismo. En ade~ 
Lote examinaremos los efectos que ban producido,, las mu-, 
dantas que han acarreado, la influencia que han^ tenido 
sobre todos los estados .de la Europa respecto de la auto-, 
fidad de los soberanos , de los principios constitutivos de, 
la sociedad , de la libertad de los pueblos , de las costura-, 
bies , del comeício y de las artes. ... 

. ARTICULO IX. 

_ ... • r 

i¿„ 2. ' • i » , . í . ' u*t>* '»'• r !* • !¿". > > 

Heregía de Berengdrio. Su origen , sus pr ogresos > su con-> 
den ación y su fin. Reflexiones sobre este hsresiarca É 
y sobre los efectos de su doctrina* 

ün el siglo nono se había movido entre los doctos 
solamente una ligera disputa sobre la Eucaristía , pero sin 
perjudicar al dogma. Todos en la Iglesia , aun áqnellor 
que disputaban entre sí , estaban de acuerdo en la doctri- 
Ba , y reconocían la presencia real del cuerpo y sangre de 
Jesu-christo en el sacrificio de los christianos. La qüestion 
no era sino sobre algunas expresiones que unos empleaban 
para explicar la fe católica, y que otros desechaban como- 
poco correctas y capaces de abuso. Pascasio 9 monge, y 
después abad de Corbia , habia compuesto una obra dog- 
mática sobre la Eucaristía para la instrucción de algunos 
religiosos saxones , los mas recien convertidos , y por 
consiguiente a> pocas luces. Había intitulado esta obra:, 
del cuerpo y de la sangre de Jesu-christo yj en ellar 
enseñaba que la. Eucaristía considerada comcMacrificta d 
como sacramento , contenia el mismo cuerpo del üalva* 
dor , que habia nacido de la Virgen María , que habia 
padecido en la cruz , y que reynaba en el cielo. Juan Sco- 
to , llamado Erígenes monge irlandés que tenia crédi- 
to particular en Francia , en donde lo honraba .el rey'. 
Carlos el Calvo y nó aprobó él modo Jde hablar de que se 
habla valido Pascasio. Escribió , pues ¿ refutándolo; y co-¡ 
tno sucede regularmente en las disputas que se pasa mas' 
allá de lo que seria menester , Scoto Erígenes sentó pro- 
posiciones que podiaa combatir la verdad de que estaba" 

Tomo JIL Aaa " - 
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en posesión la Iglesia. Echesele de París , y habiéndose? 
retirado á su patria, morid en elia hacia el año 883» Go- 
mo no conservamos su escrito , na podemos juzgar pun- 
tualmente hasta qué punto se había apartado del Wguage 
de la fe. Lo cierto es , que su» opiniones- no tuvieron se- 
duaces, ni ocasionaron ninguna turbación en la¿ Iglesia* 
sino que se continuó enseñando de palabra y oor es- 
crito lo que siempre se había creido sobre la identidad del 
cuerpo de Jesu-ehristo en la Eucaristía coa aquel mismo» 
cuerpo nacido de María r sacrificado, eol* cruz-, y gto-¿ 
rific.ido en el cielo. 

Esta enseñanza- subsistía ano* con toda su pureza quan- 
do Berengario 1 Arcediano de Angers, y Regente de la 
célebre escuela establecida, en la iglesia de san Marón de 
Tours , de donde era canónigo , vino á combatirla. Este 
heresiarca , precursor de Los nuevos sacraméntanos , nació 
en Tours , hijo de una familia distinguida , á fines del si- 
glo X\ Habíase instruido en las ciencia* y en la virtud al 
lado del ilustre Fulberto , obispo de Chartres., el varón? 
mas sabio y mas conocido por la piedad de quantos ha- 
bía entónces en el Occidente. Habiendo descubierto en 
Berengario este docto y santo prelado un entendimiento 
vivo y curioso , un genio inquieto y fogoso , un deseo, 
violento de llegar á hacerse célebre , temió no hiciese al- 
gún día y par desgracia de 1* Iglesia'» mal uso de su saber y 
de su talento. Para impedirlo > le exhoctaba á menudo 
que moderase* su curiosidrd , que no se apartase un pun- 
to de la tradición, antigua > conservada ea- las obras de 
los padres , y desconfíase de quaiquier camino nuevo , ea 
el que» na dexaria de extraviarse ¿1 mismo-, y de extra- 
vias consigo á los qne. se empeñasen en seguir sus pasos. 
Esto misma le representaba, Aáderaanno , arzobispo de 
Bresa^ su condiscípulo antiguo, y uno, de sus contrario* 
mas temibles , trayéndoie á la me moría los* sabios. consejos* 
de su maestro común , en. una obra 1 Lena de fuerza y de 
solidez , que publicó contra él Juego que, se manifestó su 
heregía. - 

Berengario combatió primero la doctrina de la Iglesia 
sobre el matrimonia y el bautismo de -lósameos. En quan- 
to al primero de estos dos objetos , no quería que se obli- 
gase á los hombres á casarse solo con una muger sin po- 
derla dexar , pretendiendo que esto era car límites muy 
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estrechos i ra libertad natural, y ponía h indisolubilidad 
del vínculo conyugal en ta clase de las Instituciones huma* 
»as. fin qaánto al otro objeto , defendía que -era profanar 
el sacramento de nuestra fugener ación , el administrarlo* 
•n una edad en que no se puede conocer tu precio , y> 
privar á los adultos del medio Üe conseguir Ü remisión 
de todas sus pecados. Ski embargo , 110 se ve que baya 
insistido muebo en estáis opiniones , las anales abandonó 
sin duda para dedicarse á establecer y divulgar «l siste-> 
ma que él se había formado sobré la Eucaristía 1 , corno 
mucho mis á propósito para hacer lucir su saber .y y para* 
adquirirle sequaces. 

El principio de sus ideas lo había tomado de ScotO 
Erígenes. Las desentrañó , les dió un giro capas de se- . 
ductr á las personas incautas 6 poco versadas en las ma- 
terias teológicas , y las apoyó* con reflexiones , autorida- 
des, j en una palabra , con todo lo que puede engañar i 
aquellos á quien la novedad halla siempre dispuestos para 
darle acogida. Aunque de este novator tenemos muchos 
escritos , se conocen mejor sus opiniones por los que se 
han hecho para refutarlo. En ellos se ve que el estado de 
la qüestion entre él y sus contrarios no era desechar ó ad- 
ministrar el dogma de la presencia real del cuerpo de Jesu* 
christo en la Eucaristía 9 porque él profesaba esta verdad, 
desque nadie ¡amas había dudado desde el origen del chris«J 
tianismo. El punto de doctrina en que se desviaba del sen* 
tir de los católicos , era el que la Iglesia na explicado des J 
pnes con la voz transubstanciacion. Enseñaba , pues 1 , que 
el pan y el vino no se destruyen y convierten en Ja 
substancia del cuerpo y sangre de Jesu-christo por la efi*. 
cacia de las. palabras que el sacerdote pronuncia en ef 
sacrificio en nombre del Salvador , sino que continuando 
en existir todo lo que constituye la esencia física del pan y 
del vino , se unen á él el cuerpo y sangre del Hijo de 
Dios por medio de la consagración; <jue entonces se 
puede decir que Jesu- christo está presente en el' akarj 
y aquí adorarlo y ofreceslo en víctima de expiación- i 
como verdadero sacrificio de la nueva ley . 
i No ha faltado quien escriba que la envidia de Beren- 
ga rio contra el célebre Lanfranco , monge entonces en 
la abadía del Bec , y después arzobispo de Cantorberi,' 
había sido el -motivo secreto , por el qual se había deter-* 
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minado á hacerse cabeza de secta. Habiéndose hecho a 
Lanfranco presidente de la escuela establecida en el Mo- 
nasterio del Bec , su grande erudición , lo sólido de su ta-* 
Lento , y io claro de su enseñanza , atraxeron á sus lec- 
ciones una infinidad de oyentes , de suerte , que los discí- 
pulos de Berengario lo abandonaron por acudir á la ins- 
trucción de este nuevo maestro. Una disputa publica que 
tuvieron estos dos competidores sobre los objetos que eran 
entonces la ocupación de las escuelas , y en la quai Be- 
leogario , á pesar de la sutileza de su entendimiento no 
ouedó vencedor , acabó de desacreditarlo , y aumentó la 
deserción entre sus discípulos , de tal modo , que casi no 
le quedaba uno. El maestrescuela de Tours quedó muy 
agraviado de esta afrenta ; y buscando su vanidad como 
repararla , inspiró la idea de adquirir nueva fama en el 
mundo por medio de la audacia y singularidad de sus opi- 
niones. En las obras de Juan Scoto encontró materiales 
que era fácil á un dialéctico sutil y sofistico , como él /a 
era , poner por obra para formar un sistema aparente que 
hiciese ruido en el mundo , y que le restituyese con usu- 
ra la fama que había perdido. Berengario se ocupó prime- 
ro secretamente en ganar algunos parciales entre el clero. 
Insinuaba sus errores con tanta precaución y artificio, los 
presentaba con colores tan agradables , los apoyaba con 
reflexiones tan sutiles y tan especiosas , que era como im- 
posible dexar de rendírsele. Por otra parte su vida era 
exemplar , sus costumbres irreprehensibles , su corazón ge- 
sierosp ; tenia una grande exterioridad de piedad , daba 
cuantiosas limosnas; su trato era afable, y sus modales 
afectuosos; por esto no se sospechaba que un hombre tan 
virtuoso , tan digno de veneración y respeto , fuese ene- 
migo de la verdad , y enseñase una doctrina contraria á la 
fe. En poco tiempo , pues, hubo un crecido número de 

Sersonas , prevenidas ya en favor suyo por la estimación 
^e su talento y de sus virtudes , que se dexaron persuadir. 
J-uego que el novator vió ser bastante el número de sus 
discípulos , y estar sus opiniones profundamente grabadas 
en los corazones , de modo que pudiese contar con un nú* 
mero considerable de defensores zelosos , juzgó que era 
ya tiempo de salir al, público, y de anunciar á cara des- 
cubierta su doctrina. Sus discursos y sus cartas la divulga - 
toA rtan. prjpptamjente , que e} escándalo se? extendió muy 
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tn breve por toda la Fracia , y hasta en Alemania. 
k Todos se levantaron contra la novedad : obispos y sa- 
bios tomaron la pluma. Cotejáronse las opinones de Be- 
rengarlo con >tas de ScotoErígenes, se reconoció su seme- 
janza , se descubrió su error y se demostró su falsedad. No 
se contentaron con refutar la heregía , que ya era bastan* 
te manifiesta , sino que se desentrañó el dogma católico ,se 
estableció de un modo invencible , y se desvanecieron las 
falsas sutilezas con que se podia obscurecer. Berengario 
aisaba de tres géneros de pruebas en sos escritos y en sus 
discursos para apoyar su sistema erróneo , á saber .* textos 
de la escritura , pasages de los padres y raciocinios filosófi- 
cos. Los contrarios , entre otros, Hugo, obispo de Lan- 
gres, Asselino , monge del Bec', Adelmanno y Lanfranco 
lo siguieron en todos los pasos de su defensa. Restablecie- 
ron el verdadero sentido de los textos sagrados , siguiendo 
la interpretación de los comentadores mas respetados en la 
antigüedad christiana. Hicieron ver que los pasages saca- 
dos de los santos padres estaban ó truncados ó alterados, 
ó apartados de su verdadera significación ; desenredaron al 
fin el artificio de sus raciocinios , y probaron , que en los 
objetos de la fe , la revelación , la autoridad de la Iglesia, 
y su doctrina universal , son las que se han de tomar por 
norte , y no los vanos sofismas de la filosofía humana, ni 
las falsas luces de la razón. 

Los errores de Berengario no tardaron en manifestarse 
en Roma. El santo padre León IX. , á quien se habían de- 
nunciado , conoció todo su veneno por una carta del no- 
vator, escrita á Lanfranco, que se la dió original , y se 
leyó en un concilio que celepró en Roma este pontífice 
el año 1050. Hallándose su doctrina totalmente opuesta i 
la de la Iglesia se condenó á su autor , y se le privó de la 
comunión eclesiástica á Lanfranco , á quien esta carta ha- 
bía hecho sospechoso porque se le escribía á él : se justifi- 
có no con raciocinios y explicaciones , sino con una de- 
claración pura y concisa de la fe sobre la Eucaristía. 
León IX. había señalado otro concilio mas numeroso to* 
conté al mismo negocio , para impedir que la heregía se 
fuese fortaleciendo con el tiempo. Con efecto , se celebró 
en Vercel el mismo año. Berengario , aunque se le citó, 
no quiso comparecer ; pero envió dos clérigos encargados 
de su defensa* Ellos quisieron hablar en favor de su maes-* 
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tro y de so doctrina , mas do fué difícil confundirlos * 
reducirlos al silencio. Los errores y persona del herSSI 
fueron de nuevo condenados , y echados al fuego los es- 
critos de Juan Scoto, en donde había bebido el veneno 

cu no estaba ocioso. Habíanse juntado en París el *¡L 

í¿°£[í»-"« e tu vo 

preste coa un crecido número de señores. Berengario 
■o» atrevo i comparecer en este concilio, no obst™ ! 
habérselo mandado el rey. En él se leyeron ras escrito! 
y en particular su carta al primicerio de Meta , porow 
éste era el fruto mas reciente dé. ,n pluma. AnniueT 

W?„ • t ° S de w * m "»pM» «"«has veces , porque*/"» 
ho ronzaban untos errores como contenia. Todos los es- 
critos de Berengano fueron condonados con los de Scoto 
tTu'l u" l° m 'Í° P° r m,e,tro - Los prelados no creve- 

mT en trar r „t C,, ¿ t0dIV, ? ba<UBte m de * n » ^ ia Zld, 
mientras que Berengano no hubiese sido convencido por 

L P rr f l" M ! ^ á d " retractad™ 

.anta Sed " ?,'° !! en presencia de los legados de I, 
santa iede , uno de los quales era el famoso H^debrandr. 
en adelante Gregorio vil. Permitióse á Bere"gaWc , exoo 
ZZo defend r; OS T nÍOnes ! P ero ¿l «™* e' ""dio m^ 
y confesa fe J i°\ e 7°. ,w ^ habia ««todo! 

£ i- 7 • preíe " tes en » Eucaristía el cuerpo y sangre 
íf. \ esu ; chní, °- . E "a retractación (afirmo, y creando 
los legados ser s ncero su DioceA* i~ _ l-J cre .yendo 

comunión de la Iglesia P " 0eder * lo «wmye«má h 

Tfecto te'r r 4 8<1,Iletar ás « Pacíales en pun o de? 
La? ~ aln * T"* 9U - C ° ntra él se tohbn fulminado 

leotr7v«roSWS nada - Ví °«- 

en un concón!,,* \? mwmoen Roma en el año toco, 

eolao iT! fiímat h \S&¿ TÍ d ™> ^ 

rotes por el cardenal H,?ik fe hecha contra sus er- 
rores por el cardenal Humberto, arrojar al fuegasus esen- 
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fos y k>$ ¿VScoto Erígenes , y poco tiempo después es- 
cribir contra el papa , ultrajar al cardenal , y calumniar 
toda la Iglesia. Estas mismas escenas repitió sin vergüenza' 
6n los concilios de Rúan el año 1063 , de Poitiers en el 
de 107 f , y de Roma en tiempo de Gregorio VII. en el: 

de 1078. 

Este perjudicial sectario , siempre pronto á hacer se-, 
guir las abjuraciones á las recaídas , y las recaídas á las ab- 
juraciones , viendo á toda la Iglesia contra él , dio otro pa^» 
so nuevo en el camino extraviado en que se habia metido- 
Acusó á la misma Iglesia de haber incurrido en error } y 
pretendió que la verdad predicada por los apóstoles > en- 
señada por los santos padres > la doctrina de los primeros 
siglos , en una palabra , la verdadera fe tocante á la Euca- 
ristía , no la habian conocido en los últimos tiempos sino 
Juan Scoto y él. Habiendo llegado á este extremo de au- 
dacia y de extravagancia» ya no habia autoridad en la 
religión que pudiese intimidarlo y reducirlo á la creencia: 
drtodoxáw Sin embargo, la misericordia de Dios le fran- 
queó todavía un recurso en el tiempo en que su conversión 
parecía mas desesperada. El escrito que acaba de publicar* 
contra su última retractación habia acabado de sublevar y 
de indignar á todos aquellos que sus errores y perjurios le 
habían indispuesto contra él. En esta obra , hija del furor, 
añadiá la indecencia de las reprehensiones y de las imputa- 
ciones á los malos raciocinios , en que tan á menudo se ha- 
bia envuelto. Para proceder contra este último atentado de 
un hombre tantas veces proscripto , se juntaron los obis- 
pos en concilio en Burdeos el año 1080 baxo la autoridad 
de dos legado» do Gregorio VIL A Bcrengario le condu- 
xoRaoul, arzobispo de Toors; y sea que ya hubiese 
vuelto algo en sí , sea que conociese el peso de aquel i ar 
multitud de sentencias pronunciadas 1 - en 30 años contra su 
doctrina , ó sea por último que su edad avanzada y 1» 
inmediación de la muerte excitasen en su corazón el te- 
mor y los remordimientos , parece abjuró de buena fe el 
error , y dio grandes muestras de arrepentimiento. Desde 
este tiempo no se desmintió tras ; y habiéndose retirado 
á la isla de san Cosme á alguna distancia de Tours, pasó 
allí en cxercicios de penitencia les 7 últimos años de su 
vida , la que concluyó en el de 1088 , de unos 90 años 
de edad. No se puede dudar que muriese en la paz de 1* 
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Iglesia , gracia que Dios concede rara vez á los autores 
de nuevas heregias. Este hecho se confirma con un estilo 
del cabildo de san Martin de Tours , que iba todos los 
años en la semana de Pascuas á cantar un De frofuydu 
sobre el sepulcro de Berengario ántes que el priorato de. 
tan Cosme se hubiese reunido á este cabildo en el. 
año 174a. 

£1 carácter de Berengario es uno de los mas singulares 
que se encuentran en la historia. Primero se le ve aplicado 
a las ciencias divinas y humanas , dedicar su talento á lav 
utilidad pública , ganar la estimación de. las gentes honra- 
das con una vida pura y quantiosas limosnas , atraer una 
juventud lucida y numerosa á la escuela de Tours por su 
reputación , y abrirse camino para las dignidades y hono- 
res que no hubieran dexado de ser la recompensa de un 
mérito tan grande. Después se le ve ali me atarse de utia vil 
envidia contra un competidor , cuya gloria le parece que 
se va estableciendo á costa de la suya , concebir por este 
motivo., tan indigno de un alma generosa, el designio de 
turbar la Iglesia con una heregía nueva , retractar sus opi- 
niones, y volver á eUas mil veces, burlarse de la religión» 
del juramento ; insultar á los prelados con escritos Ifenos 
de acrimonia y de indecencia; ocupar los concilios por 
cerca de medio siglo, eximirse continuamente de su au- 
toridad por medio del fingimiento y de la astucia; y á pe- 
sar de la indignación que inspira una conducta tan poco 
consiguiente y tan poco conforme con las reglas de la pro- 
bidad , conservar la estimación que se habia grangeado con 
la regularidad de sus costumbres : vísele por último , des- 
pués de untas agitaciones y contrariedades , sosegarse de 
repente , llenarse de los afectos mas humildes , y del mas 
vivo arrepentimiento, complacerse en la soledad , y coa 
un género de vida que ya no parecía correspondiente 4 su 
edad , expiar unos extravíos que no cesa de llorar sino ce- 
sando de vivir. 

Sin embargo, por singular que sea este carácter, hay 
en él unos rasgos generales que le son comunes con todos 
los heresiarcas. Así llamamos aquella curiosidad ingrata 
que pretende tener derecho para sondear los misterios de 
la fe , y reducirlos á las nociones del orden natural ; aquel 
deseo insaciable de ser famoso en este mundo, y de tener 
ocupados á. los hombres sobre sus cosas; aquel abuso del 
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Raciocinio , y aquella afectación de aplicar las ideas de la 
filosofía humana á los objetos de la re ; aquella mira de 
simplificar la religión , y de apartar de ella todo lo que 
cuesta trabajo á la razón para nacerla mas creíble ; aquel 
atrevimiento de alterar los textos * de citarlos sin fidelidad , 
y de violentarlos para aplicarles nuevo sentido ; por últi-» 
mo ¿ aquel extremado exceso de orgullo y de temeridad, 
que liega hasta declararse contra el cuerpo entero de la 
Iglesia , defender que hace muchos siglos que incurrió en 
el error , y atribuirse exclusivamente él privilegio de con- 
servar y de enseñar la verdad. Es preciso confesar que en 
todos estos puntos han seguido los nuevos discípulos de 
Berengario con mucha fidelidad sus huellas. Esta semejan- 
za de fines , de conducta y de procederes entre el primer 
novator que se atrevió á contradecir la fe de la Iglesia so- 
bre la Eucaristía , y los que han venido después , habría 
debido , á lo que parece , establecer ira juicio antici- 
pado muy fuerte contra estos últimos quando comenzaron 
á parecer. ) 

Berengario había seguido los pasos de todos los here- 
slarcas que se habían levantado ántes que él. Así como 
ellos hallo el misterio de la Eucaristía impenetrable á los 
alcances del entendimiento humano ; como ellos intentó 
hacerlo mas perceptible á la razón , ménos apartado deí 
órden común de la naturaleza por medio de un sistema que 
le pareció sencillo , fácil de comprehender , y desembara- 
zado de las grandes dificultades que presenta el dogma se- 
gún la fe nos lo propone ; por último , como ellos no hizo 
mas qne substituir un misterio nuevo inventado por él, 
al que la Iglesia había creido siempre hasta entónces , fun- 
dada en la Escritura y en la tradición , un misterio sujeto 
i las mismas dificultades , y tan poco comprehensible co- 
mo el que se atrevía á desechar. Con efecto , la unión del 
cuerpo y sangre de Jesu-christo con el pan y vino con- 
sagrados ¿no es por ventura resulta de un prodigio tan di- 
fícil de comprehender como la mudanza de estas substan- 
cias y según los católicos lo admiten? ¿No se debe reunir 
Igualmente á la omnipotencia divina para obrar esta unión, 
como para efectuar esta mudanza? ¿No se multiplican aca- 
so tanto los milagros en la opinión de Berengario , como» 
en la de los ortodoxos? Milagro en la unión del cuerpo y 
aangre de Jesu-chríst? coa U substancia siempre existente 
Tom. III. Bbb 
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del pin y del vino ; milagro en la mudanza de forma , de 
proporción > de extensión , que debe padecer el cuerpo de 
Jesu-christo para producir esta unión ; milagro en la re- 
producción de este cuerpo adorable en tantos lugares , y. 
baxo tantas especies consagradas ; milagro en la duración 
ce la unión , en su naturaleza , que no se puede difinir , en 
ti término en donde empieza y en donde acaba , que no se 
puede flxar , &c. ¿y todos estos milagros no son otros tan- 
tos escollos adonde la razón va á estrellarse? ¿No valia mas 
atenerse a la fe recibida, y creer humildemente lo que siem- 
pre se había creído en la Iglesia , que no atormentar el en- 
tendimiento para no ofrecer á la razón mas que dificulta- 
des tan insuperables y tan inherentes a la naturaleza de 
los objetos , como aquellas de que se le quería libertar? 

Este nuevo exemplo conñrma lo que ya hemos obser- 
vado muchas veces sobre la ineficacia é inutilidad de los es-? 
fuerzos del entendimiento humano quando intenta sujetar 
a su eximen los dogmas dé Ja religión. Por eso todos Jos 
que escribieron en este siglo contra Berengario se reduxe- 
ron á dos puntos * en los quales consistía toda la contro- 
versia que había suscitado. Primeramente estabecian la 
verdad de fe opuesta á sus errores ; y en segundo lugar, 
declaraban que el modo como Jesu-christo subsiste en la 
Eucaristía después de la destrucción del pan y del vino es. 
W misterio superior á todas las luces de la razón , que 
debemos creer por la palabra de Dios y por la autoridad 
de la Iglesia. Allí se detuvieron , y los concilios que con- 
denaron la heregía no han hecho mas. Quaíquiera , pues, 
que intente traspasar estos límites inmutables , y abrir nue- 
vos caminos , no puede ménos de venir á parar en el 
wor. 

Observemos ántes de concluir , que sí entre los con- 
trarios de Berengario ha habido quien lo haya acusado de 
negar el dogma de la presencia real , generalmente recono- 
cido en su tiempo , y que él mismo admitía , es porque 
la fe de la Iglesia , tocante á la mudanza de substancia en 
la Eucaristía ♦ por virtud de las palabras divinas , era taa 
auténtica y tan cierta , que no se pensaba que fuese posi- 
ble proponer nuevas ideas sobre este objeto sin trastornar 
de todo punto la doctrina católica. 

«No se tuvo por necesario convocar concilio general 
«contra Berengario , como ni tampoco se convocó contra. 



Digitized by Cj 



G BN B R A Im 279 

itPelaglo , porque habiéndose recibido unánimemente en 
w todas las iglesias las decisiones de la santa Sede , y de los 
«concilios particulares , se halló de tal modo destruida la 
«he regía de Berengario , que solo encontró abrigo entre 
míos maniqueos. ,r Esta es la reflexión del erudito autor de 
Ja historia general de los autores sagrados y eclesiásti- 
cos. ( tom. 20. pág. 294. ) Reflexión juiciosa que merecía 
ocupar aquí lugar. 



ARTICULO X. 

■ 

Personas ilustres en santidad. 



Ent 



tre los personages santos , que se hicieron célebres 
por sus virtudes en el siglo XI. no escogeremos mas que 
tres , porque han fundado órdenes famosas f que subsisten 
todavía con edificación en la Iglesia. 

San Romualdo es el primero en el orden de los tiem- 
pos. Nació en Ravena á mitad del siglo X. , de una fami- 
lia ilustre , que poseía inmensas riquezas. Educósele según 
las máximas del siglo , llevando en él sus parientes unas 
ideas puramente mundanas. Luego que salió de la infancia, 
se conformó en su modo de vivir con los jóvenes de su 
«edad y de su esfera. La caza le ocupaba una parte del tiem- 
'po ; y los placeres sucedían á este penoso exercicio , del 
qual descansaba en el seno del deleyte. SJn embargo, en me- 
dio de esta vida disipada no dexaba de sentir algunos im- 
pulsos que le movían hacia Dios. La soledad era para él 
un encanto , y quando cazando encontraba algún para ge 
apartado , con aspecto risueño y agradable se detenia en él, 
•y decía suspirando : ¡Ay! aadn dulce seria vivir aquí, lé~ 
•jos del mundo y de su esclavitud. 

Estos piadosos afectos adquirieron nueva fuerza por un 
suceso que la providencia había dispuesto para decidir sa 
vocación. Su padre, hombre violento y soberbio , había 
reñido con otro señor ; y desafiando á su enemigo , quiso 
que Romualdo fuese testigo del duelo. Viendo esta bar- 
baridad , se horrorizó de ella , y resolvió dexar un mundo, 
que ponía la gloria y la reputación en la crueldad. Un mo- 
nasterio inmediato á Ravena fué su primer asilo. En él to- 
mó el hábito de religioso á la edad como de 20 años. Los 
monees que habitaban este desierto no vivían conforme í 

Bbbi 
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las reglas dé tu instituto. Después de estar Romualdo tres 
años con ellos ► do obstante la poca autoridad que le daba 
iiu corta edad , se atrevió á reprehenderlos , y nacerles 
conocer el riesgo en que estaban de perderse si continua- 
ba a viviendo en la relaxacion. Indignados de esta libertad 
en un jóven tan temerario , que quería dar lecciones á sus 
maestros * convinieron Los monges entre sí en quiur de en 
medio á este imprudente censor. Noticioso Romualdo de 
tus intentos , y temiendo que llegasen á ponerlos en eje- 
cución , pidió permiso para retirarse , el qual consiguió. 
De allí fué á sujetarse á la dirección de un santo ermita- 
fio , llamado Marino, q^*e vivia á alguna distancia de Ve- 
necia. Mas piadoso que instruido el ermitaño Marino, ejer- 
citó la paciencia de su discípulo de un modo bastante nue- 
▼o , y que no habria aprobado por cierto la discreción dñ 
los solitarios antiguos. Enseñándole á leer , lo que apenas 
sabia 9 le duba en la cabeza con una varilla por el Jacio iz- 
quierdo 9 de suerte que Romualdo llegó á decirle un dtst 
que le diese en la oreja derecha, , porque casi había perdí*- 
do el uso de la otra. 

Después de haberse exercitado por algún tiempo en las 
virtudes religiosas , baxo la dirección del buen ermitaño, 
siguió Romualdo en Cataluña á un célebre abad llamado 
Guarin , que habia convertido á Urseolo dux de Venecia, 
y á un senador llamado Juan Gradénico.. En este nuevo 
retiro se hizo en breve tan famoso por su eminente piedad, 
y por el talento que Dios le habia concedido para dirigir 
i los otros , que una multitud de discípulos de todos es- 
tados vino á sujetarse k su disciplina. Tuvo por discípulos 
personas de la mayor gerarquía , entre otros un hijo dej 
rey de Polonia, y un pariente del emperador que pre- 
dicó en adelante el Evangelio en Rusia r y alcanzó la coro- 
na del ntaYtirio. Romualdo , que se hallaba inflamado de 
un fervoroso zelo por la conversión de los idólatras , se pli- 
so en camino en compañía de otros muchos con el ñn de 
trabajar en ella; pero Dios y que tenia otras ideas con él , lo 
detuvo en el- camino dándole una debilidad de piernas qne 
le cogia siempre que quería andar. Apartóse de sus compa- 
ñeros después de haberles dado prudentes consejos para go- 
bernarse en la santa empresa , de la qual sentía no poder 
participar con ellos. En. adelante se consoló con saber las 
abundantes bendiciones que Dios habia derramado sobre 
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sus trabajos y y los efectos maravillosos de su misión en 
Polonia y en las Otras comarcas del Norte. No podiendo 
estar ocioso el zelo de Romualdo , se dedicó á combatir La 
simonía tan común entonces entre los eclesiásticos , y á 
inspirar el desprendimiento del mundo á ios legos» El nú- 
mero de los que se convertían con sus exhortaciones era 
tan grande , que apénas babia formado una comunidad, 
quando tenia que confiarla á. un superior para ir á echar 
los cimientos de otra. Todos estos religiosos f los mas de 
los quales eran de nacimiento distinguido, criados con de- 
licadeza , y alimentados con abundancia , vivían en la aus- 
teridad mas rigorosa , practicando á la letra, ta regla de san 
Benito que había adoptado su maestro , y no teniendo otra 
emulación entresaque la de servir á Dios con mayor 
fervor». Sin embargo , el santo fundador era enemigo de to- 
do exceso y de qualquicr sigularidad. No permitía ni las 
^laceraciones extraordinarias , ni Jas largas vigilias , ni 
jiada que excediese de las observancias comunes que la rer 
gla prescribía, á todosv 

De este santo hombre se cuenta una de aquellas accio- 
nes extraordinarias que. se. hallan algunas veces en la vida, 
de los que el espíritu de Dios suscita, para ser un gran»* 
de espectáculo en la Iglesia , y que no se deben imitar en 
todo. Su padre, tocado de Dios se. había retirado á un 
monasterio cerca de.Ravcna. Al cabo de- algún, tiempo 
concibió el deseo devolver al siglo ; de lo que: noticióse 
Romualdo por Los religiosos del monasterio ,-se partió de 
la Cataluña y y pasó á Ravena. Habiendo encontrado á su 
padre en la misma resolución ,. lo hizo cargar de prisiones 
v castigar duramente hasta que la tentación de dexar la so- 
ledad hubiese cedido i esta .corrección. £1 suceso justificó 
un procedimiento tan extraño. El padre de Romualdo no 
pensó mas en dexar la vida religiosa , y algún tiempo de»** 
pues murió santamente , dexando edificados á los her» 
manos con grandes exemplos de paciencia y de resiga 
nación. 

£1- establecimiento mas celebre de san Romualdo fué 
el monasterio que fundó el año 1012 en una soledad de 
Apenino , en la diócesis de Arezzo , llamado Caraaldoli* 
3£n él pasó los 15 últimos años de su vida en exercicios 
de penitencia , y el recogimiento roas estrecho , orando 
*in cesar > hablando poco. Murió el año 1027. No obstan. 
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te sus dilatados trabajos > y la austeridad de sn vida , habla 
extendido su carrera hasta la edad de 90 años. En su se- 
pulcro obró tan crecido número de milagros , que el papa 
Juan XIX. concedió á los religiosos del monasterio de 
Camaldoli el permiso de erigir un altar en el lugar de su 
sepultura , cinco años después de su muerte. San Pedro 
Damiano , que ha escrito su vida , refiere que sus virtu- 
des le habian adquirido tal autoridad , que sola su presen- 
cia intimidaba á los pecadores mas obstinados , é inspira- 
ba respeto á las personas mas ensalzadas en dignidad. Ha- 
biasele honrado con el orden sacerdotal ; pero no se sabe 
en qué año. £)el monasterio de Camaldoli es de donde han 
tomado los religiosos de san l Romualdo el nombre de Ca*> 
mandulenses , con el qual se les conoce desde fines del 
siglo XI. Hasta entonces se habian llamado Romualdinos, 
del nombre de su santo fundador. 

San Juan Gualberto , uno de los personages mas íTus— 
"tres de este siglo ? á principio del qual nació , era hijo de 
un caballero florentino t llamado Gualberto como él. Su 
■padre lo destinaba para la profesión de las armas ¿ que era 
la suya ; y como su educación y principios , que se le 
dieron en la juventud no tuvieron otro objeto , se llenó de 
todas aquellas preocupaciones en que las ideas del tiempo 
fundaban esta profesión. Luego que hubo concluido los 
exercicios á que se aplicaba entonces á los jóvenes de dis- 
tinción , le mandó su padre que tomase venganza de la 
muerte de uno de sus parientes , asesinado por otro caba- 
llero. En conseqüencia de esta orden > fundada en los usos 
bárbaros , que tenian fuerza de ley entre la nobleza , de» 
bia buscar por todas partes al homicida , hasta haber lava- 
do en su sangre el ultraje hecho á la familia. Gualberto se 
lamentaba de hallarse en la cruel necesidad de meter sil 
espada en el seno dei homicida para satisfacer á las leyes 
del mundo. Un dia encontró á este enemigo «n un camino 
tan estrecho , que les era imposible huir uno de otro. Ya 
tenia Gualberto levantado el brazo para descargar el golpe, 
quando habiéndose echado al suelo el culpado , le pidió 
por Jesu-christo que le concediese la vida , lo que no pu- 
do negarle Gualberto movido de compasión. Después de 
esta acción se entró en una iglesia inmediata , en donde 
dió gracias á Dios por el favor que acababa de hacerle , y 
por los afectos de misericordia que le había inspirado. En 



,- GENERAL. 383 

«el fervor de su oración formó la idea de apartarse, del mun- 
do, y dedicarse enteramente á la virtud. Su padre com- 
batió mucho tiempo esta piadosa resolución ; pero viéndo- 
lo inflexible , le permitió seguir la inclinación que el espí** 
ritu de DiosJe había sugerido. Gualberto se retiró primeé 
ro al monasterio de san Mi ni ato de Florencia *^en donde 
hizo tan grandes adelantamientos en la piedad , que ha- 
biendo perdido los mooges al abad que los gobernaba , lo 
eligieron unánimemente para reemplazarlo ; pero el humil-. 
eje religioso se negó pon constancia á admitir este cargo ; yi 
¿orque no se le violentase, y con el anhelo de llevar unai 
vida mas perfecta, dexó el monasterio, y fué á ocultarse en : 
la soledad de CamaidoK. Allí permaneció algun tiempo en 
medio de los santos anacoretas que se habían formado ba- 
So la dirección de Romualdo con cuyos exemplos se ex-r 
citaba á la virtud , y se penetraba del espíritu del santo 
fundador que respiraba todavía en sus discípulos. Dios», 
que lo destinaba también para ser padre de una numerosa, 
posteridad de religiosos * le inspiró el deseo de establecerse 
en otra soledad del Apenino , ménos apartada de Floren-, 
cia que la de Camaldoli. 

Éste sitio se llamaba Valle-umbrosa , nombre que ha: 
conservado hasta ahora » por los altos pinos que hacían 
sombra á esta parte de la montaña. Habiéndose detenido: 
allí Juan Gualberto , echó los cimientos de la célebre con- 
gregación de V alie- umbrosa , de que fué fundador. Suje-t 
tó á los monges , que se congregaron allí de todas partes 
baxo sn disciplina , á la regla de san Benito , que les hacia 
practicar en todo su rigor. Dios le había dado el discerni- 
miento de espíritus en tal grado , que entre los hombres 
de todos estados que venian á pedirle el hábito* religioso, 
distinguía á la primer mirada los que habían de perseverar, 
de aquellos á quien no animaba mas que un dejeo pasage- 
ro de conversión. En la elección de los sugetos que se le 
presentaban , prefería los pobres á los ricos , y nunca ad- 
mitía las donaciones que estos querían hacer de su.hacien-, 
da al monasterio. Habiendo sabido que el superior de una . 
casa de su congregación se habia relaxado en este punto , y • 
que un hombre rico al profesar se había desposeí Jo de to- 
do en favor del monasterio y en (perjuicio de su familia , se 
enfureció el santo hombre , y pidiendo la escritura , la ras* : 
gp, y restituyó todo á los parieras del donante. La^econo- , 
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mía y amor de la pobreza que juntaba con el desinterés» 
le proporcionaba hacer quanüosas limosnas. Queria que 
todos sus religiosos, y principalmente los superiores tu- 
viesen 'las mismas máximas que él en el uso de lo temporal* 
Para acostumbrarles con mas eficacia»^) acia muchas veces 
distribuir á los pobres en sus visitas todas las provisiones 
de una casa , sobre todo qusndo veia que se habian junta- 
do con solicitud puramente humana. El autor de ^su 'vida 
refiere que habiendo ido á visitar un monasterio de su ju- 
risdicción , halló sus edificios de una extensión , y de una 
hermosura poco correspondiente á la simplicidad religiosa» 
pbr lo qual reprehendió muy agriamente al superior di- 
ciéndole , que mas bien hubiera hecho en emplear el dinero 
de la comunidad en alimentar á los -pobres que uo en cons- 
truir un palacio ; y volviéndose después hácia un arro- 
yuelo que corría allí cerca , dixo ? oxaid que este escás* 
arroYuclo llegue ¿hacerse un torrente que destruya un 
edificio demasiado suntuoso fara servir de ¿abitado» 
»nos pobres tntnges tomo nosotros. Apenas acabó de hablar» 
continua el historiador , quando habiéndose hinchado el 
arroyuelo arrastró tan grande porción de peñascos , que 
arruinaron todos los edificios. Atemorizado el superior con 
este suceso , quería trasladar á otra parte el monasterio; 
pero e4 santo hombre lo impidió , asegurándole que el ar- 
royuelo no saldría mas de su madre, lo qac puntualmen- 
te sucedió como lo habia vaticinado. La santa y penitente 
▼ida que llevaba Juan Gualberto -en medio de los afanes 
^ue acarreaba el gobierno de su congregación , su zelo 
por conservar la disciplina monástica • y el don de mila- 
gros que le habia concedido Dios , extendieron su fama 
por toda Italia. Reyes , príncipes y sumos pontífices ve- 
nían á buscarlo en su soledad para instruirse con sus con- 
sejos. Enemigo de toda vanidad , no se dexaba llevar de 
aquellos aparatos de los grandes de la tierra que á tantos 
habrían lisonjeado , sino quando podía resultar de ello al- 
gún bien. Después de haber fundado un crecido número 
de casas religiosas , y reformado otras muchas , cayó en- 
fermo en el monasterio dé Pasiguano, cerca de Florencia. 1 
Luego que conoció que se iba acercando su fin , ¡untó to- 
dos los abades y superiores de su congregación para ex- 
hortarlos á conservar el fervor y regularidad en las cosas* 
que les estaban confiadas i 7 habiendo recibida despuciia*. 
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sacramentos de la Iglesia , murió de edad de 73 años el 
de 1073. £1 papa Celestino III. lo puso entre los santos 
que celebra Ja Iglesia en el año 1 173. La órden de Valle-i 
umbrosa es la primera en que se han admitido dos clases 
de religiosos distinguidos hermanos de coro y hermanos 
conversos. ó* legos. Estando encargados estos dé las obras 
mas penosas , no eran obligados á un silencio tan ri- 
guroso como los otros. En lo demás seguian la misma* 
observancia. 

La orden de los cartuxos , tan célebre y mas extendi- 
da que la de Valle-umbrosa , tuvo también su origen en 
este siglo , gloriándose la Francia de haber sido su cuna. 
San Bruno , que dio esta nueva familia á la Iglesia » nació 
en Colonia hacia el año 1040. Sus parientes tenían un em- 
pleo distinguido en la ciudad , y su piedad los hacia toda- 
vía mas recomendables que no su nobleza y opulencia. 
Bruno había recibido del cielo las mejores disposiciones 
para la ciencia y la virrud , las quales se cultivaron con la 
mas buena educación que se pudiese dar entonces , tanto en ' 
la colegial de san Cuniberto de Colonia , como en la escue-: 
la de Reims , adqnde vino á perfeccionarlas. Sin olvidar 
las artes agradables, se aplicó sobre todo á las ciencias 
profundas y sólidas, en las que hizo' rápidos adelantamien- 
tos representándonoslo los escritores de su siglo como un 1 
filósofo hábil y un teólogo docto. La fama que adquirió lo 
jfúzo elegir para ocupar el empleo de escolástico ó regente 
de la escuela establecida en la catedral de Reims , de que 
ya era canónigo , y de que en adelante llegó á ser can-, 
ciller. Supo mantener la fama de esta escuela , y los discí- 
pulos que tuvo desempeñaron con distinción las mas altas 
dignidades de la Iglesia , hasta ver á uno de ellos , que fué 
Urbano II. , en la cátedra de san Pedro. Pero no nos he-' 
mos propuesto considerarlo aquí por el lado del talento y 
del mérito literario : sus virtudes le han dado derecho 
mas seguro y mas apreciable á los elogios de la pos- 
teridad. 

Desde muy niño había manifestado Bruno un gran fon- 
do de piedad ; y lejos de debilitar estas felices inclinacio- 
nes la edad y la experiencia , solo sirvieron para confirmar- 
las. Reflexionaba muy á menudo .'. sobre los peligros del 
siglo , sobre el descanso de la soledad s y sobre la felicidad 
de los que se entregan enteramente á Dios. Estas jeflexio-' 
T*m. UL ^ Ccc 
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ncs adquirieron nueva fuerza» y obraron poderosamente 
en su corazón miando fué testigo de los alborotos que se 
movieron e» la Iglesia de Reims , siendo obispo Manasés, 
prelado escandaloso y violento , que tiranizaba á todos los 
que reprehendían sus desórdenes , ó que no los aprobaban; 
Algunos amigos , que eran de su mismo sentir , formaron 
con él la resolución de dexar las cosas perecederas para 
conseguir los bienes eternos. De este modo se explicaba él 
mismo en una carta escrita mucho tiempo después de su 
retirada á uno de sus amigos antiguos. Estos fueron los 
motivos que lo determinaron á dexar el mundo , y no la 
pretendida resurrección de un doctor de París , reputado 
por bueno , que levantando la cabeza fuera del ataúd 
iméntras lo iban á enterrar , dixo que era acusado , juzga- 
do y condenado : suceso de que Bruno ni ninguno de sus 
contemporáneos ha hecho mención. 

Aunque los escándalos de la iglesia de Reims hubiesen 
ce' a lo con la expulsión de Manasés, y la elección de Ray— 
nal Jo , que le sucedió , no perdia Bruno de vista el piado- 
so designio' que habia formado. Para executatlo buscó seis 
compañeros de gran fervor. Todavía deliberaban sobre el 
género de vida que habían de abrazar , y sobre el sitio que 
escogerían para retirarse 9 quando se les encaminó al santo 
obispo Hugo de Grenoble » como el mas capaz de dirigir- 
los en su empresa , y así se panieron para irío á buscar^ 
La noche antecedente habia visto el santo prelado siete 
estrellas brillantes , que despedían la luz muy léjos. Lue- 
go que Bruno y sus seis compañeros llegaron , no dudó 
que el cielo los hubiere querido significar con los siete as- 
tros , cuyo resplandor había herido sus ojos en medio de 
la obscuridad. Recibiólos con alegría , y los conduxo i 
una soledad horrorosa y casi inaccesible entre montañas y 
peñascos. Este lugar se llamaba la Cartuxa ; y allí es don- 
de Bruno echó los cimientos de su orden. Sus compañeros 
y él edificaron desde luego un oratorio dedicado á la Vir- 
gen santísima , al rededor del qual hicieron unas ceídi/ias 
separadas unas de otras , en donde vivían en silencio , ora- 
ción y trabajo de manos. Mas bien parecían ángeles que 
hombres : tan unidos estaban con Dios y desapegados de 
la t ierra Luego que el número de los discípulos de Bruno 
se a ü mentó hasta 12 , se edificó una iglesia mayor y mas 
cómoda ; pero el santo fundador desterró de ella todo 
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aquello que solo pudiese servir para agradar á la vista. 
No se veía oro ni plata , ni ricos adornos , ni pinturas 
primorosas > ni nada precioso. £1 cáliz para decir misa era 
la única pieza de plata que poseía el monasterio. En las 
celdas y que estaban distribuidas al rededor de un claustro, 
se advertía la misma simplicidad. Cada solitario tenia la su- 
ya , y permanecía en ella todo el dia aun para comer , y 
no se juntaban mas que en la iglesia á cantar el oficio di- 
vino. Todos los domingos les distribuía el ecónomo pan y 
legumbres para toda la semana. No tenían otro alimento» 
ji¡ comían jamas carne , aun en las enfermedades mas gra- 
ves. Ayunaban todo el año , no haciendo mas que una co- 
mida , excepto los domingos , las fiestas solemnes , y las 
octavas de pascua de Pentecostés y de Navidad. No ha- 
blaban casi nada , y llevaban cilicio en todo tiempo aun de 
noche. Por todas estas circunstancias se ve , que a pesar del 
transcurso de los siglos , y de los progresos de la relaxa* 
cion, que nada ha perdonado el orden exemplar délos car- 
tuxos, es el que se ha apartado ménos de su primer instituto* 
£1 santo obispo de Grenoble no tenia mayor consuelo 
que ir á menudo á la Cartuxa á participar de los exerciciol 
de estos piadosos solitarios. Vivia como ellos , se sujetaba 
á todas sus observancias , y se excitaba con su exemplo £ 
la» práctica de las virtudes que mas repugnan á la naturales * 
va. A veces era preciso que 'Bruno lo despachare á su re- 
baño ; pero luego que los negocios de su diócesis se la 
permitían , venia á juntarse con los siervos de Dios. La vi- 
da celestial que llevaban había hecho su soledad objeto de 
veneración , viniéndose á ella en romería , como á una tier- 
ra de bendición, y á un lugar consagrado con la presencia 
de los santos. El conde de Nevers fué llevado allí de una 
piadosa curiosidad como otros muchos. Admiró un recogí-* 
miento > una penitencia y una pobreza que no habia llega* 
do hasta este grado en ningún orden religioso. De vuelta 
á su casa les envió mucha vaxilla de plata. Bruno , á quien 
se llevó este regalo, no quiso recibirlo , diciendo que to- 
do, esto no era de ninguna utilidad para él ni para los su-* 
yos. Mas edificado el conde que nunca , les envió pie-es» 
y cueros para copiar libros. San Bruno las admitió, por- 
que sus religiosos empleaban parte del tiempo en co- 
piar manuscritos > y la biblioteca era la úoica riqueza de > 

esta soledad. 

Ceca 
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Ya hicía cerca de 6 años que gobernaba Bruno la car- 
tuxa en calidad de prior ó maestro (que es el lítulo que le 
dan los autores contemporáneos , como también á sus pri- 
meros sucesores) quando Urbano II. , que había sido dis- 
cípulo suyo*, lo hizo venir á Roma para que lo ayudaste 
con sus consejos en el gobierno de la Iglesia , y con efecto 
hizo este viage hácia el año ir 89. Sus religiosos quedaron 
tan sentidos con su marcha , que abandonaron una soledad 
que ya no tenia ningún atractivo para ellos. Sin embargo, 
volvieron á ella al cabo de algún tiempo , y empezaron de 
nuevo su primer género de vida , baxo la dirección de Lan- 
duino , que el santo fundador les había dexado para gober- 
narlos. Bruno fué recibido del papa con la distinción de- 
bida á su mérito. El pontífice , que conocía sir prudencia, 
lo consultaba en los negocios mas arduos ; pero la corte 
de Roma » adonde se llevaban todas las causas del mundo 
christiano , no era residencia que pudiese contentar á un 
santo que habia gustado las dulzuras de la soledad , y que 
suspiraba por ella. Solicitaba con ansia la licencia de vol- 
verse á la cartuxa; pero no queriendo Urbano consentir en 
ello , le instó que aceptase el arzobispado de Reggio. Bru- 
no rehusó con constancia una honra de que se juzgaba in- 
digno. Al fin , vencido el papa por sus instancias , tuvo á 
á bien que se retirase á una soledad de la Calabria con al- 
gunos compañeros que había ganado para Dios durante srj 
residencia en Roma. Allí llevaron la misma vida que sé 
practicaba en la cartuxa de Grenoble. Este nuevo retiro de 
Bruno era muy diferente del primero , Heno de peñascos, 
rodeado de precipicios , y estrechado por altas montañas. 
Este , según la descripción que él mismo ha hecho , era un 
valle espacioso y agradable , en que se respiraba un ayre 
puro. Fuentes y arroyuelos lo regaban , y en él se admi- 
raban árboles de toda especie , cargados de las mas delica- 
das frutas , con prados siempre cubiertos de verdura y de 
flores. Allí fué donde Bruno fundó la segunda casa de su 
¿rden , en una tierra dada por Rugero , conde de la Cala- 
bria. Este nuevo monasterio , cuya fundación se pone en 
ei año 1094 , sei llamó la Torre. Bruno pasó en éMos 7 úl- 
timos años de su vida > y murió santamente el de 1 101 , des- 
pués de haber hecho en presencia de sus religiosos una 
confesión general de toda su vida, y una profesión de fe, 
en que insiste sobre el dogma, de la presencia real de Jesu«» 
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christo en la Eucaristía , á causa de los errores dé 1 Bcren- 
gario , de quien habia sido discípulo y amigo. 

San Bruno no habia dexado regla particular k sus dís— 
' cípulos ; y así sus estatutos los hizo el venerable Guignes¿ 
' quinto general de la orden. Formólos con arreglo á lo que 
' habia visto practicar á los primeros compañeros del santo 
fundador , y por esta razón los intituló Costumbres de la 
x gtan Cartuxa. Comunicólos á las otras casas de la orden, 
■que no eran todavía mas que tres. Tales fueron los princi- 
pios de este instituto célebre, que se ha extendido con el 
tiempo á todas las partes del mundo christiano. A los mo- 
nasterios de esta orden se da el nombre de Cartuxa , y á 
los piadosos solitarios que los habitan el de cartuxos, toma- 
dos uno y otro del que tenia el primer desierto adonde se 
retiró san Bruno , que siempre ha sido después la ca- 
sa principal de esta orden , y la residencia del superior ge- 
«eral que la gobierna. 

- 

ARTICULO XI. 

■ ... i 

Escritores eclesiásticos» 

Entresacaremos 9 como lo tenemos de costumbre , los 
autores mas célebres y que merecen mas ser conocidos, 
tanto entre los griegos como entre los latinos , porque la 
naturaleza de esta obra no permite presentar al lector sino 
lo mas útil que hay que saber , y mas importante sobre 
cada objeto. Miguel Psello, de quien ya hemos hablado al- 
go , fué sin contradicción el mas docto de los griegos que 
cultivaron las letras en este siglo. Era defendiente de una 
familia ilustre de Constantinopla. Llegó á la clase de se- 
nador , y su mérito le hizo ser muy estimado de los em- 
peradores, hasta la caída de Miguel Ducas , que habia sido 
su discípulo. Después de este suceso , que se refiere al 
año 1078 , se retiró Psello á un monasterio , en donde 
murió al cabo de algún tiempo. Los AA. griegos que le 
kan sucedido han hecho grandes elogios de su erudición. Ha* 
bíase exercitado con acierto en casi todas las especies de lite* 
tatura sagrada y profana. Sin embargo , los varios escritos 
que ba producido su pluma no se han reunido en un cuer- 
po sino que se hallan, ó impresos separadamente ó esparcidos 
en varias colecciones. León Allatio, uno de los mas eruditos 
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y juiciosos críticos del siglo XVII- > que había hecho parti- 
cular estudio en la literatura griega de la edad media , pone 
las obras de Psello en grado superior á todo lo que se es* 
cribió en su lengua en su tiempo y después de él. Alaba so- 
bre todo el buen orden que reyna en sus escritos de todo 
género ; admira su estilo noble , puro y cloqüente , y ase- 
gura que nadie ha tratado mas á fondo que él las materias 
á que se ha dedicado. Otros críticos no han juzgado tan 
favorablemente. Mr. Dupin , entre otros , en el siglo X. 
de su biblioteca eclesiástica , dice que á pesar de la alta es- 
timación que de este escritor hace Allatio , no halla sus 
obras ni muy útiles ni muy eruditas en las materias ecle- 
siásticas , ni muy eloqüentes. Para conciliar dos opiniones 
tan opuestas sobre el mérito de un mismo autor , seria 
necesario entrar en prolijos exámenes y análisis que no 
son de nuestro plan. ' 

En este siglo pondremos á Teofano el Cerameo , ar- 
zobispo de Ta uro mi na en Sicilia > aunque ha habido críti- 
cos que lo han referido al IX. Dos son las razones que nos 
determinan á esto ; la primera» que cita á Simeón Meta- 
fraste , autor del siglo X. ; y la segunda » que habla del 
rey Rugero » que no puede ser otro que el conde de Sici- 
lia de este nombre , calilicado con el título de rey según 
la costumbre de los griegos. Este autor ha dcxado -ji ho- 
milías escritas en estilo simple , sin adorno ni sublimidad, 
pero muy instructivas y proporcionadas í los fteles para 
guienes se hicieron estos discursos. Explica en ellas primer 
ro el sentido literal de los evangelios , y después se extien- 
de sobre el sentido alegórico y moral , 'sacando induccio- 
nes para la práctica de las obligaciones' y la dirección de 
las costumbres. Todo está muy bien expuesto t claro é in- 
teligible ; y las verdades prácticas , en que el pueblo de 
todos tiempos necesita que se insista mas que en todo lo 
restante , se aclaran como corresponden. Los contemporá- 
neos de este obispo estimaban mucho sus homilías , sobre 
todo por la solidez de su moral , y por el método simple 
que ha seguido en la explicación de los preceptos evangé- 
licos. Lo cierto es que este lina ge de instrucciones popula- 
res es por lo común mas útil que no los discursos de estilo 
mas limado y eloqiiente, 

Teofiiacto , arzobispo de Acrida » metrópoli de toda 
la Bulgaria , es conocido con razón entre los hombres ilus* 
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tres , y los buenos AA. que ha producido la iglesia grie-< 
ga en este -siglo. Era -de Constantinopla , y florecía en 
tiempo de los emperadores romanos , Diógenes , Miguel 
Ducas y Nicéforo Botoniato. Instruyóse muy de antema- 
co en las ciencias eclesiásticas. Por su talento natural , y 
su aplicación hizo tan grandes progresos , y llegó á una re-* 
putacion de sabiduría tan bien establecida , que podia as- 
pirar á las primeras dignidades de la Iglesia. Luego que fué 
ensalzado al obispado , trabajó sin intermisión en exten- 
der el christianismo en aquellas partes de su metrópoli» 
donde habia aun crecido número de gentiles , y en forta- 
lecer á los nuevos christianos en los principios de la fe. A 
pesar de estos trabajos , que lo ocupaban incesantemente 
por fuera , y que le consumian gran parte del tiempo , su- 
po aprovecharlo también , que aun le quedó bastante pa- 
ra componer muchas obras. Entre las que se conservan su- 
yas , las mas importantes son unos comentarios sobre los 
quatro evangelios , los hechos ele los apóstoles , las epís- 
tolas de san Pablo , y los profetas Abacuc , Joñas, Nahum 
y Oseas ; una colección de 7 5 cartas sobre varios puntos 
de moral y de disciplina 3 y algunas obrillas de rr.énos im- 
portancia 1 esparcidas en varias recopilaciones. En sus co- 
mentarios se ha dedicado á desentrañar el sentido literal, 
para lo qual le han dado casi toda la materia los de san 
Juan Chrisóstomo. Ha penetrado muy bien el pensamien- 
to del santo doctor , y este es el principal mérito de suS 
interpretaciones , que ademas son claras , naturales , y 
muy á propósito para facilitar la inteligencia del texto. 
Pónese la muerte de este escritor hácia el año 1071. 

Simeón , apellidado el Joven ó X lecerccs , abad del 
monasterio de san Mamas , en Constantinopla , era tam- 
bién uno de los adernos de la iglesia griega á mirad de 
este siglo. De él tenemos 33 discursos sobre la fe , la mo- 
ral christiana y las obligaciones monásticas ; un tratado 
afectuoso en prosa medida , intitulado Himnos del amor 
divino , y algunos otros escritos. Todas estas obras están 
escritas de un modo expresivo , afectuoso , propio para 
alimentar la piedad , y para encender los corazones en los 
afectos mas tiernos del amor divino. Están llenas de exce- 
lentes máximas sobre los exercicios de la vi Ja contemplati- 
va , y sobre los medios de ensalzarse á la oración mas su- 
blime. Sin embargo , no dexan de tener algún peligro 9 á 
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causa de muchos principios sobre la unión del alma coa 
Dios , y sobre la oración pasiva , cuyo abuso llegó á tan- 
to entre los falsos espíritus que produxo la secta de los 
hesicastcs ó antiguos quietistas. Simeón el Joven se ha te- 
ni Jo por uno de los ge fes de esta secta de pretendidos mís- 
ticos , de que bablarémos mas por extenso en la historia 
del siglo XIV. » tiempo en que hizo mas ruido entre los 
griegos. Lo que ha dado pie para ponerlo entre los escrito- 
res favorables al quietismo , son los términos de unión 
esencial , de luz increada , de transformación del hombre 
en Jesu-christo , de estado impasible , en que todas las fa- 
cultades deí alma están inmobles y sin acción , y otros 
muchos de que se han valido , y de que los antiguos 
quietistas , como también los modernos , han abusado tan- 
to ; pero si en sus escritos hay cosas qjie puedan hacerlo 
sospechoso en este punto , hay todavía muchas mas que» 
lo pueden justificar. Proponer á los que quisieron adelan- 
tar en la vida espiritual e! exemplo de los solitarios mas 
santos , de los Arsenios, de los Eutimios., de los Sabas, es- 
tablecer la humildad por fundamento de todas las virtudes, 
insistir á.cada paso sobre la necesidad de combatir las pa-! 
siones , de tomar á Jesu-christo por modelo, de juntar 
las obras'con la fe , recordar freqüentemente la obligación 
ide hacer penitencia , de llorar los pecados , de excitarse 
al dolor y al arrepentimiento , recomendar á ios religiosos 
el cántico de los salmos , la lectura y el trabajo de ma- 
nos > &c. Esto es positivamente enseñar una doctrina muy 
opuesta á los errores de los quietistas antiguos y moder- 
nos : ademas que esta doctrina se halla establecida y repe- 
tida en todas las obras de Simeón que han llegado á no- 
sotros. De donde parece qué se puede concluir , que si 
en adelante se han apoyado los hesicastes en la autoridad 
de este piadoso autor, no han hecho en esto mas que 
jmitar á otros sectarios , cuyo uso ha sido siempre cubrir- 
se con los nombres mas respetables para eximirse por este 
medio de las justas censuras de la Iglesia. 

San Fulberto , obispo de Chartres \, que fué en su 
tiempo la mayor lumbrera de la iglesia galicana , es deseo-? 
nocido todavía por lo tocante al lugar de su nacimiento y 
al estado de su familia. El mismo nos dice que no era vi- 
sible en el mundo , ni por su origen ni por su fortuna» 
Algunos han pensado que era romano , otros lo tienen 
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por natural del Poitou ó en general del incado de Aqui- 
tania , á causa de su amistad con el duque Guillermo V., 
á quien llama su señor. Sea como fuere , Fulberto , á pe r 
sar de la pobreza de su familia , halló medio de estudia* 
con los mayores maestros de su tiempo , entre otros con 
el célebre Gerberto que regentaba entonces la escuela de 
Rheims. Quando fué á Chartres, y abrió allí una escuela, * 
cuya fama se acreditó em poco tiempo , y se esparció tan 
generalmente , que se venia á ella de todas partes , era 
todavía joven. A las funciones de maestrescuela juntó 
también Fulberto las de cancelario de la iglesia de Char- 
tres ; y el equívoco de este título ha hecho decir á algu- 
nos que había sido canciller del rey Roberto que siempre 
mostró hacer grande estimación de él. Enseñó mucho 
tiempo ; y como no se contentaba con desterrar las tinie- 
blas de la ignorancia por medio del estudio de las ciencias 
divinas y humanas , sino que se aplicaba todavía mas á 
formar los corazones , sembrando en ellos la semilla de 
todas las virtudes , contribuyó á un mismo tiempo al res- 
tablecimiento de las buenas costumbres , y al progreso de 
las letras en Occidente. Todos los sugetos reconiendables 

Sor sus luces y por su zelo en las iglesias de Francia y 
e Alemania , se gloriaban de haber sido discípulos suyos. 
Los mas fueron ensalzados á las dignidades eclesiásticas 9 j 
todos se acordaban , no sin enternecerse , de las lecciones 
de piedad que habian recibido de él. Habiendo vacado el 
obispado de Chartres en el año 1007 , Fulberto , que á 
On tiempo era estimado de los príncipes , de los obispos 
y del pueblo , fué elegido para ocupar esta silla. A esta 
sublime dignidad llevó todas Jas prendas que son necesa- 
rias para desempeñar bien sus obligaciones. Sobre las ac- \ 
ciones de su vida episcopal tenemos pocas noticias ; pero 
se sabe por todos los monumentos de este siglo , que in- 
tervino en los negocios mas arduos de la Iglesia , y que 
fué en particular el oráculo de los obispos de Francia que 
no hacían nada sin consultarlo. Reducida á cenizas su 
iglesia catedral en un incendio que habia consumido 
casi toda la ciudad de Chartres en el año 1020, em- 
prendió reedificarla con una magnificencia digna de su 
piedad y de su zelo por la gloria de Dios. Estaba de- 
dicada á la Virgen Santísima; y la singular devoción 
que le tenia le movió á establecer en ella la fiesta de la 
TimlIL Ddd 
1 
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Natividad, cuya institución era todavía muy moderna 
en la Iglesia. También hizo por el mismo motivo himnos 
y prosas en honra de la Madre de Dios. Por último , es* 
te piadoso y docto prelado murió de edad avanzada el 
año de 1029 á los 21 y algunos meses de haber gobernado 
la iglesia de Chartrea. Una cosa digna de observación , y 
bastante singular es que su culto no se baila establecido 
*n la ¡g'esia de Chames » aunque todos los autores que 
han hablado de éL después de so muerte lo califiquen de 
santo 6 de beato. 

Entre las obras que nos quedan de Fulberto las mas 
conocidas y mas estimadas son sus cartas , cuya colección 
se ha impreso mochas veces con varios aumentos , y sos 
sermones en número de 10. Sus cartas son por la mayor 
parte muy cortas , aunque por lo regular tratan de puntos 
de disciplina , de moral , ó de asuntos eclesiásticos. En al- 
gunos de sus sermones se dedica á dar á conocer el espíri- 
tu de Fa religioo en Ja institución de las solemnidades > pa- 
ra las quales se han hecho ; y en los otros combate los er- 
rores de su tiempo» y se propone establecer Las verdades 
contra que iban , no tanto con pruebas eruditas , quanto 
con explicaciones proporcionadas á los alcances del pue- 
blo. cr En quanto á su modo de escribir dicen Jos eruditos 
tiautores de la historia literaria de Francia (tom. VII. 
fipág. 278) convienen los críticos en que es superior al 
»»de los otros escritores de su tiempo. El estilo de sus cat- 
atas en particular está mas limado; en él se halla travesu- 
ra, y una frase y delicadeaa digna de ios mejores si- 
wrJos. " Dupiin jusg» " que no ha tenido tanto acierto en 
«las otras obras ; pero sin embargo añade , que este au- 
*»tor habla muy doctamente, tanto sobre el dogma, co- 
» mo sobre la disciplina de la Iglesia , que da unas deci- 
-vsiones muy justas sobre los casos que se le proponen , y 
»)que muestra entereza en las ocasiones, sin faltar, no obs- 
tante , al respeto de las potestades." (Bibliath. Ecle- 
.siist. sig. XI. pág. 18.) 

< San Pedro Dajniano nació en Rayes», á fines del si- 
• glo X. Sus padres eran honrados , pera pobres y llenos de 

hijos» A poco de, haber nacido estuvo para abandonarte 
-su, m?dre, á quien el mayor de los hermanos echaba en 

cara el crecido número pe hijos que daba á luz , lo que 
jje^MCuia á oada para cada nao de ellos la poca hacienda 
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que habla en la familia. Quedó sin padres muy temprano, 
y lo recogió uno de sus hermanos, que lo trató muy 
cruelmente; otro, mas blando y mas humano, lo recibió 
en su casa, y le acudió con todo lo que necesitaba. Llama- 
base Damiano , y se cree que por agradecimiento á sus 
buenos procederes tomó|Pedro este apellido. Pasada la niñez, 
fué á estudiar á Fayenza y á Parma, y se aplicó á las cien- 
cias con tanto empeño, é hizo en ellas progresos tan rápidos, 
que á poco tiempo pudo enseñar á los otros lo que había 
aprendido. Tuvo un crecido número de discípulos, lo que 
hacia el producto de sus lecciones bastante considerable; 
pero como so rida era muy penitente gastaba poco para 
sí , y distribuía todo lo demás entre los pobres , á quien te- 
nia un entrañable afecto. Las reflexiones que hacia mu- 
chas veces sobre la vanidad de las cosas humanas , y sobre 
la locura de aquellos que por adquirir una ciencia en- 
gañosa desprecian la verdadera sabiduría , le inspiraron el 
deseo de apartarse del mundo. No tardó en ponerlo en 
execocion > y aunqoe su talento le p«do prometer gran* 
des ventajas en el sigla, se retiró ¿ una soledad de la 
Umbría t llamada Fontea-vella , en donde muchos santos 
ermitaños pasaban una vida muy perfecta baxo la dirección 
de un abad,sugeto dcgrande mérito y de eminente virtud. 
En este santo lugar encontró Pedro Damiano lo que desea- 
ba hacia mucho tiempo , que era el descanso del espíritu y 
del corazón , tiempo de orar y meditar las santas escrituras 
con grandes exemplos de fervor y de mortificación que 
imitar. Todo el tiempo que no ocupaba con los exercicios 
de la regla lo empleaba en el estudio de los libros divinos 
y de los padres , de sume que llegó á ser muy presto tan 
hábil en las ciencias eclesiásticas , como lo había sido hasta 
entonces en las letras profanas. 

Dios no lo había ae? tinado tan solamente para edificar 
la Iglesia con la penitencia y lis. otras virtudes que se per- 
feccionan en el retiro y sino que quería que trabara e por 
ella de un modo todavía mas útil, instruyendo ¿los pue- 
blos , combatiendo ios vicios y los abusos , y animando el 
zelo de los pastores con vivas exhortaciones. Esto fué con 
efecto lo que no cesó de hacer Pedro Damiano con tanto 
empeño como prudencia desde que lo puso Esteban IX. 
en la silla de Hostia , y lo condecoró con la dignidad de 
cardenal. Casi todos los asuntos arduos de la Iglesia se le 

Ddd a 
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confiaron , porque sabia manejarlos con tal prudencia y ti- 
no , que siempre los llevaba á un éxito feliz. Todos los pa- 
pas que se valieron de él desde Esteban IX. hasta Ale- 
jandro II. , tuvieron siempre ocasión de aplaudir su zelo 
por la honra de la santa Sede , y el arte que tenia para 
manejar los ánimos. Sin embargo» en medio de estas ocu- 
paciones multiplicadas no olvidaba las funciones de la dig- 
nidad episcopal ; pero conocia todo su peso , y deseaba 
con ansia que se le descargase de él para volver á su ama- 
da soledad que nunca habia cesado de echar de ménos. £1 
papa AlexandroII. no pudo resistirse á sus vivas' instan- 
cias , y Pedro dexó por segunda vez el mundo y sus gran- 
dezas. Fué á juntarse con sos hermanos al desierto de 
Fontea-vella, y como era su abad, aplico todo su cui- 
dado á mantener el espíritu de penitencia y de regulari- 
dad en este monasterio y en los que dependían de él. Sin 
embargo , no dexó de emplearlo todavía el sumo pontífi- 
ce en varias legacías ¿ ya á Francia , ya á Alemania , yst 
á Italia. Bastaba que un asunto fuese delicado , piadoso, 
que pidiese manejarse con moderación y destreza» para 
que se encargase de él al piadoso y docto cardenal. Su 
paciencia lograba vencer todos los obstáculos , y su afa- 
bilidad conseguia siempre vencer las dificultades que se 
originan de la contrariedad de genios. Pasó de So años 
sin disminuir su austeridad y sus trabajos* Ponen su muer- 
te á 22 de Febrero del año 1073. 

Sus obras se han recogido en un tomo , dividido en 
cuatro tratados ó partes , que encierran : 1.0138 cartas 
distribuidas en ocho libros , seguri el número de personas 
á quien se dirigen.- 2.0 75 sermones colocados según el 
orden de las fiestas del año: 3.0 60 opúsculos sobre vanas 
qüestiones de moral y de disciplina : 4.0 5 vidas de san- 
tos , á saber: la de san Odilon , abad de Cluní , Ja de san 
Mauro, obispo deCesena, la de san Romualdo, funda- 
dor de los camaldulenses , la de san Rodolfo , obispo de 
Engubio , y una relación del martirio de santa Flora y 
de santa Lucilla : y .° por último , oraciones , himnos y 

{>rosas , y algunos otros tratadillos , muchos de los qua- 
es no son suyos. ? Pedro Damiano ( dice Dupin , Bi- 
»>blioth. Eclesiást. sig. XI. pág. 235.) escribía con mu- 
»cha facilidad y pureza ; su estilo es limado , elegante, 
w lleno de figuras y de amenidad ; piensa bien , y da un 
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i» giro fino y delicado á lo que escribe. Hay cartas su- 
«yas compuestas con todo el arte y destreza posible, 
w Tenia talento á propósito para las negociaciones , y sa- 
«bia manejar también las cosas , que aquellos mismos á 
«quien condenaba ó reprehendía , reconocían que lo hacia 
«con razón. Hablaba con libertad á los papas y á las de- 
urnas personas constituidas en dignidad., sin faltar no obs- 
«tante al respeto que les debía. Hizo todo lo posible para 
«que reviviere á lo ménos una sombra de la disciplina an- 
«tigua en ene siglo corrompido , y para poner freno á 
«ios desórdenes del clero y de los monges de su tiempo. 
«Era muy docto en materias eclesiásticas , y estaba tam- 
«bien muy lleno de la sagrada Escritura ; pero se detenia 
«mas en las alegorías , que en el sentido místico. Había 
«leído los padres latinos , particularmente san Agustín y 
«san Gregorio, cu) a doctiina y máximas había tomado 
«muy bien. Raciocinaba con sutileza sobre Jas qüesriones 
«de teolcgía y de controversia. Era muy devoto de la 
«Virgen santísima , y observaba puntualmente los ritos * 
«de la Iglesia y las prácticas monásticas." A este juicio se 
podría añadir , que le faltó crítica muchas veces á este 
escritor , por otra parte tan digno de estimación , de que 
no estaba bastante alerta' contra lo maravilloso ; de que 
admitía con extremada credulidad todas las historias de 
milagros y de apariciones , y de que las mas veces $U9 
pruebas , aun tratando de las materias de la mayor impor- 
tancia , se reducen á unas explicaciones arbitrarias de la 
Escritura ; pero contra estos débiles defectos que se ad- 
vierten en sus escritos } las ideas de su siglo , y su gran 
zelo por la honra de la Iglesia deben servirle de excusa. 
Los desórdenes contra los quales clamó mientras vivió 
con un valor admirable, eran la simonía y la deshonestidad 
de los clérigos ; la vida profana y la irregularidad de los 
monges , y los abusos que reynaban en la corte de Roma; 
abusos que los mismos papas no podían reprimir , porque 
eran una conseqüencia necesaria del nuevo sistema de 
gobierno eclesiástico introducido por las falsas decre- 
tales. 

Lanfranco nació en Pavía , á principios de este siglo, 
de una familia ilustre. Su padre era senador y custodio de 
los archivos , empleo honorífico , que pedia tanto talento 
como probidad. Lanfrauco era todavía muy joven quando 
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lo perdió; pero como no se hallaba aun en edad de poder 
exercer los cargos vacantes por su muerte , dexó su patria 
para ir á estudiar á Bolonia. Todo el tiempo y toda la 
aplicación la dedicó á las ciencias humanas , sin pensar ca- 
si en la de la salvación. Al cabo de algún tiempo pasó á 
Francia con el anhelo de perfeccionar lo que había estu- 
diado , y de adquirir nombre. Pasando por una selva le 
cogieron ladrones , lo desnudaron, y lo ataron á un ár- 
bol. En esta triste situación , de donde su talento y saber 
no podían sacarlo , expuesto á morir de hambre, ó ser pre- 
sa de las rieras , quiso encomendarse á Dios, y recitar al- 
gunas oraciones vocales , pero no sabia ninguna. Confun- 
dido con una ignorancia tan á propósito para humillar á 
un sabio , exclamó con un eficaz afecto de compunción: 
¡ay señor! tantos años he empleado en estudiar ciencias 
humanas , y no he aprendido todavía d orar d vos. Li- 
bertadme del peligro en que estoy y y os prometo consa- 
grarme d vuestro servicio. Apiñas había pronunciado es- 
tas palabras quando oyó algún ruido á lo léjos ; y eran 
unos viajantes que venían hacia él. Imploró su socorro ; y 
luego que lo desataron , les preguntó si había por allí cer- 
ca algún monasterio. Habiéndole respondido los viajantes 
que la abadía del Bec recien fundada no estaba distante» 
y mostrándole el camino , fué allá inmediatamente , y así 
que llegó suplicó al abad que lo recibiese. No pasó ma- 
cho tiempo sin que se conociese el mérito del nuevo reli- 
gioso , que no procaraba distinguirse de los otros mas que 
en el fervor , obediencia y humildad. No queriendo el 
abad tener escondido el tesoro que poseia , encargó á Lan- 
franco que enseñase en Su monasterio , cuya escuela era 
todavía endeble, y estaba poco acreditada. Baxo la direc- 
ción de este excelente maestro \ se hizo en poco tiempo la 
mas célebre que había en aquellas comarcas. Desampara- 
ban las demás academias para acudir á ella , y el núme- 
ro de los discípulos fué muy en breve tan grande , que 
los otros profesores llegaron á tener envidia , entre otros 
el famoso Berengario , como lo hemos dicho hablando de 
este her«siarca en el artículo IX. 

Ya era prior del Bec Lanfranco quando Guillermo I. , 
duque de Normandía, lo sacó de este monasterio para ha- 
cerlo abad del que acababa de fundar en Caen. Este prín- 
cipe hacia de él tanta estimación , que después de la coa-» 
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quista del reyno de Inglaterra , lo eligid para ir á Roma 
á conferenciar con el papa Aiexandro II. sobre los medios 
de reformar las iglesias de esta isla , donde la simonía y 
corrupción de costumbres habian introducido toda espe- 
cie de vicios. Dado 1 conocer mas y mas el ingenio y 
habilidad de Lanfranco con su buen éxito en esta comi- 
sión , resolvió Guillermo ensalzarlo á la dignidad episco- 
pal , para que su talento pudiese ser roas útil á la Iglesia; 
pero el piadoso abad contento en su retiro , y lleno de 
xepugnancia á las dignidades , cuya obligación y riesgos no 
se le ocultaban , rehusó tenazmente el arzobispado ák 
Rúan , que se le instaba admitiese. Algún tiempo después, 
'Goillermo , que necesitaba de un sugeto instruido , en- 
tero y virtuoso para ocupar la silla de Cantorberi , puso 
los ojos en Lanfranco , y le obligó á tomar el gobierno 
•de- esta iglesia el año 1070. La elección del príncipe -fué 
aplaudida por todos , y confirmada por un concilio. £1 
papa Aiexandro II. , que había sido discípulo de Lanfran- 
co , le envió por distinción dos palios, dando á entender 
de este modo quárt léjos estaba de consentir en las vivas 
instancias que le hacia para descargarse de la pesada car- 
ga del obispado. Lanfranco gobernó la iglesia de Cantor- 
beri el espacio de 19 años con ntucha prudencia y autori- 
dad. Siempre conservó su crédito con el rey Guillermo, 
quien obligado á pasar al continente para poner en órdert 
Jos negocios de su ducado de Normandía , lo habia nom-* 
brado regente del reyno de Inglaterra en su ausencia. 
Murió poco tiempo después que este gran príncipe , i 
principio del año 1089. 

Sus escritos los ha recogido publicado Don > Lucas 
de Achery. Los principales son : i.° un tratado del cuer- 

Ík> y sangre de Jesu-christo contra Berengario , del que 
íemos hablado en el artículo de este novator : 2. 0 : comen- 
tarios sobre las epístolas de san Pablo: 3. 0 notas á las 
ebras de Casiano : 4. 0 cartas breves y en corto número., 
pero muy nctahles y i ^propósito para dar á conocer el 
estado de la iglesia 'de Inglaterra en este siglo; El estilo de 
Lanfranco no es ni florido ni sublime, sino sencillo , na«* 
sural , claro y fácil , a«t , en una palabra , como debe ser 
en las obras dogmáticas , cuyo fin es probar las verdades, 
y refutar los errores: $us raciocinios son exactos y llenos 
de fuerza ; y sus pruebas limpias de todo objeto extraño* 
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eficaces y dispuestas en el mejor orden. Había estudiado 
bien los antiguos padres latinos , y los~cánones de la Igle- 
sia , sobre los quales apoya su doctrina y sus argumentos. 
Pocos autores eclesiásticos hay de aquel tiempo que ha- 
yan escrito sobre la filosofía con tanto método y precisión, 
y cuyas decisiones sean tan juiciosas. 

San Anselmo , sucesor del beato Lanfranco en la si- 
lla de Cantorberi , nació en la villa de Aosta , al pie .de 
los Alpes i el año 1033- ^ u padre, llamado Gondulfo, era 
uno de los ' caballeros mas principales de esta comarca de 
J-orobardía. Su madre , nombrada Hertnemberga , que 
era de gran piedad , le inspiro muy con tiempo el gus- 
to de la virtud, Todavía era joven quando le faltó ; y 
privado de sus lecciones , abandonó muy pronto el fer-» 
vor y piadosos afectos que había recibido de ella , y se 
entregó á las vanidades del mundo , y á las ideas de for- 
tuna que su nacimiento , junto con sus buenas prendas, 
no hubiera dexado de hacer efectivas si se hubiese que- 
dado en el siglo ; pero Dios , que quería hacerlo una de 
las columnas mas firmes de la Iglesia , lo llamó muy pron- 
to 4 sí. Los primeros estudios los habia tenido en su pa- 
tria ; pero una disputa que le ocurrió con su padre , le 
hizo tomar la resolución de pasar á Borgoña y á Francia 
á perfeccionarse en las ciencias. La reputación de Lan- 
fraoco lo atraxo al monasterio de Bec , para tomar en 61 
las lecciones de este hábil profesor. De discípulo le hizo 
muy pronto amigo , descubriéndole el fondo de su cora- 
ron , y no teniendo nada oculto para él. Habiendo revi- 
vido la semilla de piedad sembrada en otro tiempo en el 
corazón de Anselmo con los santos exemplos que conti- 
nuamente se le presentaban , y con las piadosas conversa- 
ciones que á menudo tenia con su maestro, sintió nacer 
en sí un grande deseo de dedicarse á Dios ; pero antes de 
executarlo , sujetó su vocación al examen de su maestro 
y de algunos otros varones virtuosos á quien consultó. 
Guiado de sus sabios consejos , abrazó la vida religiosa 
en el monasterio de Bec , siendo de edad de 27 años ; y 3 
después de haber profesado, se- le hizo prior de él, lo 
que manifiesta los grandes y acelerados progresos que 
habia hecho en la virtud. Muerto Herluino , primer abad 
de este monasterio, el año 1078 , fué elegido Anselmo 
para sucederle. L . ....... t 
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Como esta aba lía poseía grandes haciendas en Ingla- 
terra , tenia que pasar el abad muchas veces á aquella isla 
para informarse y arreglar los negocios que sobrevenían 
con este motivo. Anselmo dilató en quanto pudo hacer 
este víage , por miedo de que no pusiesen la mira en él 
para darle la silla de Cantorberi , ó que creyesen que as- 
piraba á ella. Sin embargo , no pudo negarse á las instan- 
cias de Hugo , conde de Chester , su amigo , que es- 
tando para morir quería consultarle en asuntos de su con- 
ciencia. Lo mismo que Anselmo había temido tanto , eso 
mismo sucedió- Guillermo II. , llamado el Roxo, prínci* 
pe codicioso y zeloso de su autoridad , que dexaba las 
iglesias sin pastores por gozar de sus rentas , dilataba ha- 
cia qcatro años ocupar la silla de Cantorberi, á la que es- 
taba anexa la primacía de Inglaterra ; pero habiendo en- 
fermado, y temiendo el juicio de Dios, se determinó , á 
instancia de todos los que estaban á su lado , á dar obis- 
pos á las iglesias vacantes , y sobre todo á la de Cantor- 
beri. San Anselmo fué escogido para gobernarla , y á pe- 
sar de su obstinada resistencia , se vió obligado á admi- 
tir esta dignidad. Guillermo sanó de su, enfermedad, y olvi- 
dándose de todo lo que había prometido , empezó de nue- 
vo sus vexaciones y violencias. Anselmo, sin faltar á lo 
que le debía como soberano , se juzgó obligado á resistir 
a sus intentonas , y á oponerse con todo el vigor episco- 
pal á la tiranía que continuaba exerciendo contra los mo- 
nasterios é iglesias. Su . entereza le acarreó el aborrecí* 
miento del príncipe ; y para eximirse de él , tuvo que 
dexar furtivamente la Inglaterra , y refugiarse ya en 
Roma y ya en León. Esta persecución no cesó hasta, 
la muerte de Guillermo ; pero empezó de nuevo muy 
-pronto en el rey nado de Henrique I. sn hijo, que cria- 
do según sus principios , adoptó su política, y siguió sus 
huellas. Anselmo , el único de los obispos que se atrevió 
á hacerle resistencia , entre tanto que el temor hacia ce- 
der á todos ios demás a su voluntad, cayó en su desgra- 
cia , y tuvo otra vez que abandonar su iglesia , á la que 
no volvió hasta tres años antes de su muerte. Henrique lo 
había restituido á su estimación y confianza £1 santo 
obispo se aprovechó de este tiempo de quietud para re- 
parar las brechas que las turbaciones antecedentes habían 
hecho en la disciplina. Murió Heno de días y de mérito el 
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año 1109 9 á los 16 años de oblado y 76 de edad. 

San Anselmo no es menos recomendable por su sabida- 
ría y escritos, que por su conducta valeiosa y zelo por 
los intereses de la Iglesia. Sus obras reunidas en un mis- 
mo cuerpo se reducen á tres clases : la primera compre- 
bende sus tratados dogmáticos : la segunda sus homilías y 
opúsculos s< bre varios asuntos de piedad; y la tercera sus 
cartas en número de mas de 400, distribuidas en quatro 
libros , según los varios tiempos de su vida en que las 
e«cribió : la primera de estas tres clases es la mas impor- 
tante , y Us tratados que se han recogido en ella , abra- 
zan con corta d ; terencia toda la teología dogmática. An- 
tes de este ilustre doctor no se halla autor eclesiástico 
que tuya escrito sobre el dogma con tanto orden , pre- 
cisión y claridad. Es el primero que ha unido el método 
dialéctico, y el arre del raciocinio con las discusiones de 
la teología. De esra unión es de donde se ha visto nacer 
Ja teología escolástica , de que san Anselmo es mirado 
como padre ; ciencia útil quando sabe contenerse en jus- 
tos limites, que da fuerza á Us ptuebas de /a verdad , y 
que desarma el error de cubriendo sus sofismas. Parece 
que san Anselmo no estaba muy versado en Ja teología 
expositiva , de Ja que hace poco uso en sus escritos. Sin 
embargo, había hecho estudio particular en fan -Agustín, 
y se advierten en sus obras muchos principios tomados Je 
este padre , después del qual fué san Anselmo el metad- 
sico mas profundo que se había conocido (a). 

• 

<a) Sampfro, obispo de Astorga,debe también ser colocado entre fot 
escritores de e^te siglo; así por ser autor de una historia de mucha oota 
y buen concepto entre los eruditos» por haber vivido en ios mismos 
tiempos, en que escribió; como porque se encuentran en ella muchos 
sucesos pertenecientes á disciplina eclesiástica, concilios, &c. que hu<- 
bieran quedado sepultados en el olvido si no debiéramos su noticia á es- 
te laborioso prelado y sabio escritor. Y asimismo Salomón, arcipreste 
de Toledo , que escrihW un libro intitu a do , de Vtrrtmtate Sanet* Ma- 
ri*, el qual se conserva en un códke MS. de Ierra gótica en la librería 
del convento de religiosos de la santísima Trinidad de Toledo. Catira 
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* 

ARTICULO XII. 

Costumbres generales , usos , disciplina. 

Si el siglo XI. fué mas ilustrado que el antecedente; 
ti revivió en él el estudio de las ciencias eclesiásticas ; sí 
excitados los entendimientos con los sucesos políticos* 
tomaron nueva elevación , se .puede asegurar que no por 
eso fué menor la corrupción. Las costumbres pública! 
•e depravaron mas y mas , y unos vicios desconocidos i 
las edades que habían pasado , tuvieron origen en medio 
de las turbaciones que agitaban á toda la Europa. Lo* 
odios hereditarios que se encendían entre e tos peque- 
ños tiranos, que tomaban ti nombre de príncipes > de 
señores y de castellanos , habían puesto á la Francia y 
á los otros reynos en un estado de guerra habitual. El sa- 
queo , los homicidios , los robos , las venganzas atrocet 
eran conseqüencia inevitable de aquella independencia au- 
daz y desenfrenada , que se mu aba como propiedad y ca- 
rácter de la soberanía en aquellos que se habían propuesto 
no reconocer superior ni leyes. Sin embargo , la caballe- 
ría , que era una mezcla extravagante de honra , de liber- 
tad , de heroísmo, de humanidad, de galantería y de 
devoción , habría debido moderar las costumbres , dar 
¡deas de las virtudes sociables , y hacer ménos comunes 
las injusticias : pero este instituto acababa de nacer , y no 
tenia aun código ni máximas ; y así es , que hasta des- 
pués de perfeccionado, no produxo los buenos efectot 
que se vieron resultar de él en adelante. La sociedad era 
infeliz porque las pasiones no tenían freno , la ruerza se 
atrevía á todo , y el delito cometido , mandado ó prote- 
gido por los grandes , quedaba sin castigo. Estando la ven- 
ganza en poder de los particulares , y no teniendo otro 
objeto que el de rechazar la injuria ó reprimir el ultraje 
y la vio encía contra violencia mas perjudicial , y con ul- 
trajes mas sangrientos , no podía hacer otra cosa que mul- 
tiplicar los desórdenes 

La re ; igton , último apoyo de la virtud, y último re* 
curso de la humanidad , acudía al socorro de los infelices 
oprimidos; pero por lo regular era sofocada su voz , y 
su autoridad ineficaz. Sus ministros no hacían respetable! 

\ £ee 2 
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sus leyes, porque .«e atrevían á quebrantarlas , ni eficaces 
sus amenazas, porque daban exempl«> á lo? demás para 
despreciarlas. La corrupción se había intrrducido por 
todas partés ; y los eclesiásticos , ademas de lós vicios 
comunes á los demás, tci ian otros que !e* eran propios. 
A tas costumbres guerreras y profanas , a ! luxo ) a- ta di- 
sipación se jun-a^an ta sim< nía , el concubinato, ta des~ 
honestidad , el amor y e! abuso de tas riquezas , que scar-> 
reabjn el olvido , la infracción , y aun el menosprecio des 
las cosas mas «asratas Los obispos arreglados se lamenta-) 
ban de esio, los príncipes y los señores instruidos y vir- 
tuosos , aunque en o rto número , excitaban y protegían 
la actividad de su zelo. Congregábanse en concilios , ha—» 
cian reglamentos prudentes , los renovaban muchas veces* 

Í>ara dar mayor peso á su autoridad; los modificaban según!' 
a natural za y extensión de los mal s que querían reme-, 
diar ; mezclaban los anatemas con las exhorta- iones , y 
buscaban en el uso del poder sagrado , de que estaban ar- 
mados ♦ medios aplicables á los tiempos , lugares, conta- 
gio de los vicios y abusos , á la qualidad misma , y al núr 
mero de los culptdos. Si no destruyeron todos los es- 
cándalos, contuvieron á lo ménos sus progresos; y si no 
reduxc ron á todos á regla y buen orden , excusaron al- 
gunos extravíos mas funestos , y abrieron á muchos el 
camino del arrepentimiento y de la virtud. De este modo 
tuvo la religión en este siglo , como en todcs los demás* 
la gloria de pelear sola contra las pasiones, de contrapo- 
ner un dique á la inundación del vicio , de producir y de 
fomentar todo lo bueno que se hacia aun en el mundo. 

A pe<ar de este zelo generoso de los pastorea , y deL 
cumulo de reglamentos útiles á la sociedad , por los qua- 
les se di tinguió , hacían casi en todas partes gemir á los 
débi ! es la opresión y el abuso del poder usurpado. Lav 
licencia armada y cubierta de hierro corría los campos, 
talando las mieses , hurtando 6 degottando los ganados, 
y pegando fue^o á las cabanas de los colonos, quando 
no podía alcanzar á su enemigo que la insultaba desde las 
torres de >u casti lo. Quitar á los señores que se hdbiaffe 
afirmado en la independencia el defecho de atacar, de 
destruir y de rechazar la fuerza con la fuerza , hubiera*, 
sido conspirar contra los privilegios ma< estimados y mas. 
precioso*. Por otra parte , ¿ qu6 f>ote»tad hubiera emprea? 
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dido desarmarlos-, siendo así que no existía otro peder 
que el suyo , y que el mhmo soberano se veía ob ¡ga- 
do á tomar parte en sus desavenencias l La re igicn fué 
también la que vino á oponérsela estos estragos con el 
establecimiento, de lo que je 1 amó /./ tregua de Dios. De 
antemano se habia mandado que todos sin distinción , se- 
ñores , hombres ilustres , siervos y colonos observasen la 
paz jurada sobre las reliquias de los santos , y que lo» 
grandes sobre todo , y los nobies se abstuviesen de to- 
marse la je-sticia por sí mismos ; pero estas ordenanzas 
ur> habían servido mas que para hacer perjuros , y para 
ai mentar el desprecio de las censuras fulminadas contra 
los que las violaban. Los obispos no tardaron en conocer 
que se^un la confusión general era imposible la observan- 
cia de esta paz , no obstante habere nombrado la paz de 
Dios para hacera mas respetable - y y así r se acordó con- 
vertir en una tregua ó suspensión de armas esta p;»z tan? 
mal observada. Mandóle , pues , que desde el miércoles 
por la ta r de de cada semana , hasta el lunes por la mañana 
nadie acome'k se á su enemiga , ni exerciese ninguna vio- 
lencia , ni hiciese ningún aeto de hostilidad. Establecióse 
ademas que reputándose á los transgreores de este regla- 
mento como si hubje sen incurrido en pena de muerte , pa- 
garían una multa parra rescatarse , ó serian excomulgados 
y desterrados Semejante reglamento , que dexaba el pa- 
so libre á las viokncias y á las vexack nes tres dias de la 
semana , da á conocer lo grave del mA mejor que quanras 
pinturas se pudieran ha< er ; y aun fi:é necesaria la ham- 
bre, la mortandad y otros azotes para que los señores par- 
ticulares concurriesen á él , y jurasen sujetarse. 

El U'o de llevar las reliquias de los santos mas céle- 
bres de una provincia á los concilios que se congregaban 
en ella , se introduxo á imtad de este siglo. Por este medio 
se esperaba hacer mas augustos estos congresos , y conci- 
liar mayor respeto á los cánones que se hiciesen en ellos, 
como si los mismos santos tuviesen parte , y los autoriza- 
sen con su presencia- Este transporte de reliquias del lugar 
en donde se guardaban á aquel en que se celebraba t 1 conci- 
llo , se hacia regularmente con mucha pompa. Cantábanse 
salmos , himnos y letanías ; acudía el pueblo en tropas , y 
los milagros que por lo común se obraban , excitaban la 
devoción á lo^ ménos por algún tiempo , y disponían á los 
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fieles á observar lo que los obispos tenían por convenien- 
te disponer para la reforma de las costumbres , y el res- 
taMeci miento de la disciplina. Algunas veces también oca- 
iioitaba la misma costumbre disputas muy reñidas , que 
llegaban hasta hacer derramar sangre. Unas veces el clero 
de las iglesias adonde se llevaban estas reliquias no que- 
ría restituirlas; otras se esperaban en los caminos á su vuel- 
ta , para robarlas á los que las conducían ; «e daba sobre 
los clérigos y los monees que las acompañaban ; y si no 
te podían tomar por fuerza , se convenían en partirlas. 
De «sto ha dimanado que muchas ig e ias , á veces muy 
distantes unas de otras , han pretendido y pretenden toda- 
vía poseer unas mismas reliquias. 

La devoción de las romerías , tan común ya en lot 
•íglos antecedentes, se hizo todavía mas en este. Había 
hombres de todos estados que pasaban su vuia vaguean- 
do del sepulcro de un santo famoso á otro. Las cruzadas 
presentaron nuevo objeto á esta piedad curio'* ¿inquiera. 
El deseo de conseguir el perdón de los pecados , 6 la cu- 
ración de las enfermedades corporales , hab a sido el pri- 
mer motivo de estos viages. La curiosidad , la holgazane- 
ría , y la ventaja de eximirse de las persecuciones de sol 
acreedores fueron el segundo ; á lo <que se juntó el en- 
tusiasmo , sobre todo quando el camino de ia tierra san- 
ta lo hubieron abierto las expediciones de los primeros 
cruzados. Por último, la- licencia y la impunidad convir- 
tieron en un manantial de victos y de corrupción lo que 
había comenzado por un afecto laudable, á lo menos ea 
su principio , si no había ¿ido bien arreglado ea sui 
efectos. 

El concubinato de los clérigo? se había hecho tan ge- 
neral t que se admiraban de los reglamentos hechos en lot 
concilios para remediar este desorden , y se indignaban de 
las penas establecidas por estos cánones contra los q«e re- 
husaban dexarlo. Estos reglamentos y pen <s los miraban 
como una vexacion enorme, y la ley de la continencia co- 
mo yugo insoportable. Quejábmse de ello altamente ; f 
aun muchas veces llegaban á sublevarse y rebelarse á cara 
descubierta contra los obispos: tomaban Us armas , y ha- 
cían cierta especie de liga entre sí , declarando que no de- 
scrían las mugeres con quien vivían , ni los hijos que de 
clLs habían tenido, y que antes perecerían que despachar* 
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las, ó permitir que se les quitasen. La naturaleza y la 
humanidad servían de pretexto al desorden que el aem- 
plo y la costumbre parecía que autorizaban. Los obispos 
en cierra diócesis , en donde era mayor el mal, tenían por 
conveniente , entre tanto que llegaban tiempos mas felices, 
contentarse con exhortaciones ma^bien que usar del rigor, 
á riesgo de hacer la llaga todavía mas protunda y mas 
diñcil de curar. 

Aunque la relaxacion se hubiese introducido en un 
crecido número de casas religiosas , era sin embargo el or- 
den monástico la parte mas sana y mas floreciente de la 
Iglesia. Reformáronse muchos monasterios , y se fundaron 
otros nuevos , en los quales te estableció una rigurosa dis* 
ciplina. San Romualdo, san Juan Gualberto y ¿au Bruno 
fueron padres de tres familias numerosas , que se multi- 
plicaron y extendieron en poco tiempo , y que renovaron 
Jos prodigios que en otro tiempo se habían admirado en 
Jos desiertos efe Egipto , de Siria y de Palestina* Los dis- 
cípulos de estos ilustres penitentes , y sobre todo los de 
san Bruno , eran mas bien ángeles que hombres. Parecía 
tjue la verdadera piedad combatida y debi iiada en el san- 
tuario mismo por los vicios y abusos que se habían intro- 
ducido en él , y que hacían los ma> ores esfuerzos para 
mantenerse , se hubiese refugiado al centro de los desiertos, 
en-tque habitaban estos .nuevos Antonios y estos nuevos 
Pacomtos. En estos exemplares varones se veia quanto 
imperio tenia la gracia sobre la» pasiones , y et alto grado 
de perfección á que puede ensalzarla naturaleza. La con- 
gregación de Clum , lejos de perder su fervor y fama , las 
iba aumentando cada día , saliendo hombres insignes en 
-todos géneros. La instrucción y la virtud brillaban en ella 
.como en su centro , y del fondo de este asilo, tan apre- 
ciable á las ciencias como de piedad , se esparcían á to- 
da la Iglesia. 

Aun en lo temporal fueron útiles los monges a" la Fran- 
cia , á la Italia, á la Alemania y á toda la Europa con 
el trabajo de sus manos. Derribaron dilatadas selvas que 
cubrian estos países • desmontaron tierras incultas , y las 
hicieron fecundas. Fomentaron el cultivo per sí mi Mr. os 
y por sus colonos. Las provisiones necesarias á la vida, 
el trigo sobre todo , la mas pr c¡'><* de rodas , nnduvíenn 
juéaos escasas ? y de elle» dependió ejue las hambres , cu- 
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y os horrores se experimentaban con tanta freqüenda , ce- 
sasen de afligir á las provincias en donde estaban estableci- 
dos. Quántas ciudades no íe han formado al lado de estas 
abadías, célebres , que no fueron en su origen sino unos de- 
siertos habitados por pobres monges , que huian del co- 
mercio del mundo , y que escogían lugares desconocidos 
y abandonados para vivir en elios en paz? Quántas ricas 
comarcas , donde el dia de hoy reynan la abundancia y el 
comercio , no han sido fertilizadas con los sudores de los 
piadosos solitarios que las han usurpado á las fieras y í 
los reptiles? Tal vez estas casas consagradas por mucho 
tiempo á la penitencia , á la oración , y á la pobreza , es- 
tan al presente muy distantes de lo que fueron en el tiem- 
po de que hablamos ; pero eso consiste en que todo de- 
genera con los años , y que los siglos traen consigo ideas, 
usos y costumbres nuevas; pero no admitiendo mudanza 
la religión , que fué el motivo y base de estos estableci- 
mientos respetab/es , por ella se debe juzgar de lo bueno 
que se encuentra todavía en ellos , y quán conveniente 
sería hacerlo revivir. 

Hecha¿ estas reflexiones generales , pasamos á exponer 
del modo mas claro los usos y disciplina del siglo XI. 

x Los papas se aprovecharon de las alteraciones que 
se habían suscitado entre ellos , y los emperadores de Oc- 
cidente , para establecer su soberanía temporal en Roma* 
Gregorio Vil. , el mas hábil y mas intrépido de estos pon- 
tífices , extendió tan léjos la autoridad espiritual de la san- 
ta Sede á la sombra de estas turbaciones , que aniquiló 
casi del todo la de los obispos , y despojó á las iglesias de 
sus antiguas libertades. 

2 El crecido numero de legados de la santa Sede, en- 
fados á todas las partes de la Europa chrisriana , y el po- 
der que se atribuían , no contribuyeron poco á arruinaUi 
autoridad de los ordinarios. Fueron en extremo gravosos 
á las iglesias , por los gastos que sus viages y deten- 
ción ocasionaban , y por la comitiva numerosa que lleva- 
ban consigo. 

3 La dignidad de los cardenales se acrecentó también 
i costa de la de los obispos. Empezaron á atribuirse de- 
rechos y prerogativa* no conocidas hasta entonces. Te- 
nían el mayor influxo en la elección de los pontífices , y 
todos los negocios de la Iglesia se maulaban por ellos» 
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Valíanse de su talento y de su destreza para extender la- 
potestad pontificia , que miraban como suya. Iban á todos, 
los estados católicos en calidad de legados. A veces favo- 
reciendo mas los intereses de la canta Sede , que no el bien, 
efectivo del cuerpo christiano , ponían en execucion los 
decretos de los papas por unos medios que en adelante 
lervian de título á sus pretensiones. 

4 La simonía se reprimió con tantos decretes ♦ y los 
que habían incurrido en ella fueron castigados con penas 
tan severas, y pronunciadas tan freqüentemente contra ellos 
en los concilios , que al fin fué á ménos este mal poco á 
poco. La codicia habia discurrido un medio de palear la 
simonía , que era distinguir la renta de los beneficios , ob» 
jeto puramente temporal , de sus funciones y obligacio- 
nes , que eran el espiritual , y pretender que se podía com- 
prar la renta , puesto que era una cosa temporal , sin con- 
travenir á las leyes canónicas , que proUbian ia simonía; 
pero este recurso se quitó á la codicia, decidiendo que las 
rentas anexas á los beneficios no podían ser materia de 
ningún pacto , y que qualquier convenio relativo á este 
objeto era simonía. 

5 En conseqüencia de las penas establecidas en loa 
concilios contra los usurpadores de /lo temporal de las 
iglesias , muchos legos que habian usurpado diezmos , se 
juntaron á restituirlos ; pero creyeron salvar su concien- 
cia dándolos á los monasterios. Los obispos se opusieron 
á estas donaciones ; pero los monges acaso no dexaron de 
quedarse con las que se les habian hecho , y de recibir 
otras quando podían adquirirlas. Esto fué ocasión freqiieo- 
*€ de pretensiones y disputas entre obispos y abades. Estaj 
altercaciones se llevaban á Roma como todas las demás 
causas eclesiásticas , y Roma decidía por lo regular en fa- 
vor de los monasterios. Los diezmos excitaron todavía 
mayores turbaciones en varios parages , y sobre todo ea 
Turingia , Polonia y Dinamarca , donde ocasionaron al- 
borotos , que pusieron en riesgo el chr-istianismo. 

6 Los monasterios se habían multiplicado de tal modo, 
que en el pontificado de Juan XVI. , á principio de este 
siglo , se contaban en el recinto de Rpma 60 de canónigos» 
49 de monges y 20 de religiosas, sin coroprehender los 
que habia fuera de la ciudad. No obstante esto , se fun- 
daban cada día. otros nuevos h ¿¿ite 4e .hajcvafr ricos y ,po- 

Tom. 111. Fff 
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derosos con el trabajo continuo de los monges ,* y con las 
donaciones de los señores. 

7 La vida común y regular de los canónigos s estable- 
cida en el siglo JX. , se había abolido casi generalmente 
en éste. Algunos obispos la renovaron en sus iglesias ; pe- 
ro estos nuevos canónigos eran muy diferentes de los del 
siglo IX. , que propiamente eran unos religiosos subditos 
de un superior , ligados con votos irrevocables , y suje- 
tos á todas las observancias claustrales. Solo una cosa los 
distinguía de los monges , y es que se les podia sacar de 
sus casas para emplearlos en ministerios eclesiásticos, y aun 
darles curatos que gobernar. Tiénese á Ibes de Chames, 
de quien hablaremos en el siglo siguiente , por fundador 
de esta nueva orden de canónigos, que se llamaron Regu- 
lares , para distinguirlos de los que formaban el clero ti- 
tular de las catedrales y colegiatas. £1 monasterio de san 
Quintín , en donde estableció esta reforma el año 1078, 
fué Jespues el manantial de todos los establecimientos dei 
tni<mo género que se hicieron entonces , y de allí á poco 
tiempo. 

8 Las elecciones de los obispos estaban todavia en 
Uso ; pero muchas veces en la vacante de la silla se atri- 
buían los príncipes el derecho de ocuparlas , ó hacían ele- 
gir personas de su gusto. Algunas veces concurrían /os 
papas con su autoridad , y ordenaban á los que habían 
nombrado , quando los metropolitanos á quien pertenecía 
este derecho rehusaban hacerlo. En este siglo se encuen- 
tran muchos monges ensalzados á la dignidad episcopal , y 
también muchos obispos que renuncian sus sillas para re- 
tirarse á los monasterios ; devoción de que ya nos han da* 
do algunos exemplos los dos siglos anteriores. 

9 Erigiéronse muchos nuevos obispados , no tan solo 
en los países en donde había penetrado la religión chris- 
tiana , y donde se habían formado iglesias , sino también 
en otras partes , porque las diócesis antiguas tenían dema- 
siada extensión , y no podia gobernarlas un solo pastor; 
También se erigieron en metrópolis sillas episcopales ; y 
*l papa Gregorio VIL concedió los derechos de primacía 
á la iglesia de León , con jurisdicción inmediata sobre las 
quatro grandes provincias eclesiásticas de Francia , que 
eran León, Rúan , Tours y Sens. 

jo. En toda la Iglesia: se trabajo en destruir el concu- 
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bínato de los clérigos j y uno de los medios qne se em- 
plearon para desarraigar tan grande escándalo, fué de- 
clarar á los hijos de los eclesiásticos por incapaces de lof 
órdenes sacros. Pero esta ley , por prudente que fuese» 
experimentó oposiciones , no obstante tener en ella doble 
ínteres la honra de la Iglesia. En algunos parages la entra- 
da en el estado monástico ó en el orden de los canónigos 
reglares , purgaba , ó á lo ménos cubría este defecto del 
nacimiento. 

11 La disciplina de la Iglesia acerca de la penitencia 
que hemos visto degenerar y debilitarse mas en cada si- 
glo , perdió todavía de su rigor y de su puntualidad, 
tanto por la naturaleza de las penas canónicas , como por 
su duración. Las romerías , las redenciones , las absolu- 
ciones que se iban á buscar á Roma , las indulgencias con> 
cedidas á la cruzada , las flagelaciones que se hicieron co- 
munes , y el uso que se introduxo de hacer penitencia por 
otro , fueron otras tantas causas , cuya reunión concur- 
rió á hacer perder de vista las penas canónicas , y las 
leyes establecidas en aquellos tiempos ilustrados sobre esta 
parte importante de la disciplina. 

1 2 En conseqüencia de la ignorancia que había hecho 
tanto progreso en los siglos pasados , y que tanto trabajo 
costaba destruir , se hallaba crecido numero de pastores 
del segundo orden , que no conocian las primeras reglas 
del ministerio que se les confiaba. Lo& concilios pusieron 
toda su atención en reproducirlas , y este fué uno de los 
principales objetos de su solicitud. En ellos se decidieron 
muchas qüestiones sobre la administración de los sacra- 
mentos, sobre el rezo del oficio divino , la celebración de 
la Misa , &c. Encargóse mas estrechamente que nunca el 
sigilo de la confesión ; se prohibió á los sacerdotes cele- 
brar mas de una Misa al día , á ménos que no fuese me- 
nester decirla por algún difunto , porque en tal caso so 
permitió decir una de difuntos ademas de la del dia ; se 
impusieron penitencias á los sacerdotes que por negligen- 
cia dexaban caer una hostia consagrada ; y se mandó á los 
eclesiásticos encargados del cuidado de las almas , que 
estudiasen los cánones , para arreglarse á ellos , tanto en 
su conducta particular, como en el exercicio de su mi- 
nisterio. 

13 A este siglo se refiere la institución de alguna^ 

Fffa ; 
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fiestas y el origen de varios exercicios de piedad. Xa con* 
memoracion de todos los difuntos que hubiesen mueitoen 
la comunión de la Iglesia , al otro dia de todos Santos, se 
estableció en Francia, y se adoptó en tedo el Occidente. 
Esta era una extensión de lo que en los principios había 
instituido san Odilon, abad de Cluni , tan solo para los di- 
funtos de su conerecacion. El oficio Parvo de la Viseen 
estaba ya en uso en algunas comunidades , y se rezaba 
con las otras partes del oficio mayor de cada dia. En el 
concilio de Clermont se dispuso que este oficio se rezase 
todos los sábados. 

14 El ayuno de quaresma y de las qtiatro témporas se 
observaba con la mayor puntualidad ; pero habia habido 
muchas variaciones en la Iglesia en punto del ayuno y de 
)a abstinencia que se habia señalado en los mié.coles, viér- 
nes y sábados de cada semana desde los primeros tiem- 
pos. Las calamidades que experimentó la Francia en este 
siglo , movieron á los obispos a hacer una ley para el 
ayuno del viérnes , y la abstinencia del sábado. 

1 5 Se enviaban á Roma los que eran reos de delitos 
enormes para que recibiesen del papa la penitencia ; pero 
ántes tenían que presentarse á sus obispos , quienes les da- 
ban cartas para el sumo pontífice. En los casos arduos» 
©erplexos los obispos en lo que convenia hacer , y no sa- 
biendo qué penitencia habtan.de imponer, enviaban los 
penitentes á los papas , que moderaban ó aumentaban la, 
pena. En esta práctica parece que se descubre el origen 
de los casos reservados al sumo pontífice. 

16 El canto de la Iglesia se perfeccionó por invención 
de Guido , monge de Arezzo, en Toscana, que halló há- 
cia el año 1026 el método de las líneas , ó escaías musi- 
cales, las claves ó posiciones , y las seis notas, ut , re % 
mi y fa 9 sol , la , que se llama la Gamma. Estas sílabas 
Jas tomó del primer verso del himno de san Juan. Ut 
queant laxis , &c. valiéndose de ellas para explicar la 
gradación de los.sonidos , su mezcla y sus diversas rela- 
ciones. Admiróse esta invención como una cosa prodigio- 
sa , y no se cansaban de hacer elogios al que lo habia 
discurrido. Lo cierto es , que facilitaba infinitamente el 
estudio del canto, y que un niño adelantaba mas en un 
ano por este método , que los hombres mas perspicaces 
jodian hacer ántes en xo. Este fué nuevo atractivo pa- 



Digitized by Google 



GENERAL» 413 

Ya' cultivar el canto eclesiástico, y los que se dedicaron 
á él , tanto de los clérigos , como de los monges , pusie- 
ron notas musicales á muchos oficios ó partes de ellos, 
á gloria de Dios y honra de los santos. La música se 
unia algunas veces con el canto llano en la composi- 
ción de estas obras , y eso era una de las principales 
xiquezas de la liturgia. * '* 

1 7 Las pruebas , de que ya hemos hablado , se man- 
tenían por las mismas causas que las habían acreditado; 
á saber , la ignorancia y la superstición. En este siglo 
se ven muchos exemplos memorables de ellas , como 
los de Emma , madre de san Eduardo , rey de Ingla- 
terra , de santa Cunegundis , muger del emperador Hen- 
rique II. , y de Pedro Igneo , monge de Florencia, 
Siendo este último hecho el mas extraordinario por to- 
das sus circunstancias , merece referirse aquí con al- 
guna particularidad. 

Pedro , que ocupaba Ja silla de Florencia , había 
conseguido el obispado mediante una suma quantiosa 
de dinero. Los monges de la ciudad episcopal y de las 
inmediaciones, siendo su caudillo san Juan Gualberto; 
defendían que siendo notoriamente simoniaco , no se 
podra ni reconocerlo , ni comunicar con él. Pedro qui- 
so sujetar á los monges por medio de la fuerza , y sus 
violencias no sirvieron mas que para hacer el cisma 
mas general. Los monges propusieron la prueba del 
fuego para mostrar la justicia de su .causa ; y al día 
señalado se halló un concurso inmenso de- gente á la 
puerta del monasterio , en donde se habían puesto dos 
hogueras de 10 pies de largo , de 5 de ancho , y 
otro tanto de alto , separadas por una senda muy es- 
trecha , llena de leña seca. El monge Pedro , elegido 
por el abad del monasterio de Séptima para padecer 
la prueba , celebró la Misa , que cantaron todos los re- 
ligiosos unidos en la misma causa. Al Agnus Dei % 
quatro monges , uno de los quales llevaba el crucifixo, 
el segundo agua bendita , el tercero doce velas , y el 
quarto incienso , pegaron fuego á las dos hogueras. 
Concluida la Misa , habiéndose quitado la casulla el 
monge Pedro , y guardado los otros ornamentos , se 
adelantó hacia las hogueras , cuyo fuego era muy fuer- 
te 9 6 hizo en alta voz esta oración : Señor Jesús > si 
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es cierta que "Pedro de Pavía ha usurpado la silla 
de Florencia j>or simonía , os ruego me socorráis en 
este terrible juicio del fuego t así como conservasteis 
en otro tiempo los tres mozos israelitas en el horno. 
Habiendo respondido el pueblo Amen, entró Pedro en 
el fuego con paso grave y rostro sereno. La llama le 
levantaba sobre los cabellos y los vestidos ; y luego 
que hubo andado toda la senda , se le vio salir al otro 
extremo sin que el fuego hubiese hecho la menor im- 
presión en él. Quería volver á entrar, pero se le es- 
torbó. Los circunstantes que se habian quedado en un 
profundo silencio mientras que atravesaba la hoguera, 
manifestaron su alegría con aclamaciones y lágrimas lue- 
go que lo vieron salir sano y salvo. £1 clero de Flo- 
rencia , testigo de este suceso , dió parte de él al pa- 
pa Alexandro II. por una carta , de la qual hemos ex- 
tractado esta relación. £1 pontífice depuso á Pedro de 
Pa<ía » que .habiéndose condenado á sí mismo , y rc~ 
concillado con los monges , se retiró al monasterio de 
Séptima á hacer allí penitencia. £1 monge Pedro , á 
quien se apellidó Pedro Igneo , llegó á ser cardenal y 
obispo de Albano. De esta suerte el cielo , no obstante 
la irregularidad del medio , hacia algunas veces mila- 
gros para justificar la inocencia, y haCer triunfar Ja 
buena causa ; y la credulidad se autorizaba con sus 
prodigios , para conservar una práctica que ser miraba 
como el medio por donde Dios se dignaba 
su voluntad. 
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CRONOLOGÍA 

DE LOS CONCILIOS. 

SIGLO UNDECIMO. 
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jmanum : el dia 6 de Enero , baxo Gerberto ó Años de 
Silvestre II. , compuesto de 17 obispos de Italia y de 3 de J. C. 
Alemania, en presencia del emperador san Bernuardo, 1001. 
obispo de Hiidesheim , fué confirmado en él en la pose- 
sión del monasterio de Gandersheim, que Viliigiso de Ma- 
guncia le disputaba. 

Poldense : de Polden , cerca de Brandeburgo , el dia 22 1001* 
de Julio. Exhortóse en él al arzobispo de Maguncia á que 
diese satisfacción á Bernuardo de Hiidesheim , lo que no 
habiendo execmado , se le suspendió por el legado de to- 
da función episcopal. 

Francofurtense : de Francfort, pasada la Asunción, 1001. 
En él se estableció , que ni Viliigiso de Maguncia , ni 
Bernuardo de Hiidesheim tendrían ningún derecho á la 
abadía de Gandersheim hasta la octava de Pentecostés 
del año siguiente , en que se juntarían los obispos en 
fnssar. 

Romanum : el dia 3 de Diciembre , con motivo de la iooz. 
abadía dePerusa , que tuvo el obispo Conon que ceder al 
papa para vivir en paz con el abad. 

Theodonis Villa : de Tinovilla , á presencia del rey de loojf 
Alemania Henrique II. En el que se condena el casamien- 
to de Conrado , duque de Carintia , y. de Matilde , hi- 
ja de Conrado , rey de Borgona , por razón de pa« 
rentesco. ' t ' 

Constantiense : de Constanza , en que se: condenan unas ioof • 
cartas que sedaban por venidas del cielo , con motivo de 
un hambre que desolaba á la Alemania. 

Arneborchiense 1 de Arneberg. , en Brandeburgo, en 1005. 
presencia del rey Henrique II. En que se prohibe contraer 
nupcias opuestas á la honestidad , vender chrariaoos á los 
gcotiles , y violar las ley» jtte la Justicia. 



■ 
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Años de Fr ¿móntense: de Dortmont , en Westphalia , el día 7 
J. C. de Julio , en presencia del rey Henrique II. y de la rey na 
1005. Cunegunda , por 14 obispos. El rey dio en él agrias re- 
prehensiones á los prelados sobre los casamientos ilícitos, 
y otros abusos que toleraban. Los cánones de este conci- 
lio se han perdido , y solo queda de él un instrumento, 
por el qual se convienen estos obispos en ciertos ayunos» 
y otros sufragios espirituales unos por otros después de su 
muerte. 

1007. Romanum : en que el papa Juan XVIII. expido 
una bola para confirmar la execucion del obispado do 
Bambcrga. 

1007. JFranc» fnrtense : de Francfort , el dia 1 de Septiem- 
bre , por Villigiso , arzobispo de Maguncia y 36 obispos, 
en que se admite y coañrma la bula de la elección del obis- 
pado de Bamberga. 

1009. ¿Exhamensex de Enhara, en Inglaterra , el dia de Pen- 
tecostés, en que se hacen 32 cánones para la reforma de ias 
costumbres y de la disciplina. 

101 2. Cmflutntinitmi de Coblente, en que el rey Henrique II. 
hace poner entredicho á todos ios obispos que se habían 
rebelado contra él, y particularmente á Tieri de Metz. 

tola. Lesiónense : de León , en España , el dia 25 de Julio, 
de orden del rey Alfonso V. En él se hacen 48 cá- 
nones, 7 de ellos sobre la disciplina eclesiástica , y ios 
demás sobre el gobierno civil. 

1014. Ravennense : el dia 30 de Abril y los dos siguientes, 

• - en que el emperador Henrique' II. hace poner á Arnouí 
su pariente, en la silla de Ra vena , y echar á Adalberto, 
que se habia apoderado de ella. 

X©xy. Medlolanénít : por Arnoul, arzobispo de Miian, con- 
tra Alrico, tio de Arduino rey de Italia, á quien este 
príncipe habia nombrado obispo de Asti , y consagrádolo 
después el papa Benedicto VIII— • Arnoul , acérrimo par- 
cial del emperador Henrique II. , y por consiguiente ene* 

► i - migo de Arduino su competidor , hace anatematizar á Ai- 
rico como intruso , no obstante la aprobación del papa., 
por haber subido á la silla de Asti sin consentimiento de so 
metropolitano. 

I o 16. Raveanense : por Arnoul, arzobispo de Ravena , en 
que se suspende á los clérigos ordenados por el usurpador 
Adalberto basta tfas maduro exánien. . 
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Koviomagense : de Nimega , el día 16 de Marzo , en Años de 
que se ordena que el cuerpo de Jesu-christo se ponga á J. C. 
la izquierda del sacerdote , y el cáliz á su derecha en el ioií. 
altar durante la misa. 

Gostarsense : de Gossar, en la quaresma , en que se 1018. 
decide , después de haber apartado á do? casados por catL- 
sa de parentesco, que los hijos de un siervo casado con 
muger libre , están sujetos á la servidumbre con su madre. 

Bambergense: por el papa Benedicto VIII. en las 1020. 
siestas de Pascua. Hn este concilio confirmó' él pontífice 
en presencia de 72 obispos los privilegios de la iglesia de 
Bamberga. 

Ticinense 6 P 'apierne \ de Pavía > el dia 2 de Agosto 10 10. 
Benedicto VIII. , cjue presidia en este concilio , se quejó 
en él de la vida licenciosa del clero , é hizo un decreto • - ¿ 
en 7 artículos para reformarlo. El emperador lo confir- 
mó,/ añadió penas temporales contra los que no lo 
guardasen. 

Salegunstadiénse % de Selingostad , abadía junto al ioiw* 
Mein , en la diócesis de Maguncia , por el arzobispo Ari- 
bon y 5 de sus sufragáneos, el dia 11 de Agosto. En él 
se hicieron 20 cánones , el 5. 9 de los quales prohibe á los 
sacerdotes decir mas de tres misas cada dia. 

Germankumx al qual asistió el emperador Henriquell. I02t# 
Este concilio , cuyo parage y objeto no se sabe , se com- 
ponía de un grande número de obispos , según lo asegu- 
ran el analista y cronógrafo saxonés. 

Xtirelianense VIL : de Orleans , por Leoterio , arzo- 1022. 
bispo de Sens , y sus sufragáneos , en presencia del rey 
Roberto y de la reyna Constanza. En él se condenan i 
ser quemados 13 maniqucos , que se acababan de descu- 
brir , cuyas cabezas eran Esteban ó Heriberto y Lisoyo 9 
eclesiástico de Orleans. 

Arriacensex de Airy , en la diócesis de Auxerra , por 1021Í 
Leoterio arzobispo de Sens , á presencia del rey Roberto, ó 1023. 
tocante á la paz de este monarca con el duque de Borgoña. 
lin este concilio fué donde tavo principio , según Mr Le- 
Boeuf , la costumbVe que se estableció en el siglo XI. de 
llevar á los concilios las caxas de los santos. 
* Pictavense : de Poitiers , con motivo del apostolado X02 J. 
de san Marcial de Limoges , acerca de lo qual no se deci- 
dió nada- . - ¿ . : '. M . > 1 

T0mo III. Ggg 
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Años de Moguntinum*. en las ti s tas de Pentecostés. Aribon , de 
J. C. Maguncia, celebró gilí este concilio nacional de Alemania, 
.en donde corrigió muchos de órdenes ; pero no pudo se- 
parar á Orón , conde de Hamerstin , de lrmengarda » aun- 
que este príncipe habia ofrecido de^arla r 
X023. Pampelonense : de Pamplona (otros intitulan de Le4~ 
re , monasterio benedictino , en presencia del rey Dpn 
Sancho , en que se restable ció en esta ciudad la ¿illa epis- 
copal , que se había trasladado , al monasterio de Leire, 
después de la invasión de los sarracenos. En é* se ma.n¿4a 
que el obispo de Pamplona so. 'a^ue de los mondes 4? Leí' 
re , y se elija por los obispos de la provincia. 

1024. Parisiense XJJ. ; en que se da el títuio de apóstol á 
san Marcial de Limoges. 

1025. AtreOatense de Arras * contra ciertos heredes que 
despreciaban los sacramentos. En él se estableció de u/i 

• modo muy plaro ia íp de la Iglesia socante á ia £n- 
caristía. 

10 1 c. Amense : de Ansa ♦ 4 iegqas mas arriha de León. Ba- 
cbardo de Váena da satisfacción á Gaussiu de Macón ; por 
haber ordenado en CLuni monges en conua vención de les 
cánones , pero se$uo el privilegio del yapa „ q*ie no mira- 
ron los obispos cpmo superior á los cAaooes : san Odiloo 
se h*Uó presóme á este concilio. 

1027. Cmsta)Uiw>p<iUtanum : por el .patriarca AJexts en iel 
raes de Enero. En él se .hicieron «ucho* reglamentos acer- 
ca de ia disciplina. . 

I02J4 Romanum : por el papa Juan XIX» » <w presencia del 
emperador Conrado , y a \ írefwe de crecido numero 
de prelados , ei día 6; de Abrib J-a ialter<ae,ivn , o^ftacia 
- Canso tiempo que había entre el pafriflsea de Aquileya 
y el de Grado # se finali*-?. en «ste cogcüío on fcypc 4el 
primero. 

IC27» Co>t$t4HtinopolUAnum i en. e^ naes «Je Noviembre , por 
el patriarca Alexis , acerca, de los charisticarips ó donata- 
rios, de los monasterios* • • 

1027. . ■ Carrafensf. de Charronx ¿ en Puitou " 9 ooptfia nwn¡- 
ó 1028* queos. 

1028. Qreitzletmu : cerca de Mar«noia , en .qne un «hombre 
acusado del asesinato del conde l.igefedo,, se purgó por 
.medio de la .prueba jdpl ijier rp ardiendo, 

1029. Constantinofolitamm ; en que se condena á Juan Jtt>- 

v • } .\ i 1 * .. ^ 
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don , patriarca jacobita de Antiochía , á quíeri éí ettípera- Años de 
dor romano Argiro había mandado traerá esta ciudad J.C. 
oon 4 obispos y tres monges. 

Paüthense : de Palith , cerca de Maguncia , en que el 1029. 
arzobispo de esta iglesia desiste al fin de sus pretensiones al 
monasterio de Gándesheim , y abandona su jurisdicción al 
obispo de Hildesheim. 

Lemovicense : en que se decidió que san Marcial de 1029, 
Limoges era ápóstol. 

Bituricense : de Burges, el día primero de Septieril- 1031. 
bre. De este tenemos 25 cánones , de los qfraíés el pri-* 
mero manda poner el nombre de san Iviaréiál eirtre los -* 
de los apóstoles. 0 • i. 

Lemávicens'e v eí J día 18 de Septiembre. 1£t apostolado 1 1031. 
de san Marcial se confirmo en este concilio , y se fulmittó 
una excomunión terrible contra los qué no mirasen por 
la paz de h justicia , como lo prescribía el concilio. 

En este año se celebraron diferentes concilios ert Aquí- 1034. 
tañía , en lá provincia de kx lés y en la de León , para el 
restablecimiento de la paz , en favor de la fe # pan 
encaminar los pueblos á reconocer la bondad de Dios, 
y apartarlos de los vicios , trayétídolos á la memoria los 1 
males pasados. 

Triburiense : de Xribur ó Truyer , cerca dé Maguncia; 1036. 
poco después de pascuas. En éí se renovaron cánones an- • 1 
tiguos, a los quales se añadieron otros nuevos.- 

Trevirense : de Tréveris , el día 20 de Octubre/ 1037» 
para la translación de las reliquias de san Materno. 

Italicum ; quizá de Roma , en que el papa depone á 1039* 
Aribon , arzobispo de Milán , por haberse negado á da* 
satisfacción al emperador Conrado , á quien habiá ultra-» 
jado en el congreso de Saíona, y que por e*ta razo» 
lo había puesto baxo la custodia del patriarca de Áqui- 
le/a. 

Romanum: en que el papa Benedicto IX. condena ¿ 1039. 
Bretislao, duque de Bohemia , á construir ui> monasterio ó 1040. 
1 sus expensas , por haber quitado de Gnésne , en el sa- 
queo de ésta ciudad , hs reliquias de .san Adalberto , y pa- 
SádolaS i Praga. ' ' 

Venetumx de Venécia, £ preséheia del dticfue Fia- 1040. 
baliteo , en que se establece la trégoá de Dftüs , V se ha 4 
CtQ muchos oáttones , de ios quale* noi.no* quedan mil 
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Anos de que los sumarios. Uno de estos cánones señalaba 26 año? 
J. C. de edad para ser diácono , y 30 para sacerdote. 

1041. En este año se tuvieron en Francia muchos concilios» 
ea que se estableció la tregua de Dios , que mandaba que 
desde el miércoles por la tarde , hasta el lunes por la ma<*. 
ñaña , nadie cogiese uada por fuerza > ni tomare venganza* 
de ninguna injuria t ni exigiese prenda de ninguna fianza*. 
Habíase decretado , que qoalquiera que contraviniese á 
esto pagase la composición de las leyes , como si hu- 
biese merecida la muerte , ó fuese excomulgado y dester- 
rado del pais. , 

1042. Cjtstnsf: de Cesena r en la Romanía , el dia 2 de Junio. 
Juan , obispo de esta ciudad , hace aprobar en este conci-, 
lio la intención que tenia de establecer la vida común en» 
tu catedral.' 

1042. San j&gidüi de san Gil , en Languedoc , el dia 4 de 
Septiembre : a 1 obispos hicieron en él tres cánones , y coo- 
fir marón la tregua de Dios. 
1043* Nar hortensia dúo : el uno el dia 1 7 de Marzo , y el otro 
el 8 de Agosto . ambos por Guifredo «-arzobispo de Nar-> 
bona , que en el segundo se desnudó del trage militar que 
llevaba * con juramento de no volvérselo á poner jamas» 
En el otro se excomulgó á los usurpadores de los biene* 



eclesiásticos. 



XQ43. _ Constantunse \ de Constanza. Henrique III. , rey de 
Alemania . perdona en él á todos sus enemigos , y estable- 
. - ce en Alemania una paz sólida. 

1044. Romanum : á fin del año , por el papa Benedicto IX. - 9 
ea que este pontífice revoca el decreto , por el que pocos 
meses ántes había declarado la iglesia de Grado sufragánea 
de Aquileya , no obstante haberse dado por exénta en el 
concilio de Roma el año 1027. Poppon , patriarca de 
Aquileya , había alcanzado i fuerza de dinero este decre-^ 
to , cuya execucion habia proseguido de mano armada ; y 
Jas quejas de Contareno > dux de Venecia , y de Orso, 
patriarca de Grado , hicieron que se revocare. 

1046. Sutrinum : de Sutri, cerca de Roma , poco ántes de 
Navidad , por Henrique III. , rey de Alemania. A él con- 
vidó Gregorio VI. , quien concurrió ' , creyendo ser reco- 
- nocido solo por papa legítimo pero como Ihallase en esto 
dificultad , renunció el pommeado, se desnudó de las ves* 
¿¡duras , y entregó el báculo pastoral después de haber 
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Acopado la santa Sede unos 20 meses. El rey Henrique AñoscU 
vino á Roma con los obispos del concilio de Sutri , y de J«C« 
común acuerdo , tanto de roma os , como de alemanes, 
hizo elegir por papa á Suidgero , saxon de nacimiento, y 
obispo de Bamberga- El nuevo pjpa tomó el nombre de 
Clemente II. , y fué consagrado el dia de Navidad. El rey 
Henrique fué coronado por emperador el mismo dia , y la 
reyna Inés por emperatriz. 

Romanum : en el mes de Enero , por el papa Ciernen- 1047. 
te. II , en presencia del emperador Henrique lll. La extir- 
pación de la simonía que reynaba libremente entonces en 
todo el Occidente, fué probablemente el primer objeto 
de este concilio. En él se ordenó, ademas , según la me- 
moria que nos ha conservado san Pedro Damiano , qu* 
en adelante no tendría obispo la iglesia de Roma sio pre- 
ceder permiso del emperador. 

Tulujense : de Tuluja, en la diócesis de Elna, el dia TÓ47. 
primero de Junio. Este solo era un sínodo diocesano , en 
ci^ue se jconfirma la tregua de Dios. , 

GreT*niiikum\ convocado por el emperador Henri- 1047. 
que lfl. contra lossimoniacos. 

Senonense : de Sens , en que se confirma la fundación 1048. 
del priorato de san Ayoul de Provins , hecha por el con- 
de Tibault. 

Wormatiensex de Worm< , en el mes de Diciembre 1048. 
en que se eligió al papa Brunon , obispo de Toul , en 
presencia y a instancias del emperador Henrique III. Este 
papa tomó el nombre de León IX. 

Romanum: ekia 11 de Abril , en tiempo de León IX, 1049. 
compuesto de los obispos de Itala , y de las Galias. En 
¿I se dan por nulas todas las órdenes conferidas por los si~ 
rooniacos : »lo que causó i dice el Abate Fleury ) un 
agrande alboroto. Después de largas disputas añade , se 
«representó al papa el decreto de Clemente II.; á saber, 
» que los que estaban ordenados por los simoniacot , po- 
udian exercer sus funciones después de quarenta dias de 
«penitencia > lo que siguió León IX." 

Túrnense : de Pavía , por el mismo papa , en la sema- 1049. 
na de Pentecostés. Este es puramente una petición del de 
Roma. 

Remense : el dia 3 dé Octubre , á otro dia de la de- 1049. 
dicacion de la iglesia de san Remigio por el papa León IX. 



Digitized by Google 



4 22 HISTORIA ECLESIASTICA 

Año de A él concurrieron 20 obispos, cerca de abades, y 
J. C- otros muchos eclesiásticos. Hízose causa en este concilio i 
álgunos obispos simoniacos , y algunos abades , y se ex- 
comulgó á los obispos , que nabiendo sido convidados al 
concilio, no habian venido á él ni enviado excusa por es- 
crito. Después se hicieron 1 2 cánones para renovar los 
decretos de los padres despreciados hacia mucho tiempo; 
y se condenaron con pena de anatema muchos abusos que 
corrían en la iglesia Galicana , como la simonía , &c. 

1049. Moguntinum : en el mes de Noviembre por León IX. 
A este concilio asistieron 40 obispos , y se condenó la si- 
monía y casamientos de los sacerdotes. 

1049. Rotomagense : de Rúan, por el arzobispo de Mauger. 
ó cerca. En él se hicieron 19 cánones, los mas de los quales son 

contra la simonía. 
10$ o. Sipontimum : de Siponto , en la Pulla en la quaresma. 
El papa León IX. depuso en él dos arzobispos por delito 
dé simonía. 

xojo. Romanum: el día 2 de Mayo., por León IX. y $ 5 obis- 
pos. Berengario fué separado en él de la comunión de la 
Iglesia por ciertas opiniones heréticas á causa de la Euca- 
ristía. 

1050. Bfiotncnse : de Briona , en Normandfa , en el mes dé 
Agosto. Esta es mas bien conferencia que no concilio , en? 
que Berengario fué reducido al silencio, y después á la 
confesión , aunque forzada , de la fe católica. 

XOjo. Vercellense-. de Verceil, el dia primero de Septiem- 
bre , por León IX. A este concilio asistieron obispos de 
▼arios paises ; pero no vino Berengario aunque se le lla- 
mó. Condenóse y se quemó el libro de Juan Scoto sobre 
la Eucaristía. El error de Berengario se condenó tam- 
bién allí. 

xojo. Parisiense XIII: el dia 17 de Octubre , de un cre- 
cido número de obispos en presencia del rey Henrique. 
En él se leyó una carta de Berengario que escandalizo* 
á todo "el concilio , el qual no compareció. Berengarib 
fué condenado con todos sus cómplices , y al mismo tiem- 
po el libro de Juan Scoto sobre la Eucaristía. 

X050. Coyacense: de Coyariza, hoy Valencia , de Don 
r Juan en España , de 9 obispos , en presencia del rey de 
León femando IÍ. , y de la reyná Sancha , que se nom- 
bra la priméra , porque elíá era propiamente iá réyua dé 
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J.eon. Hiciéronse en él 1 1 cánones, el <.6^e los quales Año de 
prohibe bautizar fueia de las vigilias de Pascua y de Pen- J. C. 
tecoités i>in necesidad. El n. 0 manda a} uñar todos los 
viémes como en la (Juaresma ( ¿) 

Apud S. j^Lgidium : de san Gil, en Languedoc para 1050. 
establecer la tregua de Dios. • . <> 

Auguit jnum : de Aug bourg , en el mes de Febrero,, 1051. 
por el papa León IX. , en que e*te pontífice a^bf^elve ¿ 
Kunfredo , arzobispo de Ravena, á quien babia suspen- 
dido en el concilio de Vercul celebrado el año antecé- 
deme. 

Romanum-, después de Pascua, por León IX. Ea e^l 1051» 
excomulgó por adúltero al obispo de Verceil que estaba 
ausente. Habiendo prometido después este prelado sa- 
tisfacción , se le restableció en sus funciones. 

Sublacense : de Sublago , concilio supuesto , en que se 10 Jt. 
pretende que habiendo hecho ei pa^a, L.eoj» IX. que le pre- , 
sentaren los tituIosdelmiinasterio.de Subíago , reconQcifS 
. la falsedad de los mas de ellos , y los condenó* al fuego. El 
hecho es , que estando este papa en este monasterio , con*- 
vocó á él los vecinos del pueblo, los obligó á presenta/ 
sus títulos , notó los mas falsos , é hizo quemar la mayor 
parte de ellos : después confirmó la jurisdicción del mo- 
nasterio sobre la ciudad de Sublago. 

JBamber pense : por el papa León IX. en presencia del 1052» 
emperador flenrique III. en que este príncipe confirma los . 
privilegios de la iglesia de Bamberga. 

Mantvanum: de Mantua , por el papa León IX. en 10$$. 
la qujnquagésima Los obispos que temían la severidad 

* * - 

# 

(d) Es notable este concilio particularmente por el cdnoo que esta- 
blece gue los rnoqges y las monjas e6ten sujetas á los obispos: et ¡fifi 
»t>t>otes et abbattsa cum suis cotigregationibus et cenobnt , sint obedientes 
et per omitía subditi suis kpiscvpis. Por cuya decisión se viene en cono- 
cimiento de que á mediados del siglo XI. se conservaba todavja en ti- 
pa fia ia antigua disciplina de la subordina». ion de los regulares á los 
obispos. Presidid este concilio Froylan, obispo de Oviedp, de cuya 
«lióiesis era entdm.es Coyanea, hoy Valencia de Don Juan; habiendo " ; 

. #4Ísii<io lospbispos^ie León , Astorga, Patencia , Calahorra ; Pamplo- 
na y Lugo, según consta del mismo concilio que está en el libro g ti tico 
de la santa iglesia de Oviedo. Celebráronse al mismo tiempo en e9te 

. concilio cortes generales convocadas como el por Femando l. , el Magno;, • j 
y .en «lias se confirmaron los fueros de Castilla y de León , dexando en 
su vigor las leyes godas del Fuero Juzgo , y la observancia de los 
céooaes contenidos en la colección canónica , Hisparw-Uótka, arreglada 
J* r m W4orp#ara el uso dp las iglesias de Bspafia. 
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Año de de este pontífice hiciéron inútil este concilio por el albo- 
J. C. roto que moviéron en él. 

1053. Romanum: después de Pascuas, por León IX. De 
éste no queda mas que la carta á los obispos de Veni- 
da y de la Istria , en favor de Domingo , patriarca de 
Grado» que manda que esta iglesia sea reconocida por 
metrópoli de estas dos provincias conforme i los privilegios 
de los papa*. 

10 54. * Constantinopoltianum : en el mes de Junio, por 
Miguel Cerulario , en que se anatematizó á los legados 
del papa , juntamente con el escrito que habian dexado 
encima del altar de la iglesia mayor de Constantinopla 
antes de su partida. 

1054. Narbanenst: de 10 obispos , el día 25 de Agosto. 
En él se confirmó la tregua de Dios , y se hicieron 29 cá- 
nones. 

1054. Barcinontnse : de Barcelona , el dia 20 de Noviem- 
bre contra los usurpadores de los bienes de la Iglesia. 

1055. ' Moguntinum : en el mes de Marzo, en que Gebbo- 
hardo , obispo de Éischat, es elegido papa con el nom- 
bre de Víctor II. 

X055. Florentinum : de Florencia, hacía Pentecostés , por el 
papa Víctor II. en presencia del emperador Henrique. En 
él se corrigieron muchos abusos , y se renovaron las pro- 
hibiciones de enagenar los bienes de las iglesias. 

X055. Jn Lugdunensi Gallia : por Hildebrando , legado, 
tocante á la simonía. Se dice que este legado hizo allí un 
milagro para convencer á un obispo de este delito. 

ioff. Tnronensc: por Hildebrando, y por Gerardo, car- 
denal. En él se dio á Berengario libertad para defender su 
opinión ; pero no atreviéndose á hacerlo , confesó públi- 
camente la fe común de la Iglesia , y juró que de allí 
en adelante la creería así. Esta abjuración la firmó de su. 
mano , y teniéndolo por convenido los legados , lo ad- 
mitieron á la comunión. 

105 J.^ Lexóviense : de Lisieux, en Normandía, en que Matt- 
gero de Rúan fué depuesto, y colocado en su lugar Mau- 
rillo. 

105 <¡» Rototnagense : de Rúan , baxo el arzobispo Maurillo. 
En él se trató de la continencia de los clérigos , y de la 
observancia de los cánones. Créese que en este concilio 
es donde se compuso una profesión de fe* confesando 
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que et pan y vino se convertían en cuerpo y sangre de J. C. Año dé 
por efecto de la consagración , excomulgando á qualquie- J. C. 
ra que fuese en contra de esta creencia. 

A 'ar 'hortense : el día primero de Octubre , de 6 obis- ioy. 
pos , que declararon por excomulgados á los usurpado- 
res de los bienes de la iglesia de Ausona. 

Andegavense : contra Berengario, sin que se sepa á 1055. 
pumo fixo el año ni el mes. ó cerca* 

Compostell.inumi el día 1? de Enero, en que se ht- iojó. 
cíe ron excelentes reglamentos acerca de la disciplina. 

Landavense : de LandafT, en^l pais de Gales , en el 1056. 
qual es excomulgada la familia real por un insulto hecho 
al obispo de LandarT. 

Tolos anum III: el dia \} de Septiembre , de 18 obis- 1056. 
pos. En él se hicieron, 13 cánones para abolir la simonía, y 
itaandar el celibato á los eclesiásticos para impedir la usur- 
pación de ios bienes de las iglesias , y remediar varios 
abusos. 

Coloniense t en que Baldovino, conde de Flandes, se re- 1056. 
concilla, por mediación del papa, con el joven rey Henrique. 

Romanum , el dia 18 de Abril, llamado general por 1057, 
Esteban IX. , en el que entre otras cosas excomulgó 
Víctor H, á Guiferdo de Narbona por delito de simoníal 

Apud Fontanetum , de Fontaneto , en la diócesis de íóff. 
N avarra , por Guido de Veíate , arzobispo de Milán, al 
frente de un crecido número de prelados y clérigos , en 
que se excomulga ai diácono Arialdo, y á Landolfo su com- 
pañero , aquellos dos grandes contrarios de la incontinen- 
cia de los clérigos y de la simonía. El p ipa Esteban IX. dio 
por nula esta excomunión. 

Siennense \ de Siena, el dia 28 de Diciembre , en que 1058. 
Gerardo , obispo de Florencia , es elegido papa por ios 
señores alemanes y romanos. - Este es el papa Nicolao II. 

Romanum :' el clia 18 de Enero, con motivo de la co- 1059. k 
fonación del papa Nicolao II. El arcediano Hildebrando 
Tué quien hizo la ceremonia. Puso en la cabeza del papa, • r 
"dice un autor contemporáneo , una corona real , en cúyó 
círculo inferior se leía : Corona regni de manu Dei ; y en 
r ri 2.<» Diadema Impertí de manu Petri. Esto manifiesta 
Caramente , que la doble, corona que se vé sobre la ti*¿a 
pontificia es mas aritigua de lo que los eruditos han oreido ^ >¿i 
' ^lasta ahora. - ' • ■ :r;a \-* 

Tom. 111. Hhh • 
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Aho de Sutrlitum : de Sutri , por el papa Nicolao IT. , á fine» 
y C. de Enero, eo que §e depone al antipapa Benedicto X. 
iO)9» Romanum\ el día 13 de Abril , por Nicolao II. al 
1059. frente de 1 1 3 obispos. Este pontífice publicó el primero 
un decreto, mandando que, vacante la santa Sede, se junten 
los cardenales obispos , y los cardenales presbíteros y lo 
réstame del clero para hacer elección de nuevo papa , sal* 
va no obstante (añade) la honra y respeto debido £ 
nuestro amado hijo Henrique , al presente rey , y que 
algún dia llegará á ser emperador , como lo esperamos de 
la gracia de Dios. Después de esto se hicieron 1 3 cáno- 
nes , de los quales el 4 0 manda á los clérigos tener vida 
común ; y este es el origen de los canónigos reglares. En 
él se huso una profesión de fe sobre la Eucaristía. Beren- 
ga rio la firmó con juramento ; pero después escribió en 
contra» Uenanda de injurias al cardenal Humberto , au- 
tor de ella. 

1059* Mclfitanum : de Melía > hacia ef mes de Mayo , por 
Nicolao II. , con quien se reconciliaron los normandos, 
dexand» 4 su Ubre disposición todas las tierras de san Pe- 
dro , deque se habían apoderado ; y el papa por conse- 
cuencia los absolvió » y los recibid en la gracia de la santa 

1059. BcneventMnumi et dia i.° de Agosto, por ei p2p2 Ni» 
colao , i quien los normandos dieron mucho socorro al 
empezar á libertar i Roma de los pequeños señores que 
la tiranizaban hacia mucho tiempo. 

1059. Ar dátense : de Arles % por los legados del papa. Be ren- 
ga rio, vizconde de Narbona , presenta en él una repre- 
sentación contra Guiftedo, arzobispo de Narbona, que 
lo habia excomulgado injustamente. 

1059. Spaiatense 1 de Spalatro , en Dalmacia , por un legado 
4 1060. de la santa Sede , en que se pub'icaron los decretos del úl- 
tima concilio romano » y se eligió á Lorenzo por arzo- 
bispo. 

X060. , Vunnensex el lunes y de Enero M por Esteban, íe- 
«gado. Én él se hicieron 10 cánones que miran principal- 
mente á la simonía y á la incontinencia de los clérigos. 
xo6o. : Turonense 1 por Esteban , legado , y xa obispos. En 

jél se repitieron los ia cánones del concilio de Vienj. 
X:o6o. < Jacetanum : de Jaca , en Aragón , en presencia del 
rey Ramiro. En él se hicieron muchos reglamentos para 
f 

IÜ..JL . , . 
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establecer lat buenas costumbres y la disciplina , altera* Año de 
das por las guerras continuas, y se abolió el rito gótico J.Ct 
para seguir el romano; pero este artículo no llegó i 
efecto. 

Tolosmim IV por san Hugo , abad de Cluni , en 1060. 
calidad de legaio. No se sjbe su objeto; pero este concilio 6 cerca» 
es distinto del que se celebró en la misma ciudad el año 
10 j 6. 

Romanumx contra los simooiacos, por Nicolao H; 1061. 
Aldrtdo de Cantorberi fué depuesto c? él por simoniaco; 
pero habiéndole robado en el camino y á sus compañeros, 
te tuvo compasión de él en Roma viéndolo en el estado 
en que le habían puerto los -salteadores. El papa le restitu- 
yó su arzobispado , y le concedió el palio. 

* BasiUensf : de Basilca , en el mes de Octubre, des- io6l# 
pues de la muerte del papa Nicolao II. Esta fué una 
dieta que se convirtió en concillo. Noticiosa la empera- 
triz y su consejo de que Anselmo ele Luca acababa de ser 
electo papa sin su consentimiento , inducen á los obispos 
de Lomb^rdía , que se hallaban en la dieta , á contrapo- 
nerle á Cadalous , obispo de Paraa. 

Selvkensex de Sleswíck, por Adalberto, arzobispo io6f. 
de Hara burgo, en donde se trata de las cualidades que 
deben tener los opispos que se han de oricnaT para las 
sidas recien establecidas en Dinamarca. 

Aragonense : de san Juan de la Peña, «1 día 2? de 1062. 

Íunio , en que se decidió que los obispos de Aragón se 
ibian de elegir entre los monges de este monasterio 
Osboriensex del castillo de Osbor, «1 día ¿7 de Oc- 1002, 
tabre, por Annon, arzobispo de Colonia, en favor de Ale- 
arandro II. , y contra el antipapa Cadalous. 

ÍMcensei de Luca , por el papa Alexandro II. el día 1062. 
12 de Diciembre. En é: se anatematizó al antipapa Ca- 
dalous ; después se absolvió á Eritta , abadesa de santa j 
Justina de Luca , acusada falsamente de delitos por 3 de 
-sus religiosas. , < 

Romanum 7: de mas de j 00 obispos, bax© de Ale- 1063* 
xandro II. el día 9 de Mayo. Los monges de Valle um- 
brosa acu a ron en él de simonía á Pedro , obispo de Flo- 
rencia , y se ofrecieron á hacer la prueba del fuego ; pero f 
<el papa no quiso , ni deponer al obispo , ni. conceder á los 
•monges tai prueba. Después , se hicieron 12 gañones que 

Hnh» 
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Año de son tomados , casi ai pie de la letra , del concilio de Roma 
J.C. del año 1059. 

1063. Cabdonensev de Chalons sobre el Saona. El legado Pe- 
dro Damiano corrigió en él , con los obispos , muchos 
a-bu so « » y confirmó la jurisdicción de Cloni , contra la 
qual iba el obispo de Macón. 

1065. Ramanum JIi por el papa Alexandro II. en los prU 
meros meses del año, en que se decide que los grados 
de consanguinidad por lo respectivo al matrimonio , deben 
Contarse., no según las leyes romanas que ponen á los 
hermanos y hermanas en primer grado , sino según los 
cánones que ios ponen en segundo. Este concilio no se 
conoce mas que por un fragmento de cartas de Alejan- 
dro II. á los obispos de Arezzo, de Venecta , de Basilea t 
y á los napolitanos , las qualesse hallan en el decreto de 
Ivés de Chames. 

1065. Londinense : en presencia del rey san Eduardo , que 
concede absoluta inmunidad al monasterio de Ouestroinster, 
cerca de Londres. Esta patente está firmada por el rey , la 
reyna , dos arzobispos , diez obispos , cinco abades , el 
día 28 de Diciembre del año 1 066 , empezando el año e n 

• Navidad. 

1066. Conxtantimpolitanum : por el patriarca Juan Xipbilí-. 
no, contra los casamientos incestuosos. 

1067. Constantino paíkanum : por el mismo contra los que 
después de haberse desposado con una persona , se casa- 
ban- con otra. 

io$7. Mantuanum : muy numeroso. El papa Alexandro se 
justificó en él con juramento de la simonía dé que era 
acusado , y probó con tan eficaces razones lo válido de su 
elección , que ganó el afecto de los obispos de Lombar- 
día que le habían sido contrarios ; y el antipapa Cadalous 
fué condenado á una voz por simoniaco. 

1068. Leirense : del . monasterio de Leira , en que el rey 
Sancho Ramiro hizo celebrar un concilio por el cardenal 
Hugo el Blanco , legado. En él se confirmaron los privi- 

*v : legíos del monasterio , y se trató quizá de la introducion 
det rito romano , en lugar del gótico 6 muzárabe ¿ lo que 
todavía no se pudo poner en execucion. 
X©6$.' Getundensex de Gerona , por el mismo legado. En 
él confirmó, con autoridad del papa, la tregua de Dios* 
~c«fr pena ^e excomunión contra los infíractore*. Hi~ 

- • ~ ■ 
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riéronse asimismo 14 cánones contra los abasos. Años de 

Bareinonense : por el mismo legado , según Pagi , que J« C. 
prueba en el año 1064 que este concilio de Barcelona 1068. 
se celebró en el de 1068 : que en él se mandó Ja conti- 
nencia á los clérigos , y que se habló de quitar el rito gó- 
tico y y substituir el romano. 

Auscense : de Auch , de toda la provincia , por el mis- 1068, 
mo legado. Mandóse que todas Jas iglesias pagasen á la ca- 
tedral la 4. a parte de sus diezmos , exceptuando la de san 
Orens , y algunas otras. 

, Tolosanum V. : por el mismo legado. En él se extirpó 1068. 
la simonía , y se restableció el obispado de Lcctoure con- 
yertido en monasterio. 

Spalatense \ de Spalatro, en Dalmacia, por Mainardo, 1069. 
legado de la santa Sede , en el que se prohibe á los dal~ ó cerc. 
tnatas el. uso de la lengua esclavona en la celebración del 
oficio Divino. £1 clero de Dalmacia apeló de esta prohi- 
bición al papa , quien léjos de revocarla , la confirmó. 
La Dalmacia , no obstante. esto» continua aun en nuestros 
días siguiendo el uso antiguo ; pero es bueno observar que 
el esclavón de la liturgia dalmática es muy diferente del 
esclavón vulgar. 

Moguntinum : de Maguncia , en el mes de Octubre , en 1069. 
que Pedro Damiano , legado , prohibió al rey Henrique 
de parte del papa repudiar á Bettha , su muger r como lo 
-quería. 

Aruanuwx de Ansa ¿ diócesis de León. En este conci- 1070. 
Jio, cuyo objeto se ignora, ó inmediatamente despuefc, 
Achar , obispo de Chalóos sobre el Saona , dio una paten- 
te con fecha de^a7 4$ Enero el día. 10 de Ja luna > iridie-.- — r 
don VIII., ^stos caractéres prueban que en aquellas co- 
marcas se empezaba entonces el año en Navidad ó en 1 .° de 
Enero. f • . r 

Vinteníense 1 de Winchcstre f en la octava de Pascuas, 1070. 
en que el rey Guiltenno el, Conquistador hace deponer la 
Stigando , arzobispo de Cantorbcri , con muchos obispos 
y abades que le eran sospechosos. \ ■ { 

En el mismo año thubo otros dos concilios , celebrados . r ?- i 
de órden del rey Guillermo , uno en Inglaterra y otro en 
Normandía. El legado Ernenfredo presidió á ambos. En 
el i, & fueron depuestos Agelenico de Sussex y muchos - -oí 
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Años de ra ¿ ocupar ta silla de Cantorbcri , para la qual le hábil 
J'C* nombrado el rev Guillermo. 

■•7 o - Romanum fll. : baxo Alejandro II. , de 72 obispos, 
en que se aprueba la fundación del monasterio de Visse- 
grado , cerca de Praga , hecha por el duque Wratislao. 

I07 x. Mtguntinum : de Maguncia ,el dia 15 de Agosto coa 
motilo de Carlos , á quien el clero de Constanza no que- 
ría admitir por obispo. Carlos , después de muchas alter- 
caciones , entregó el anillo y báculo pastoral en ma- 
nos del rey , diciendo , que según los decretos del pa- 
pa Celestino , no queria ser obispo de aquellos que no 
querian recibirlo. 

i°7 *• Cabilonense : de Chalons sobre el Saona , sobre una 
diferencia del obispo de Valencia con los canónigos de 
Romana Esreconcilio tiene la fecha del dia 10 de Mar- 
zo, el tR de la luna , año 1072 /indicción X. , nueva prue- 
ba de que el año comenzaba entonces en Navidad 9 6 en el 
dia i.° de Enero en este país. 

1072. Anglicanumx comenzado en Pascuas , y concluido en 
Pentecostés presente el rey. La primacía se confirmó en 
él á Lanfranco de Cantorbert , contra Tomas de Yorck 
que se la disputaba* 

•1072. • Rotomagenst i de Roan , por 1 el arzobispo Juan de 
Bayeur, con sus sufragáneos. En él se hicieron 24 carme- 
nes , el 5. 0 de los qnales prohibe á los sacerdotes bauti- 
zar no estando en ayunas, excepto «1 caso de nece— 

• • sidad ; el 6.° veda conservar la Eucaristía y el agua 

beudita mas de ocho dias ; et f es contraías clérigos 
-casados. 

1071. Romanum IV, : por el papa Alexandro IL , en que 
-Godofre de Castíllón , que ha bia comprado el arzobis- 
pado de Milán , fué excomulgado. 

1073. * Erpfordiense/i de Erford el dia to de Marzo , y 

• . ; los siguientes para hacer en él partición entre ei tey Heo- 

xique y Sigefredo arzobispo de" Maguncia f délos diez- 
mo* de Thuringa , délos quales los principales ¿e debían á 
Jas abadías de Fulda y HerfeicL 
I073. Rotomagense : en presencia del rey Guillermo con 
¡ motivo de un tumulto acaecido en la Iglesia de san Ouer el 
dia 14 de Agosto del mismo año. 
1073. Cabilonense : de Chalons sobré el Saona , el 19 de 
•Octubri? por Girardo * obispo de Qsú* y legado , en pre- 
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senda del qoal se substituye en lugar de Lancelin > obispo Afioi d« 
de Die , depuesto por simonía > á Hugo , camarero de la J- C 
iglesia de León. 

Picíavenseide Poitíers el día 13 de Enero > en que en 1074, 
presencia del cardenal Girardo s legado y se controvirtió 
la materia de la Eucaristía con tanto empeño , que Be- 
rengario > que uegaba la presencia real , creyó que allí 
le matarían. r 

Ramanum: la primera^semana de Quaresma. Grego- 1074. 
lio VIL dispuso en él , que los que hubiesen entrado i 
las órdenes sagrada» por medio de simonía , fuesen en 
adelante privados de todas sus funciones ; que los que 
hubiesen dado dinero par2 conseguir iglesias , las perdie- 
sen i que los que viviesen en concubinato no pudiesen ce* 
lebrar misas 9 ni servir al altar en ministerios inferiores. 
También excomulgó á Roberto Guiscard , duque de la 
Pulla » por haber tomado/ algunas tierras de la. Igle- 
sia > írc. 

Rotomagense 1 de Rúan por et legado Gregorio» En él 1074. 
te hicieron 14 cánones acerca de la disciplina. ¿ . r 

Erpfor átense : en el mes de Octubre > en que el arzo- 1074, 
f>ispo de Maguncia. Sigefredo quiso sujetar los eclesiásti- 
cos 1 los decretos de Roma sobre la continencia ; pero 
este concilio se alborotó particularmente con motivo de 
los diezmos de Thuringa. 
. * Parisiense : en que san Gauthíer , abad dePontoísa. 1074. 
es injuriado > aporreado y echado vergonzosamente por ó cerca, 
haber tomado 1 su cargo la defensa del decreto de Gre- 
gorio VIL que no permitía, oir ía misa de los sacerdotes 
concubinaríos» 

Romanum II. t desde eE 24 de Febrero- hasta el últí- 107 j # 
mo- día; del mes. Era numeroso , y no faltaron amenazas» 
y aun decretos de excomunión y de suspensión. En él 
se hizo un decreto contra las investiduras y la incon-, 
tinencia de los clérigos. Gregorio celebró en Roma , á 
fines del mismo año > '2.* concilio del qual no tenemos 
noticia por menor. ' 

Anslicanum genérate : presidiendo- Lan franco 9 arzo- 107J. 
bispo- de Cantorberi ,. tocante á las mugeres y vírgenes 
que se habían refugiado en monasterios , y tomado el ve- 
' ) para libertarse cíe los insultos de los normandos» Decí- - 
Win el que podían voívcr ai siglo» * 
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Ato? de Londinense : de toda la Inglaterra , por Lanfranco. Ea 
J»C. ¿i sc repitieron los'antiguo* cañones tócame á la clase de 
io 75' los obispos , y se prohibieron las supersticiones , adivina- 
ciones , sortilegios, &c. 

1075. Mguntinum: en el mes de Octubre , en el que se pu- 
blicó el decreto de Gregorio VII. contra los clérigos con- 
cabinarios. 

!•/ $• Spalatense-.de Spalatro en Dalmacia , en el mes de 
Noviembre, por Girardo, obispo de Lepanto, y legado 
de la santa Sede. En él se hicieron muchos reglamentos 
tocante á la disciplina , que no han llegado á nosotros. 

1076. * 'Wormatiense : de Worms , el dia 28 de Enero. 
Gregorio VII. fué depuesto en él por el rey Henrique» 
asistido del cardenal Hugo , á quien habia condenado Gre- 
gorio por sus costumbres desarregladas , y como factot 
de los simoniacos. Todos los obispos firmaron la deposi- 
ción del papa , y el rey se la participó á los obispos 7 
de Lombardía , de la Marca de Ancona , y ai papa 
mismo. 

[1076. Romanum III. : la primera semana de Quaresma. El 
rey Henrique fué excomulgado en él , y anatematizado, 
privado de su reyno , y sus vasallos absueltos del jura- 
mento de fidelidad. Esta es la primera Vez que seme/ante 
•entencia se ha pronunciado contra ningún soberano. El 
imperio se indignó tanto mas con esta novedad , { dice 
Othon , obispo de Fri^inga , historiador muy católico , y 
muy adherido á los papas , que escribía en el siglo si- 
guiente) quanto jamas ántes nabia visto semejante sen- 
tencia pronunciada contra ningún emperador romano ; y 
en otra parte dice : fr No tulló en ninguna parte que 
«ninguno de ellos haya sido excomulgado por ningún 
«papa , 6 privado del reyno." Muchos obispos fueron 
también , ó suspendidos de sus funciones , ó excomulga- 
dos por Gregorio VII. en este concilio. 

I076. Viníoniense I. : de Winchestcé , congregado por Lan- 
franco , el dia 1/ dé Abril , acéVca del concubinato de lot 
sacerdotes , y otros puntos de disciplina. En él se deci- 
de que los sacerdotes del campo , que tuviesen mugeres, 
no serian obligados á despacharlas ; pero se prohibió á lot 
áue no las tehián el tomarlas. \ 

•076. Víntoniense II. : cohg^gadó pbr el mismo Lanfranco 
en Pentecostés , sobre ©i mismo aiüritb; - 1 * * ! • ' 
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Afúd Oypenheim \ entre Maguncia y Wonhi , cele- «Afios de 
brado á mitad de Septiembre.. Congregación mixta , en J* C. 
que los legados , con muchos señores saxones y suabos 
deliberan elegir nuevo rey de Alemania en lugar de Hen- 
rique. Pero queriendo respectivamente los suabos y los 
saxones un rey de su nación , no se pudo concluir nada. 
Sin embargo , Henrique que estaba acampado de la otra 
parte del Rhin, consiguió apaciguados por medio de . 
sus emhaxadores , prometiendo resarcir los daños que lea 
había hecho , y hacer que lo absolviese <i papa eu el mes 
de Febrero inmediato. 

Triburtense : de Tribur ó Teuver , cerca de Magun- 1075. 
cía, el día 16 de Octubre otra congregación mixta , en 
que los legados , con muchos señores y algunos obispos 
de Alemania , quieren todavía deponer al rey Henrique; 
lo que le obligó á pasar á Italia , donde recibió la absolu-, 
cion del papa en el castillo de Ganosa , con condiciones 
muy duras , el día 2$ ó 28 de Enero de 1077. Los lom- 
bardos , enemigos del papa , se quejaron tan altamente de - 
la reconciliación del rey , que él mismo rompió el conve- 
nio unos 15 días después de hecho. 

Salonitanum : de Salona s en Dalmacia » en el mes de X07& 
Octubre. Los legados de la santa Sede coronan en él por 
tey de Dalmacia á Demetrio , por otro nombre Zouni- 
tniro. En reconocimiento de lo qual se obliga Déme* 
trio á pagar anualmente un tributo de 200 besanes i , 
la santa Sede. 

For achántense : congregación 'de Forcheimon , en 1077. 
F rancla , el día 13 de Marzo, y los quatro siguientes, T 
Rodulfo , duque de Suabia , fué elegido rey en ella en 
lugar de Henrique , el dia 1 5 ó 1 7 del mismo mes , y de 
allí conducido á Maguncia , en donde se le consagró el 
dia 26. El papa confirmó esta elección , habiendo parecí-? 
do al principio que no la aprobaba. , 

Dhionensex de Díjon, i fines de Julio* En él se depuso 1077* 
á los clérigos simoniacos, y . Se nombraron otros en su lugar. 

August adúnense : de Autun , el dia 10.de Agosto , por 1077» 
el legado Hugo de Die^Manasés 'de Keims , acusado de 
simonía * y de haber usurpado este arzobispado s fué sus- 
pendido del exercicio de sus funciones en este conci- 
lio. En él se juzgaron también algunos otros obispos 
de Francia. / »•■• . .. '« 
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Años de Bisuldinense : de! castillo de Besalú , en Catalana , el 
J. C día 6 de Diciembre , por el legado Amé , obispo de Ole- 

1077. ron , tres obispos y muchos abades. Guitredo , arzobispo 
de Narbona , fué depuesto en éi con seis abades , por 
crimen de simonía , y se hicieron 13 cánones acer- 
ca de disciplina. Este concilio se había empezado en 

» Gerona,. 

X078. Pict avíense : de Poitiers , por el legado Hugo de Die, 
el día 1 5 de Enero. En este concilio , al que se atribuyen 
diez cánones , hub<> algún alboroto. 

2078. Londinense : de Londres , presidido por Lánfranco. En 
él se dispone que qualesquiera sillas episcopales que estu- 
viesen en lugares y aldeas se trasladasen á las ciudades , lo 
que hizo que las ciudades de Barth , de Lincoln , de Ex* 
cester , de Cester , de Cicester , tuviesen la dignidad de 
ciudades episcopales. En este concilio se depuso también 
á Vulstan , obispo de Worchester , porque era un igno- 
rante , aunque de costumbres exemplares. 

1078. Romanum IV. 1 baxo Gregorio VII. , en la primera 
semana de Quaresma , compuesto de unos 100 obispos. 
En él se fulminaron todavía un crecido número de exco- 
muniones ; y el mismo papa advirtió que su multiplicación 
las hacia impracticables ; y así limitó el uso de ellas por uri 
decreto con fecha del día 3 de Marzo. En el mismo conci- 
lio se resolvió enviar legados á Alemania á celebrar allí 
una junta general que pudiese juzgar qual de los di s par- 
tidos , el del rey Henrique , ó el de Rodulfo , tenia la jus- 

< l tieia- de su parte. 

XO78. ' Romanum V.t baxo Gregorio VIL > en el mes de No^ 
viembre. Berengario hizo en él una corta profesión de fe* 
y alcanzó espera hasta el concilio inmediato. En éste se 
excomulgó al emperador de Constantinopla y á otros mu- 
chos. Los diputados de Henrique y de Rodulfo juraron 
que sus señores no usarían de ningún fraude para impedir 

•"• * la conferencia qüe los legados habian de tener en Alema- 
nia. Por último , esté concillo hizo reglamentos en beneá- 
cio dela Iglesia. 

1079. Aremorkanum : celebrado por el legado Amé , obispo 
deOleron , para destruir el abuso que reynaba en la baxa 
Bretaña de absolver á los pecadores públicos que perse- m 
Vcraban en sus vicios. J f 

1070. Romanum VI. ; baio Gregorio VII. , en el mes dé 



1 
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Febrero , de tfO obispos. Berengario hace en él profesión Año*de* 
de la fe de la Iglesia sobre la Kucarisía , centra la qual J«C. 
volvió i escribir estanco de viKha á Francia. Los diputa- 
dos de! rey Rodulfo «e quejaron en este concilio de las 
violencias que ejecutaba en A'emania el rey Henrique; 
acerca de lo qual envió el papa á aquellos parages tres, 
legados i que se volvieron sin haber hecho nada. 

Tolosanum VI. ; por Hugo de D e , legado del papa, *°79t 
en el qual se depusq á Frota rdo , obispo de Albi , por 
causa de simonía. 

Lugdunense ; de León de Francia , por Hugo de Die, 1079. . 
legado que depuso á Manaes de Reims. Esta deposición ó al prin* 
s_e confirmó en el concilio siguiente ; y Manasés después cip>o de 
de excomulgado y echado de Reims , se retiró al la- 1080. 
do del rey Henrique , donde murió vagabundo y ex- 
comulgado. 

Romanum VI J. : baxo Gregorio VIL , el día 7 de 1080. 
Marzo , después de la batalla ganada á Henrique por Ro- 
dulfo el 27 de Enero. Aquel fué depuesto delreyno y ex- 
comulgado , y declarado Rodulfo por verdadero rey en 
este concilio. En él se reiteró también la prohibición de 
recibir ó dar investiduras , y se repitieron las excomunio- 
nes contra Iedaldo de Milán , Guiberto de Ravena , y 
algunos otros obispos , y contra los normandos , que sa- 
queaban en Italia las tierras de la Iglesia. 

* Ultrájeteme ; de Utrecht , en que los parciales del 1080. 
emperador Henrique IV- excumulgan al papa Grego- 
rio VIL ♦ , " 

Wtrtzeburgense ; de Wirtzburg. En este concilio se 1080*. 
reconcilia con la Iglesia el emperador Henrique IV. , pe- 
ro no se le restablece en el trono. 

Burgensex de Burgos , en Castilla la Vieja, por el 1080. 
Cardenal Ricardo, abad de san Víctor de Marsella , y Este le 
legado. El rey Don Alonso VL hizo mandar en él que el pone elP. 
oficio romano se substituyese al gótico en España. Ha- Florez ea 
biendo causado este decreto muchas turbaciones en el país, 1085. 
te determinó dexar este negocio á la decisión de un desa- eraMcxxiu, 
fio entre dos caballeros;, uno de los qua'es defendería el 
Oficio gótico y otro el romano. La victoria estuvo por el 
defensor del gótico ; pero eí rey insistió en su resolución, 
y prevaleció el oficio romano. 

Juliatonensc : de Lillebona , en ^ormandía, en !a$ 1080. 

Iii 2 
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ft.ño$ de fiestas de Pentecostés , á presencia de Guillermo e! Con- 
J.C ! quistador. En él se hi jirón 13 cánones segon una lección, 
y 26 según otra. 

I080. * Mo^untinum : de Maguncia , en las fiestas de Pen- 
tecostés y en que los parciales del emperador Henrique 
condenan al papa Gregorio VIL con todos sus apasionados, 
y confirman la elección del antipapa Guiberto. 
to?o. r Avétiionens* , de Avifion , por el cardenal Hugo de 
Díe , iegado. Achard , usurpador dé la silla de Arlés , fue* 
depuesto en él , y elegido Gibelino en su lugar. Asimis- 
mo se eligid á Santelmo por arzobispo de Embrun , á Hu- 
go por obispo de Grenoble , y á Didier por obispo de 
Cavaillon. El legado los llevó á Roma 3 donde ios consa- 
gró el papa. * 
X080. - # Brixinense\ de Brixen , en él Tiro! , el día 23 de 
Junio. Hugo el Blanco , cardenal , 30 obispos y muchas 
señores de Italia y Alemania depusieron en él á Grego- 
rio VIL , y eligieron en su Jugar á Guiberto de Ravena, 
que se hizo llamar Clemente III. La fecha de esta elección 
es del juéves 25 de Junio. 

1080. Burdrgalense : congregado por Amé , obispo de 
Oleron , y legado de la santa Sede , el día 6 de Oc- 
tubre , en que Berengario / vuelto i su error , da cuenta 
de su fe. • 

108 1. * Jkinense : de Pavía , como á mitad de Marzo , en 
presencia del emperador y en que se confirma la elección 
del antipapá Gmberto. ' ~ t, - v - • '« 1 1 

1081. Romanum VJIL : el día 4 de Mayo , baxo Grego- 
rio VIL , en que* excomulgó ele nuevo á Henrique y i 
todos los de su bando, y confirmó la deposición pronun- 
ciada por sus legados contra los arzobispos de Arlés y de 
Navarra. 

108 1. • Exolidunense : de Tssudum , t\ día 18 de Mayo , pre^ 
sidiéndolo los legados Hugo 'dé Die y Amé de Ofóron.; Ea 
él se ércomulgo á ros clérigos de I^sudum por rio haber 
recibido prócesiorialmente asegundó de e*tos dos legados"; 
pero se les relevó de las ceYi$u*as por Urbano II. , sin ser 
[obligados á dar ninguna satisfacción. 
X083. : Romanuth IX. : baxo Gregdríh VIL En el habló tatt 
^'catmente de te fé ót la.moral chrittiana ,/íy ! de la cóns^ 
tanda necesaria en la persecución rVresente', que hizoHórat 
**o<fo* los cireonstaiítes. N<o repitió la cxcfrmi$nioh con- 

' / 
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tn Henrique; per© la fulminó contra qualquíera que le Años de 
hubiese impedido venir á Roma. J- C. 

Henrique pasó á esta capital el 21 de Marzo de 1084, 1084* 
é hizo entronizar al antipapa Guiberto , con el nombre 
de Clemente III. , el domingo siguiente , dia de Ramos. 
De sus manos recibió la corona imperial el dia de Pas- 
cuas , entre tanto que Gregorio VII. esiaba retirado en el 
castillo de Sant Angelo. 

Romanum X. : baxo Gregorio VII. , sacado del cas- 1084» 
tillo de Sant Angelo por Roberto Guiscardo. El papa rei- 
teró en eite concilio la excomunión contra el antipapa 
Guiberto , el emperador Henrique y sus parciales. 

* Romanum : por el antipapa Guiberto , en el mes de lo8j. 
Enero , en que se declara por nula la excomunión pro- 
nunciada por Gregorio Vil. contra el emperador. El P. 
Mansi pretende que Guiberto había celebrado el año an- 
terior otro concilio en Roma sobre el mismo asunto en 
presencia de Henrique IV. ^ 

Quintiliburgense : de Quedelimburgo , en la semana io8j, 
de Pascuas , por el legado Otón. En él se declaran por 
nulas todas las órdenes conferidas por excomulgados , y 
se anatematiaó al antipapa Guiberto , con otros 11 obis- 
pos ó cardenales : se prohibió el uso de huevos y queso 
en quare<ma , y se mandó guardar continencia á los clé- 
rigos constituidos en órdenes sagradas. 

* Moguntinumi At Maguncia, el dia 29 de Abril, por lofcj. 
los cismáticos , en presencia del emperador Henrique y de 

los legados del antipapa Guiberto. En él se reconoció á 
Guiberto j5or papa legítimo, y se confirmó la deposfc 
cien de Crregorio Vil. , que fué excomulgado , junta* 
vente con los que lo reconocían por papa. 

Compendíense : de san Cornelio de Compiegne , por 10 1085, 
obispos y 19 abades. Everardo , abad de Corbia , rué de- 
puesta en 'él ♦ y se confirmaron los privilegios de la igle- 
sia de san Cornelio. 

CÁpúttnum i de Capua,eldia 21 de Marzo. Didier, 1087. 
*bad del monté Casino , admitió en él por fin la tiara. 
Fué consagrado en Roma el domingo después de la k& 
censiVn* 9 de Mayo, y se llamó Víctor IIL 

Benrventanum : por Víctor III. , en el mes de Agos- T087. 
•Co. til papa depuso» en él á Guiberto, y lo anatematizó. 
¿Excomulgó- también á Hug¿de León y á Ricardo, abad 
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Años de de Marsella , que hacían cisma con él. Prohibid por úl* 
J.C. timo las investiduras con pena de excomunión, consin* 
tiendo lo todo el concilio. 

1088. Fu$elcnse\ de Husillos, cerca de Patencia, en Es- 
paña , por Ricardo , abad de san Vi. tor de Marsella, 
legado de Urbano II., n obispos, muchos abade? , é in- 
finidad de señores legos. En él se señalaron los límites do 
las diócesis de Burgos y de Osma. 

1089. Romanum : baxo Urbano II , de 1 1 5 obispos , en qne 
este papa, dice Bertoldo , confirma los estatutos de sus 
predecesores. Echado Guiberto de Roma , se vuelve 4 
Ra vena. Es cosa digna de notar , que después del conci- 
lio de Brixen , en que fué h cho antipapa , continuo 
nombrándose Guiberto en todas las patentes , menos una¿ 
en que toma el nombre de Clemente ; y lo que hay 
todavía mas singular es, que aquellas en que se nombra 
Guiberto , están datadas en el pontificado de Clemente, 
como si fueran dos sugeros distintos. 

1089. Melfiíanum : de Melfa , en la Pulla , por Urbano II. 
el dia ro de Septiembre , de 70 obispos y 1 2 abades. El 
duque Rogero hace en él homenage de alianza al papa, y 
te publican 16 cánones sobre la simonía , sobre el luxo y 
la incontinencia de los clérigos 

1090. Tolosanum: VIL, delolosa, en la primavera, por 
los legados , acompañado* de los obispos de varias pro- 
vincias , y en particular de Bernardo , arzobispo de To« 
ledo , que volvia de Roma á España. En éi se corrigie* 
ron varios abusos , y á instancia del rey de Castilla se en- 
vió una legacía á Toledo , para restablecer ahí Ja pureza 
de la reügion. 

1091* Narbonensf : en favor de la abadía de la Grassa , y 
contra la simonía. 

1091. Beneventawm : por Urbano II. , el dia 28 de Marzo. 
En él se reiteró la anatema contra Guiberto y sus parcia- 
les , y se hicieron 4 cánones. 

X091. Legionense: de León , en España. En él se resolvió) 
que el oficio eclesiástico se celebrase en España según la 
regla de san Isidoro , y se dispuso también que los escriba- 
nos usasen en adelante de la letra francesa en Jugar de lt 
gótica en todos los instrumentos eclesiásticos. 
1091. Statnpensei de Etampes. Richer , arzobispo de Sens, 
6 1091. quiso deponer en él á Ibes de Chames., para restablece* 
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á Geoffroi en esta silla ; pero Ivés apeló* al papa , y sus- Años de 
pendió de este modo el procedimiento del concilio, * J. C. 

Suesionense\ en que Roscelino fué convencido de er- 109a. 
tor , y obligado á abjurarlo , pero por miedo de ser apa- ó cerca, 
leado por el pueblo , como lo declaró después. Decía que 
las tres personas divinas eran tres cosas separadas ■ como 
tres ángeles ; bien que sin embargo no tenían mas que 
una voluntad y un poder ; porque de otro modo hubiera 
sido preciso decir , según él v que el Padre y el Es- 
píritu Santo se faabian encarnado. Añadía que se podía 
decir verdaderamente que eran tres dioses si el uso lo 
permitiese. 

Réntense \ por el arzobispo Raynand de Martigné, en 1092* 
que se obiiga á Roberto el Frizon , conde de Flaodes , á 
que cese de apoderarse de la herencia de los clérigos , des- 
pués de su muerte. En él se recibe la bula de Urbano II. , 
que permitía al clero de Arras tornar obispo propio. Esta 
iglesia estaba unida hacia mucho tiempo á ra de Cam- 
bray. ti P. Mansi pretende que se celebró en Reims en el 
mismo año segundo concilio , en que se consagró á Lam- 
berto electo obispo de Arras. 

Szabolchense , de Szabolhes , en el concilio de Nyr ,'en 1092. 
Hungría , por Serafín , arzobispo de Strigonia , en presencia; 
del rey Ladislao. En él se hizo , de acuerdo con este prín- 
cipe y la nobleza , un cuerpo de leyes eclesiásticas y ci- 
viles , dividido en tres libros. 

Trojanum : de Troves, en la Pulla, el ti de Marao, 1093. 
por Urbano II. , de unos 7a obispos y 12 abades. En éí 
se habló de los matrimonios entre parientes , y se confirmó 
Ja tregua de Dios. 

Cantuariense : de Cantorberi , el día 4 de Diciembre» 1093. 
para la consagración de san Anselmo , electo arzobispo de 
esta iglesia En fuerza de las representaciones de Tomas, 
arzobispo de Ycrck , se cor rigió en él el decreto de elec- 
ción , en que la ig esia de Cantorheri era llamada metrópo- 
li de toda la Inglaterra , y en lugar de la palabra metro-» 
folt «e puso la de primacial. 
■ * Rokhingami* : dtl castillo de Rokhíogam , en logia- 1094* 
ferra , los días 1 1 y 12 de Marzo * en que se decide cen- 
tra ti dictamen de san Anselmo , arzobispo de Cantorberi, 
«jue este prelado no puede , sin consentimiento del rey, 
prometer obediencia, ni pedir el palio al papa Urba- 
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Años de no II. » atento que este príncipe no lo habrá reconocido 
J. C. todavía. 

Í094. Moguntinum : de todos los obispos de Alemania , con 
los príncipes dei imperio ♦ á mitad de la Quaresma , sin 
que sepamos su objeto. Nosotros seguimos á Cosme de 
Fraga en la fecha de este concilio , que el P. Mansi pone 
en el ano 1093. 

X094. . Constanticnse : en la semana Santa , por Gebehardo, 
obispo de Constanza ♦ y legado del papa en Alemania. En 
i\ se renovó la prohibición de oír el oñcio celebrado por 
los sacerdotes simoniacos ó incontinentes , y se señalaros 
las quatro témporas de Marzo en la primera semana de 
Quaresma» y las de Pentecostés en la semana de la octava 
4e la misma festividad. 

1094. - Remrnsc : el dia 17 de Septiembre. El rey Felipe es- 
peraba hacer aprobar en él «>u casamiento con Be rt ra da, 
visto que Berta su muger había muerto en el mismo año. 
Tres arzobispos y 8 obispos concurrieron á él ; pero Ibes 
de Chartres no quiso asistir , y apelo de este concilio al 
papa , porque no se le hubiera permitido , decía él , decir 
ta verdad impunemente en este* congreso. Añadió después: 
- • que haga el rey contra mí todo lo que Dios (e permita ha- 
cer , que me encierre » que me destierre , que me proscri- 
ba ; yo estoy resuelto con la gracia de Dios á padecer 
qualouier cosa por su ley. 

1094. Augustodunense : de Autun , el dia 16 de Octubre* 
. ~ - por Hugo de León , legado , con 3* obispos y muchos 

abades. En él se renovó la excomunión contra el empera- 
dor Heorique y el antipapa Guiberro , y se excomulgó 
por primera vez al rey Felipe , por haberse casado cott 
. Bertrada , en vida de su muger legítima. 

1095. PUcentinum : de Plasencia , en Lombardía , comenzar 
4o el dia i.° de Marzo , y concluido el 7 del mismo mes 
por Urbano II. , 200 obispos concurrieron á este concilio» 
con cerca de 4$ eclesiásticos , y mas de 30® legos. La se- 
sión se tuvo en campo raso. La emperatriz PraxéJe 6 
Adelaida vino á quejarse en él de su esposo el emperador 
Henrrque » y lo 'acuso públicamente: de las infamias que 
le había hecho padecer en su persona. Felipe > rey do 
Francia ♦ alcanzó que se difiriese hasta Pentecostés. Los 
embajadores del emperador de Constantinopla vinieron £ 
pedir socorro centra los infieles. iBn, ü se reo/no. la coa- 
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denacion de la heregía de Berengario , y se estableció con Años de 
claridad la fe de la presencia real de Jesu-christo en la J»G. 
Eucaristía. Los nicolaitas , los presbíteros ó clérigos de 
órdenes mayores , incontinentes, los simoniacos , fueron 
condenados también , como asimismo las ordenaciones he- 
chas por Guiberto y por los otros excomulgados ; y el 
ayuno de Jas qtiatro témporas establecido en los mis- ' 
mos dias que nosotros lo observamos al presente. 

* Anglicanum \ en la tercera semana de Quaresma. 1095. 
Xos obispos acusan en él á san Anselmo de haber reco- 
nocido al papa Urbano II. sin consentimiento del rey. Pá- 
sanse tres dias en altercados. San Anselmo ¿ firme en 
su resolución, pide un pasaporte para salir del reyno. 
Los barones le alcanzan que se sobresea hasta Pentecostés. 

Nortusanum : de Nortausen , en Turingia , junto al 
Zoroger , entre Erfort y Halberstad , por Rotardo , ar- 109$. 
¿obispo de Maguncia , el d^i 29 de Mayo , en presencia 
del joven rey Henrique V. , rebelado contra su padre el 
emperador Henrique IV. 'En él se condena la simonía y 
el casamiento de los sacerdotes, y se suspende á los obis- 
pos que habían recibido la investidura del emperador, y á 
los que ellos habían ordenado. 

Claromonta.Mtn : de Clermont, en Auberñta , comen- 1096. 
zado por Urbano II. el día 18 de Noviembre y concluido' 
el "26 del mismo mes. Trece arzobispos vinieron á este' 
concilio , y 250 prelados mitrados, tanto obispos, como 
abades , según Bertoldo , aunque otros cuentan 400. En 
él se confirmaron todos los decretos de los -concilios que 
el papa Urbano había celebrado en Melfa , en Benevemo, 
en Troyes y en Plasencia : hiciéronse muchos cánones 
nuevos , de los quales no nos quedan mas que los suma- 
rios por la mayor parte : confirmóse la tregua^ de Dios, y 
se excomulgó otra vez al rey Felipe por causa de su casa- 
miento con Bertrada ; pero de todas las actas de este con- 
cilio la mas famosa es la de la publicación -de la cruzada, 
para la recuperación de la tierra santa. Sus conseqüencia9 
han sido importantes para toda la Europa , y en particular . - : 
para la Francia. 

Rotomagtnse : de Rúan, en él mes de Febrero. En 1096, 
e*l se examinaron los decretos del concilio de Clermont; y ' 
después de haber confirmado das ordenanzas del papa } se 
hicieron S cationes. - 
Tom. 11L Kkk 
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irlos de Santo*ense : de Sainte^ , el día % de Marzo , presidí- 
J. C. do por el papa Urbano II. En él se manda ayunar todas 
1096. las vigilias de las fiestas de los apóstoles. 

1096. Turonense : la tercera semana' de Qua resma , por el 
papa Urbano II. En él $e confirman los decretos- del conci- 
lio de Ciermonc, y el papa- rehusa absolver al rey Feli- 
pe como en parte lo pe Jían ros obispos.. 

1096.. Nemausense : de Nimes , á principio de Julio , por 
el papa Urbano II » 4 cardenales y muchos obispos. En 
él hicieron 16 cánones, los mas de los- qua] es son tos mis- 
mos de Clermont , que confirmó el papa en- todos los corw 
cilios que celebró después. El mas notable de tos Nimes es 
t\ que mantiene á los monges en el derecho de excrcer 
las funciones sacerdotales. El rey Felipe fuéabsueho en él 
de la excomunión , después de haber prometida separarse 
de Bertrada-. 

1097. Hiberniensex de Irlanda. De él nos queda una carta 
escrita en nombre del rey Murchertah , del clero y del 
pueblo de esta isla á san Anselmo, persuadiéndole á que 
erija en obispado la iglesia- de. Waterford.. 

1097*. Rcmcnse : de Reinis , por el arzobispo Mánassés II. » 
en que se condena á Roberto,, abad de san Remigio, á 
continuar rindiendo obediencia al abad de Marmoutiers, 
de quien habia sido mon ge. Habiendo apelado Roberto de 
esta sentencia á Roma, declaró el papa Urbano II que un 
monge sacado- de una.abadia.para ser abad de otra, no per- 
tenecía ya á la primera * y que se hacia. mongeL de aquel 
lugar de que era superior. 

X097. Gerundense : de Gerona, el día 13 de Diciembre, 
por el arzobispo de Tarragona , y 3 obispos. En él se to- 
man ciertas medidas para mantener las. libertades ecle- 
siásticas.. 

1098. * ; Ramanum : por 8 cardenales 4 obispos y 4 sacer- 
dotes cismáticos, en ausencia de- Guiberto. Escribieron 
una carta con fecha de 7 de Agosto- para juntar par- 
ciales ;. pero todos tos católicos la despreciaron. 

109S. B árense : de Bari , el dia 1 .° de Octubre , por el papa 
Urbano, al frente de 138 obispos. San Anselmo probó 
en él en presencia de los griegos con tanta claridad , que 
el Espíritu Santo procede di l Padre y de! Hijo , que «e 
pronunció anatema contra todos los que lo negasen. El 
mismo santo consiguió por sus súplicas, que no se exco— . 
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• amigase al fey de Inglaterra que lo perseguía* Lupo Pro- Años de 
tospata y el cronógrafo de Barí ponen este concilio en J. C. • 
el año de 1099 > porque empezaban el año en x.°«de Sep- 
.tiembre como ios griegos* 

Romanum : .en la tercera semana después de Pascuas, 109,9. 
el día 25 de Abril , por el papa Urbano , presidiendo á 1 50 
obispos , entre los quales estaba también san Anselmo. En- 
tre otras cosas se hicieron en este concilio 18 cánones , de 
los quales los 1 1 primeros son tomados palabra por pala- 
bra de los de Plasencia : después se fulminó excomunión % 
contra todos los legos que diesen las investiduras de las 
iglesias , y contra todos los eclesiásticos que las •recibieren. 

Audomarcnse : de san Omer, el dia 14 de Julio ,por 1099. 
Manassés .de Rcims , y 4 de sus sufragáneos. En él se pu- 
blicaron cinco artículos tocante á la tregua de Dios , con 
drden de observarlos pena de -excomunión. 

Lambí thense : de Lambeth , en Inglaterra , por san iioo. 
Anselmo. El rey Henrique II. quiso casarse con Matilde, 
bija de Malcolmo , rey de Escocia ; pero se le disuadia 
porque Matilde, educada desde *su infancia en un mo- 
nasterio , habia sido dedicada á Dios , según ^decían, por 
tus padres. Para aclarar este punto congregó el concilio de 
Lambeth. Habiendo comparecido en él Matilde , protesto 
y se ofreció á probar con testigos que jamas se habia ofre- 
cido á la vida religiosa , ni por vocación suya , ni por 
voto de sus padres. Matilde ganó su instancia, y se caso 
«Olí Henrique. 

Valenímum : de Valencia ,en el Delfinado , et dia 30 11 00. 
de Septiembre : Norgaud , obispo de Aucun , acusado de 
simonía , fué declarado en él por suspenso de toda fun- 
ción episcopal y sacerdotal ; pero Hugo de Flavigny, 
acmado del mismo delito , fué absuelto y despachado á su 
abadía. 

- Melphttanumx de ^Melfa,en la Polla, <en el mes de 1100. 
Octubre., en que el papa PaSqual II. exóomulgó á la ciu- 
dad de Benevento por haberse substraído ( no se sabe por 
qué motivo) de la obediencia de la santa Sede. 

Victímense \ de Poitiers , el dia iS de 'Noviembre, por 11 00. 
dos legados , acompañados de un crecido número de obis- 
pos y abades. Norgaud de Autun fué depuesto en él, y se 
hicieron 16 cánones , y se volvió á excomulgar al rey Fe- 
lipe y Bertrada. 

Kkka 
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Año de Ansanutn\ de A asa-, á fin del año , co mpcesto de 4 
J.« arzobispos, entre los quales esraba san Anselmo,. y de 8 
lioo. obispos. Hugo , aca< bhpo de León, pidió un subsidio 

para los gastos del viage que babia. de hacir 1 JerusaJea 

con permiso. dej papa, 

CRONOLOGÍA 

- 

DE LOS PAPAS. 

* « 

SIGLO UNDECIMO* 

CXL. XV IL 

X°an XVII. » romano de nacimiento , ltamado Sí** 
, antes de su elección fué ordenado papa el año 1003» 
y murió* el 7 de Diciembre del mismo año , no habiendo 
ocupado la santa S¿de mas que 5 meses y 25 dias. 

GXLL Juan XVI 1L 

Juan XVIII. , romano, como su antecesor , cardenal 
del título de san Pedro , llamado Fasian antes de su pon- 
tificado , fué ordenado papa el dia 26 de Diciembre de 
100; Abdicó la tiara en el año 1009 para retirarse 
á la abadía de san Pablo de Roma , donde, abrazó lá 
vida monástica*. 

CXLIL Serpa IV 

Sergio IV-, obispo de Albano , fué electo papa en- 
tre 17 de Junio y 24 de Agosto del año tooy. Ocu- 
po la santa Sede unos tres- . ños , habiendo muerto ea 
el mes de Julio ó Agosto de 1012. 

. CXLHI. Benedicto VIH. 

Benedicto VIH. llamado arres Teofilito , hijo dé 
Gregorio , conde de Tú¿culo , fué trasladado de la si* 



Digitized by Google 



GKNUKAl. * 445 

Ha de Porto á la de- Roma el año iot a. Murió á fines 

de Julio deb año 1014 , después» de uq pontificado de 
i¿ años y algunos dias- - 

V ' ¡ * CXLIV. Juan XIX .i 



1 . 
* * 



Juan XIX. , llamado Remano antes de su exalta- 
.cion , cónsul , duque y senador de Rema, se hizo ele- 
gir á fuerza de dii ero para suceder á Benedicto \ III , 
> su hermano) Su elección se pone en el mes d« Agos- 
*o de 1024. A cunes .la axrasan hasta el mes de Abril, 
y aun al de Junio del año siguiente. Murió>U de 1033^ á 
fines de Mayo, bu pontificado duró unos 9 años. 

CXLV. Benedicto IX. . 

m •* 
# • - n w 9 t 

• «. 

Benedicto IX. , llamado ánres Teofil. cto , hijo de Al- 
De rico , conde de Túmulo , s< brino de Benedicto VIII. y 
de Juan XIX. , consiguió la tiara el año 1033. Su vida 
«escandalosa lo hizo echar de Roma el año 1044. En su 
lugar se puso á Juan , obispo de Sabina , con el nombre 
de Silvestre III , que no ocupó la silla apostólica mas que 
unos tres meses , después de los qua'es volvió á ella Bene- 
dicto , con el auxilio de su familia.. V iéndose despreciado 
del clero y del pueblo , por sus desórdei es , cedió el pon- 
tificado , mediante una cantfdad de dinero , al arcipreste 
Juan Graciano. El ¿ño 1047 v olvió á subir Benedicto 4 
ía silla de Roma por tercera vez , y volvió á renunciada» 
£ara. hacer penitencia» 

CXLVI. Gregorio VI* 

Gregorio VI», que es el mismo Juan Graciano , de 
«jue se acaba de habar, se puso en posesión de Ja>santa 
Sede después del ajuste simoniaco , que había hecho con 
él Benedicto IX : fue" depuesto en el concilio de Suiri,rri 
la fiestas de Navidad del año 1046. Este fara fué después 
Levado á Alemania , en donde acabó sus dias. 



GXLVII. Clemente 1L 
Clemente II. , Uamatio antea Suidgero f saxon dena- 
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cimiento r obispo de Bamberga , fué electo , de cotnürt 
acuerdo , para ocupar la santa Sede , y entronizado el 
día de Navidad de 1046. Murió el 9 de Octubre del año 
siguiente , no habiendo reynado mas que 9 meses 7 
medio» 

CXLVIII. Dámaso II. 

> ■ - - 

Dámaso II. , llamado ántes Poppon , obispo de Brixen, 
elegido por el emperador para suceder á Clemente II. , fué 
recibido en Roma con aplauso ; pero no o aupó la santa 
Sede mas que 23 <dias , y jnurió «n Palestina el día 8 de 
-Agosto de 1048. 

CXLIX. San León IX. 

León IX.? llamado antes Brunon» hacía a 2 años qoe 
■era obispo de Toul » quando fué electo papa á fines 
de 1048. Este pontífice «ra muy zeloso de la hanra de la 
Iglesia 1 y de la reforma de los abusos. Celebró muchos 
concilios en Italia? Alemania y Francia} adonde hizo 
tres viages durante su «pontificado. Murió santamente el 
año 1054 , el dia 19 de Abril-, en -que ia Iglesia celebra 
su memoria. Había ocupado Ha santa Sede 5 años, 2 meses 
y algunos días. 

1 

CL. Víctor II. 

Víctor II., llamado antes tjebeTiardo , reemplazó i 
León IX. , después de una vacante de un año. Su elec-* 
cion se hizo en el concilio de Maguncia , celebrado en el 
mes de Marzo de 105 5. ¿Fu? entronizado el dia 13 de 
Abril siguiente, y murió en Toscana en 18 de Julio 
dé 1057 » Habiendo ocupado la santa Sedé dos años 
y tres meses y medio. 

■ 

CLL Esteban IX. 

Esteban IX. , llamado Federico ántes de sn exaltación, 
hijo de Cotelon , duque de la baxa Lorena , cardenal del 
título de san Crisógouo , y abad del Monte Casino , fué 
electo papa de común consentimiento el dia 2 de Agos- 
te, de 10 $7 , y consagrado al dia siguiente. Murió ea 
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Florencia et año 1058 , no habiendo ocupado la santa 
Sede mas que 8 meses. 

- CLIL Nicolao II. 

Nicolao IT. f cuyo nombre era Gerardo 9 natural det 
reyno de Borgoña obispo- de Florencia , fué elegido 
en Sienna en un concilio en 28 de Diciembre de 1058, 
y coronado en Roma el 18 de Enero siguiente. Este 
es el primer papa , cuya coronación señala la- historia* 
La ceremonia íe hizo poniendo; en Ja cabeza del pon- 
tífice una corona- formada de dos círculos. Nicolao II. 
murió en Florencia^ en el mes de Julio del año 1061, 
después de haber, ocupado la santa Sede. % años y cerca 
de 7 meses- 

CLIIL- Aíexandro II.. 

m m 

Aíexandro IL , llamado Anselmo» de Badage, mila- 
■és , obispo de Luca , fué coronado papa el dia 30 de 
Septiembre de 1061. Opúsosele- Cadalbus t obispo de Par* 
ma , con el nombre de Honorio. Este antipapa fué con* 
denado el año siguiente en el concilio de Osbor por 
todos los obispos de Alemania y de Italia. Aíexandro II. 
murió en el mes de Abril de 1075 , habiendo ocupado 
4a. Silla apostólica. 11. años y cerca de 7 meses. 

CLIV:- Gregorio VIL, 

Gregorio VII», sncesor de Alexandro< II., llama- 
do Hildebrando ántes de su elección , era arcediano de 
la iglesia romana qoando se le eligió contra su volun- 
tad para ocupar la santa Sede el dia.- 22 de Abril de 
1075. No quiso se le ordenase hasta haber obtenido el 
consentimiento del emperador Henrique IV. Notorias 
son las reñidas y largas altercaciones que tuvo con es- 
te príncipe en punto de las investiduras : altercaciones 
que causaron los mayores- alborotos en la Iglesia y en 
el estado. Este papa murió el dia 25 de Mayo de 1085. 
Había regido la santa Sede 12 años y un mes; y es 
el primero que- ha reservado el nombre de papa pa- 
ra los pontífices de Roma , con exclusión de todos 
los demás obispos. 
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CLV. Víctor III. 



Víctor III. , llamado antes Desiderio , de la casa de 
los duques de Capra, presbítero cardenal , abab deí Moa- 
te Casino , y uno ¿e ios tres que Gregorio VII.' ha- 
bía designado como capaces para sucederle , fué elegi- 
do , después de una vacante de un año , el día 24 de 
Mayo del año 1086. Murió en ci mes de Septiembre 
del año siguiente , no habiendo ocupado la santa Sede 

mas que 4 meses y 7 días. 

- 

CLVI. Urbano II. 

t 
* 

Urbano IT. , llamado Otón á Oddon antes de ser 
electo papa , era obispo de Ostia , y uno de los tres su- 
getos designados por Gregorio Vil- Ascendió á Ja si- 
lla apostólica -el dia 12 de Marzo de 1088. Sabido es 
que la primera cvuzada fué publicada por este papa ©a 
un concilio que celebró en vClermont el año 1095. Ur- 
bano murió en Roma el de 1099 , después de un pon- 
tificado de ti años, 4 meses y algunos dias. 

Nota. El sucesor de Urbano II. fué Pasqua/ H. , ele- 
gido papa el año 1099 ♦ Y V muríó en el mes de Enero 
de ittS. Por el artículo de este pontífice darémos pr'uv— 
cipio á U cronologia.de los papas del siglo XII; 
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CRONOLOGÍA 

DE LOS PATRIARCAS 

DE ANTIOQUIA. 

4 4 » 4 » 4 4 » ♦ + 

.! ; k 

SIGLO UNDECIMO. 
LXXXIV. III. 

FBI * 



T 

Juan III. , tnongede la isla de Oxía , en la Propónti- 
da , fué nombrado por sucesor. ídefc^patriarca Agapio. Na 

se sabe el año de su muerte. 

, . , « t f • • • < ■ ■ - » 

¿' ... - LXXXV» Ni/oJao JL 

.<»... •» ¡ ., ,i 

Nicolao II. , de quien tan solo se sabe el nombre , fué 
el sucesor de Juan 1IL 



• ' . „■ LXXXVI. Ellas II. 

Elias II.» tan poco conocido como Nicolao , subí» 
£ la silla de Antioquía después de él. 

LXXXVII. Teodoro III. 6 Jorge. 

» ■ r * * % ' '.'< •:. z>r, | _ . 1 

Teodoro 6 Jorge fué el sucesor de Elias. Los bo~ 
creea que murió el año 1051. 

LXXXVHI. Basilio IL 

Basiíio II. fué el sucesor del patriarca Teodoro IIL 
y murió el ano 10 ja. 



7*m. JIJ. LIl 
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LXXXIJG Pedro llh 

r Pedro III. ,/ varón docto y eloqüente , sucesor de Ba- 
jillo-, subid á 4a silla de Arftioquía tácia el año 10^52. 
Habiendo escrito á Pedro Miguel Cerulario el año 1054 
para atraerlo á su cisma, éste en su respuesta le mani- 
leño quánto amaba la paz , sin aprobar no obstante todos 
los usos de los latinos. £1 año de su muerte no está 
averiguado ( Bol and. ) 

' * 1 * 1 * " i 

XC. Teodosto IIL 

Teodosio 6 Teodoro fué substituido al patriarca Pedro* 
No se habe quinto duró su gobierno. - 

. XCI. Emiliano» V. 

•I* 



ocupó la silla de Antioquia en el imperio de 
Miguel Parapinaco. Los bolandos ponen su muerte hacia 
fines del año 1089. 

. j ( 1 ; f» >»i j • , ' . 

XCII. Afreto ¿/tor* ^ 

Nicéforo el mbro fué. substituido por el emperador 
Alexis Comneno al patriarca Emiliano. No está aun bien 
averiguado el tiempo de su muerte. 

XCIII. Juan IV. 

' • ' ' ^ < . >: í 

Juan IV. ocupaba la silla de Antioquia quando sitia- 
ron los cruzados) esta ciudad , esto « fes , el año 109S. 
Los griegos después de su muerte continuaron nombrando 
patriarcas , que no tuvieroo mas que el título. Por tan- 
to , nos excusaremos de poner su serie , y atenderemos 
tan solamente á los patriarcas latinos de Antioquia. 
• i ' r * 1. ' • • •.. • ■ . 
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PATRIARCAS LATINOS DE ANTIOQUIA. 

* 1 i Bernardo , primer patriarca latino. 

» - '. ■ | » • > 

Bernardo , natural de Valencia en el Delfinado , fué* 
trasladado hacia el mes de Junio del año iioo del obispa- 
do de Arshasio , en Siria 9 á la silla de Aotioquía. Pri- 
mero habia sido capellán del obispo del Puy , legado del 
papa en la cruzada. Murió el ano 1135 á los 36 años de 
-su patriarcado. / 

CRONOLOGÍA 

DE LOS PATRIARCAS 

DE ALEXANDRIA. 

SIGLO UNDECIMO. 

•'' ' : ' 

J orge fué el sucesor de Arsenio entre los melquiras» 
según los catálogos enviados del Cairo .al P. Le-Quíe. 
Este sabio cree que es el mismo que Teófilo , elegido el 
año 10 19 por el emperador Basilio , por¡ arbitro de una 
disputa que habia entre él y Sergio ,' patriarca de Cons- 
tantinopla. No está averiguado el tiempo de su muerte. 

LXIX. Leoncio. 

LXX. Juan , melquita. * 

Leoncio está puesto después del patriarca mel quita 
Jorge en los catálogos de que hemos habUdo; y de pues de 
el sigue Juan , dé quieu no hajr mayor conocimiento, 

Lil 2 
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LXXI. Sabas , mlqutta. 

Sabas fué* dado por sucesor al 'patriarca Juan por 1os 
melquitas,' y á* esto se reduce todo quanto se sabe 
de él. 

LXXII. Tcodosio , md quita, 

m 

Teodosio sigoe después de Sabas en el catálogo de loi 
patriarcas melquitas que sirve de norte al P. Le Quien. El 
hombre de este prelado es lo^único que queda de su me- 
moría. 

LXX1II. Cirilo JJ, melquUa. 



< Cirilo II. se halla inmediatamente después de Teodo- 
sio en el mismo catálogo. Era docto , y sobre todo ver- 
sado en la medicina , peró nó se tiene ningún indicio pa- 
ra señalar', ni el principio , ni el fin de su patriarcado. 

^ CRONOLOGÍA 

■ 

I 

DE LOS PATRIARCAS 

DE JERUSALEN. 

f 

+++++++++++++ ++++^+++4 4 + ++++++++ + ++ 

1 " * 

9 * 

SIGLO UNDECIMO. 

J: * LXXXI. 7>^. ? 

Teófilo sucedió inmediatamente al patriarca Jeremías. 
Ko se sabe á punto fixo quanto duró su patriarcado. 

Í-XXXIL Ar sentó. 

Arsenio stíbío á* la silla de Jerusalen después de Te<i- 
filo elaño ioio. Murió , i ío mas / el año, 1023. 



• 

. . . . ■ s. 



Digitized by 



r 



GENERAL. 453 

LXXXIII. Jordán. 

Jordán , sucesor del patriarca Arsenio , so es conocido 
mas que por el testimonio de Raoul Glaberto , autor con- 
temporáneo; ni se encuentra en ninguna parte quanto 
.tiempo ocupó Ja silla. 

LX^paV. Wcéforo. 

NicéToro 9 que pone algunos inmediatamente después 
de Teófilo , sin hacer mención de Arsenio , ni de Jordán, 
acabó, según Guillermo de Tiro, el año 1048 la reedi- 
ficación de la iglesia mayor de Jerusalen. Esta es la úni- 
ca época conocida en su patriarcado. Murió lo mas tar- 
de el año 1059. 

LXXXV. Sofronio 11. 

. < ■ • . r 

- r - . ... ■ _ 4 



Sofronio II. , á quien Alarico de tres Fuentes na- 
ce sucesor inmediato de Nicéforo , ocupaba ( según él 
mismo ) la silla de Jerusalen el ano 1059. de su muer- 
te ao esta averiguado. 

LXXXVL Eutimh. 

Eutimio sucedió á Sofronio , según el mismo historia* 
jorque acabamos de citar. Murió antes del ano 1094*1* 

LXXXVU. Simeón 11. 

• . . . , 

Simeón TI. • que según Alberico sucedió inmediata- 
mente á Eutimio , ocupaba la silla de Jerusalen- désde 
el año 1094. El de 1008, con la noticia del arribo de 
los cruzados , intimidado por las amenazas de los mu- 
sulmanes , se retiró á la isla de Chipre , donde murió el 
año 1099 ai tiempo de la toma de Jerusalen. 

- 



/ 
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PATRIARCAS LATINOS DE JERUSALEN. 

Arnoul , primer patriarca ¡atina* 

El año 1099 , despees de haber elegido los cruzados 
á Godof re de Bullón por rey de Jerusaien > pensaron en 
nombrar un patriarca latino* El obispo de Martorane y 
sus parciales hicieron que recayese la elección en Ar- 
noul de Rohas » capellán del duque de Nnrmandía , que 
fué proclamado el dia 'de san Pedro ad Vincula , prime- 
, to de Agosto. El defecto de su nacimiento , ¡unto coa 
el porte licencioso que habia tenido durante el viage de 
la cruzada , enagenó de él los ánimos. Depúsosele el mis- 
mo ano , pasada la fiesta de Navidad. 

II. Daimberto. 

Daimberto , obispo de Pisa , y legado de la santa Se* 
dé para lá cruzada, füé Colocado en la silla de Jeru- 
saleo , después de depuesto Arnoul , por consejo del mis- 
mo Arnoul. Su elección fué á fines del año 1099. Re- 
tiróse el de 1 103 , al lado de Boe mondo , príncipe de 
Autioquía, y murió en Me si na el dia 16 de Junio de 1107. 

CRONOLOGÍA 

■ • ■ 

DE LOS P A T RIAU GAS 



DE CONSTANTINOPLA. 

SIGLO UNDECIMO. 

LXXV. EustatkiolL 

Eustathio II. , cabeza de los sacerdotes del palacio, 
fué electo por sucesor del pat ¡arca Sergio en el año 1019. 
Ocupó la silla unos 5 años y medio , y murió el mes de 
Diciembre del año 102$. 
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LXXVI. Alexis. 

Alexis , superior del monasterio de Sttida , sucedió á 
Eustathio en el año 1025. Murió el de 1043. 1 

LXXVII. Miguel I. , dicho Cerulario. 

* ■ r 

Miguel , llamado Cerulario , ascendió á la silla de 
- Constan tinópla en el año de 1043. Ei de 10 )S 50 declaró 
.«contra la iglesia, romana por medio de una carta escrito 
en su nombre y en el de León , arzobispo de Acrida , efn 
Bulgaria. Habiendo sido excomulgado por tres legados de 
León IX. el año 1054, por haber perseverado obstinada- 
mente en su error , usó de represalias , y arrastró á so 
partido al clero y al pueblo. Este es el origen del cisma 
deplorable que tiene todavía dividida en nuestros dias la 
iglesia griega de la iglesia latina. El año 1059 '° desterró 
el emperador Isaac Comneno á la isla de Proconeso El 
año de su muerte no está averiguado. 

LXXVIII. Constantino III. , llamado Licitudes. 

Constantino III. , apellidado Lichudes , fué elegido 
en el mes de Julio de 1059, P ara suceder al patriarca 
Miguel. Este era un hombre docto, y muy versado en los 
negocios. Murió á ñnes del año 1063 , después de haber 
ocupado la silla 4 años y medio. 

LXXIX. Juan VIII. , llamado Xifilino. 

Juan VIII* y llamado Xifilino , varón docto , pruden- 
te y exercitado en la vida monástica , fué elegido con- 
tra su voluntad» hacia el 2 de Enero de 1064 , para ocu- 
par la silla de Constantinopla. Túvola x 1 años y 7 meses, 
y murió en 2 de Agosto de 1075. 

LXXX. Cosme I. 

Cosme I. , monge de Je ru salen , sucedió al patriar- 
ea Xitilino el año 1075. El de 1081 hizo renuncia , y se 
volvió á su soledad. 
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LXXXL Sustrato > dicha Gandas. 

í. Enstrato , apellidado Gandas * filé puesto en la si- 
lla de Constantinopla el año 1 08 1. Echólo el eropeiá- 
dor Alexis Comneno , por ser incapaz el de 1084. 

LXXXII. Nicolás JJL apellidada el Gramática. 

Nicolao III. f apellidado el Gramático , fbe* substitui- 
do hacia el mes de Agosto de 1084 ai patriarca Eustrato. 
Murió en el año im. ■> 
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REYES 

D* BOHEMIA. 



Jarorairo 
re j sucede á Boles. 
'O^laoIII su her- 
raj mano el afio 
1 afij de 100a. Des- 
Ido I trónalo en 
foaá IOIa udal- 
*iñoJ r i co su ncr _ 

aff maco. Mué- 
]8 dj re de muer- 
fd° he violenta el 

• > esj afi 0 1038. 

í Lo j Udalrico 
ml sucede en 

# aí l 101a á Jaro- 
J el <! miro su her- 

Ijj roano. Muere 
hl í el afio 1037 
*M después de ha- 
ber goberna- 
do la Bohemia 

Muere el afio 
1093. 

" r etislao I, 
ni j° de üra- 
tisla 0 IL su- 
cede á su tio 
Conrado en 
io 93 . Miran- 
do en la ca- 
za el afio de 
noo. 



REYES 

o a VNORU. 



Pedro, llamado el 
Alemán, es elegido pa- 
ra suceder al rey sao 
Esteban el afio de 
1038. Depónenlo el de 
1041 6 42. 

Aba , ú Owon es 
substituido al, rey Pe- 
dro en J041 ó 4a. E 
chalo el emperadot 
Henrique III el afio 
1044. 

Pedro vuelve al tro- 
no en 2044. Habién- 
dolo cogido en la caza 
el afio 1047, se lc sa 
can. los ojos, y se le po- 
ne en una cárcel , don- 
de muere el mismo afii,. 

Andrés I es dado 

por sucesor al rey Pe - 

■ . * — - u« 

1077. 

Ladislao I , hijo de 
Belal, es elegido á pe- 
sar suyo, para suceder 
á Geisa , su hermano, 
el afio de 1077. Mue- 
re el de iopg. 

Coloman , hijo pri- 
mogénito de Geisa, 
sucede á Ladislao su 
hermano el afio de 
iop 5 . Muere el de 
xi 14 



PRINCIPES 

DE RUSIA. 



Swiatopalk 
se hace dueño 
de Jos estados 
de su padre 
Waldimiro el 
afio de JOijj. 
Derrotado en 
1 una batalla por 
Jaroslaw , va 
á mcrir al de- 
sierro de Sile- 
sia en ioip* 

Jaroslawr 
junta toda su 
herencia : aña- 
de á ella la de 
Mustilaw , el 
ultimo de sus. 
hermanos, que 
habia muerto 
el afio 103'', y 

*t* «i A r> 



el afio 1114. 
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TABLA 

X>1 IOS ARTÍCULOS CONTENIDOS EH ESTE TOMO TERCERO» 

♦ 

SIGLO IX. 

Art. I. H, stado político del imperio ¿riego durante 
este siglo. pag. 3. 

Art. II. Estado de la religión y del imperio de los 
musulmanes en el Oriente en el siglo nono, 14. 

Art. III. Estado político del Occidente. 20. 

Art. IV. Estado del entendimiento humano en 
Oriente y en Occidente respecto de las ciencias 
y de las letras. 38. 

Art. V. Estado del christianismo en las diver- 
sas regiones de i mundo durante el siglo noveno. 45,. 

Art. VI. Cisma de P bocio , su origen , sus efec- 
tos , su condenación y sus infelices resultas. $ 8. 

Art. VII. Disputas que se suscitaron en Occi- 
dente sobre la gracia , la predestinación y la 

: Eucaristía 8f. 

Art. VIII. Personages ilustres en la Iglesia por sus 

. virtudes 6 por su talento. 93. 

Art. IX. Costumbres generales , usos y disciplina* 108, 

Cronología de jos concilios. 123. 

Cronología de los papas. 149. 

Cronología de los patriarcas de Antioquía. 157. 

Cronología de los patriarcas de Alexandría. 158. 

Cronología de los patriarcas de Jerusalen. 159, 

Cronología de los patrian as. . de Constantino fila. 16 f . 

Sincronismo de los soberanos de este siglo noveno. 164. 



........ 4. v.* • > • 



• u 



SIGLO X. 



Art, I. Pintura del imperio griego en el siglo dé- 
cimo. / ; id. 
Art. II. Estado del imperio de los califas y. de la 
. religión musuln}4ns^ „ v t ; 17A 
Art. III. Pintura política Occidente .,. 

Ar J' Vfc¿R*t*4* 4el entendimiento humano f por 
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lo respectivo á las cutidas 9 felfas y artes. 190. 
Art. V. Estado del christianismo en todas las 

comarcas del mundo en el siglo décimo* 19& 
Art. VL Estado de la iglesia de Roma y carácter- 
de sus pontífices en el siglo décimo. 21& 
Art. Vil. Personas ilustres en santidad. 225, 
Art. VIH. Escritores eclesiásticos del siglo dé- 
cimo. " ; 2 4& 
Art. IX. Costumbres generales , usos y discipli- 
na. ^ ^ 
Cronología di los concilios. 263. 
Cronología de los papas. > a 7*« 
Cronología dt los patriarcas ele Antioquía. ^75* 
Cronología de los patriarcas de Alexandría. 2 77' 
Cronología de Ivs patriarcas de Jerusalen. 
Cronología de los patriarcas de Constanthtopla. 28a 
Sincronismo de los soberanos del siglo décimo. 285. 

SIGLO XI. 

Art. L Estado del imperio griego , serie y carácter 
de sus príncipes. id. 

Art. II. Estado de la religión y del imperio de los 
musulmanes en Oriente. *■] 256. 

Art. 111. Estado político del Occidente. 3 o2t 

Art. IV. Estado de las ciencias y de las letras 
en Oriente y Occidente en el siglo undécimo. 320. 

Art. V. Estado del chrtstianismo en todas las re- 
giones del mundo. 330* 

Art. VI. Consideraciones sobre la iglesia de Roma 

• y sobre el carácter de alguno de sus pontífices en 

él siglo undécimo. » v l jjp: 

Art. VIL Cisma de Miguel Cerulario. 
Art. VIII. Primera cruzada. 358. 
Art. IX. Heregía de Berergario. Su origen, sus 

progresos , su condenación y .s* fin. Reflexiones 

• sobre este heresiarca , y sobre los efectos de su 
doctrina. ^ ■ ' V r - 369. 

Ar/T. X. Personas ilustres en santidad. 379. 
Art. XI. EscritoVis eclesiásticos. 3^ 
Art.\X II. -Costumbres generales ¿uso* y disciplina* 4°2: 



Cronología de los concilios. 

Cronología de los papas. 

Cronología de los patriarcas de Antioquía. 

Cronología de los patriarcas de Alexandría. 

Cronología de los patriarcas de Jcru salen. 

Cronología de los patriarcas de Con stant inopia. 

Sincronismo de los soberanos dd siglo undhimo* 
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